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AL SEÑOR DON F E L I X COLARTE, M A R -
QUES DEL PEDROSO. 

Aceptad, señor, este débil recuerdo que os 
consagra, el litio alecto que os profesa 

Gabriel Sanchez de Castilla. 





PRIMERA ÉI'OCA. 

liitB'oriBiceiwn» 

us hombres se paseaban por las m á r -
genes del apacible y caudaloso Ems, hacia 
la parte occidental de Hannover , ent re Os-
nabruck y el obispado de Minister, Ambcs 
llevaban capas largas. El uno de ellos c u -
bría su cabeza con una elegante gorra de 
terciopelo azul, guarnecida de un cintillo 
tie piedras, donde iba prendida una h e r -
mosa pluma blanca con la punta roja , la 
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cual se inclinaba airosamente sobre el h o m -
bro del caballero. Su capa era de escarla-
ta cori cordones de o ro , cubriendo el in-
terior de su t rage , que correspondía p e r -
fectamente con la esterioridad de él. 

El otro llevaba un vestido mas humilde , 
pero decente también. Al parecer , según la 
sumisión y respeto con que le hablaba al c a -
ballero indicaba ser algún subdito ó d e p e n -
diente suyo. 

El personaje no demostraba hallarse muy 
complacido con las respuestas de su c o m p a -
ñero. 

— V u e l v e á repe t i r , le dijo con acr i tud , 
lo que me has dicho. 

—Monseñor , contestó con humi ldad , 
siento que esta vez mis palabras no sean muy 
satisfactorias para vos. 

— N o malgastes el t iempo en disculpas v 
frivolidades No te pido mas, sino que r e -
pitas lo que has visto y oido. 

— E n t o n c e s no he visto nada. 
— C ó m o nada! ¿Pues no rae acabas de 

decir que el príncipe de Marck 
— E s t á siempre en repetidas y ocul t rscon-

ferencias con el gran duque , el consegero Bi-



9 
ling y el mariscal O t o c a r o — 

—El mariscal Otocaro!! Esclamó co ló-
rico el personaje. . . . Ese molinero desprecia-
ble y soez de Lingen! Ensalzado á gel'e m i -
litar del gran ducado por un premio mal con-
cedido; por un galardón torpemente dispen-
sado!... Mariscal!! — Favoritos de pandi-
lla, (pie no son otra cosa que polilla de la cor-
te, mengua de la grandeza y vampiros que 
chupan la sangre del es tado . . . . Oh! yo les 
aseguro.. . 

—Monseñor, yo creo que os incomodáis 
sin razón. El mariscal Otocaro , según me 
han informado, no merece el desden couque 
lo traíais. Ha hecho su carrera en Italia con 
el emperador Maximiliano primero. Es cier-
to que es hijo del pueblo, pero su valor y h a -
zañas en el Milanesado, combatiendo contra 
la Francia en los ejércitos alemanes, le hicie-
ron acreedor á la distinción del emperador , 
V á la honra que le dispensa ahora el gran 
duque. 

—Basta . . . . no necesito que me hag-as 
su apología. Es un hombre que aborrez-
co en estremo, por su carácter brusco, su 
estilo insociable , su genio altanero y sus 
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maneras de bandido. Le detesto lo mismo 
que á todos los de su b a n d o . . . . y á los 
que piensan como él . Su Dios es la g u e r -
ra , su pasión favorita comba t i r , su reme-
dio universal la espada. H o m b r e salido del 
cieno de la plebe; de esa canalla , digna 
solo de obedecer y humillarse ante la s u -
perioridad de la ilustre aristocracia, como 
se vé elevado á una a l tura para la que no 
nac ió , ni jamas puede comprende r , a p a -
rece en el bri l lante círculo de la cor te , 
como una mancha , un lunar de esa e sco-
gida y radiante nobleza, q u e , c i r c u n d a n -
do la sublime y elegante belleza de n u e s -
tra incomparable duquesa , f o r m a su mas 
hermoso ornato . El mariscal Otocaro con 
su antipática figura y su chavacanó a spec -
to , escita la mofa , el escarnio, la irrisión; 
es en fin la mengua de la cor te , y hay 
que acatar lo, respetar lo, asociarse con éí , 
porque el gran duque y el príncipe de Marck 
le distinguen y se complacen en su amis-
tad. Esto ha engreído la audacia del b e s -
tial mol inero, en términos, q u e , como a -
rnante del pueblo de donde procede , es 
uno de sus principales abogados. l ía l evan-
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tado, dándole impulso y aumento , esa f r a c -
ción nominada los conservadores , que n a -
ciendo en Ravensberg, se ha estendido por 
Wesfalia, empieza á reproducirse en Bruns-
wik Y Sajonia y acabará por dominar todo 
el imperio. Fanático y celoso propagador 
de ese partido que tiene por divisa la de-
fensa de los derechos y prerrogativas del 
pueblo, es uno de sus mas decididos c a u -
dillos, presidiendo sus reuniones secretas, 
sus determinaciones y acuerdos. Y no es 
lo peor que el mariscal siga esa bandera , 
sino que el príncipe de Marck , el conse-
jero Biling, el gran duque mismo, que al 
principio los combatía con tan fuer te en-
carnizamiento, no solo se incline á t o l e r a r -
los , sino que parece dispuesto á abrazar 
sus doctrinas. Los demás príncipes de W e s -
falia á vista de esto, manifiestan secundar 
sus miras, y el mas infatigable es Ernesto 
de Zell, duque de Brunswick y Hannover . 
Concibes tú esto, Mastropetro? 

—Es muy fácil, monseñor. Ernesto se 
vá haciendo popular por sus miras pa r t i -
culares. La política de ciertos príncipes p a -
rece incomprensible á primera vista y 
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sin embargo , no hay cosa mas clara para el 
que es algo perspicaz. 

— C o n que tú crees que el duque de 
Brunswick? 

— O b r a por su Ínteres? Está claro. 
Habéis visto muchos soberanos que lo h a -
gan en contradicción de sus principios? So-
lo por el bien de sus subditos? Es un e r ro r 
imaginar lo contrar io . Fingen separarse de 
su camino; aparentan que sus actos los i m -
pulsa un objeto laudable , pero en su dia 
aparecen el desengaño y el egoísmo. E r -
nesto teme el poder de Feder ico de S a j o -
rna, porque la protección disimulada que 
este príncipe concede á Lu t e ro , lo c o l o -
cará á los ojos del imperio y aun á los de 
Europa , en una elevación que ha de dar 
cuidado á sus contemporáneos porque , 
c reedme , monseñor , Lu te ro t ras tornará 
tanto con sus doctrinas los asuntos de A l e -
mania, que alcanzarán aun mucho mas allá 
del imperio las chispas que despidan los e s -
critos de ese atrevido fraile. 

— L o considero así. 
— E s a es la razón de que Ernesto se a r -

roje decidido en brazos de les conservado-
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r e s , porque necesita un punto de apoyo, 
un puntal para sostener su t rono p o r -
que Lutero arruinará quizá algún trono del 
imperio, monseñor. Pero si es cierto que 
los conservadores son suficientes á decidir 
hoy la suerte de un estado , siendo ya un 
partido poderoso, pronto á lidiar con c e -
guedad y buena fé, puede llegar también 
un tiempo en que á ese coloso se le dé 
en los pies, y derribándolo, se destroce él 
mismo en su caida, con la violenta fuerza 
de su propio poder. 

—Mas entretanto, es mengua para un 
soberano reconocerlo por su protector . E r -
nesto, estoy seguro, que le odia en secre-
to y que tratará de combatirlo disimulada-
mente. 

—Pero no ahora. Eso será en cuanto 
tenga ocasion. Ernesto es el príncipe mas 
político del imperio. Así como Federico de 
Sajonia es el mas sábio , enérgico y dec i -
sivo. 

—Dejemos esto ya. 
—Gomo gustéis, monseñor. 
—La gran duquesa, la has visto? te ha 

preguntado por mí? 
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— D o s dius hace que no la hablo. 
— N o sé en qué piensa esa m u g e r . . . 

Bien q u e tengo un recelo Vienes de 
palacio? 

— S í , monseñor . 
— Y el gran d u q u e , estaba en él? 
— N o ; habia salido á caballo , a c o m -

pañado del mariscal Otocaro . 
— S i e m p r e con él. Cuanto mas lo r e -

flecsiono mas me admira la conducta del 
gran d u q u e ! . . . . Ver á Othon de Ravens -
b e r g acompañado de uno de los gefes mas 
fanáticos de ese par t ido , enemigo de su so-
beranía . 

—Está i s en un e r ro r . Los conservadores 
aman al gran duque , y eso está d e m o s t r a -
do con que el príncipe de Marck se i n d i -
na también á favor de ellos. Este aprecia 
demasiado al mariscal y así lo ha i n t r o d u -
cido en la privanza del soberano. 

— Y a haremos por derr ibar lo . 
— O s hace sombra , monseñor? 
— A m í ? — n o — Yo en esto llevo 

un Ínteres muy di ferente N o es el mió 
propio. 

— L o creo! 
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—Volver por las prerrogativas de la 

corona. . . . el iuero de la nobleza Y mas 
(pie todo, satisfacer las miras secretas de la 
gran duquesa hacia su esposo Porque tú 
sabes muy bien que está resentida de la 
indiferencia del duque. Se lamenta de su 
fr ialdad, de su despego . . . . Ha llegado á 
verter espresiones 

— Q u e vos habéis recogido, y que por 
ellas os apresuráis á obrar en combinación 
y utilidad recíproca ¿no es eso? Lo adivi-
no, y aplaudo el objeto que os gu ia . . . En 
una palabra, imaginais que íasquejas de la 
gran duquesa están basadas sobre negocios 
de la corte Bien! mas vale así 
Pensáis que los conservadores son rivales de 
la hermosa Ludomilia de Ravensberg 
Perfectamente! Sois muv ladino v pe r s -
picaz, monseñor! A propósito para m i -
nistro de estado y consejero! Os va t i -
cino desde luego que haréis progresos en 
palacio! 

—Pues qué, me equivoco? Podré a b r i -
gar un error ridículo y perjudicial á mis 
miras?.... Hab la . . . . tú sabes a l g o , Mas -
t ropet ro— Cuéntame lo que sepas M i -
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ra que no concibes lo que puede i m p o r -
tarnos á todos tus informes. 

— E s t a rde , monseñor 
— P o r qué? 
— N o veis un hombre á caballo que se 

dirige hacia aquí , desde el castillo del Agui-
la negra? 

— S i n duda y en toda la orilla del 
rio se observa á ninguno mas que á él. 

— P u e s ese hombre nos conoce á los 
d o s — y si nos vé juntos puede sospechar. 

— E n t o n c e s , r e t í r a t e . . . Sepa rémonos . . . 
Espérame ent re aquellos árboles Si no 
nos volvemos á ver hasta la noche , Mas t ro -
pe t ro , creo infructuoso encargar te nada. 

— D e s c u i d a d , monseñor le con t e s -
tó con una ligera sonrisa, y se marchó . 

Demos una ligera idea del personage 
que ha quedado . 

Este era el barón de Colemberg , p o -
bre hidalgo de a ldea, sin otros bienes ni 
patr imonio que un t í tulo tr iste, heredado, 
y de una importancia débil en t re la alta 
y poderosa nobleza alemana. Dotado de un 
egoísmo consumado, de una ambición i l i -
mitada, un orgullo necio ; sin méritos de 
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ninguna clase, ni aun virtudes que le p u -
diesen adquirir una reputación , cual la 
que deseaba, exausto ademas de valor y an-
tecedentes apreciables, todo lo que podia 
presentar por timbres que le favoreciesen, 
era haber llegado al grado de capitan, á 
fuerza de intrigas y amaños serviles. 

IJacía algún tiempo que se liabia fijado 
en Ravensberg, esperando una ocasion opor-
tuna de medrar , estando en continuo acecho 
de accidentes políticos que le fuesen favora-
bles. Confiaba mucho en las circustancias 
que á cada paso ofrece la cor le , v estaba d e -
cidido á servir de instrumento y venderse á 
aquel que lo necesitase, sin mirar el p r inc i -
pio, la causa ni la esencia del negocio . . . sino 
satisfacer su deseo mezquino y degradante . 

Pretendió pertenecer á la asociación po-
lítica de los conservadores, pero estos lo r e -
pelieron ignominiosamente, en el momento 
que se enteraron de los antecedentes del 
nuevo asociado. 

Por lo dicho se conocerá, que este hom-
bre despreciable, no podia tener ni opinion, 
ni creencias, ni sentimiento, fuera de su in-
terés particular. Asi era fuerza que de tes ta -
T. I .—2. Biblioteca popular gaditana. 
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se , mirándolo como rival suyo, á todo el 
que hubiese adquirido una position h o n o r í -
fica por su verdadero mér i to . 

De estos era el mariscal Otocaro: uno 
de los blancos odiosos del recomendable p a -
laciego. 

La persona que habia salido del castillo 
se hallaba ya cerca del barón . El desconoci-
do venia en un hermoso caballo de Mecklem-
burgo , raza privilegiada en Alemania y de los 
cuales se servia el gran duque de Uavensberg 
\ toda su guardia de honor . 

Este era un capitan de dicha guardia. 
— H o l a , barón! dijo el g inete , detenien-

do el caballo y apeándose De paseo y de 
este modo á dos millas largas de Ravensberg? 
¿Os han mandado los médicos estos jercicios 
campestres para la salud? 

— N o , capitan. Es que sin saber cómo 
me he alejado de la ciudad. Ya veis, aíta-r-
dió con marcada socarroner ía , este Ems es 
tan delicioso y encantador , que convida á 
gozar de sus riberas , y embelesa y distrae 
la imaginación, sin que se eche de ver el 
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camino que se lia andado. 

—Por mi vida, le contestó risueño el 
capitan, que podíais iros así hasta Emden , 
que ya es ohra! Estaréis enamorado por ven-
tura, harón, ó habéis dado en la incurable 
manía de ser poeta tal vez? 

—Hola! Bromitas así, caballero Lui tz -
poldo? Cuidado conmigo! Yo no estoy e n -
fermo del cuerpo ni de la cabeza, pero veo 
como Argos . . . . y sé un poco mas que S a -
tanás. 

—Esa es una zancadilla, amigo barón; 
pero no, no me haréis caer. 

—Jamás he acostumbrado á usarlas, v 
mucho menos en casos semejantes. Y seria 
un necio si pretendiese violentaros en cosas 
que nada tienen de par t icular . . . . y que i g -
noráis quizá. 

—Esplicaos. 
—La otra noche en la tertulia de m a -

dama Sofia de Korvei, se habló de los o f i -
ciales buenos mozos de la guardia del gran 
duque. Pues bien, sabed que se puso en 
primera línea al caballero Luitzpoldo Vith. 

—Yaya! vaya! 
—Oh! hablo con toda formalidad, Su-
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¡o que hubo su poco de resentimiento en 
ciertas personas. . . n o . . . resentimiento no. 
Cómo lo llamaré? Una leve muestra de d e s -
agrado en las nobles y bellas damas que se 
hallaban presentes , porque todas en g e n e -
ral confesaron ignorar á quien podia d i r i -
gir sus obsequios tan bizarro oficial. 

Vaya una preferencia importante pa-
ra que pudiesen ocuparse de ella! 

— Y sin embargo es muy cier to. Ello 
fuera que ja , deseo ó curiosidad, es segur 
que hablaron de vos. Y no debeis e s t r a -
g a r l o , amigo mió. Las m u g e r e s . . . . y m u -
geres de la cor te , son tan egoistas, tan va-
nidosas, tan ecsigentes , que todo el que 
pise las losas de palacio ha de rendirlas a-
doracion. 

— E s muy fundado ese egoismo. L a cor-
tesanía debe ser prenda preferente en todo 
caballero. 

— S í , pero no me negareis que es fas-
tidioso. Cuando menos , para cumplir con 
las enfadosas leyes de la et iqueta , necesi-
ta uno tener su ídolo. 

— T a m b i é n es justo. 
— P a r a los jóvenes como vos, no lo 



niego. En fin, madama Sofia reia de verlas, 
y animaba , impulsaba la conversación con 
aquella natural y hechicera perspicacia que 
posee. No podéis imaginar lo que ella go-
zaba en el disgusto de sus amigas. . . Así es 
que para esta noche se puso á discusión el 
asunto. . . . que será chistoso por mi honor . 
Por supuesto, que la tal conversación, sin 
omitir ni una sílaba, se la contaría m a d a -
ma Sofia á la gran duquesa. 

— A la gran duquesa! preguntó Lu i tz -
poldo con marcado ínteres. 

— H o l a — h o l a ! ! . . . . Pa rece , capitan, 
que ese nombre mágico os ha animado. Pe-
regrino descubrimiento , querido m i ó ! . . . . 
Vale un tesoro! . . . . No sabéis el placer que 
me habéis causado! Mis sospechas no c a -
recían de fundamento. 

—Vuestras sospechas!. . . . 
—Sin duda . . . . Ese Ínteres que , sin 

querer habéis dejado escapar , al enteraros 
que la gran duquesa sabría la conversación 
de sus camaristas....-

— N o tiene nada de estraño 
—Vamos, sed f ranco , y abridme Mies-

tro corazon. ¿Os parece que yo estraño na-
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da de los afectos impetuosos de un joven 
de veinte y dos años? 

— P e r o barón , este es un ataque eh f o r -
m a ! — 

— Y bien mirado , ¿es delito admirar 
lo hermoso? Amar lo bello? El amor es u -
na pasión noble , y puede concebirse sih r e -
pugnancia ni rubor . Es un afecto que , no 
estando sometido á reglas ni precepto , im-
pera con mas ó menos influencia en nues-
tra a lma, según la impresión del objeto que 
lo inspira. 

— E s verdad m a s — 
—Bravo! Bravo! Ese asentimiento va-

le por una confes ion . . . . y esa confesion 
revela lo que hay en vuestro eorazon. Digo, 
para que \ o me e n g a ñ a r a ! — Acabad de 
decir f rancamente que la gran duquesa es 
la diosa de \ues t ro pensamiento, la c r e a -
ción de vuestros dorados s u e ñ o s — el m ó -
vil de vuestros tiernos suspiros. 

— T a n t o como eso n o . . . . pero , me a -
g r a d a . . . . P o r q u e , dec id , b a r ó n . . . . ¿no es 
digna de ser q u e r i d a ? — Yo l a — amo — 
como se a m a . . . . á Dios . . . . con respeto y 
veneración, 
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—Subl ime! . . . . magnifico! esclamó go-

zoso el baron. Con que en resumen , mi 
querido Luitzpoldo , la gran duquesa no 
os es indiferente? 

—Como á cualquiera 
—Un poco mas, amiguito! N o , no os 

pese, porque esa muestra de galantería es » 
un augurio feliz para vos. En una corte 
elegante quizá en la que luce mas la 
brillante aristocracia de los príncipes sobe-
ranos de Wesfalia, poseéis todo lo necesa-
rio para ocupar una posicion brillante al-
gún dia . . . . Capitán de la guardia de h o -
nor! Sabéis caro Luitzpoldo que os vati-
cino una fortuna colosal? Joven , de bello 
rostro, figura arrogante, un estilo 110 c o -
mún, modales escogidos Es verdad que 
vuestro nacimiento , y dicho sea sin ofen-
deros, no es de lo mas á propósito para 
el caso; pero sin embargo, donde hay com-
pensación mas visible y halagüeña. . . En fin, 
yo trocaria mi fortuna por la que podéis 
obtener. 

—Oh! dejad esas bromas, barón. Yo 110 
pienso, ni pensaré en otra cosa que en hacer-
me acreedor á la estimación del duque obte-
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niendo su protección. Otras pretensiones en 
mí, serian absurdas y necias. El q u e como 
vos decís, t iene que lamentar la severidad de 
la suer te al nacer , y lia de grangearse con 
su brazo y espada un porvenir decoroso y 
digno, no p u e d e . . . . ni debe aspirar á mas. 

— Y a , es vuestro sistema. Sistema que 
apesta de puro usado y que no adoptan mas 
({lie dos clases; ó los novicios, ó los ineptos. 
Se conoce que habéis visto poco, y que pol-
lo tanto os asustan los fenómenos . N o hay 
un t e r reno mejor para los jóvenas que p o -
seen las bellas dotes personales que os ador-
nan , que la cor te . Es un manantial fe -
cundo de esperanzas lisongeras , de bienes 
inmensos de for tunas inmejorables. Y 
si se encuent ran que nunca faltan en 
ella, amigos que protejan y den la mano, 
que proporcionen ocasiones f a v o r a b l e s — 
de esas que se presentan como improvisa-
das y casuales , v son sin embargo anexas 
al sistema cortesano , á la práctica d ip lo -
mática no digo nada! Y con una d u -
quesa como l a q u e poseemos! Hermosa , de-
cidida, enérgica, seductora , orgullosa has-
ta lo sumo. 
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—Pues esta última cualidad me parece 
estremadamente fatal! — 

— A l contrar io, es una de las mejores 
(pie posee. En hiriendo su susceptibilidad, 
que sobrará ocasion de hacerlo, el o rgu -
llo es un recurso inmenso para el que sabe 
aprovecharse de él. Menos años , menos 
años, capitan, quisiera yo, y la experien-
cia adquir ida! . . . . De s egu ro , como sepáis 
manejaros, habéis dado con vuestra piedra 
filosofal. 

— N o os ent iendo. 
— Y a lo creo! . . . no estáis todavía en 

estado de comprenderme. Qué mas pudie-
rais desear! . . . . Abreviemos razones, y va-
mos á lo escencial. Vos , como joven, t en -
dréis indispensablemente ambición, ansia-
reis elevaros... pero el cómo es el que ig-
noráis y yo también. Si no, decidme: ¿qué 
giro pensáis dar á vuestros negocios?. . . Es-
to es, si quereis fiaros de m i . . . . Si imagi-
náis que puedo hacer algo en vuestro ob-
sequio. 

—Veo que estáis esta tarde de broma, 
baron v que os mofáis de mí completamente. 

—Oh! no por cierto. Nunca lie hablada 
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con mas formal idad . P u e d o ser merecedor 
de lo que encerráis en vuestro corazon? 

— M e parece que muy claro os lo lie d i -
cho ya. Anhelo ascender en mi c a r r e r a — 
mejorar de clase. 

— Y a ! . . . . en la d é l a s a r m a s — N o os 
lo aconsejaré y tanto mas cuando advier-
to en vuestra fisonomía rasgos positivos, cier-
tos, que deben haceros mudar de plan. La 
vida militar es buena para el que no posee 
otros recursos otros elementos en su f a -
vor. Es fácil sub i r , llegar á ser , como el ma-
riscal Otocaro , pero se necesita suer te , des-
pués de correr mil riesgos y pasar por i n n u -
merables inconvenientes. En lugar que aquí 
en palacio, sabiendo conducirse y con 
una poca de a u d a c i a — En una palabra, 
¿quereis entregaros á mí? 

— A v o s ? — 
— S í . 
— P e r o en qué términos? 
— C o m o se entrega un hombre á o t ro 

en esos casos A vida ó á m u e r t e . 
— E s que si el honor puede resen-

tirse 
— S e ñ o r Luitzpoldo, si sois escrupuloso 
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confesadlo sin rebozo, y que la suer te os 
ayude. Seguid entonces v uestras pretensiones 
por vos solo y de seguro muy pocos ó 
ningunos os darán favor. Cavilosidades, t e -
mores, recelos! Vive Dios que si cont i -
nuáis de ese modo, adelantareis mucho! 

— Y qué quereis? Demasiado convenci -
do estov de mis cortas facultades para ne-
gociar nada , y todo lo prefer i ré á hacer 
un papel r idículo, no solo en la co r t e , pe-
ro en parte alguna. La menor idea del sar -
c a m o , me estremece! Seria lo suficien-
te para ¡qué sé yo! para que come-
tiera un disparate. 

—Vaya , sois un niño , y como tal , es 
necesario conducirse con vos. Me intereso 
sobremanera por vuestra fe l i c idad , ) deseo 
guiaros, conduciros Pero esto no puedo 
hacerlo sin que me otorguéis plenos pode-
res. Es decir , que os sometáis á mi d i c t á -
inen sin t i tubear , ni oposicion. 

—Veo que hacéis un loco divert ido, 
harón. Vamos á cuen tas , y hablemos con 
inicio. Aquí advierto dos estreñios: ó vues-
tro cérebro no está en su completo acuer -
do, ó repito que traíais de divertiros con-
migo. 

• 
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—Sabéis que estáis ya har to impor tuno , 

Luitzpoldo? Aseguro que no he conocido un 
. joven que os iguale. Yo seré un loco pero 

lo que es v o s — no me atreveré á cal if ica-
ros. Solamente sospecho que d e d o s cosas, 
hay en vos una . O sois un tonto que no sabe 
lo que se pesca, ó muy ladino que p re ten -
déis des lumhrarme con el disimulo y la hipo-
cresía. 

_ — N o , por mi honor . Os hablo con el co-
razon. Sino que esc porvenir tan halagüeño 
Y fácil de ob t ene r , esa perspectiva pomposa 
que me augurais , ni la veo, ni la alcanza mi 
en tendimiento . 

— E s a no es culpa mia, caballeri to. Si 
anhelais avanzar, y no advertís mas que u-
na senda árida y estrecha . habiendo otra 
fácil y hermosa ¿á quién os quejáis? 

— P e r o quereis esplicaros, barón? 
— N o lo haré jamas , si no me dais un 

voto de confianza. 
— L o t e n e i s — y acabad. 
— E n t o n c e s os aseguro mi p ro tecc ión . . . 

y sereis feliz con ella , sometiéndoos á mi 
d ic tamen. 

— B r a v o ! . . . . M a s , permi t idme que os 
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liaga una pregunta . 

—Hacedla . 
— N o os ofenderéis? 
— N o . 
— Y a que estáis persuadido de alcan-

zarme una fortuna tan colosal , ¿cómo es 
que conociendo la corte y estando en ella 
antes que yo, no habéis podido obtener pa-
ra vos lo que me asegurais á mí? 

— Q u é mentecato sois, Luitzpoldo! 
—Ese es un sofisma que no admito. 

Vos sois un triste barón , sin oirás rentas 
que un título vano y miserable. Digo va-
no, porque nada os p roduce , mas que de-
nominaros tal. Pobre hidalgo de una aldea 
de Cleves, os fijasteis en Ravensberg, don-
de solo habéis llegado á capitan de arcabu-
ceros, con pretensiones de cortesano, hu-
mos de palaciego, ínfulas de gran señor 
v nada por conclusion , fuera de capitan y 
barón. Ahora bien, cómo he de j^reer que 
podáis hacer mi for tuna , si á pesar de tan-
tos afanes, cruzar antesalas, cámaras y sa-
lones, conocer y hablar con todas las ca-
maristas y grandes de palacio de ser ad-
mitido aun en la tertulia de la gran duque-
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sa y madama Sofia, esta últ ima, luz, nor te , 
guia y fanal para conseguir lo que se de-
sea , á pesar de todo, repi to , os encontráis 
sin salvar esa. valla insuperable donde que-
dasteis detenido? Vos sois elegante , come-
dido, teneis conversación agradable, moda-
les estudiados , despejo n a t u r a l — qué os 
falta pues? 

— U n a buena cara como vos una 
presencia airosa, un cuerpo gallardo, los 
años que teneis y pasar como vos, por el me-
jor mozo de la guardia del gran duque 

' Pero basta de majaderías: dejémonos de fra-
ses inútiles y atengámonos á los hechos. 
Seguid vuestro camino hácia palacio. Esta 
noche nos veremos en la antecámara de reu-
nion. 

El barón tomó la dirección hácia d o n -
de Mastropetro, ocul to , esperaba el fin de 
la conversación. 

Luitzpoldo desapareció á los pocos mo-
mentos. 
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¿ Q u é s e r á ? 

Í I | n tiro de cañón, qnc sonó en las m u -
rallas del Aguila negra, anunció á los habi-
tantes de la fortaleza, la llegada del primer 
personage del gran ducado de Rayensbcrg. 

No solamente lo hizo á los moradores 
mencionados, sino con los de las inmedia-
ciones y de la parte opuesta del Ems, sobre 
cuya ribera estaba fundado aquel formidable 
fuerte. 
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Varios palafreneros esperaban en el pa-

tio del castillo la llegada de los rec ienveni -
dos. Eran dos caballeros. Ambos demostra-
ban en su fisonomía una melancolía p r o f u n -
da que causaba diferente sensación. En el 
que por su t rage , á pesar de ser el de a m -
bos bien sencillo, indicaba mas elevada ca te-
goría, su aspecto era triste pero in te resan-
t e . . . . el del o t ro , sombrio y a t e r rador . 

Los palafreneros cogieron los caballos 
de las bridas, para que se apearan los se-
ñores. 

Los dos, sin profer ir una palabra , se di -
rigieron en seguida á una especie de a t r io , 
en cuyo fondo se advertía, en el cen t ro , una 
ancha y magnífica escalera de jaspe, con pa-
samano y balaustrada. En la meseta del pri-
mer t r amo, sobre un soberbio pedes ta l , se 
veia la estatua de Enr ique de W a l p o t , pr i -
mer gran maestre del orden Teutón ico , per-
fectamente t rabajada en mármol de Carrara , 
por el célebre escultor F lo ren t ino , Angio-
lollo. 

Algunos empleados del castillo, que en-
contraron en la escalera, cumplían, al dejar-
los pasar, con la cortesanía que les prescri-
bía su deber . 
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Llegaron á la primera antesala, y otros, 

de la servidumbre también, se inclinaban 
respetuosamente, en particular ante uno de 
los dos caballeros que iba vestido de negro . 

Entran en otra sala, y este se dirige á 
una de las puertas que liabia. El ugic r colo-
cado en ella, levanta prontamente el tapiz 
que la cubre, facilitándole paso. 

El otro personage iba á seguir á su 
compañero , pero el ugier le dice , d e t e -
niéndolo: 

— P e r d o n a d , monseñor, no podéis p a -
yar de aquí. 

— P o r qué causa? 
—Solo al gran duque y dos personas 

mas, les está permitido entrar por esta 
puerta. 

—Me parece que te equivocas, le c o n -
testó con tono algo áspero el personage. 
Sin duda ignoras quien soy cual es mi 
clase. 

— N o lo ignoro si consideráis que 
conozco á quien acompañais. 

—Entonces , porqué me impides el 
paso? 

—Yo cumplo con los deberes que in« 
T. I.—3. Biblioteca popular gadit an 
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están confiados. 

Pero esto no se entenderá conmigo, 
sino con esos palaciegos de of ic io . . . . m e z -
quinos y torpes aduladores, que rodean al 
príncipe como un enjambre de tábanos 
zumbando á su a l rededor . Pe ro y o . . . . yo 
que me honro con su aprecio, porque le 
amo de todo corazon . . . . y él lo sabe, eso 
s í . . . . yo, rep i to , no tengo que ver con esa 
prohibición. 

El ugier 110 contestó. 
— H o l a ! parece, cont inuó el caba l le -

ro , que caes de tu asnol Bien lo e spe ra -
ba yo. 

Y se adelantó hácia la puer ta . 
Atrás, m o n s e ñ o r . . . . le repitió el u -

gier , secamente. 
Con que te empeñas en ello , e h : 

Vamos . . . aseguro que no me conoces, por 
mas que aparentas lo con t r a r io . . . . Quién 
sov? dímelo. 

" El mariscal Otocaro. General muy 
estimado del emperador Maximiliano p r i -
mero , y ahora amigo íntimo del gran d u -
que , Othon de l lavensberg. 

celebro, contestó con satisfacción 
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Otocaro. Y hizo otra demostración para 
entrar. 

—Atrás, mariscal, le repuso el ugier , 
en el tono anterior. 

—Es original! me conoces, me ves a -
compañando al príncipe, sabes que soy e s -
timado de él, y no me dejas seguirle, cuan-
do no me ha insinuado s iquiera . . . . 

—Esa es obligación mia ; y como no 
sois el gran duque, debéis reflecsionar que 
hay sitios en palacio, sagrados. . . . y p r o -
hibidos para cierta clase de personas. 

—Este lo es?. . . . 
—Sí , monseñor. 
—Ah! entonce» callo y me resigno. 
El mariscal se puso á dar paseos por 

la sala, con la cabeza baja v los bra-
zos cruzados, reflecsionando sobre lo que 
acababa de oir. El gran duque tenia secre-
tos!... Y en el castillo del Aguila negra, 
que gozaba en el pais de una fama poco 
lisongera, pues se contaban de aquella for-
taleza fábulas y anécdotas tradicionales, que 
Wian á los habitantes de las cercanías mi-
rarla con horror. 

Se acordó también, que la opinion que 



el vu l -o daba al casti l lo, había sido mucho 
antes d e q u e el gran d u q u e r e inan te n a -
c iera . A h o r a , si era aquel mister io h e r e -
di tar io en la familia de Ravensberg , eso el 
mariscal no lo podía adivinar . 

Pero tal a rcano no lo poseía solo el 
gran d u q u e . E l ug 'er le acababa de d e -
c i r , q u e otras d o s personas p e n e t r a b a n p o r 
aquel la p u e r t a . , 

E l mar iscal , desde q u e en t ro en la s a -
la , ocupado p r imero con el u g i e r , y d e s -
mies en sus confusas y varias con je tu ras , 
no había levantado los ojos para ecsami -
na r aun la estancia d o n d e se hal laba. 

U n impulso involuntar io le movió a 
hace r lo . Mas su admiración f u é completa 
cuando se vió en u n a habi tación c i rcu la r , 
t oda de jaspe oscuro , y sobre la pue r t a 
por donde e n t r ó el d u q u e , u n a gran á g u i -
la de la misma p iedra , q u e con sus f o r m i -
dables alas es tendidas, y sus garras y pico 
abierto ,parec ía q u e r e r ar rojarse sobre t o -
do el q u e p re tend ie ra en t r a r po r donde 
ella se hallaba suspendida . 

E l mariscal clavó sus ojos sobre tan 
imponente escul tura con cierta mezcla de 
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asombro y terror . Aunque su alma estaba 
dotada de un esfuerzo no común , no p u -
do esta resistir á la vista de aquel objeto 
aterrador. Cuando su imaginación estaba 
mas ocupada en analizar las frases del ugier , 
se presentó repentinamente á sus ojos el 
aguila terrible; como saliéndole al paso pa-
ra distraerlo de sus meditaciones, y ra t i f i -
cando en parte el carácter misterioso que 
él vulgo ignorante daba á aquella f o r t a -
leza. 

Todo se reunía para aumenta r sus r e -
celos é inquietudes. Con una rápida m i -
rada recorrió el espacio que le rodeaba , 
y sobre ninguna puerta ni ventana se no-
taba aquel signo análogo, de sorpresa y a d -
miración. 

El ugier mudo y silencioso seguía con 
la vístalos movimientos de Otocaro , c o m -
prendiendo sobradamente lo que pasaba en 
el corazon de este. 

Algo mas tranquilo el mariscal, y d e s -
pues de reftecsionar un momento , hizo 
al ugier estas preguntas: 

—Con que dices que dos personas, a -
demas del gran duque , ent ran por esa . 
puerta también? 
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— S í , monseñor . 
— Q u i é n e s son? 
— N o las conozco. 
— T r u h á n ! ¿Con que los dejas en t ra r 

y no sabes quién son? 
— E n t r a n y no lo sé. 
—Viven en este castillo? 
— L o ignoro. 
— Y cuándo entran? 
— Q u é sé yo. 
— P e r o entran con frecueucia? 
- - S í , monseñor . 
— Y á qué? 
— N o me lo han dicho. 
— N o has oido hablar algo que indi-

que? 
— S o y sordo. 
— H a b r á s visto — 
—Soy ciego. 
— P e r o habrás comprendido — 
— S o y idiota. 
— P u e s tú sabes algo. 
— N a d a . 
— L o que tú eres es un bribón t a i -

mado . 
—Monseñor , no soy ni lo uno ni lo 

otro. 
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—Pues qué eres? 
—Fie l . 
— A quién. 
— A quien sirvo. 
— Y quién es ese? 
—El gran' jduque. 
—Hola! con que esta reserva te la 

prescribe él. 
— N o sé. 
—Cómo te llamas? 
— P e d r o . 
—Pedro de qué? 
—Pedro . 
—J)e dónde eres natural? 
—Basta, contestó el ugier con seque-

dad, y frunciendo las cejas. 
— P e d r o ! . . . . P e d r o ! . . . . repetía el m a -

riscal para s í , como si esperase encontrar 
en este nombre la aclaración de alguna du-
da que le atormentaba. 

Súbitamente palideció , en términos, 
que, retrocediendo hasta uno de los esca-
ños que habia en el salon, tuvo que s e n -
tarse, porque sus piernas vacilaron. 

Un sudor frió corria por la frente de 
aquel valiente y denodado guerrero. Sus 
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ojos, bien á su pesar , dejaron escapar a l -
gunas lágrimas que resbalaron por sus me-
j i l las , en presencia de aquel hombre , que 
acababa de destrozar su alma con mencio-
narle s implemente su nombre . 

Porque ' este nombre era 1111 agudo puñal 
que habia her ido su sensibilidad, r e c o r d á n -
dole la página mas amarga de su vida. 

El ugier 110 apar taba un punto sus ojos 
de Otocaro . 

Es te , mas sereno, se levantó,y dir igién-
dose á su in ter locutor le dice de nuevo con 
dulzura: 

— R e s p ó n d e m e , amigo mió, donde has 
pasado los primeros años de t u vida? 

Pedro miró con atención al mariscal, 
como quer iendo adivinar en su fisonomía el 
móvil de la p regun ta . 

Un silencio p r o f u n d o f u é la respuesta 
del ugier . 

— T e lo suplico, le repuso con mas afa-
bilidad Otocaro . No es una curiosidad indis-
cre ta y vana l o q u e me hace p regun tá r t e lo : 
¿dónde ¡jasaste tu infancia? 

— E n las campiñas de L ingen , contestó 
el u s i e r , despues de t i tubear un instante. O 7 A 
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En las campiñas de Lingen! Y el nombre 
de tus padres?. . . d ímelo . . . Dime él nombre 
de tus pad re s— 

Nuevo y profundo silencio en el ugier . 
— H a b l a . . . . hab la . . . . añadió con ansie-

dad, el mariscal. . . Tu silencio me mata y tu 
voz puede darme la v ida . . . . Tus padres ! . . . . 
¿cómo se llaman tus p a d r e s ? — 

—Mis padres!! no los he conocido. 
Una lágrima de dolor que vertió el u -

gier, fué precursora de una melancolía mor-
tal que cubrió su sombrío rost ro . 

—Conque no quieres satisfacerme á una 
pregunta tan importante para mí, le aña-
dió con alguna impaciencia Otocaro. Sin 
duda te has propuesto esta tarde apurar 
mi sufrimiento. 

Pero el ugier , sumergido en su t é t r i -
co abandono, se mostraba indiferente á 
todo lo que no fuese la idea devoradora 
que le laceraba el alma. Parecía un objeto 
inanimado... Una estatua sin acción, sin vi-
da, sin movimiento. 

— N o me contestas? repuso el mariscal 
ya colérico , y sacudiéndolo por un brazo 
fuertemente. 



—Considerad , monseñor , art iculó ape-
nas levantando la vista que volvió á. inc l i -
nar en el suelo al momento , que cuando 
no respondo á vuestra p regun ta , es porque 
no podré hacerlo. 

— N o te comprendo . 
— M a s claro lo quereis aun? Ignoráis 

que hay arcanos respetables, así como ec-
sisten sitios sagrados y reservados en p a l a -
cio? Basta que os haya dicho mi nombre , 
que ese sí no lo oculto á nadie. 

— V a m o s á otra cosa. Y de dónde eres 
natural? 

Aquí el ugier dejó asomar en sus l a -
bios una sonrisa amarga. 

— V e o mariscal , añadió , que de dos 
cosas, ecsiste una en vos; ó una curiosidad 
poderosa, ó un Ínteres incomprensible por 
saber quién soy. Este interrogatorio t iene 
todo el carácter de una completa informa-
ción. Por vuestra v ida! . . . ¿Me quereis a -
listar en alguno de vuestros regimientos? 

— T e advierto que no estoy de b r o -
ma , le repuso Otocaro con severidad; y de-
biera bastar te á responderme con s incer i -
dad , si no mi clase v categoría , al menos 
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el haber notado la profunda y dolorosa i m -
presión que me ha hecho tu nombre . Bien 
has visto desaparecer ante t í , sin humilla-
ción ni avergonzarse , al mariscal del im-
perio, al guerrero fuer te é imper turbable , 
para manifestarse el hombre sensible y con-
movido. Pero he conocido que tienes mal 
corazon; que tu alma avezada á los p a d e -
mientos, tiene por nada la aflicción y que-
branto ¿e tus semejantes. En una pa la -
bra, que eres un ser empedernido y bá r -
baro que te deleitas y gozas en mi q u e -
branto. 

El ugier á estas espresiones pronunciadas 
con la energía y carácter que poseía el m a -
riscal, volvió á clavar en este p rofundamente 
su vista. Otocaroadvirtió, consentimiento, la 
injusticia con que lo habia calificado, pues 
notó en el semblante de aquel hombre impa-
sible estampados, la te rnura v el sentimiento 
mas profundo. 

—Mariscal!! esclamó con v io lenc ia— 
Tenia otra idea de vuestro corazon Me 
ínfamais in jus tamente . . . . pero os perdo-
no . . . . porque no me conocéis!! Yo sí que 
puedo decir con razón que 110 sabéis con el 
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hombre que estáis hablando!! 

En seguida inclinó su cabe/a sobre el pe-
cho, y un silencio sepulcral reinó en t re los 
dos. 

El mariscal por un impulso involuntario, 
le tomó una mano v la estrechó con a f e c -
to . El ugier la llevó hácia su corazon, co-
mo para demostrarle que las palabras de 
Otocaro no habían disminuido la e s t ima-
ción que le conservaba. 

Esta escena no se sabe el fin que hu-
biera tenido, si el ruido que hizo una puer-
ta i n t e r i o r , y el r umor de unos pasos 
que se aprocsimaban, no hiciesen al ugier 
volver de su estado, preparándose á reci-
bir al que se acercaba. 

— E l gran duque! 
F u é lo único que dijo , mas para pre-

venir al mariscal de alguna frase impru-
dente que pudiera ver ter su ignorancia, 
que pov despegar sus labios. 

Porque su faz conservó aquella severi-
dad melancólica y dolorosa que poco an-
tes manifestara . 

— Y a nos entenderemos algún dia, le 
añadió el mariscal coi» voz baja y tornan-
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do á apretarle la mano. Me debes estima-
ción é in te rés . . . . porque lie conocido que 
eres un hombre infeliz y misterioso. Es -
pero de tí mas de lo que puedes pensa r . . . 
Volveré aquí á buscar te . 

—Es que tal vez no podáis llegar has-
ta mí, le respondió sin mirarle . 

—Por qué? 
— P o r q u e eso depende de la persona 

que se acerca. 
El gran duque se presentó, y el diá-

logo tocó su término. 
El rostro del príncipe , r isueño y pla-

centero ya, habia abandonado el sombrío 
velo que lo cubría al ent rar por aquella 
puerta. 

El mariscal lo observó, y se convenció 
de que allí ecsistia un objeto har to inte-
resante para Othon . 

El ugier saludó al duque ?1 pasar. Es-
te le tendió la mano , que cogió y besó con 
respeto el subdito. 

— P o r mi n o m b r e , quer ido Otocaro , 
le dijo el duque con desembarazo y afabi-
lidad, que ya habia mucho tiempo que no 
sufrías un plantón semejante. . . Esta ha 
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sido una inadvertencia min, que siento en 
el a lma. 

— S e ñ o r ! 
— O h ! no; yo no estoy autorizado por 

mi calidad de d u q u e soberano, á ser des-
cortés é impruden te con uno de mis sub-
ditos mas dignos de aprecio. H a estado una 
b roma demasiado pesada para tí , maris-
cal. 

— J a m a s la calificaré de ta l , monseñor . 
A mí 110 me toca mas que acatar vuestras mas 
leves disposiciones. 

— N o , nunca me lo perdonaré . P o r q u e 
al menos debí escusarte, advir t iéndotelo, el 
disgusto que te habrá ocasionado el i m p r e -
visto desaire hecho por el hombre que acaba-
mos de ver colocado en la puer ta del águila. 

— E f e c t i v a m e n t e ; y ya que Y . A . I I . 
m e lo recuerda Pe ro es, que no creáis 
que es ya resent imiento ni disgusto lo que 
me ocupa , monseñor . Es una admiración, 
una curiosidad tan vehemente por esc des-
conocido que ya graduó «mpeño de honor el 
satisfacerlos. 

El duque se sonrió, con amable ironía. 
—"No lo estraño en t í , mariscal; porque 
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conozco y aprecio , esc carácter enérgico y 
honrado que posees. Ahora siento doble-
mente la aventura que te acaba de pasar. 

—Señor , si he incurrido tal vez en algu-
na imprudenc ia— 

—Olí! no, amigo mió. Otro soberano te 
reprenderia con adustez y severidad, culpán-
dote de una falta que en realidad he co-
metido por inadvertencia. Yo debí mirar 
que eres un caballero, un guerrero benemé-
rito, que si hie*.i tienes todas las virtudes esen-
ciales, é inmejorables, como hombre y solda-
do, si eres un dechado de valor y bizarría; 
en la práctica cortesana estás muy atrasa-
do. Y no creas que esto lo digo por o -
fenderte, ni porque me arrepienta de que 
seas tú el que me haya acompañado hasta 
esa puerta misteriosa.. . y á la que no de-
biste nunca llegar, no; que en la a l terna-
tiva de ser o t ro , te prefiero por tu fran-
queza y honradez. Pero te repito, q u e r i d o 
Olocaro, que hay en la corte arcanos in-
comprensibles, misterios impenetrables, se-
cretos que matan al que los sorprende.... y 
este es uno de esos secreto^. H é phí la ra-
zón porque tus rivales te motejan y criti-
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can f*n palacio. Censuran tu educación di-
plomática, tus maneras bruscas . . . solo que 
vo al escucharlos 110 los atiendo , porque 
sé lo que vale en ti esa f ranca rustiquez 
que les choca, y que forma efectivamente 
un contraste estraordinario con su estilo 
elegante y afectado. En ellos, bajo aquel 
bri l lante y dorado esterior , ecsiste lo in-
triga , la falsedad y mala fé , en vez que 
aquí (tocando en el pecho del mariscal) hay 
heroísmo, lealtad y pureza. Pe ro como es-
tas virtudes que posees hacen resaltar mas 
los vicios y debilidades de tus enemigos, 
p re tenden , denigrando las tuyas , encubri r 
los suyos mas yo, que observo con im-
parcialidad y sangre fria á unos y á otros , 
hago la justicia que se merece á cada cual. 

—Gracias , Señor , contestó el mariscal 
con orgullo. 

—Volviendo al acontecimiento de que 
nos ocupábamos antes , te repito que lejos de 
sentirlo , me alegro de que haya recaido 
en tí. Ot ro de mis cortesanos hubiera , co-
mo t ú , llegado hasta ese hombre , y notan-
do que lo desairaban, habria depositado en 
su pecho la ofensa, la curiosidad y el de-
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seo, asomando la sonrisa de la indiferen-
cia en sus labios, mientras devoraban la 
impaciencia y el orgullo su corazon. C u -
bierto siempre con la máscara fascinado-
ra de un falso disimulo, me hubiera ma-
nifestado, no queja, sino hallarse comple-
tamente satisfecho de mi comportamiento 
con él , y despues, en secreto, trataria con 
intrigas y amaños, valiéndose de sus proséli-
tos y agentes,' sondear, profundizar el asunto 
hasta enterarse y esclarecerlo, procurando 
seducir á los subditos que hay en este casti-
llo, á la servidumbre, á todo el que creyese 
con alguna influencia, por leve que fuera , en 
el negocio, y 1 levaria á cabo su obra, hacién-
dolo la fábula de mi corte, sin que se pudiese 
justificar que fuese él el delator, porque se 
valdría de medios que asegurasen su impu-
nidad y la culpabilidad de otro inocente. 
Pero también es fácil que se equivocase en 
su cálculo, porque yo, conociendo la im-
portancia del secreto que guarda este casti-
llo y decidido á toda costa á conservarlo, á 
otro que no fuese el mariscal Otocaro, e n -
viaría ahora mismo á uno de los calabozos 
mas profundos de este castillo, haciéndolo 

i . I.—':-. Biblioteca popular gaditana. 



5 0 
desaparecer en secreto de la cor te ; y c u a n -
do mas , tendría el consuelo de revelar lo 
que habia visto á su confesor, en t re los den-
sos \ sordos muros de su prisión pocos mo-
mentos antes de morir en ella. 

— S e ñ o r ! ! Esclamó el mariscal, c o n m o -
vido en estremo. 

— N o , no creas Otocaro que aludo á t í . 
Te juro por mi corona que me hallo muy 
distante de ello. Bien lo debes conocer en 
la preferencia justa que te dispenso. Re-
cuerda las palabras con que he revelado la 
justicia que hago á tus virtudes. En tí veo 
otro ser d i ferente , de los qu¿ componen esa 
corte que me rodea . Fiel observador de las 
leyes del honor , sabes también por espe-
rienciú que en la vida del hombre hay su-
cesos que , inherentes á la naturaleza huma-
na, son calificados injustamente de crímenes 
y que despues ya no puede uuo despegarlos 
de sí v los tiene sobre el corazon continua-
mente como un ascua ardiendo que la avisa 
sin cesar, despierto, en sueños, en todas par -
tes, que ecsiste aquella morta l memoria que 
le destroza y consume. La posicion y ca tego-
ría que ocupamos, agrava con m a s ó menos 
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importancia las consecuencias de aquel des-
lizque cometimos y de aquí los resultadosque 
produce uua combinación mas exacta ó in-
discreta para sobrellevarlo á los ojos de esa 
sociedad ecsijente y tiránica que nos oprime y 
subyuga con sus leyes y caprichos. 

—Es cierto, monseñor. 
—Sí, Otocaro, el arcano que ecsiijte den-

tío de estos muros, es de suma importancia 
para que ninguno pueda ser tan osado que 
pretenda penetrarlo, fuera de aquellos que 
por necesidad están al alcance de él. Aun la 
menor indiscreción de estos, antes del tiem-
po oportuno para descubrirlo, le costaría la 
vida. a\Ii distracción y descuido de esta tar-
de no es disculpable, pues tú eres el primero 
délos que me han acompañado que lia llega-
do hasta la sala negra . . . porque ese es un si-
tio tan sagrado, que aun yo mismo lo ve-
nero . . . . . . y tú m i s m o , si supieras la alta 
importancia de su valor, lo venerarias t a m -
bién.. . . por lo que después de lo que me has 
oído, juzgo que comprenderas harto lo que 
he querido decirte. 

—Señor, consideradme sordo y mudo 
desde este momento. 
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—Gracias , mar isca l ; gracias por t í . . . . 

^ por mí también. 
El principe le cojió la mano , y Otocaro 

llevó la de este á sus labios con espresion y 
respeto. , 

Efect ivamente, el mariscal recordo que 
el gran D u q u e , aunque entró en la sala ne-
gra delante de él , se había quitado el som-
brero desde el punto que puso el pie en ella, 
con cierto respeto y dolor, d inj iendo sus 
miradas hácia una puerta cerrada que estaba 
á la izquierda de la del águila. Demostración 
que 110 advirtió entonces en su distracción. 

— A l g ú n d ia . . . sí, 110 lo dudo ; continuó 
el gran duque despuesdeun momento de r e -
flecsion, espero que seas partícipe de lo que 
ha escitado tanto tu curiosidad. 

N o U> deseo, monseñor, sí no he de 
ser en ello útil á V. A. U. 

Veremos; contestó secamente el D u -
que . , . 

En esta conversación llegaron a ta plaza 
de armas. . 

Llevad los caballos por el puen te , eli-
jo el príncipe á los palafreneros. Nosotros 
atravesaremos el rio en la barca; sigúeme, 
mariscal. 



T i l . 

£1 líBUB-iMcal O i o c a r o . 

ü AS palabras del gran duque hicieron una 
sensación estraordinaria en el ánimo del ma-
riscal. No porque el temor de abusar de la 
leve confianza que había hecho de él el d u -
que le intimidase, sino que la conducta es-
traña, y masque todo las frases del ugier , 
despertaron en él recuerdos á cual mas des-
agradables. 

Pero ese hombre al parecer incompren-
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sible y enigmático se habia posesionado de su 
mente de un modo ta l , que no podía desl íe-
charlo. La fisonomía de Pedro disponía po-
co en su favor, pero para Otocaro tenía un 
poder , á un interés que no le era fácil con-
trastar. Ademas, sus palahras,su enterneci-
miento á la memoria de sus padres, revela-
ban claramente que el corazon del ugier 
estaba destrozado por un recuerdo lunesto, 
por un sentiminto dé aquellos que llegando 
á dominarnos se hacen inherentes á nuestra 
ecsistencia y siempre constantes á nuestro 
corazon nos acompañan al sepulcro. 

Todo esto no podia menos de escitar en 
Otocaro una sensación tal, cual la que hacia 
mucho tiempo no esperimentaba. 

• Una causa poderosa v secreta tenia para 
el lo. , t 

Este tenia fundamento en su conducta 
pasada. Los primeros años de la vida del ma-
riscal f u e r o n borrascosos y terribles. Dotado 
de un genio fuer te é indómito; en su j u v e n -
tud 110 hubo freno que contuviese sus meno-
res caprichos. Demasiado esclavo de aquélla» 
impresiones fuer tes que los jóvenes conciben 
> que la inesperencia apoya y hace crecer 
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rápidamente, desarrollándose con mas ó me-
nos fuerza según el genio y la educación del 
que las posee, Otocaro era pronto para con-
cebir y mas enérgico y rápido para ejecutar . 
Así llegó el caso de atropellar hasta la au to-
ridad patermal por satisfacer estas ecsigen-
cias Su educación, cual la de un hombre de 
la plebe, habia coadyuvado también á au-
mentar el fuego devorador de sus pasiones, 
y sus maneras rústicas, sus modales groseros, 
siendo otro poderoso aucsiliar á su favor, le 
arrastraron á estravios que después lloró mas 
<le una vez en secreto. 

No por eso su corazon se prostituyó j a -
más, descendiendo á la bajeza y al crimen. 
En medio de sus violentos estrenaos , era 
guerrero y compasivo, á par que denodado 
é imperturbable en su propósito. Dotado 
de un fondo de honradez y probidad no co-
mún, con la misma rigidez que complacía 
sus ideas particulares, practicaba las accio-
nes recomendables que le dictaban su bene-
ficencia y amor á sus semejantes. Los respe-
taba y amaba cuanto mas infelices los c o n -
sideraba , porque decia que el desgraciado 
era una planta enjuta y abandonada en m e -
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dio del árido y seco campo de la vrda, don- • 
de todos, en vez de concederle el riego n e -
cesario para volverle su lozania y su vida, 110 
procuraban mas que agostarlo y marchitarlo 
á su placer. (1) 

Cuando ejercía el oficio de molinero, j a -
más cometió ninguna acción que estuviese 
en contradicción con los bellos sentimientos 

(\) Estos bellos sentimientos del mariscal, 
lo confesamos con dolor, deploramosque sean tan 
comunes en los hijos del pueblo, en los descen-
dientes de «la plebe» como le llaman los aristó-
cratas, y quo se note comunmente, el que por 
una anomalía fatal, y no incomprensible, sean 
tan raros en las clases mejor acomodadas de la 
sociedad, en aquellos que con mas facilidad pue-
den y deben socorrer los infortunios de sus her-
manos. Pero por mas que cada cual de nosotros, 
según sus mas ó menos fuerza v energía en es-
presarlo, nos desvivamos por recomendar y dar 
importancia áesta máxima tan íilosóficacomo san-
ta, nada por desgracia alcanzaremos, y nuestras 
voces son escuchadas como en eco monótono y 
cansado. Lo hemos dicho y lo repetimos siempre 
La infelicidad para comprenderla es necesario 
haberla esperimentado.... y aun en algunos no 
basta esto tampoco, pues se olvidan con facilidad 
do lo que fueron. 



que abrigaba. Ya hombre maduro, militar 
acreditado y mariscal por sus altos servi-
cios; era tan esacto en sus procederes, co-
mo fiel á su honor y su deber. A lo valien-
te y terrible en campaña , unia lo franco, 
generoso y compasivo. Su hermoso corazon 
se abria con facilidad á la sensibilidad y la 
ternura, así como se empedernia y cerraba 
á el aspecto de la maldad , la cobardía \ la 
bajeza. Jamás transigía con ninguno de es-
tos cstremos detestables. 

Desde que entró á servir en los e jérc i -
tos imperiales , se distinguió por su valor \ 
arrojo. Poseyendo una estatura elevada, una 
complecsion robusta y vigorosa, estas, a y u -
dadas del gran corazon que latía en su ¡Je-
cho, le hacia acometer con denuedo las em-
presas mas peligrosas y difíciles. De todas 
salió á salvo y con honor. Así su carrera 
militar fué tan rápida, como grandes los he-
chos con que la distinguiera. Desnudo de 
favor y protección denigrantes, y sin otro 
patrimonio ni recomendación que su brazo 
y espada, sus ascensos los sostuvo en el cam-
po mismo de batalla, salpicado con la san -
gre de los contrarios que acababa de com-
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batir, y no vendadas aun sus nobles heridas. 
Era lo que se llama un vállenle y benemérito 
millar, sin mezcla de artificio ni desdoro. 

MUY joven aun , se alistó en las tropas 
<iel imperio para hacer la campaña en Suiza. 
Sus primeros ensayos militares fueron tan 
terribles como desgraciada y funesta a q u e -
lla expedición para Maximiliano. La pérdida 
de ocho batallas seguidas hizo á este e m p e -
rador desear la paz, y el mariscal con cons-
tancia Y sufrimiento, arrostró los azares de 
semejante campaña. En ella obtuvo el grado 
d e c a p i t a n , y el emperador mas de una vez, 
se dignó recibirlo en su tienda y mostrarlo á 
sus generales como un modelo de valor y 
heroísmo. Concluida aquella guerra se esta-
bleció en Viena,hasta acompañar despues al 
emperador en el sitio de Terouana, alistán-
dose también, como él, de soldado raso en los 
ejércitos ingleses. Por últ imo, cuando el em-
igrador invadió el milanesado, asistió cons-
tante á su lado , y en la fuga que este t u -
vo (¡ue hacer por haberle abandonado los 
suizos que tenia á sueldo, Otocaro sostuvo 
con muy pocas tropas la ret i rada, contenien-
do á los franceses v salvando la vida a l e m -
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perador, el que ásu llegada á la corte pre-
mió su heroísmo ascendiéndolo á mariscal. 

Acaecida la mnerte de Maximiliano en 
Wels , se fué á Ravensberg cubierto de ho-
nores y gloria. Su suelo natal le interesaba 
demasiado para que él pudiese estar mas 
tiempo sin visitar los lares de su infancia; y 
el molinero rústico y grosero, lo volvieron 
á ver transformado en uno de los marisca-
les mas estimados del imperio. 

Mas Otocaro no halló en Ravensberg la 
recompensa ansiada á su carrera, á los a f a -
nes por crearse la posicion que ocupaba. . . 
lo que con mas estímulo le conducía al lu-
gar de su nacimiento, era abrazar á sus padres 
v hermanos. Su familia habia desaparecido 
del pais, se ignoraba su paradero, y los lau-
reles del mariscal, mústios v marchitos por 
esta noticia , no fueron sino un recuerdo 
mortal para atormentarlo sin cesar. Enton-
ces se consideró en medio de su elevación v 
honores, mas infeliz y miserable que cuan-
do egercia su oficio de molinero. . . Enton-
ces vio patentemente que para ser venturo-
so se necesitaba satisfacer las poderosas y dul-
ces ecsigencias del corazon... aquellos a f ee -
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tos recíprocos y entusiastas producidos por 
el amor, la fraternidad y la corresponden-
cía del objeto que nos interesa. 

El gran duque , informado de los ante-
cedentes de Otocaro, de su carácter y los 
pormenores de su familia, deseó tenerlo á su 
lado, y para lo cual lo hizo acercarse á él. 
Othon se propuso observar y estudiar el ca-
rácter de aquel hijo de la n a d a , ensalzado 
á una distinción tan relevante, y con efecto 
advirtió en el mariscal dotes sobrados pa-
ra tal merecimiento. Vió claramente que al 
través de aquella rústica corteza, no estin-
guida totalmente, habia en él rasgos subli-
mes v positivos, y mas que todo un corazon 
puro y sin mancilla. Admiró su carácter (ir-
me v decidido, aquel valor, franqueza y sin-
ceridad, prendas tan escasas y caras en las 
cortes, y notó , en fin, en Otocaro, un méri-
to tan singular, que lo consideró una joya 
tan estimable, que se propuso apropiársela, 
110 separándolo y a" jamás de su lado. 

Sin embargo , el gran duque quería 
antes de concederle su total confianza, e s -
perimentarlo de mil modos. El acontecimiento 
pasado en la sala de jaspe negro, ó me jor di-



6 1 

cho,el descuido de Othon en dejar penetrar 
hasta allí al mariscal sin advertirle nada, f ue 
ejecutado á intento , para despues , como 
lo hizo, ecsaminarlo, y ver cómo calificaba 
aquella ventura y las palabras de Pedro; 
pues estaba convencido que el ugier le im-
pediría el paso, porque era cierto que solo 
tres personas podían entrar por la puerta del 
águila. 

El duque conoció que la sensasion c a u -
sada al mariscal por semejante lance había 
escedido á su cálculo. Es decir, que le causó 
á este una impresión tan profunda, que ni él 
podia adivinar el mot ivo. . . . ni Otocaro con-
fesaría su fundamento aunque se lo mandase 
el mismo Othon. 

De modo, qne el Duque empezó á e n -
trar en cuidado á estas observaciones, solo 
que por entonces se limitó á disimular, d e -
jando al tiempo la aclaración de un recelo 
que era para él de mas importancia quelo que 
parecía á primera us ta . 

Doseran entoncesloscuidados de Othon, 
ej primero saber si la impresión recibida por 
eí mariscal á las palabras y la vista del ugier , 
tenía alguna conecsion eon el arcano de la 
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sala del águila y negra, y elsegundo observar 
claramente atormentado al mariscal de un 
pesar, ocasionado por su causa, y bajo el 
sencillo carácter de una prueba. 

El gran Duque poseía unos bellísimos 
sentimientos también, por lo cual era el 
principe mas estimado del círculo de W e s f a -
lia, y acaso el mejor del imperio. Razón 
porque simpatizó tanto con el mariscal que 
llegó á cobrarle un afecto entrañable , vien-
do constantemente en sus labios para con 
él, aun en las cosas mas arduas, despuesdé 
su méri to, esa hermosa y hechicera verdad, 
esa verdad pura , brillante y divina, que sin 
saber por qué (1) alejan casi siempre del 
oido de los soberanos, disfrazándola con ma-
tices y colores ácual mas perniciosos y repug-
nantes. Othon, que careciendo de este bien 
tau supremo como esencial para un prínci-
pe, lo hallaba en la boca del mariscal siem-
pre que lo buscaba, graduó con satisfacción 

( í j Yo lo sé y algunos conmigo también. 
Pero escribimos una novela nada mas. Basta con 
lo dicho. 
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á este de una de las columnas mas firmes de 
su t rono, de un propugnáculo fuerte para 
sus planes en lo sucesivo. 

Mas esta deferencia, esta privanza, hacer-
lo su compañero en los paseos diarios que 
daba todas las tardes por las orillas del Ems, 
si bien en Otocaro no engendraron orgullo 
ni presunción, en la corte se hicieron el ob-
jeto preferente de las hablillas y sarcasmos. 
Los mas altos nobles del gi*m ducado no po-
dían mirar con ojos indiferentes , que un 
hombre del pueblo, un reptil de la plebe, un 
simple molinero, les disputase tan de cerca 
y descaradamente la privanza del príncipe, 
su estimación, y como decian, su mas írüima 
confianza , porque ya ni dudaban que Othon 
tenía en el castillo del Aguila Negra un o b -
jeto tan secreto como preferente , que lla-
maba continuamente su atención; y que el 
mariscal habia llegado á obtener una d is -
tinción tal, cual era acompañarlo hasta allí, 
participando de un secreto que se lo ocul-
taba hasta á la gran duquesa, á la misma Lu-
domilia. 

Solo tres personas de palacio aparenta-
ban manifestarse estrañas á este fuego leu-
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to on que se abrasaba la corte de Ravens-
berg , y cuya voraz llama 110 podia tardar en 
levantarse, al soplo de la envidia y el resen-
timiento. Estas eran madama Soíia de K01-
vci , el consegero Biling , y el príncipe de 
Marck. De este último nos ocuparemos mas 
adelante y liaremos ver que por engañar á 
todos aun se engañaba ásí mismo. En cuanto 
á Sofía Y el consegero, estos, como partícipes 
del secreto de¿ castillo del Aguila Negra , 
observaban y advertían al gran duque de los 
rumores que circulaban en la cor te , solo que 
Otbon demasiado confiado en su poder y 
rectos procederes, tenia en muv poco hasta 
las quejas de la gran duquesa su esposa. 

Por lo cual se conocerá ya demasiado que 
las dos personas, que ademas del gran d u -
que , dijo el ugier al mariscal que penet ra-
ban por la puer ta del águila, eran madama 
sofia de Korvei y el anciano consejero B i -
ling. 

Poderosa era necesario que fuese la in-
fluencia de estos dos personajes, para obte-
ner una preferencia que era negada á todo el 
m u n d o — aun á la misma Ludomil ia , duque-
sa soberana de Ravensberg. 
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"Pero mas adelante aclararemos esto. Lo 

prometemos á nuestros l ec to re s— También 
los haremos penetrar por aquella puerta 
misteriosa. 

T. 1. 2biblioteca popular gaditana. 



R o c í ' l m s y d u d a » . 

• <>s motivos de Othon para conducirse con 
tanta reserva y secreto en el castillo del águi-
la negra, eran de la mas alta importancia pa-
ra él. En cuanto á los escrúpulos, rumores 
y hablillas de palacio, hemos dicho que se 
cuidaba muy poco de ellos porque á su e n -
tender bastaba él por sí solo á desvanecerlos 
con una sola palabra. Mas el gran duque se 
engañaba, porque, demasiado confiado, no 
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preveía que los funestos efectos de la intriga 
v el resentimiento palaciego alcanzan aun 
hasta los mismos soberanos. 

S. A. R . y el mariscal llegaron á la mura-
lla del castillo, cuyo muro bañaba el cauda-
loso Ems. Un fuerte rastrillo abierto en el 
mismo muro les dejó paso, y bajando una 
rampa se encontraron en una especie de e m -
barcadero. Una barca, cuyos remeros se dis-
tinguían con la librea del gran duque, los ad-
mitió á su bordo, y con una velocidad estra-
ordinaria los trasladó á la parte opuesta del 
rio. 

El ge fe de la tripulación, despues que 
saltaron en tierra el duque y el mariscal, pre-
guntó al primero: 

—Esperamos aquí á V. A. R. 
— N o , volverse al castillo cuando l le -

guen los palafreneros. Yo pasaré el rio por 
el puente, á caballo. 

El gefe se inclinó y la barca desapareció 
según la orden del duque, á los pocos m o -
mentos. 

Los caballos y los palafreneros tardaban 
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aun, porque el puente estaba á tres millas 
del castillo. 

— M e parece mariscal, dijo el duque , 
mirándolo atentamente, que estoy leyendo 
lo que pasa por tí en este momento. 

— I g n o r o el motivo, monseñor. 
— T ú estarás diciendo; este Othon , es 

raro, caprichoso. Pasar el rio en una barca, 
dar que hacer á los pobres remeros, y man-
dar entretanto los caballos por el puente pu-
diendo por él pasar el rio, es mania singular. 

—Sin duda á no ser que V. A. R. 
tenga motivos secretos para hacerlo así. 

— P u e s eso es no te engañas. Dos 
fundamentos imperiosos ecsisten en mí para 
ello. Uno es, que en esta barca pasaba el rio 
en época mas dichosa y donde me esperaba 
la ventura al desembarcar, cuya memoria, á 
par de dolorosa, quiero conservar; y el o t ro , 
que en ella llego mas pronto á esta orilla, 
la (jue desde aquí hasta Lingen tiene para mi 
alma recuerdos queridos y difíciles de p o -
der desechar? Yes esos molinos sobre el r io, 
ese caserío, aquella quinta á la entrada del 
bosque de Roden? . . . Ah! Esa quinta!! ¿Si 
tú supieras, querido mariscal, lo que me r e -
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cuerda osa quinta?. . . En ese sitio hallé por 
primera vez en mi vida la felicidad la 
única que he gozado v que no volveré 
á disfrutar ya ! . . . 

— Y por qué? le interrumpió Otoca-
ro con admiración. Vos, el poderoso señor de 
Ravensberg!. . . príncipe tan querido de sus 
súbditos! . . . duque soberano! Reverenciado 
de sus pueblos por amor v no por t e m o r — 
Con una esposa bellísima y e n c a n t a d o r a — 

A estas últimas palabras Othon fijó en el 
mariscal una mirada triste v espresiva. Oto-
caro comprendió perfectamente que sus f ra-
ses habían herido el corazon del duque. 

Este, acudiendo á desvanecer p ron ta -
mente la indiscreción que habia comet ¡do, di-
jo con marcado pesar. 

— D u q u e soberano, es verdad; pero tam-
bién hombre muy desgraciado! Todavía no has 
conocido, mariscal, que la grandeza \ los ho-
nores no bastan para adquirir la felicidad en 
el mundo? 

—Olí ! sí, monseñor Demasiado es-
perimento los efectos de esa amarga verdad!. 

—Entonces estarás harto convencido 
que el fausto y la grandeza no son otra cosa 
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que un vano y despreciable adorno cuando 
el alma sufre y padece, y que lejos de adqui-
rir con ellos la paz y los goces que necesita 
el corazon, nos abruman con sus imper t inen-
tes é insufribles ecsigéncias; p o r q u e . . . . ¿es 
verdad Otocaro? Al través de ese des lum-
brante esplendor, de ese esterior seductor 
\ egoista, están la amargura y el dolor para 
el desgraciado. . . un vacio mortal é inso-
portable que nada basta á cubrir ni l lenar . . . 
para adquirir la ansiada felicidad a -
quel bien que le falta. ¿Ves este pecho, don-
de se ostenta este emblema supremo de dis-
tinción y grandeza? pues aqui tienen su mo-
rada los sentimientos mas acervos. . . . Un su-
frir eterno y prol i jo . . . los remordimientos 
en fin! # 

— L o s remordimientos!! esclamó el ma-
riscal, asombrado. ¿Vos remordimientos! 
Vos el soberano mas justo, mas amable y 
compasivo?.. . . Otlion de Ravensberg remor-
dimientos! Oh! no es posible, monseñor. Vos 
110 podéis haber dado entrada en vuestro co-
razon al crimen Eso no es e s a c t o — 
Sois demasiado bueno para que hayais i n c u r -
rido en una falta tan grave . . . . Ahora , un 
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error inocente un estravio de la razón — 
un desliz de la inesperiencia... 

— L o crees así, amigo mió! le dijo el 
duque con marcado pesar y cojiéndole una 
mano y sin embargo te engañas! 

El príncipe calló en seguida, cubriendo 
su rostro de una melancolía profunda y a-
povado en el brazo de su compañero , se 
dirigía insensiblemente hácia la quinta que le 
indicó antes á este Solo unos ahogados 
suspiros salian desu pecho. Othon sufría en 
aquel momento una pena atroz. 

El mariscal no se atrevía á interrumpir 
un silencio que respetaba y sentía al mismo 
tiempo. Solo miraba al soslayo al duque que 
con la cabeza.baja y aspecto reñecsivo, s e -
guía maquinalmenfe su paseo. 

Al cabo de algunos momentos, Othon, 
con acento mas animado; 

—Conozco que eres un verdadero ami-
go, mariscal, dijo. Sin poseer un estilo estu-
diado y cortesano, una elocuencia afectada 
v halagadora, sabes suavizar los dolores del 
corazon La pureza y la verdad tienen en 
estos casos una fuerza tan mágica y supe-
rior que bastan á consolar por sí solas, por-
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que su persuacion es altamente aprecíabfe. 
Espresar lo (jue se siente y no lo que c r e e -
mos. . . lo cjuc dictan los sentimientos del 
alma, v no la concepción de la lisonjera a -
dulac ion! . . . S i , sí , eres un verdadero ami-
go mió . . . lo conozco eousatisfacción y pla-
cer . 

El duque volvió á caer en el mismo si^-
lencio, como para meditar sobre to que a— 
cababa de decir al mariscal". 

— A h o r a bien, añadió después; te he e— 
legido por mi compañero en estos paseos-
diarios , porque te considero digno de tai 
preferencia, y porque t ú , mejor que otro> 
podrás satisfacer las preguntas que se me o-
curran hacerte sobre estos parajes. Y no v a -
yas á creer que esto lleva la intención si-
niestra de recordar te tu procedencia h u -
milde , no que esa para mí encierra 
también su mérito y estimación. Cuando, 
llegue el dia en que sepas la grato que me 
es visitar y hablar de estos sitios, c o m p r e n -
derasla sinceridad con que me espreso, y a p r e -
ciaras en su verdadero valor mis palabras. 

—Bas ta , señor : os vuelvo á decir que 
mi deber es acatar vuestros mas leves d e -
seos sin calificarlos. 
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No es tu sumisión lo que anhelo, 
mariscal , sino tu estimación y el alecto 
que inspira una verdadera amistad. Desde 
hoy te llamarás, no el subdito, sino el amigo 
de Othon de Ravensberg. 

—Gracias, monseñor. Procuraré no des-
mentir tan honorífica como satisfactoria pre-
ferencia . 

—Ahora bien, volviendo á mi anterior 
deseo, dime: en cuál de estos molinos que 
descubre vuestra vista en esta vasta campi-
ña, bien sobre el Ems ó en sus atinentes, 
nacistes? 

— S e ñ o r , al llegar á Ravensberg , mi 
alma impulsada de una sensación imperiosa 
v lisongera para un hijo, me condujo á vi-
sitar, sin detenerme en nada , estos sitios 
donde se hallaba el hogar de mis abuelos, 
pero vi con dolor que este había desapare-
cido. — Y tu familia? 

—También . 
Al oír esto el duque quedó un instante 

pensativo. 
—Coincidencia estraña, prorrumpió al 

cabo!. . . ¿Y no has podido adquirir noticias 
de ella?.. . 



— S í , pero vagas y confusas. . . Es ver-
dad que en tan dilatado tiempo como hace 
que falto de mi casa, mi familia debe haber 
sufrido muchas alteraciones. 

— E s cierto. ¿Y cómo se llamaba tu 
padre? 

— P e d r o . . . tar tamudeó el mariscal. 
— T u apellido? 
— R a n t z . . . 
— P e d r o Rantz ! . . . repitió el duque co-

mo si tratase de recordar alguna circunstan-
cia interesante. Y tenias algún otro her-
mano? 

—Sí señor, uno con pocos años menos 
que yo, y dos hermanas, niñas aun. 

— Y cuánto tiempo hace que faltas de 
tu casa?.. . 

— S o b r e veinte años. 
—Vein te años ! i . . . p u e d e . . . . Esta últ i-

ma frase la vertió el duque como de jándo-
la escapar inadvertidamente. 

— Y dime , cont inuó, ¿oistes nombrar 
en tu juventud acaso, á cierta familia. . . lla-
mada la de Martelo?. . . Una bien acomoda-
da en el pais. 

La fisonomia del mariscal sufrió una li-



7 5 

gera variación que , aunque pretendió d i -
simularla prontamente, no se le ocultó al 
duque. • 

—Creo que el nombre de esa familia 
te ha hecho alguna sensación, mariscal. ¿Por 
ventura influye algo en tu vida pasada? 

— Y tanto, monseñor. Me recuerda acon-
tecimientos liarlo infaustos para mí. 

—Entonces siento habértela nombra -
do . . . Es fatalidad cruel que esta tarde no 
he de causarte mas que disgustos. 

—Monseñor , olvidad eso. 
— O h ! no, de ningún modo. Pero ya que 

este recuerdo t ees gravoso, y la casualidad 
lo ha presentado á tu imaginación mas pro-
fundamente por mi labio, ecsijo de tí, si no 
tienes alguna causa grave y secreta que lo 
impida, queme confies la relación que tuvo 
esa familia con los sucesos funestos (pie me 
has insinuado. 

—Considerad, señor, que un duelo que 
tuve con el hijo mayor de ella, ocasionó que 
yo abandonase la casa de mis padres. 

—Con el hijo mayor de Martelo? Y en 
efecto. . . creo recordar que ese joven daba 
serios disgustos á sus padres. . . No se l la-
maba?.. . 
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—Joaqu in . 
—Exactamente ei mismo. Era un 

mancebo arrojado, é imprudente en d e m a -
sía. . . A su padre le tengo una deferencia ili-
mitada. Cuando vivía es te . . . 

— P u e s qué , ¿el padre de Joaquín ha 
muer to!! 

— S e ignora; pero para el caso es igual 
porque no se sabe su dest ino. . . Pues como 
decia, cuando este anciano vi via aquí, f re-
cuenté muchas veces su casa en mis paseos 
campestres; y en mis partidas de caza en el 
bosque de l inden, al regresar de ellas, siem-
pre descansaba en su morada, porque era un 
labriego digno de suerte mas elevada y f e -
liz... Y tengo muy presente que en sus 
conversaciones con la familia, se quejqjm a-
margamente de su hijo Joaquin , acusándolo 
de todas sus desventuras. 

— L o c reo . . . Es preciso que haya sido 
muy desgraciado el padre de ese joven. 

El mariscal, deseando dar otro giro á la 
conversación, llamó la atención del duque 
diciéndole: 

— Y a tenemos cerca los caballos, señor. 
Así V. A. R . no andará mas á pié, porque 
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conceptuó que ya deberá estar cansado. 

— N o , no lo estoy a u n . . . 
—Puese l espacio que hemos transitado no 

es corto por cierto. Mirad donde nos haya-
mos va. 

—Sí , cerca de mi quinta del Recuerdo. 
Ves? Ahí era donde ese Martelo tenia su 
granja. Cuando la abandonó esa familia, no 
presentándosedespuesningún propietario ni 
heredero de ella, la hice transformar en una 
magnifica quinta. Si algún dia apareciese al-
guno de sus lejítimos poseedores, se la de-
volveré con las tierras que la pertenecen, v 
la parte de rio que baña sus pies. Es todo el 
beneficio (pie puedo hacerles á unos subditos 
apreciables y antiguos moradores de esta 
campiña, por haber dispuesto á mi placer 
del hogar de sus abuelos. 

—Señor , sois justo y benéfico; le contes-
tó conmovido el mariscal. 

—Ademas , estoy practicando las di l i -
gencias mas activas por saber de Martelo 

— E l cielo satisfaga vuestros deseos, 
monseñor. 

—Sé que ese anciano vive y conjeturo 
que no debe pasarlo bien. Esun tormento su 
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recuerdo que me atormenta sin cesar , ma-
riscal. Saber que ecsiste un desventurado 
que me inspira interés y no poder socorrerlo 
y consolarle, es para mí insoportable. Y asi 
como tanta veneración y respeto le tengo al 
padre, mayor es aun mi cólera contra su hijo 
Joaquin: pido al destino que jamas ese m i -
serable se me ponga delante. Es la iniqui-
dad mayor, el crimen mas inaudito haber 
abandonado á sus padres . . . . á su familia. 
El ha sido causa de la muer te de su desdichada 
m a d r e . . . . y de otros infortunios que por la 
perdida de esta sobrevinieron á esos infortu-
nados. Quizá no los hubieran esperimenta-
do si é l , como debía , hubiese estado á 
su lado. 

—Sin d u d a . . . . Pero Joaquin si vive. . . . 
si llega por ventura á saber la suerte de 
los suyos ¿no consideráis que el pesar y 
los remordimientos amargarán constante-
mente su vida , monseñor? Qué no será 
desdichado también? Es imposible lo con-
trario. En medio de su carácter indómito 
v duro poseia un corazon sensible y amante 
de sus semejantes. Si no que en la juventud, 
bien lo sabrá V. A. R . monseñor, seco-
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meten deslices, se perpetran errores de muy 
perdurable duelo y tardío é inútil a r r epen -
timiento. 

El duque á estas palabras arrugó el 
ceño y dejando caer la cabeza sobre el pe-
cho, quedó mudo y reftecsivo. 

Otocaro, que conoció habian producido 
fruto sus palabras, continuó: 

—Sí , monseñor,si en nuestros primeros 
años meditáramos, refleccionáramosy obrára-
mos como en la edad inudura , si el c o n o -
cimiento adquirido ya, nos pudiese suminis-
trar sus sabios y saludables consejos, cuan-
do jóvenes, sin tino ni acierto, nos arrojamos 
á cometer infinitos desaciertos; si la venda 
del error no cegase entonces nuestros ojos, 
no ofuscase nuestra imaginación revistiéndo-
nos la apariencia de una realidad seductora, y 
la verdad de un aspecto fastidioso é insufrible; 
si tuviéramos en fin ante nuestra vista esa 
luz vivificante, divina y esplendorosa de la 
esperiencia, que iluminando nuestra mente 
nos guia y conduce por el camino del acier-
to y la razón. . . entonces cuán diferente 
comprenderíamos el mundo, sus goces y 
sus penas, sus adversidades y prosperidades, 
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sus deleites y dolores! . . Entonces se l l ena -
rían y satisfarían con mas solidez y cons tan-
cia, los impulsos del corazon, las sensacio-
nes del alma, las ideas de nuestra imag i -
nación, Y el placer seria mas permanente y 
estable , duraría mas sn dulce est ímulo, su 
hechicera embriaguez, porque ayudados del 
raciocinio podríamos profundizarlo y entre-
garnos mas á sus gratos efectos. El do-
lor y el pesar, no cebarían su desgarradora 
garra en nuestro pecho; y el remordimien-
to , esc triste , abrumador y último medio 
que nos queda, esa memoria inhumana 
•ese recuerdo insufrible de lo que fué , por 
nuestro mal, no vendría á dominarnos, á en-
señorearse de nuestro corazon. . . A e m p o n -
zoñar e ternamente una ecsistencia que de-
bía haber sido feliz, y que entonces no an-
sia ya, no anela mas por único y consolador 
recurso , que la soledad Y el abandono del 
sepulcro. m 

El duque alzó la cara para mirar al m a -
riscal. Jamas le habia parecido este tan dig-
no de su aprecio. Admiraba, estasiado, en 
aquel hombre rústico , el idioma de una 
verdad tan poderosa como cierta. 
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—Tienes razón le contestó con a -

margura, después de un momento de es-
tarlo contemplando atentamente. Tú hablas 
al corazon, O t o c a r o — T u lenguage es sen-
cillo, pero sobradamente inteligible. Eso no 
se aprende, amigo mió. Esa es una persua-
cion tan natural como sincera. . . tan po -
derosa, como merecedora de mi eterno a-
precio. 

—Monseñor , no sé adular ni ment i r . . . 
Solo sé espresar lo que siento y guerrear 
con entusiasmo y valor. 

— L o s é me consta, y me colma de 
satisfacción al mismo tiempo. 

Aunque la educación del mariscal, co-
mo hemos dicho, habia sido harto limitada, 
sin embargo , poseia aquel talento natural, 
casi siempre inseparable del genio; de esa 
segunda ecsistcncia del hombre, que lo im-
pele v arroja en medio de la sociedad , y 
las mas veces desde el oscuro rincón del 
olvido y el abandono , lo coloca en pri-
mer término de ella, y lo hace visible, con 
admiración y respeto del que lo contem-
pla. Otocaro habia adquirido con la edad 
v la esperiencia un profundo y esacto co -

T. 1.—0. Biblioteca popular gaditana. 
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nocimiento del corazon humano , y sus c a m -
panas, los trabajos v vicisitudes' que espe-
r imentó en ellas, crearon en él una nueva 
educación, que aunque no bastaba á b o r -
rar su primitiva procedencia , unida á las 
buenas cualidades que poseía cuando joven, 
llego a formarse un conjunto apreciable, \ él 
nombre digno por todos conceptos de la 
veneración y cariño, del que lo mirase sin 
esa prevención siniestra con que lo hace cierta 
parte imprudente y necia de la sociedad 
con todo el que se eleva á un grado mas s u -
perior del que nació, por su genio y noble 
osadía. J 

Esta valla insuperable para ciertos h o m -
bres, este derecho con que se creen para 
denigrar y humillar al que no nació en ía 
alta esfera que e l los . . . esta ecsigencia estú-
pida y absurda , imprudente y hasta sac r i -
lega ; debe también considerarse como un 
enmen despreciable , que se r inde en ho-
menage al orgullo y la fatuidad. Se insulta 
a a naturaleza descaradamente , y se ofende 
a la divinidad con impunidad y osadia. Apre-
ciar al hombre por su procedencia y no por 
lo que el se h a g r a n g e a d o , estimarlo v a c a -

m 
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tallo por su nacimiento y no por sus m é r i -
tos.. . por l o q u e debió ser y no por l o q u e 
verdaderamente es . . . es el colmo de la ig -
norancia y del e r ro r . . . Es dar á entender 
claramente, cjue Dios, j la naturaleza e r r a -
ron su cálculo al darle el ser á aquella cria-
tura, y (¡ue los dotes apreciables que le c o n -
cedió, no son nada, nada valen. . . su impor-
tancia es sumamente débil , cuando no lo hi-
zo nacer, para que halagase los necios ca-
prichos de la sociedad, en una esfera mas 
alta. 

Es en una palabra dar á entender que el 
Hacedor 110supo lo que se hizo con aque-
lla creación, y que debió consul tar , pedir 
parecer á esos hombres menguados y n e -
cios que juzgan y califican asi los actos de la 
divinidad, antes de colocarla procedencia de 
un ser á quien le place adornar con las vir-
tudes y méritos que negó tal vez á los que 
lo censuran y desprecian. 

De modo que para ciertos hombres las 
leyes de la sociedad son mas respetables y 
sagradas que los preceptos del Omnipotente , 
y quelosarcanos de su sabia providencia, de-
positados en esa admirable y poderosa na tu-
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raleza reina del universo. . . Muy bien! d e -
ben estar satisfechos y orgullosos con su dic-
tamen, tan científicos censores de las dec i -
siones de la divinidad. 

El hombre para ser algún dia-, debe haber 
nacido siendo... Si nació sin ser aun, aunque 
de spues sea, nunca es nada. 

Mácsimareligiosa, moral v filosófica, de 
fácil aplicación para sus au tores , pero que 
será calificada por el hombre sensato y pen-
sador de un barbarismo craso. 

— P o r lo que respecta á Joaquin Mar-
telo, monseñor , continuó el mariscal des-
pués de un momento , no se le puede culpar 
del todo. La constante v tenaz rivalidad de 
mi familia con él, el querer su padre que 
transigiese con sus rivales hasta enlazarlo 
con mi hermana mayor cuando él amaba á 
o t r a . . . todo originó una encarnizada lucha 
doméstica, que no teniendo Joaquin la p r u -
dencia necesaria para sostenerla, le hizo en 
un rapto de desesperación, abandonar l a ca-
sa pa te rna . . . En esto casi hay una disculpa, 
monseñor . . . y Joaquin no es tan criminal 
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como aparece, en los infortunios ocurridos 
después á los suyos. 

—Siendo asi. . . Es cierto que su padre 
jamas me refirió esos pormenores. 

—Yo los sé demasiado.. . y en medio de 
ser Joaquin enemigo de mi familia no puedo 
menos de disculparlo. Har to lamento esta 
desgracia, pues por lo que veo, la enemistad 
de las dos casas siguió en aumento, hasta ha-
berse estinguido del pais las dos familias c o -
mo lo han hecho. 

A esta observación Othon no respondió 
una palabra. 

—l ' e ro conozco , monseñor , que estos 
recuerdos os son molestos Teneis razón, 
porque á mí me abruman también. Hav 
males que mas vale olvidarlos que sent i r -
los, y aunque este es difícil desterrarlo de 
nuestra memoria, cuanto mas procuremos 
no ocuparnos de él , tanto mas grato nos 
será el paseo de esta tarde. 

—Cier tamente . . . pensemos en otra co-
sa... aunque lo >eo dilicil, porque todos los 
objetos que se ofrezcan á nuestra vista, nos 
han de recordar lo que procuramos en va-
on olvidar. Pero seguiremos adelante núes-
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tro paseo si te parece. 

—Como gustéis, señor. Quizá hallemos 
en él quien nos distraiga de nuestros tristes 
recuerdos. 



V. 

La a i r i c a i i i t a (Je l a Mílvti il<> B5<>«l«>a. 

© S i orillas del Ems, hacia la parle ora-n-
ial de él , se elevaba un magnífico edificio 
de vasta eslension y elegante fábrica. Des-
de luego la \isla esterior que presentaba, 
denotaba demasiado que el gusto de aquella 
época., unido á la riqueza y la profusion, 
habían apurado todos sus recursos en se-
mejante obra. 

Por entre un soberbio enverjado, sobre 
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un muro de una altura regular , se dejaban 
ver los árboles y las flores de un hermoso 
jardín, el que , á pesar de la distancia que 
se hallaba el mariscal del edificio, le daba 
claro á entender que era uno de los m e -
jores que habia visto , tanto en Alemania 
como en Ital ia. 

Otocaro , aunque desde lejos , miraba 
con tanta atención la posesion, que el d u -
que le dijo: 

— H o l a ! parece que te ocupas d e m a -
siado de mi bella quinta del Recuerdo. No te 
he dicho que es digna de visitarla. Otro dia 
lo haremos. Esta tarde no me complacería, 
después de la conversación que hemos t e -
nido, penetrar en ella. Ahora seguiremos 
nuestro paseo hácia la entrada de la selva 
de Roden , que es aquella que está á la 
derecha v se estiende hasta las cordi l le -
ras del Harz Bien, que soy un m a j a d e -
ro. Te estoy esplicando parajes que habrás 
frecuentado mil v e c e s — y que conocerás 
mejor que yo. 

— E s evidente, monseñor. Tengo c o r -
tada mucha leña en ese bosque, cuando era 
muchacho , para el molino donde t r a -



93 

bajaba. Lo confieso sin rubor . Lo mismo 
era entonces para mí empuñar la acera-
da hacha , que ahora la espada de maris-
cul N o , no era lo mismo. Conozco con 
sentimiento que entonces era mas feliz! 

— P o r qué? 
— P o r q u e tenia p a d r e s , famil ia . . . . y 

ahora me encuentro solo en el mundo. 
—Desecha esas ideas lúgubres. El hom-

bre de valor, el hombre de mérito nunca 
está so lo . . . . Le acompañan sus virtudes, y 
la estimación de sus amigos. Yo lo soy 
tuyo, Otocaro. El paseo de esta tarde ha 
engendrado en mi alma hacia t í , un Ínteres 
incomprensible y poderoso . . . . un afecto que 
conozco no podrá estinguirse ya. ¿No te 
complace tener un amigo con quien d e p a r -
tir de tus penas, á quien demandar con-
suelo y .de quien recibir las sinceras mues-
rras de una recíproca y dulce correspon-
dencia? 

—Monseñor! Monseñor! esclamó el ma-
riscal, casi saltándosele las lágrimas. . . Mi 
sola familia, mis deberes, mis atenciones se 
encuentran solamente ya en \ . A , 11. El 
día que os sacrifique mi vida en prueba de 



9 0 

estas palabras, seré completamente feliz. 
— N o lo quiera Dios ! . . . . le contestó 

Othon, conmovido también. Vive para mi 
amistad, para mi consuelo . . . . v quién sa-
be si algún d ía . . . . Pero basta: no mas por 
ahora . 

Algunas frases se abogaron en la g a r -
ganta del gran duque: Otocaro le cogió la 
mano y apretándola fuer temente , la e s t re -
chó contra su corazon besándola después 
con entusiasmo. . . . El duque la sintió h u -
medecida con las lágrimas de aquel gue r -
rero feroz , que hacia temblar á sus con-
trarios en el campo de batalla. 

— T o m a , dijo Othon , quitándose un 
rico anillo que llevaba. Está cubierto con 
tus lágrimas. . . . Yo lo coloco en tu dedo 
y te pido que lo conserves como memoria 
de mi afecto y de lo que me lias hecho es-
perimentar esta tarde. Por esta señal de dis-
tinción podrás llegar hasta mí cuando quie-
ras. Te concedo esta gracia , hombre sin-
gular y apreciable, porque te conceptúo har-
to digno de ella. 

E l mariscal volvió á besar la mano del 
d u q u e , sin poder proferir ni una palabra. 
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Los caballos llegaron, y el duque y el 
mariscal montaron en seguida. Los pa la f re -
neros se volvieron en la barca, y los dos per-
sonages se dirigieron hacia la selva de Llo-
den. 

Los dos, mudos y sumergidos en sus re -
flexiones, dejaron libremente la dirección 
del camino á los caballos; asi cuando el m a -
riscal lo advirtió, se encontraron en medio 
del bosque, en un sitio todo poblado de ar-
bustos \ acacias, donde los árboles estaban 
tan espesos que con dificultad penetraban 
los rayos del sol. 

— P o r cierto, mariscal, que nos hemos 
descuidado demasiado, dijo el duque. M i -
ra donde estamos. . . Sin embargo eso no im-
pide que nos apeemos y descansemos al lado 
de ese hermoso arroyo. 

El mariscal lo hizo primero y después el 
duque. Otocaro ató las riendas dé los caba-
llos á un árbol , y los dos se sentaron en una 
roca que habia próesima á el arroyo. 

—¿Qué te parece este escaño, mariscal? 
le preguntó sonriéndose Othon. El que vie-
ra ahora al gran duque de Ravensberg sen-

ado sobre esta tosca piedra y lo contempla-
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se luego en el suntuoso salon donde recibe 
su cor te , rodeado de sus magnates y c o n s e -
geros , no podría menos de reírse ó creer 
que S. A. 11. padecía algún acceso de l o -
cura. O h ! . . . pero yo me guardaré muy bien 
de egercitar estos actos tan sencillos é ino-
centes si fuese otro el que me acompañase. 
Porque en tí, como resplandece la na tura l i -
dad y la verdad , no las criticaras ni te mo-
farasde ellas. Tú eres un soldado ilustre, un 
héroe, y apesar de adornarte un valor no co-
mún , ves al morta l , sin escandalizarte, como 
es ante Dios, no ante los hombres; y veneras 
la naturaleza, porque en sus preceptos exis-
te esa realidad que practicas en tus menores 
actos. . . en sus obras acatas las muestras de 
su poder supremo, y en su curso la infabi-
lidad maravillosa y exacta, que el hombre 
debiera estudiar , para reverenciarla mas, v 
tener mas presente también, midiendo por 
ellas sus acciones. 

— S e ñ o r . . . os contemplo un soberano 
digno de una corona mayor. 

— N o la deseo querido Otocaro . La que 
la Providencia ha colocado sobre mis sienes, 
aunque pequeña, me pesa demasiado, ¡ R e i -
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nar! Sabes tú lo que es reinar , si elsoberano 
hade llenar cumplidamente la sagrada y es-
trecha misión que Diosle confiara? Ah! Cuán 
pocos, por desgracia, se encuentran con los 
dones necesarios para tan alta dignidad. Re-
gir un reino! . . Ser el primer personage de 
él! . . Tener en su manóla balanza fiel dé la 
justicia, sin inclinarla por influjo del Ínteres, 
la maledicencia ola intriga. Tener ,pa ra apre-
tarlo ó aflojarlo á su placer, el gran resor-
te del bien, la dicha y la prosperidad de mi-
llares de subdi tos! . . . Contemplar desde el 
alto y elevado asiento del t rono, aquel ap i -
ñado enjambre de criaturas puestas bajo la 
salvaguardia de un brazo paternal, ó ba jó la 
garra de un tigre pronto á devorarlas con 
encarnizamiento y tiranía. Abrir , ó cerrar las 
fuentes inagotables de la ventura, para sus-
tituirlas con la desolación, el llanto, la hor-
fandad y hacer correr á torrentes la sangre 
del inocente pueblo! A h ! . . . Qué perspecti-
va,mariscal. . . Y todo esto se encuentra pues-
to al arbitrio de un hombre solo. . . de un 
miserable mortal , flaco y débil como el ú l -
timo de sus súbditos. . . que por lisonjear, 
por satisfacer la mas le\e desús pasiones, su 
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capricho mas mezquino, su necio antojo, pue-
de destruir , envolver, aniquilar máquina tan 
interesante y apreciada. . . Reinar , ¡mariscal! 
Reinar!! Saben la mitad de los soberanos 
toda la estensa gravedad de este cargo , la 
importante responsabilidad que es para con 
Dios > los hombres? 

— E s cierto, monseñor. 
—Cuánto mas feliz seria yo sin ella, y 

pudiendo entregarme libremente á los go-
ces de la vida privada! . . . Sin arrastrar esta 
brillante y dorada cadena, que cada cual 
de sus eslabones es un diamante que ciega 
v deslumhra, pero al mismo tiempo no hay 
poder en el que la ciñe para romperla y 
separarla de su cuello, sin unas consecuen-
cias de gravísima trascendencia para él. 

— Y por que monseñor? Ese es un error 
en V. A. R . . . Un escrúpulo que no debeis 
abrigar. Vuestros subditos son felices y cada 
dia rinden nuevas gracias á la mano protec-
tora que os colocó en el solio de Ravensberg. 
Vuestras acciones son irreprensibles, vuestro 
gobierno justo y benéfico. Que serias mas fe-
liz decis en la vida privada! y p o r q u é ? No 
sois amado de todos, n reverenciado sin a r t i -
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dencia lia puesto á vuestro cuidado, 110 for-
man una gran familia cuyo ge fe sois vos?.. . 
Y cuanta mas sea vuestra bondad y v i r tu -
des, no es mayor la felicidad que el cielo 
derrama sobre ellos? Un soberano cual vos es 
una muestra del favor que la Omnipotencia 
divina concede á los pueblos que r ige . . . Uno 
despótico, tirano > egoísta, en la cólera de 
Dios, simbolizada en aquel ser de reproba-
ción, hacia los infelices que tengan que su-
frir su dominación. Vos, señor, no teneis de 
qué quejaros á la providencia por habernacido 
para reinar. 

—Ojalá fuera asi! . . . El convencimien-
to en que estoy de la estimación de mis va-
sallos, es lo que me hace resignarme a sacri-
ficar á mi deber mis mas caros afectos. 

El duque contuvo repentinamente la con-
vorsacion porque le pareció escuchar un r u -
mor sordo á corta distancia. 

Los dos estaban colocados próesimos al 
arroyo y de espaldas é un corpulento abe-
to, cuyo grueso tronco bastaba á ocultar-
los perfectamente, de modo que no era f á -
cil notarlos sin aprocsimarse demasiado. 
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El duque se levantó, y volviendo el ros-
t ro vio un objeto que le sorprendió. 

Este era una joven, como de unos doce 
años, que se ocupaba en llenar un vaso del 
agua del arroyo. 

Othon, sin* atreverse á respirar por no 
asustarla, la miraba con atención esperan-
do el fin de aquella escena. 

El mariscal , desde su asiento, seguía 
con la vista los movimientos del duque . 

Pero la sorpresa de la niña fué inevi-
table , pues al levantarse para retirarse con 
el agua, vio al duque , y dando un gr i to , 
dejó caer el vaso sobre la arena. 

La inocente palideció y tembló á la 
vista de aquellos dos hombres, 

La fisonomía del duque era noble é i n -
teresante, pero la del mariscal, ya se ha 
insinuado, feroz y por lo tanto antipática 
en demasía. 

— N o os asustéis, hermosa, le dijo el 
duque con amabilidad e s t r emada , dando 
algunos pasos y cogiéndola por la mano. 
Nada teneis que recelar de nosotros. Aban-
donad lodo temor y estad segura y t r a n -
quila. 
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Othon la condujo cerca del mariscal, y 

este |>udo contemplar las encantadoras fac-
ciones de tan preciosa criatura. 

Yestia el trago de una de las aldeanas 
de aquella campiña. Un corpiño negro ce-
ñía su delicado talle y su torneada cintura. 
La blancura de su tez, sus ojos rasgados v 
azules, sus rizos que salían por debajo de un 
sencillo y gracioso sombrerillo, sus largas y 
rubias trenzas que se dilataban por su es-
palda, todo la daba un aspecto inocente y 
candoroso, que interesó al duque y conmo-
vió al mariscal. 

— H i j a mia, le dice Otocaro, ¿ p o r q u é 
tembláis así? Somos vuestros amigos. Venid 
aquí . . . . mas cerca de nosotros. . . . á nues -
tro lado, y os convencereis de que no que-
remos haceros mal; todo lo contrario. 

El mariscal la acercó, y arrimando su 
negro y poblado vigote al albo rostro de la 
niña, estampó en él un beso de ternura y 
amor. 

Aquella muestra de caricia y afecto la 
infundió alguna confianza. 

—Aprocsímate también á mí, niña h e r -
mosa, añadió el duque , colocándola entre 

T. 1.—7. Biblioteca popular gaditana. 
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sus rodillas. Yo quiero ser tu amigo , \ 
deseo que te convenzas de mi alecto hacia 
ti. ¿Cómo te llamas? 

— Y o ? . . . Gacela . . . respondió t ímida-
mente . 

—Gacela! Estraño nombre por cierto, 
prorrumpió el duque , sonriéndose y miran-
do al mariscal. Este no puede ser sino apo-
d o . . . y verdaderamente es bonito y ade -
cuado á su e d a d . . . . Será demasiado viva-
racha y la denominarán así . . . Tienes ma-
dre? 

— N o señor. 
— Y padre? 
— S í . . . . pero muy viejecito, 
— Y en qué se ocupa, hija mia? 
— E n qué? . . . . En llorar la mayor parte 

del dia, contestó tr istemente, 
— E n llorar? 
—Sí señor. 
— Y qué lo motiva? 
— N o s é — solo veo que llora. 
— Y dónde vives? 
— O h ! eso no lo puedo decir. 
— Y quién te lo prohibe? 
- - E l . 
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— T a n severo es? 
— Q u é ! no s e ñ o r — muy cariñoso. 
—Entonces , por qué te priva decir tu 

casa? 
— L o ignoro. 
— N o le visita nadie? 
— N o señor. 
— Y cómo se llama tu padre? 
—Gerónimo. 
— Y su apellido? 
—Tampoco me lo ha dicho. 
— P e r o tu casa estará por estas inme-

diaciones cuanda tú te hallas aquí. 
La niña calló á esto y bajó los ojos. 
—Vamos , ya lo comprendo , dijo el 

duque al mariscal. El padre de esta joven 
será alguno de los muchos misántropos que 
ecsistcn en el mundo. La situación en que 
esta niña dice se encuentra, es la de aque -
llos seres desgraciados, víctimas de algún 
infortunio grave, ó de haber esperimentado 
una série de desventuras tales, que a m a r -
gan el último periodo de la vida. Hé aquí 
amigo mió, uno de los deberes mas sagra-
dos para un soberano , y ahora me alegro 
mas del paseo de esta tarde, porque quiza 
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mo proporcionará llenar uno de los mas 
gratos deberes para mi corazon. Con q u e , 
hija, es fuerza que me digas donde está tu 
casa, ó que me guies á el la, 

—Olí! nunca! esclamó la joven afl igi-
da en e s t r e m o . . . . Mi pobrecito padre lo 
sentiría mucho , mucho! 

— E s c u c h a , y no te acongojes. Yo apre -
cio mucho á todos los que son as í . . . . des-
graciados como tu p a d r e , . . . y viejeci tos . . . . 
y están cont inuamente llorando. Soy a d e -
mas muy r ico , y poseo tesoros para poder 
hacer su felicidad. A tí te compraré m u -
chos vestidos, sombreros preciosos . . . . sor -
t i jas . . . . pendien tes . . . . y te pondré mas b o -
nita que estás aun . A tu pobre padre lo 
consolaré y haré que deje de l l o r a r . . . . por-
que yo , hermosa , puedo hacer cesar su 
llanto y tornar la alegría á su corazon. Tú 
tendrás todo lo que te guste y desees . . . . 
porque tú también desearás algo, ¿es v e r -
dad? 

— S í , s í . . . dirigiendo al duque una m i -
rada de confianza deseo 

— E l qué? dímelo. 
— E l que mi padre no llore t a n t o . . . que 

se ria alguna vez. 



1 0 1 
—Esta niña es un ángel, mariscal. E s -

tos sentimientos á tal edad , revelan una 
pureza y sensibilidad, esquisitas y admirables. 

El mariscal , absorto y silencioso , se 
embriagaba en un estasis de ternura f r a -
ternal, contemplando en la joven un c o n -
junto tan admirable y precioso. 

— B u e n o , continuó el duque. Siendo ese 
tu mayor deseo, debes con mas motivo lle-
varme á tu casa. Si no conozco á tu p a -
dre ni sé donde vive, ¿cómo lo he de con-
solar? 

La niña guardó silencio otra vez. Sus 
bellos ojos estaban fijos en la rica cadena 
que llevaba el duque al cuello, y de la cual 
pendia el escudo ele la orden de san Jorge . 

Othon, viendo que aquel objeto habia 
llamado su atención , se propuso aprove-
charse de tal circunstancia, y esperar en un 
momento de distracción sorprenderla , ar-
rancándola lo que con tanto cuidado ocu l -
taba. 

— T e gusta esta joya? la preguntó. 
— O h ! sí es muy bonita. 
—Pues esta y muchas mas podré yo 

darte. 
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—Sí? 
—Seguramen te . ¡Y qué preciosa esta-

rlas tú con ellas! Tú que eres tan linda! 
Con esa cara tan b o n i t a ' . . . . Y cuando te 
pongas tu zagalejo de brocado matizado 
de colores. . . Tu justillo también de co lo r . . . 
¿De qué color será el justillo? 

—Color de naranja con vivos v c o r d o -
nes negros, dijo ella sonriéndose. 

— B i e n ; naranja con vivos y cordones 
negros . . . . Precioso! magnífico! Y tu som-
brerito fino y gracioso mejor que este 
que t r aes . . . . con lazos. . . ¿Cómo serán los 
lazos? 

—Celestes. 
— M u y b i e n — ¿Y la guirnalda para 

adornarlo? 
— D e tulipanes carmesí con boton ama-

rillo. 
—Esce len te pensamiento! Y los mez-

claremos con algunas rositas pequeñas . . . Eh? 
— N o , no señor. Con trinitarias v s i em-

previvas de color de fuego. 
— A l g o monótono es eso . . . Tulipanes 

carmesí, trinitarias y siemprevivas do color 
de luego , son dos colores que dicen cási 
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lo mismo Los salpicaremos ¿Con 
qué? 

—Con jazmines b lancos . . . 
— S o b e r b i o ! . . . Qué galana y bella e s -

tará, mar isca l ! . . . Ya me parece que la veo 
triscar y correr por estas campiñas, con su 
saya de brocado, su justillo de naranja con 
cabos negros, y su sombrer í to de paja con 
lazos celestes, y tul ipanes, trinitarias, siem-
previvas y jazmines. . . Cómová ácausar la en-
vidia de todas las doncellas que la mi ren ! . . 
Qué pena les vá á dar á las otras de no t e -
ner un vestido asi . . . como el que voy á r e -
galarla! . . . Pues , señor , no hay r e m e d i o — 
Mañana mismo le mandaremos todo esto á 
su casa; ó sino t ú s e l o llevarás ¿eh? . . . por-
que ella vive e n . . . 

El duque se detuvo repent inamente c o -
mo esperando que la aldeanita concluyese 
la frase; pero esta, aunque se hallaba o c u -
pada inocentemente de la perspectiva hala-
gadora que la rel'eria Othon , á sus últimas 
palabras clavó en él los ojos con uno seve-
ridad estraña en su edad, y en seguida los 
volvió á bajar soltando la cadena y la joya 
que el duque llevaba al cuello, y con l a q u e 
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habia seguido jugueteando hasta entonces. 

Aquella mirada dio á entender demasia-
do al duque y al mariscal, q u e n a d a podian 
hacerle declarar sobre el lugar de su m o -
rada. 

Otra mirada significativa de estos los con-
venció mutuamente de tal evidencia. 

Apesar de todo , Othon, disimulándolo 
posible, continuó, dirigiéndose al mariscal: 

— O si no mejor será que mañana, en 
este mismo sitio, se lo demos á ella ¿no es 
cierto, hija mia? 

— N o . . . no señor . . . no quiero ya na-
d a . . . 

— Y por qué, inocente? También tu pa-
dre puede venir contigo. 

— M i padre!! Imposible! imposible! 
— S í , le puede acompañar, \ o le hablaré 

v todo se arreglará felizmente. 
— N o señor, no vendrá . . . de seguro. 
— N o importa, puedes decírselo. Cuénta-

le todo lo que te lie dicho mis deseos 
por consolarle. . . por hacer su felicidad 
y tal vez , tornando en cuenta la s inceri-
dad de mis sentimientos, anhele conocerme y 
yo pueda cumplir l o q u e ansia mi alma 
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ser útil á los desgraciados. En t re t an to , pa-
ra darte una prueba de mi verdadero a f e c -
to por tí y por él, toma, esto dará una idea 
á tu padre de quien puedo ser yo y cua les 
mi.poder. . . ó al menos, por esta prenda, no 
faltará quien se lo diga. 

Y quitándose la cadena con el escudo de 
la orden de san Jorge , los colocó en el cuello 
de la niña. 

— O h ! no señor . . . yo no puedo admitir-
lo. . . mi padre me regañaría. 

— H i j a inia, cuando tu padre sepa quien 
te dá esto, no te r eñ i rá . . . pues sabe que mis 
determinaciones son leyes irrevocables.. . v 
que no estoy acostumbrado á ser desobede-
cido. 

La aldeanita miró repent inamente al ros-
tro de Othon, y la severidad que notó en él 
le hizo resignarse con la voluntad del d u -
que. 

Aun no habia acabado este de ponerle 
la cadena, cuando entre la maleza se escuchó 
una voz , algo lejana, que con acento d e s -
esperado esclamó: 

—Brunon! Brunon! Esan iña ! ! 
En seguida se presentó súbitamente por 
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entre los abetos , un hombre de fisonomía 
tosca é imponente , de estatura elevada; ves-
tido con el trage de uno de los campesinos 
de aquellas cercanias ; y llegándose muda-
mente hasta el duque , cogió con ímpetu de 
la mano á la a ldeani ta , y desapareció veloz-
mente con ella por entre los árboles. 

—Atrev ido! prorrumpió el mariscal, le-
vantándose, y en ademan de seguirle. 

—Déja lo ; contestó el duque con digni-
dad , y deteniendo á Otocaro. 

—Tolerá is , monseñor? . . . 
— E l qué? . . . ¿Que ese hombre haya o -

bedecido á quien debe quizá? No ; no es una 
ofensa á mi persona; por que él, de seguro, 
no sabe quien soy. Y aun cuando así fue-
ra , mi autoridad no alcanza á tanto como 
querer arrancar á la fuerza un secreto á la 
desgracia. Como hombre y soberano debo 
respetarla , asi como para aliviarla y socor -
rer la , debo también ser infat igable. . . V o l -
vámonos á Ravensberg. 

— Y qué ¿Vamos á dejar de este modo 
una aventura , que mas que curiosidad olre-
ce un ínteres digno de vuestra munificencia, 
monseñor? 
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—Otocaro . ¿Soy yo, ó eres tú el que de-

sea saber la procedencia de esa niña? le pre-
guntó sonriéndose. 

—Señor , francamente ; por vos y por 
mí. . . lo deseo. . . Sabéis que no oculto jamás 
lo que siente mi corazon. Esa aldeanita me 
ha interesado vivamente. 

—Tranquil ízate, que dia llegará en que 
sepamos quien es. 

En seguida montaron en los caballos y 
salieron de la selva. 
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liU t a r d ó l a . E ] i i i c ú j t n i u t i 

s digo q u e m a d . Sofia no está aun visi-
ble, señor barón de Ecbers ten . . Está en con-
ferencia secreta con un h o m b r e . . . un des-
conocido que acaba de pasarle una targeta 
de aviso, tan estraña como su p o r t e — y 
al punto que la vio lo ha recibido en su 
cámara. 

—Sola1? preguntó admirado el barón. 
— S í , señor , contestó el page.. 
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— P e r o tú no sabes quién es ese h o m -

bre? 
— N o os he dicho ya que es un des -

conocido. Es la primera vez que le he visto. 
— N i leistes su nombre en la targeta? 
— L e e r ! ¿Tenia esta acaso nombre a l -

guno? 
— P u e s qué tenia? 
—Unas letras, que ellos las entenderán, 

porque lo que es yo Y colocadas de una 
manera particular. 

— E n qué forma? 
—Eso es lo que no me acuerdo. 
—Confúndate el cielo, mastuerzo! — 

Nada comprendéis. . . nada veis. . . nada es-
cucháis Estos pages de antecámara, en 
esta corte, son idiotas tontos! . . . unas 
momias vestidas y engalanadas— Parece que 
están traídos de encargo Sutileza, pers-
picacia, malicia, comprensión, memoria, cu-
riosidad Estas son las cualidades que de-
béis tener la pauta que habéis de seguir 
ciegamente. 

— P e r o , monseñor, os acalorais sin m o -
tivo. Suponed que yo me acordase de las 
letras y su colocacion en la t a r g e t a — ¿y 
qué sabríamos? 
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—Sabr íamos . . . sabríamos a lgo . . . 
— P e r o no lo que deseáis.. . 
— Y qué es lo que yo deseo , habla-

dor? 
— Q u é se YO! Pero vos deseáis algo. 
— Y e t e al infierno! 
El barón se puso á pasear eon precipi-

tación por la antecámara. El page le mi-
raba Y se sonreía maliciosamente. 

—Singular es que la marquesa de Kor-
vei, murmuraba F.cbersten, o n d e e n inteli-
gencias ocultas con tal gen t e ! . . . Bien que 
no sabemos . . . . Vendria disfrazado regular -
men te . . . Dime, (dirigiéndose al page.) ¿El 
aspecto de ese hombre e s . . . . 

— A s í , así . . . Como venia embozado en 
una capa . . . el sombrero lo traia hasta las 
ce jas ! . . . . Por mas cierto que el muy záfio 
ni aun se lo quitó para entrar á hablar á la 
marquesa Silencio! siento pasos. Sí, 
creo que vuelve el desconocido — 

El page levantó el tapiz que cubria la 
puer ta , y — 

— E l es! dijo en voz baja . 
Con efecto , un hombre embozado en 

una capa , con el embozo hasta los o -
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jos , v el sombrero , como dijo el page, 
calado basta las cejas, salió apresuradamen-
te , no dejando ver de su fisonomía mas 
que dos ojos feroces por encima del embo-
zo, los cuales, fijándolos rápidamente en el 
barón le impusieron respeto. 

Su calzado eran unas botas, y las es-
puelas que llevaba en ellas, denotaban qne 
había venido á caballo. 

—Gracioso es esto! esclamó el barón. 
Si tratará la marquesa de inteligencias di-
plomáticas con algún príncipe del imperio? 
¿O le pedirá acaso su favor Lutero , que 
es la cuestión de importancia hoy dia? 

—Esperad, monseñor, dijo el page, vien-
do sobre la alfombra un objeto que escitó 
su atención.. . Ella es, no hay duda . . . Al 
incógnito se le ha caido la targeta que me 
dió para entrar á ver á mad. Sofia. . . Es -
ta es. 

—Sublime! Esclamó Ecbersten. Ya po-
dremos adelantar algo, aunque el caballero 
misterioso suba el embozo hasta la cabeza. 

Y aprocsimándose prontamente á uno de 
los candelabros que estaban sobre una m e -
sa, en el estremo del salon, se propuso á la 



1 1 2 
luz de susbugias ecsaminarla, p ro r rumpien -
do gozoso: 

— Y a tenemos materia para la tertulia 
de esta noche. 

Pero al fijar su vista en la targeta , se 
quedo confuso, contemplándola. 

—Diab lo! dijo al cabo . . . Esto es incom-
prensible! 

— Q u é tal , monseñor? le preguntó el 
page . . ¿Sacais algo de provecho? 

— E s r a r o ! . . . dijo sin qui tar los ojos de 
ella. 

— S o n caracteres griegos acaso? Aqui 
teneis á monseñor, el marques de Hasbourg , 
ó á monseñor conde de Bevern, que puede 
os saquen del atolladero. 

Los nombrados, que iban en t rando , se 
acercaron á Ecbers ten , y enterados por este 
d é l o ocurr ido ,so l ta ron una estrepitosa car-
cajada. 

—Confieso señores, añadió Ecbers ten , 
entre risueño v colérico, que estoy corrido 

— Y por qué le preguntó Hasbourg? N o 
seas necio . . . ¿Qué te importan á tí la targeta 
ni su dueño? Por cierto que es un empeño 
estravagante. . . y algo ridículo. 
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— S i n d u d a , cont inuó Bevern . . Y casi de-
genera en c rue ldad . Separar esos momentos 
de su imaginación á la r e i n a d o e l l a . . . . á la 
incomparable Carlota l l e z a t . . . para ocupar 
te de un desconocido . . . de u n pobre diablo 
qu izá . . . Es chistoso por mi v ida ! . . , 

— S í . . . s í . . . añadió H a s b o u r g . . . 
—Confieso, señores , que os sobra la r a -

zón, dijo Ecbers t en . l i é sido un nec io . . . un 
loco . . . T o m a , toma , page, y si vuelve ese 
hombre por su t a rge ta , dásela no le haga-
mos tal vez mala obra . 

A quién? p regun tó el barón de Co-
l e m b e r g , presentándose en el salon, a c o m -
pañado de Era rdo de Gotinga, condestable 
del gran ducado. 

Al momento fué satisfecho ColembeTg 
de lo ocurrido. 

Oh! pues no le falta razoná Ecbe r s t en , 
señores, dijo el b a r ó n . . . Esta es una ocu r -
rencia q u e , mirada asi superf ic ia lmente , no 
presenta nada de cs t raño; pero analizándo-
la con detención, ofrece mater ia para d i s -
traerse. Y Ecbersten apesar de su genio vo-
luble y p ron to , le ha sobrado motivo para 
dar alguna importancia al negocio. 

T. I.—8. Biblioteca popular gaditana. 
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—Mira no me fastidies, íe contestó E c -

bersten, y esplícanos si puedes esto. 
Y le entregó la targeta, cogiéndola «li-

las manos del page. 
Colemberg la tomó, y vió que solamen-

te contenía cinco letras y una cruz, co loca-
das de este modo. 

C. 

—Chistoso es por mi vida! prorrumpió. 
Cinco tetras v una cruz . . . Y quién descifri* 
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ts to? . . Nadie seguramente , mas que aque-
llas personas que tengan conocimiento de 
tan misteriosa s e ñ a l ! . . . Y deersque al suge-
to que entregó esto no le habéis podido 
ve r l a cara? . . B ien ! . . . Sin embargo , estos 
son lances que no deben tomarse con em-
peño porque nadase adelantaría , pero t a m -
poco , en mi concepto , n o s e deben desa ten-
der . 

Y sacando su libro de memorias, copió 
exactamente en una hoja de él , lo que con-
tenia la ta rge ta . 

— T o m a , dijo al page en seguida: si ese 
hombre vuelve, como es probable , cuando la 
eche de menos, colócala en el suelo, en el 
mismo sitio donde se encon t ró , no sea una 
inteligencia el haberla dejado caer v no un 
descuido. 

No se habrán olvidado los lectores de 
que el barón de Colemberg, andaba s iempre 
á caza de aventuras en palacio, y que la pre-
sente ofrecía á s u deseo un motivo jus to p a -
ra sus intrigas cortesanas. 

Ademas, estaba mezclada en este a c o n -
tecimiento mad . Sofia, persona á quien él 
observaba hacia t iempo, por su talento d i -
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plomático , por su conducta enigmática, y 
por el alio l'avor que disfrutaba tanto de 
Othon como de la gran duquesa. 

Este descubrimiento de la targeta era un 
cabo que acababa de asir, y queso proponía 
no soltar tan fácilmente. 

Auu no habia acabado el barón de dar 
al page sus instrucciones, cuando el desco-
nocido, sin reparar , ni ocuparse de las per-
sonas que estaban en la antecámara, entró 
en ella 

El page que le conoció al punto , arrojó 
al suelo con disimulóla targeta . 

—Pageci l lo , preguntó el incógnito con 
adustez. ¿Sabrás decirme si has visto una t a r -
geta que se me cayó al salir?. . . 

— N o . . . no la he visto. . . 
— B r i b ó n ! . . . añadió el embozado. Esa 

respuesta me indica claramente que la ha-
béis cogido y visto: (y echó una mirada f e -
roz sobre los cortesanos.) Sin duda por ella 
esperáis conocer quien soy! . . . Solemne chas-
co os lleváis, señores. Sabéis mucho, pero yo 
só mas que vosotros todos. 

— O i d , buen hombre , le respondió E c -
bersten. Aquí 110 se necesita saber quien 
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sois... aunque casi dais lugar á ello presen-
tándoos en un lugar como este, con misterio 
v reserva tan cstrañosy sospechosos. Pero 
si se nos antojase lisongear una curiosidad 
caprichosa... porque otro nombre no debe 
dársele, nos sobran medios á lo que es ta -
mos aquí, para satisfacerla. Es por cierto sin-
gular, que dentro del palacio del gran d u -

' que, á los ojos de la nobleza de ltavensberg, 
se toleren abusos tan escandalosos. 

—Fal t ando á la cortesanía , continuó 
Bevern. 

—Insul tando á la nobleza, esclamó Ilas-
bourg. 

— Y tratándonos á la moda, señores, a-
ñadió el barón de Colemberg, con marcada 
socarronería. ¿Qué quereis? En una corte 
donde las principales atenciones se las lleva 
un hombre salido de la nada . . . donde es el 
amigo, el privado,el confidente, el ídolo del 
gran duque,una oruga dé l a plebe, que con 
sus doradas alas de mariposa se ha atrevido 
á elevar su vuelo hasta acercarse tanto al 
solio de Ravensberg ¿qué estraño es que á 
nosotros, que formamos el esplendor, la b r i -
llantez, el mejor adorno de ese solio; á nos -
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otros los nobles, repi to , un desconocido, un 
estraño, un advenedizo, un hombre cualquie-
ra ,nos trate con desprecio y vilipendio? ¿Qué 
esperáis de una cor t e , donde el primer pe r -
sonage de ella, después del soberano, es un 
despreciable molinero? 

El desconocido apesar de llevar la mavor 
parte de su cara cubierta con el embozo, en 
sus miradas centelleantes hácia el barón, se ad-
vertía la impresión que le estaban causando 
sus palabras. 

Al cabo, sin poder contenerse mas, pror-
rumpió secamente: 

— Ese molinero se ha colocado á la a l -
tura que vosotros, por sus relevantes pron-
tos; se ha ennoblecido como vosotros por sus 
heroicos hechos. . . y su nobleza es mejor que 
la v uestra porque 110 la ha heredado por un ca-
pricho de la suer te , sino I¡i ha adquirido con 
su brazo, y sellado con su sangre en el campo 
de batalla. 

—Miserable! prorrumpieron todos m é -
nos Colemberg. 

— D e j a d l e , señores, dijo este con una 
sonrisa de desprecio. . . Va está aclarado el 
enigma En su defensa hácia el mar i s -
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cal, ¿rió conocéis que es un agente , ó cau-
dillo tal vez, dé los conservadores;? Ya veis; 
ante tan gran personage del pueblo, noso -
tros, cómo podemos aparecer mas que como 
pequeños insectos?.. . ¿Es verdad , amigo 
mió? (dirigiéndose al embozado) Sois zapate-
ro, por ventura , quer ido , t e n d e r o . . . ó c u r -
tidor de pieles? 

—Sov m a s q u e vosotros. . . le contestó 
el incógnito con energ ía . . . Y sin embargo, 
no hago a-larde de ello. Os ha ofendido lo 
que hé d icho . . . pues, señores mios, 110 hay 
sino tener paciencia. Jamás acostumbro á r e -
tractarme de lo que hablo. 

— P u e s \ o os haré ver, interrumpió Erar -
do de Go tinga, el respeto que debéis á este 
lugar v á las personas (pie se encuentran en 
él. En nombre del gran duque mandó que 
os descubráis al punto. Sois un hombre sos-
pechoso. 

— E n nombre del gran d u q u e ! . . . c o n -
testó el embozado con i ronia . . . El gran du-
que no os tan necio como sus nobles. D e -
masiado conocería Othon que el hombre , 
que cual n o , penetra de este modo hasta 
donde lo hé hecho, es porque podría e f e c -
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tuarlo sin esposicion ni responsabilidad 
Pero basta de discusiones infructuosas v de 
satisfacciones inútiles por mi parte . 

Y cogiendo prontamente del suelo la t a r -
geta , se disponía á salir. 

—Esperad osdígo, añadió Era rdo , ocu-
pando la puerta de salida y adelantándose 
al incógnito. Os mando que os deis ¿ c o n o -
cer . 

— E s o no ío lograreis jamás. Contestó el 
embozado con decision. 

—Entonces , no os respondo de las c o n -
secuencias, repuso Erardo . Hola! prosiguió 
desde la puerta y haciendo entrar dos gua r -
dias de las situadas en los tránsitos interio-
res de palacio. Yo, el condestable del gran 
ducado, os mando prender á ese hombre , ó 
que se descubra y diga quien es. 

— R e p i t o que es en valde, señor condes-
table, dijo con calma el incógnito , sacan-
do la mano por debajo del embozo, la cual 
empuñaba una aguda daga. El primero de 
vosotros, (dirigiéndose á los guardias) que sea 
osado á tocarme , que demande favor al 
cielo. 

Los nobles se sorprendieron al notar la 
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audacia de un hombre, que al parecer d e -
mostraba ser una persona común. 

El condestable irritado por el desacato de 
verlo hacer armas en el mismo palacio, iba 
á arrojarse sobre él, pero el barón de Co-
lemberg, que miraba lo que estaba pasan-
do con los brazos cruzados v ademan reflec-
sivo: 

—¿Qué hacéis, Erardo? . . . dijo al con-
destable. No conocéis que esc hombre, para 
cometer acción tan grave, estará apoyado 
en un poder que vos ni ninguno de nosotros 
podremos contrastar? 

—Sin embargo es mi deber . . . 
Y reincidió en lanzarse hácia el e m b o -

zado y arrancarle la daga. 
Pero este poniéndose de espaldas á la 

pared; 
—Atrás , señor condestable, dijo impe-

riosamente. . . Atrás, ó no respondo tampo-
co de vos. 

—Infame! grito furioso Era rdo . . . Guar-
dias, acabad con ese hombre. 

Aquello hubiera tenido un término de-
sagradable, si el gran duque, seguido de 0 -
tocaro, no se hubiese presentado en la pucr-
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ta del salon, de vuelta de su pasco. 

— ¿ Q u é pasa aquí , caballeros? preguntó 
Othon . 

— E s e hombre contestó el condes-
t ab l e . . . . 

No pudo acabar, porque el gran duque 
al mirar al embozado se fué hacia él p ron-
tamente , y cogiéndolo de la mano se lo llevó 
á un estremo de la antecámara, separándo-
lo de los demás. 

— T ú aquí? . . . I l á o c u r r i d o algo? le p r e -
guntó en voz baja. 

— N a d a , s eñor . . . (quitándose el s o m -
brero . ) 

—¿Pues á qué has venido? 
— A hablar á Sofía. 
— S o b r e qué? . . . 
— S o b r e una idea que he concebido. 
—Acerca de quién? 
— D e una persona que está presente. 
— D e importancia. 
— Y mucha. 
—Neces i to saberlo. 
— A q u í , monseñor? 
— N 'cesilo saber lo . . . lo ecsijo. 
— Y si os fuese desagradal.de?.. t ^ 
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— N o importa: s igúeme! . . 
— V e d , señor, q u e . . . 
—Basta: sigúeme te digo. 
Y sin saludar aun á los nobles, se entró 

el duque en la cámara de donde salió el 
embozado, seguido de este. 

Los nobles quedaron estupefactos al no-
tar esta escena tan rápida como sorprenden-
te, entre un hombre tan misterioso v el gran 
duque. 

El mariscal por su parte , a p e s a r d e q u e 
el embozo no le dejó conocer al que depar-
tió con Othon; sin e m b a r g o , su estatura v 
porte no le fueron enteramente descono-
cidos. 

Mas ocupado en las ideas que le habían 
hecho concebir lo ocurrido aquella tarde , se 
puso á pasear á lo largo del salon pensativo 
\ cabizbajo. Los demás nobles se a g r u p a -
ron en el hueco de una ventana á m u r m u -
rar sordamente sobre lo que acababa de pa-
sar . 

El mariscal, como era mirado por los 
cortesanos, como se ha dicho, participaba há-
cia ellos del desden que estos manifesta-
ba. Solamente el príncipe de Mark v el con-
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sebero Biling eran los unicos que se digna-
ban asociarse con él , aunque ambos impul-
sados de distinto objeto. E n t r e l a s damas de 
palacio, mad. Sofia de Korvei era la sola 
que solía recibirlo en su cámara algunas ve-
ces, con distinción y aprecio. 

Otocaro , que veia como era tratado pol-
los nobles, les correspondía con un marcado 
desprecio. Solo que ninguno se le atrevía, 
porque si bien procuraban mudamen te ha-
cerle conocer su desagrado, le respetaban v 
temian como á un valiente. 

Asi se puso á pasear, sin cuidarse dé lo s 
que estaban presentes, porque harto tenia en 
que pensar que mereciese mas su atención. 

El ugier del castillo del águila negra , 
habia despertado en él recuerdos dolorosos, 
pero la aldeanita de Roden alarmó su sensi-
bilidad de un modo estraño y prodigioso. 

—Hech ice ra cr iatura! decía para s í . . . . 
Con qué placer la baria participar de los bie-
nes que hé adqui r ido! . . Cuán dichoso seria 
podiendo cuidar de su juven tud , desvelarme 
en su felicidad, v que me amase como á un 
pad re . . . ¡Es tán"dulce el cariño y los c u i -
dados de una inocente! Son tan puros sus 
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goces!... Ellos solamente me harían olvidar 
algo los amargos recuerdos de mi juventud . . . 
Siquiera no viviría solo, porque tendría un 
objeto á quien amar y por quien desvelar-
me. . . Oh! Es tan triste vivir como yo sumer-
gido en esta soledad y abandono! ¿De qué 
me han servido mis afanes, los laureles, la 
gloria que he adquirido, sino tengo á quien 
amar va en la tierra? 

De este modo se entregaba aquel h e r -
moso corazon á los recuerdos de un e n t u -
siasmo tan fraternal y recomendable. 

—Gacela! continuaba enternecido! Qué 
peregrino nombre, y qué bien le cuadra á 
su vivacidad é inocencia. Pero enmedio de 
todo será tan desgraciada!. . . Sin madre! . . 
Su padre anciano y abatido por el dolor y el 
infortunio.. . y ella tan preciosa y recomen-
dable, una joya de tanta estimación, habi-
tando en la sombria morada de un bosque 
sin otra protección que la de la Providen-
cia. . Olí! no: yo la buscaré . . . yo encontra-
ré su casa.. . hablaré á su padre . . . Sí, por-
que esa niña debe ser dichosa... y á mí mo 
anuncia el corazon que voy á hacer su feli-
cidad. 
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El ugier del castillo del águila negra, pro-

seguía, es un hombre oscuro y reservado, 
mas deseo tener con él una csplicacion... 
No se qué motivo oculto v secreto, qué 
atracción poderosa me arrastra hácia él, que 
apesar de su adustez a severidad, me incli-
no á amarle y no puedo apartarle un punto 
de mí. Sí, s í , le hablaré también . . . Esta 
duda atroz me lacera el alma, y es fuerza 
acabar de una vez. 

Cuando mas ocupado estaba Otocaro en 
sus pensamientos, el desconocido salió déla 
cámara de mad. Sofia, donde entró con el 
duque. 

El mariscal se encontró frente de él al 
salir, v lo reconoció, porque un descuido in-
voluntario le bajó el embozo dé la capa. 

— E l es ! ! . . . csclamó Otocaro para sí. 
—]STo hav duda, señores, dijo Ecbers -

ten al ver á el embozado. Esto es mas se-
rio de lo que presumíamos. Es una aventu-
ra singular y la cual envuelve un arcano de 
importancia. Ya os convencereis algún dia. 
¿Digo bien Hasbourg? 

— Y tanto. Como que ese hombre es al-
gún agente diplomático.. . Sugeto de alto 
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fango, contestó el mereces. ¿Y vos, que'pen-
sáis condestable? 

—Opino lo mismo, señores.. . pero \o\ 
mas lejos aun que vosotros. Este es algún 
propagador de la nueva reforma. . . Un se-
cuaz de Lulero. 

— E h ! no digáis disparates , condesta-
ble , repuso el conde de ttevern. Demasia-
do saben los partidarios de la nueva refor-
ma que sus doctrinas no pueden encontrar 
eco en la corte de Ravensberg. 

Y por qué? preguntó el condestable. 
— E s muy sencillo, respondió el conde. 

Donde reina una Médicis sobrina de Leon X, 
¿habían de atreverse hasta pisar las alfom-
bras de su palacio esos fanáticos religio-
sos? 

—Muy poco conocéis su audacia, añadió 
Ecbersten. Ademas de que Othon, gran du-
que de Ravensberg, no es Médicis, ni sobri-
no del papa mas que político .. y si al gran 
duque le conviene abrazar la reforma. . . 

— L o hará. . . está claro.. . prorrumpió 
Hasbourg. 

—Por Dios, señores, por Dios; esclamó 
abrumado el barón de Colemberg. No di-
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vaguemos ton tontamente . Tenemos el fue -
go en casa, y miráis el que está lejos sin ad-
vertir que nos abrasamos. Vive I)W>s, que pa-
recéis unos páparos, no nobles cortesanos. 
¿Con que os estáis devanando la cabeza y no 
habéis adivinado quien es ese hombre? 

—Vamos, dilo t ú , prorrumpieron todos 
en tono mas alto, sin acordarse, con el Ínte-
res de la conversación, que estaba allí el ma-
riscal. 

— E s c h o m b r e , es t raño, soez y audaz, 
ha demostrado con sus modales y conducta 
lo que yo propio le dige antes. Es uno de los 
caudillos de los conservadores. Ningún otro 
hubiera sido osado á entrar aquí del modo 
que ello ha hecho . .n i á insultarnos con tanto 
descaro y altanería. 

— S í , v por eso, dijo Ecbersten en tono 
irónico, habló antes con mad. Soíia de Ivor-
v e i ! . . . Seguramente la marquesa tendrá un 
ínteres grandísimo en recibir privadamente 
á un gefe de los conservadores... Esta vez, mi 
querido Colemberg, tu suprema inteligencia 
palaciega se la llevó la trampa! 

—Cien florines te apuesto, dijo picado 
Colemberg, á que ese hombre es uno de los 
conservadores. 
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—Pues no os lo aconsejo , caro barón, 

respondió con calma el mariscal, que se ha-
llaba por casualidad cerca del corro de los no-
bles. 

— P o r qué? 
—Porque los perderéis indudablemente. 
— O h ! Si vos me lo asegurais.. . añadió 

Colemberg sarcásticamente. 
— Y tan to , le contestó lo mismo Oto-

caro. Porque el hombre que acababa de sa-
lir por esa puerta, es un ugier del castillo 
del Aguila Negra. 

—Del Aguila negral! esclamaron todos 
con admiración, ménos Colemberg. 

—¿Y qué, dijo este; un .ug ie r , un su-
balterno del castillo goza de tanta intimidad 
con el gran duque, y posee ademas tan alto 
favor, que se atreva hasta á hacer armasen 
palacio contra el gran condestable y noso-
tros? 

—Os he dicho que ese hombre es un u-
gier del castillo del Aguila negra, y no sé 
mas. 

—Pues mariscal, añadió el condestable, 
con un hombre de esta clase no es posible que 
departiera el duque con tanta confianza y re-
serva 
T. I.—9. Biblioteca popular guiitan'v 
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— O h ! por supuesto, afirmó Ecbersten; 

eso no admite duda . . . 
—Sí , sí añadieron Bcvern y H a s -

bourg. 
— E n muy poco os parais, señores d i -

plomáticos... Hay misterios y secretos que 
sin igualar ni hacer descender las clases, po-
nen al potentado en contacto con el h o m -
bre de la plebe. . . si es que el potentado, 
según vosotros, puede ni debe desdeñarse de 
alternar con un ciudadano honrado. . . con 
un virtuoso hijo del pueblo. . . Y cuando 
Othon de Ravensberg se aprocsima asi a u n o 
de sus ugieres, tendrá motivos . . que no nos 
toca inquirir, ni tampoco procurar profundi-
zar, antes al contrario, respetarlos como de 
quien provienen. 

—Con mucho calor tomáis á vuestro car-
go la defensa, querido mariscal, le dijo C o -
lemberg, con risa irónica. 

—Con el mismo que vos formáis empe-
ño en otras cosas que os importan mucho me-
nos, mi sabio barón y os dais al diablo por 
escudriñarlas v saberlas. 

La verdad , que con su acostumbrada 
¡franqueza acaba de decir Otocaro á Colem-
berg, hizo reir á los demás. 



' 1 3 1 

—Con efecto, contestó este algo corrido 
V procurando disimular su enojo. Cuando vos 
me asegurais <{ue ese hombre es un ugier del 
castillo del Aguila negra . . . 

— N o solo lo aseguro , sino que le he 
hablado esta misma tarde. 

— A h ! ignoraba esa circunstancia, aña -
dió Colemberg. Y por esta vez he sido tor-
pe en demasia, pues ha pasado desapercibi-
da por mí la gran p r i v a n z a que gozáis, y por 
la cual estáis al alcance de graves y p ro fun-
dos secretos de estado. . . Perdonad, maris-
cal. . . perdonad que haya incurrido en una 
falta tan imperdonable. 

— N a d a tengo de que perdonaros ni a b -
solveros, querido, le contestó Otocaro, c o -
nociendo la doblez que encerraban las f r a -
ses del barón. Solo he querido rectificar un 
error . . . de mala intención; porque todo se 
lo colgáis vosotros á los conservadores. No sé 
como no les atribuís también las revueltas 
ocasionadas per ese perverso fraile. . . ese Lu-
tero. Los conservador es\l Los conservadores 
«son buenos y fieles vasallos del gran d u -
que, amantes de su patria y verdaderos h i -
os de ella, que no desean otra cosa que la 
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prosperidad y el bien de sus compatriotas. 
Detestan todo lo que es arbitrariedad y des -
potismo, porque de estos dos estreñios p e r -
versos, nacen todos los males que abruman 
á un pais, sea cual sea la denominación del 
gobierno que lo rija. Aborrecen los fueros 
v privilegios, porque los bienes, las inmuni-
dades del pueblo, se resienten de esa polilla 
destructora que lo corroe , mina y desplo-
ma. Odian los abusos, bajo la máscara 6 dis-
fraz que se encubran, porque son la deca-
dencia , la muerte del estado. Se prepa-
ran, y están prontos á combatir v desterrar 
estos males, porque están animados de l a u -
dable fin, y son hombres decididos v valien-
tes para defender la santa causa que procla-
man: Conservar los derechos del pueblo, que 
dá su sangre, sus bienes y su vida para tener 
un (jefe ilustre que lo rija y defienda, no un a-
mo tiránico y cruel, que lo oprima, veje y ar-
ruine. Estos son los conservadores y esto pro-
claman. Esta es su divisa, y arde en sus p e -
chos espíritu de nacionalidad pura, 110 el e-
goismo, el dolo, y el olvido de los mas san-
tos deberes. 

Los cortesanos no se atrevieron á c o n -
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testar al mariscal. 

—Así, mi estimado barón, continuó O -
tocaro, cuando pretendáis apostar, ved c o -
mo lo hacéis , pues seria sumamente triste 
perder la apuesta. . . Pero basta de conversa-
ción, que ya hé hablado con vosotros mas que 
debia. 

El mariscal volvió la espalda y tornó á sus 
paseos. 

Los demás aconsejaron á Colemberg no 
contestar mas á Otocaro, sino quena al ca-
bo recibir, ademas de sus palabras, una es -
tocada en el parque de Glustard." 

Los cortesanos continuaron su conver-
sación, sobre los comentarios que lodos ha-
cían del castillo del Aguila negra , y cuyo 
recuerdo habia renovado el mariscal. Colem-
berg , bien por rivalidad hácia este , o r g u -
llo, ó curiosidad, se propuso no levantar 
mano hasta averiguar de cierto que mis-
terio se encerraba en los muros de aquella 
fortaleza; misterio que en vano habían p ro -
curado penetrar los mas perspicaces v a t r e -
vidos. Mas para el efecto contaba él con la 
cooperacion de otra persona, alarmando su 
amor propio resentido, su dignidad, \ po -
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niendo en juego aquellos afectos imperiosos 
(jue no los contienen , cuado se desencade-
nan, la razón, el talento y las mayores consi-
deraciones. 

Esperaba sacar partido á su favor, de a -
quella circustancia. 

La murmuración de los nobles fué inter-
rumpida por el pageanterior, que mandó al 
mariscal, de orden de S. A. 11. el gran d u -
que, pasár a l a presencia de este. 

Me ratifico en mi propósito, esclamó 
el barón de Colemberg, viendo entrar al ma-
riscal en la cámara de mad. Sofia. ¿Qué tal? 
Se despide uno y entra otro. Va vereis co-
mo al cabo me salgo con la mía. 

Con qué? preguntó el condestable. 
—Conque aquí se prepara un golpe de 

estado ruidoso. . . colosal... y yo no quiero 
(jue me coja desprevenido. La gran duque-
sa lo ignora seguramente, aunque lo sospe-
cha. . . El príncipe de Mark lo aguarda, si no 
sabe cual es, pero yo, que 110 soy ni el p r ín-
cipe ni la duquesa, e s p e r o profundizar mas 
en el asunto. 

Cómo? le interrogaron todos. 
Señores, le respondió con una sonr i -
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sa de satisfacción Eso es querer saber 
tanto como yo. Sometámonos al tiempo que 
él lo aclarará todo. 

—Muy grande es tu esperanza, añadió 
Ecbersten. Tendrás motivos fundados > po-
desosos para salir airoso en tu empeño. 

—Contará con el alto favor de algún 
personage de la corte, repuso Hasbourg. 

—Con el patrocinio de alguna dama her-
mosa . 

—Caballeros, os cansais en vano, contes-
tó Colemberg con calma. Es necesario que 
os convenzáis que nada conseguiréis ahora de 
mi. Mas adelante. . . mas adelante. . . Entre-
tanto vamonos á la tertulia de mad. Sofia, 
v allí veremos. 

Todos se dirigieron á la cámara de la 
marquesa de Korvci. 



VII. 

Leoncio. 

( i n una magnífica cámara del palacio du-
c a í d e Kavensberg, adornada de esquisitos 
tapices orientales, rico* escaños y soberbios 
muebles de la época, se hallaba sentada una 
muger en un elegante sillón, colocado junto 
á una mesa. Sobre e t a ardia una hermosa 
lámpara de oro, cincelada, obra del célebre 
Juan Faust. Una preciosa pantalla, imitan-
do la cola abierta di un ave, apartaba los 
ravos de la luz del rostro de la beldad. So-



1 3 7 

brela mesa habia también un libro con broches 
deoro. Sino nos equivocamos eran, ó las poo-
sias de Allighieri Dante, ó de Francisco P e -
trarca, sus autores favoritos: el primero por 
su sublime ingenio entusiasta y creador, y el 
segundo por sus tiernas y sentidísimas can -
ciones á su imponderable Laura. 

La dama á que nos referimos , no era 
de aquellas bellezas que arrebatan y hacen 
enloquecer al que las vé, pero si de las que 
agradan é interesan y se van posesionando 
del corazon, insensiblemente, cuanto mas se 
las trata y contempla, porque poseen una f i -
sonomía revestida de una grata severidad, li-
nos ojos espresivos que hablan á el alma, y se 
hacen entender cuando les conviene ó les 
place, con una sola y rápida ojeada, acom-
pañándola las mas veces con una sonrisa h e -
chicera y tan imperiosa, que el corazon mas 
insensible no puede méuos de conmoverse 
á tan seductores como espresivos estímulos. 

La estatura de la bella era airosa , su 
conversación apreciable, su voz conmovía, y 
su estilo complacía tanto, que se deseaba, al 
separarse de ella , el momento de volver á 
verla y á hablarla. 
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Esta era Ludomilia de Médicis, gran d u -

quesa <de Kavensberg. 
La hermosa tenia el codo del brazo d e -

recho colocado en la mesa, y su cabeza des-
cansaba sobre el dorso de la mano, en ade-
man reflexivo y algo triste. 

Uno de sus pages le anunció la llegada 
del señor Mastropetro. 

A este nombre , la duquesa salió de a-
quella especie de estasis, ordenando que en-
trase al punto el referido. 

—Os saludo , señora , dijo risueño, 
Mastropetro desde la puerta, v sin pasar de 
ella. 

—Acérca te . . . acércate. . . añadió L u d o -
milia con afabilidad. Estoy sola.: , siéntate. 

— D e cuando acá, señora? le preguntó 
él sin dejar la sonrisa. Esta es una verdade-
ra sorpresa. . . Desde que estoy en Ravens-
berg jamás os habéis dignado concederme 
una entrevista á solas... siempre con tes t i -
o-os... Y no sé p o r q u é . . . Nos conocemos ha-
ce tanlo tiempo... y tan ele cerca!... —¿Conque estrañas el que vo te llame, 
Leonelo? . . . 

—También me nombráis por mi verda-
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dero nombre?. . . Estas son finezas duplica-
das.. y que 110 esperaba yo merecer hoy. . . 
Bien dicen que los arcanos del destino son 
incomprensibles!... Estoy á vuestras órdenes 
señora. 

— T e equivocas si crees que te he hecho 
venir á mi cámara para hablarte como d u -
quesa soberana. 

—Tampoco esperaba encontrarme con 
tal dicha. Esta noche todo es para mí, so r -
presas y favores. 

— T e voy á hablar como Ludomilia de 
Médicis. 

—¿Pero Ludomilia de Médicis en R a -
vesberp ó en Ferrara? 

— E n Ferrara . 
—Bien: entonces ya te escucho, Ludo-

milia. 
Y tomando un escaño , se sentó á los 

pies dé la duquesa, colocando el brazo s o -
bre las rodillas de ella sin respeto ni ce re -
monia. 

— l i ó l a ! . . . le dijo esta con rostro r i -
sueño. . . parece que 110 t( has olvidado de 
Fe r ra ra ! . . . 

— Hay momentos que no se borran j a -



1 4 0 
mas de nuestra m e n t e , Ludomilia. . . Y en 
este, aunque pasagero, quiero reproducir lo* 
que pasábamos entonces. 

—Siendo así te trataré como á Leor.elo. 
— P e r o ten cuidado no tengamos antea 

de concluir la conversación , que olvidar-
nos de lo que fuimos, para acordarnos de lo 
que somos. 

— N o . . . no lo espero. 
—Difícil lo considero.. . Habla ya. 
—Leonelo , tengo celos de Othon de 

Ravensberg. 
— Y por qué no dices de tu marido? 
—Ah! no me recuerdes esapalabra . . . . 

Solo te digo que tengo celos. 
—Me alegro en el alma. 
—Eso me contestas? 
— Y qué otra cosa puedes esperar de 

mí? 
—E s verdad, dijo con amargura. Sov 

demasiado necia en demandar consuelo de 
un hombre, cuya alma empedernida y feroz, 
se complace hace tiempo en mis penas, se 
deleita en mis padecimientos. Ageno á l o -
do sentimiento de sensibilidad y icrnu.-a, 
parece como que anhela verme a tormenta-
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da, para rcir , y halagar sus ocultos é injustos 
resentimientos.. . Pero te engañas, si ima-
ginas que pueda durar te mucho esa tiránica 
dominación que egerces sobre mi suerte, y 
que engriendo cada dia mas tu altanería, te 
vá hasta haciendo descender áser grosero con 
una dama de mi categoría , olvidando tus 
principios y las particularidades que median 
entre nosotros. ¿Y presumes tú que yo 
una muger agraviada , una muger que te 
tiene que tolerar sarcasmos indirectos d e -
lante de las personas que los profieres, pero 
que me llegan á el alma, porque los c o m -
prendo y sé su fundamento; que esta muger 
en fin, ha de olvidarse tanto como crees de 
su nacimiento, su posicion, y los tormentos 
que sufre?. . ¿Que no ha de procurar c o m -
binar los medios de satisfacer su resentimien-
to, y hacerte ver que aun le quedan r e c u r -
sos para que no desatiendas asi la clase en 
que se encuentra cuando ménos. Pues sí. 
Bien Ludomilia, bien duquesa soberana de 
Ravens*berg, Leonelo, no olvides jamas que 
soy una muger injustamente ofendida por t í , 
y que si me ostigas podré hacerte sufrir lose-
fectos de mi resentimiento. 
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— Y a hace tiempo que te estoy escu-

chando eso mismo.. . le contesto con calma.. , 
Desde que vine á Ravensberg. 

Ah! con que no crees que eso suceda? 
No esporas, según eso, que llegue ese caso? 

Sí . . . pero tengo combinadas muy bien 
mis medidas. 

— P a ra qué? . . . 
¿Quieres que me tome el trabajo de 

referírtelo, Ludomilia? ¿O es que deseas i n -
formarte para prepararte contra mis d e t e r -
minaciones? En ese caso te desengañaré, 
porque todos tus esfuerzos serán vanos pa -
ra conmigo. 

— P o r qué? 
Porque te conozco. Antes te insinué 

que va hacia tiempo de es to . . . y no debes 
desatender tal circunstancia. Apesar de t o -
do, tú te quejas de mí, y no sé porqué. Las 
palabras con que me has demostrado tu ofen-
sa, carecen de un fundamento justo, y esa 
h id de amargos sinsabores que está beb ien-
do tu corazon, antes la depositastes tú en el 
mió. Pero como muger , te vistes halagada, 
obsequiada, pretendida y no escuchastes otro 
acento que el del orgullo y la vanidad, abo-
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gando los sentimientos mas dignos v respe-
tables... los afectos mas hermosos para todo 
ser sensible... Dime que no es esto verdad, 
Ludomil ia! . . . 

— A y ! no es verdad, no: tú estas p r e o -
cupado, Leoncio, 

—Ludomil ia , desapareció aquel tiempo 
en que el sencillo y tímido Leoncio se some-
tía á tus menores insinuaciones en qne 
creia tus mas leves palabras, y se le figuraba 
oir el precepto de Dios en tus labios. Enton-
ces, bien lo sabes; sacrificó á tus caprichos 
falaces todo lo que hay de mas respeta-
ble para un joven noble y entusiasta, . . . sus 
esperanzas, su porvenir, su fortuna. El b r i -
llante esplendor de un merecimiento casi 
cierto , ese meteoro seductor que lisongea 
al mancebo, alienta al hombre pensador y 
estudioso, y fanatiza aun al anciano. . . Ser 
mas! , . , la gloria! . . . Ese mas allá que se di-
visa aun en la fortuna mas elevada, en la po-
sición mas bril lante, cuando la suerte son-
ríe al hombre, mas benévola y decidida á su 
favor. Y apesar de todo, este hombre que 
la fatalidad puso en él su blanco. . . este hom-
bro entregado por tí á Satanás, que se ha 
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olvidado de sí mismo, de su pa t r ia , de su 
familia, del mundo entero, errante; v bor-
rado su nombre por el silencio y el abando-
no del blasón de su ilustre clase, te está 
aun sometido , sino por deber v reconoci-
miento, porque te lia jurado ser fiel á una 
prenda sagrada. . . á una prenda q u e . . . 

—Calla! cal la! . . . No la nombres! 
no la nombres, por piedad! Me desgarra el 
alma su recuerdo. . . y no la puedo apartar 
jamas de mi corazon.. . 

—Bien! Estas últimas palabras me some-
ten mas á tí , porque veo que conservas aun 
sentimientos de sensibilidad y ternura . L u -
domilia, mientras des cabida en tu pecho á 
ese recuerdo laudable existirá Leoncio p a -
ra tí; pero si no, veras á tu lado, en tu t ro-
no, en la soledad , en tus alegrías , en tus 
pesares, en tus sueños, á Mastropetro, i r a -
cundo, ínecsorable, vengativo y feroz, pron-
to á denunciarte , á denigrarte, á envilecer-
te , á los ojos de Ravensberg, de Fer ra ra , de 
Florencia, de Roma, del imperio., del u -
niverso entero. 

—Miserable! murmuró la duquesa para 
s í . . . ¿Y barias tú todo, eso conmigo, L e o -



líelo? le preguntó con tan seductor acento, 
que Leoncio sintió desarmarse su có le ra . . . . 
¿Con aquella Ludomilia que tanto amastes?.. 
Qué te amó con loca ilusión.. . con un en-
tusiasmo idólatra y ciego? 

— P e r o no me ama a u n . . . 
—Eso es lo que tú 110 sabes , hombre 

c rue l ! . . . esclamó la duquesa con falsa t e r -
nura, conociendo que vacilaba la energía de 
Leoncio. Mas tus palabras me anonadan y 
estremecen, en términos que no me dejas 
lugar mas que para sentir y padecer la cruel-
dad con que me tratas! Leoncio, sino por 
nuest ro 'anter ior cariño, al ménos por quien 
soy, compadece a u n a infeliz muger á quien 
su primer desliz la ha ido conduciendo, á 
su pesar, al borde de la sima espantosa don-
de se vé asomada, yá quien la mano del des-
tino la impele hácia su fondo, por mas que 
ella con sus débiles fuerzas procura apar-
tarse de él. ¡Si supieras cuántas lágrimas, 
cuántos dias de amargura me ha costado mi 
estancia en Ferrara! Ah! maldigo mil veces 
la suerte fatal que me condujo á al l í ! . . . I n o -
cente y tranquila, mis dias pasaban en la cal-
ma de una pureza envidiable, y que 110 su-

r 1. — 10. Biblioteca popular gaditana 
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pe apreciar en su verdadero valor, porque 
no lo conocía. Después, ¿qué han sustituido 
á aquellas gratas y lisongeras horas de t r an -
quilidad y placer?. . . Recuerdos sombríos v 
aterradores! . , momentos azarosos!., lágrima» 
ocultas!. , aflicción disimulada, teniendo q u e 
re í r , con el alma destrozada; mostrar la faz 
leda, cuando se me despedazaba el corazon. 
Y aun en este momen to . . . aquí, tengo que 
escucharte, sufr i r te , tolerar tus palabras. . . 
¿\ por qué? Porque no sabes comprender mí 
situación. ¿Y á quién tengo que oir ig ra -
varia? Al hombre inconsiderado , insepara-
ble, compañero de mi infor tunio . . . cómpl i -
ce de mi debi l idad! . . . Mas a u n : al móvil, 
al autor de e l la . . . Y se olvida ahora de mi sa -
crificio , hasta el estrem» de negarme su 
com pasión. 

Ludomilia , al decir esto, dejó escapar a l -
gunas lágrimas de sus negros y seductores 
ojos . . . El llanto de la duquesa engañaba aun 
á Leoncio . . . Lloraba , no de ternura , si 
de resent imiento. . . de deseos de vengar -
se de él. 

Leoncio comprendiéndolo dediverso mo-
do , v esperando resucitar en el corazon de 



Ludomilia sentimientos estinguidos ya, p r e -
tendía con sus razones apurarla v estrechar-
la mas. 

, —Compasión! la dijo. ¿Y la has tenido 
tu de mí, muger infiel y egoísta? ¿Compa-
sión de tí, después que he quedado reduci-
do por tu causa á un estado mísero y d e -
gradante . . . a ser poco menos que un escla-
vo?. . ¿Qué ventura , qué galardón me ha 
proporcionado nuestro conocimiento en F e r -
rara? Rellexiónalo, y compara tu estado con 
el mío. T ú , rica, opulenta, soberana de un 
pueblo; yo, pobre, mísero, abatido y hasta 
humilde siervo del menor noble de tu c o r -
te; teniendo que someterme y desnudar mi 
cabeza ante unos palaciegos q u e e n nada me 
esceden, transformado, por disimular, en 
agente y casi espía de esos necios que espe-
ran subir y engrandecerse por el influjo y 
la intriga. . . Y todo lo tolero por t í . . . sí..', 
porque. . . te amo aun Ludomilia. 

—Cal la ! . . . ca l la ! . . . . no profieras tan 
fuerte esa palabra en palacio! Ella seria tu 
muer te . . . . y mi eterna perdición! 

En el rostro de la duquesa brilló la si-
niestra satisfacción que sentía, al oir que 
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Leoncio la amaba aun. N o porque este a -
inor lisongease su amor propio , sino p o r -
que así lo tenia mas á su disposición. 

Pues bien, continuó Ludomilia; s u -
poniendo que esto amor no se lia cs t ingui-
do en tí , y que yo te conservo aun la e s -
timación que los "lazos que nos ligan deben 
engendrar ; si bien por mi estado y posicion 
no puedo corresponder ostensiblemente á 
él, te elevaré á la altura que por tu n a -
cimiento eres digno. Leoncio, ya es fuerza 
que no olvides que estoy unida á un hom-
bre que es duque soberano de l lavensberg. 

—Sí ; pero ese duque soberano me ha 
arrebatado tu corazon. . . . ese corazon que 
era mió, v que quiero volver á recuperar . 

—Bien sabes que eso no es esacto, Leo-
ncio. Al darle mi mano á Othon , obró la 
razón de estado no el cariño. Yo 110 amo 
á mi marido. 

— Y sin embargo tienes celos de éi. 
— L o s tengo, por orgullo, por resen-

timiento, por vanidad. Muchas veces se d is-
frazan, en nuestra alta categoría, con las 
ecsigencias puras del corazon, los estímulos 
odiosos v reprobados del vicio, ú otros afee-
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tos lan mezquinos v detestables; y á los ojos 
del mundo aparece una verdad recomenda-
ble y querida, que no ecsistc en nuestros la-
bios ni en nuestras acciones, porque la so -
ciedad con sus imperiosas leyes, nos obliga 
á un disimulo criminal, á par que esas mis-
mas leyes nos marcan la pauta de ese d i -
simulo también, y el cual nos vemos obli-
gados á ejercer tan continuamente. 

\ b ien . . . . qué quieres decirme con 
eso?. . . , 

— Q u e el amor , la correspondencia 
que te concedí en Ferrara , no puedo o -
frecértela en Ravensberg , pero sí darte 
títulos y honores que demuestren la pre-
ferencia con que deseo distinguirte 

— H o n o r e s ! . . . . Me sobran con los que 
heredé! Títulos! El conde de Polesino, ilus-
tre bástago de los duques de Fer ra ra , no 
tiene que envidiarlos á nadie. Cortesano del 
palacio de Ravensberg y preferido por tí, 
me baria sospechoso. Mastropetro , simple 
escudero agregado á tu servidumbre, p u e -
do á todas horas entrar en tu cámara á r e -
cibir tus órdenes . . . y á dictarte las mias 
t ambién— recordándote tu proceder con-
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migo, Y h a c i é n d o t e v e r m i justo resentimiento. . 
cuando no quieras escuchar las palabras de 
mi amor. Como noble, me creo ofendido 
Y no me vengo aun . . Como hombre celo-
so, sabré hacerlo si me pones en s eme jan -
te caso. 

No le esperes de mí. Yo se respetar 
los deberes que un error hizo ostensivos á 
nosotros dos La mano de la providencia lo 
dispuso as í . . . . lo mismo que ordeno h a c e r -
me soberana de Ravensberg. 

En eso se fundan para disculpar sus 
actos indebidos los que obran como tú . Acu -
san á l a providencia, haciéndola cómplice y 
parte de sus malas acciones, como si la p ro -
v i d e n c i a pudiese c o a d u n a r al c r imen, quela 
prostitución de Asen t imien tos ,ó los est ímu-
los de la sangre nos hacen cometer , l u s 
acciones son tan marcadas y patentes, L u -
domilia, que á mí no me puedes ocultar ni 
disfrazar su fundamento , ¡Acusas a la p ro-
videncia!! F u é ella la que te dicto en Ra-
vensberg olvidar los sagrados deberes que 
dejastes en Ferrara? Y aun si mañana c o -
metes otro delito mayor á que te c o n -
duzcan el orgullo, el resentimiento o la ven-
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ganz;i, será la providencia la que impulse 
tus deseos v los medios de satisfacerlos qui -
zá? . . . . Pues guárdate no sea la providen-
cia la que te muestre aJguria vez su ceño s e -
vero é inecsorablc también. 

— M e conformaré con sus decretos. Pe -
ro terminemos la referencia de unos l ie-
dios tan desagradables para ambos. Bien de-
berás conocer que ya 110 podemos pensar 
como en aquella época de entusiasmo y de 
ilusiones. Aquellos afectos es indispensable 
que los sustituyamos con los de fraternidad 
y conveniencia mutua . Ser amantes indis-
cretos no es prudente ni acertado va, pero 
amigos inseparables si. Yo, convencida, 110 
de tu amor pues tal nombre no debe dár-
sele, sino de tu aprecio, y tú de mi since-
ra correspondencia á esa voluntad, debemos 
unirnos y obrar de consuno, para contrastar 
las adversidades é infortunios con que el 
destino se empeñe aun en oprimirnos. A tí 
puede serte de mucho valor el poder de 
mi soberania, y del cual tienes casi un de-
recho á disponer; á mi, tus aucsilios y con-
sejos en esta penosa y árida carrera que es-
toy surcando. Ambos nos debemos sostener 
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ya en el m u n d o , supuesto que fa suerte ó 
ía fatal idad, ha dado otro giro á nuestro 
primer amor. Ah! te lo ju ro , Leoncio. Sf 
no huhiora sido por complacer á un padre 
destronado y proscripto. ¡Con que placer 
hubiera yo reservado para ti una mano que 
debió ser tuya, y viviría ahora para tu amor , 
Ubre de las importunas y odiosas ecsigencias 
de la cor te , y al l a d o ' d e un hombre que 
no puedo a m a r . . . porque conozco que él 
no me ama tampoco! Si , el himeneo h u -
biera puesto un término feliz á nuestro c a -
r iño. Pero ahora, ya sometida á unos d e -
beres tan poderosos; nutr ido el corazon con 
el esplendor mágico de una grandeza, q u e , 
aunque conozcamos su insufriblo peso , h -
songea v orgullece , parece como que lo 
pone árido y enjuto á otro sentimiento que 
no sea el que nos domina, y si el corazon 
destila alguna vez un afecto, es tan nocivo 
para el que lo concibe, como írio y d e s n u -
do de Ínteres para el que esperimenta sus 
efectos. En la corte todo es falso, supuesto 
y engañador . Aquí la verdad es infructuosa 
y la ficción de una utilidad necesaria y reco-
mendable. Aquí, en fin, se venden y enage-
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nan ios sentimientos mas puros , al egoís-
mo, las combinaciones, el Ínteres y la a m -
bición. Considera, Leoncio, si necesitaré de 
un hombre como tú , de una ayuda para 
(defenderme. 

— Y sin embargo, quisiste ser duquesa 
soberana. . . Esclavizar tu alvedrio y tus a -
fectos á tan detestables t i ranos . . . Para es-
to destrozastes el corazon del hombre que 
te amaba, y proscribistes de su pecho a -
quella dulce y plácida satisfacción que e n -
gendra una correspondencia sincera y pura! 
Ludomilia, mucho mal me has hecho, pe -
ro te aseguro que no trocaria mi suerte 
por la tuya! 

— L o c reo . . . Mi vida siempre s e m b r a -
da de azares y peligros, participé, desde ni-
ña, de la infausta suerte de mi padre P e -
dro de Médicis. Ya sabes su destronamien-
to , su proscripción y los infortunios que es-
ta le acarreara. Incendiado, saqueado nues-
tro palacio de Florencia, se vio en la n e c e -
sidad de mendigar para él y sus hijos un a -
silo en las cortes estrangeras. Aquí en R a -
vensberg, el padre de Othon le concedió una 
hospitalidad digna de aprecio, y el mió a_ 
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gradecido á su generosidad, y por otro lado 
mirando el porvenir que podia dejar á sus 
hijos, aceptó el himeneo de Othon c o n m i -
go propuesto por el duque su padre . . . ¿Qué 
habia yo de hacer en aquellas c i rcuns tan-
cias? ¿Agravar con mi repulsa la fortuna tan 
adversa de un padre que adoraba? Reve la r -
le mi flaqueza contigo para verlo morir de 
dolor y sentimiento? ¿Ser ingrata por él á los 
beneficios que el padre de Othon nos habia 
dispensado?. . A y , Leoncio! Cuán in jus ta-
mente me culpas , y qué poco merezco los 
cargos odiosos que me haces. 

— B i e n . Conozco efectivamente que en-
tonces te sacrificastes á un deber sagrado, y 
yo te lo perdonaría si después no hubieses 
prostituido tu corazon; . . . pero, Ludomilia , 
este no es el mismo que cuando nos vimos 
por primera vez en Fer ra ra . 

— Y cómo es posible, Leoncio? ¿Presen-
ta este mundo ingrato y engañador , mas que 
ejemplos de falsía y fingimiento? ¿dónde e s -
tán la sinceridad, el candor y aquella le h e r -
mosa y santa que engendrada por la rígida 
observancia de los puros afectos, es el ánco-
ra de la vida. . . el consuelo celestial q u e d e -
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bíéramos tener? . . . ¿Quiéres que yo me a -
handone ciega é incautamente, y en medio 
de una corte, guarecida solo, con la verdad 
y los sentimientos de un corazon inocente, 
para que este sea despreciado , zaherido v 
destrozado en fin por el dolo v el vicio? 
No es posible*. Ya no me es fácil retroceder 
en la senda que la sociedad me ha dictado 
seguir, y para transitar por ella con mas s e -
guridad v confianza, te he elegido á t i . , á 
ti, intimo depositario de los secretos de mi 
vida, y á quien me unen los únicos lazos que 
deben ser respetados en la tierra. 

—Esos mismos lazos me impiden no a -
ceplar lo que me propones. Esc falso papel 
que tú quieres obligarme á hacer á los ojos 
de tu co r t e , me envilece y degrada. . . El 
que estoy representando ahora es mas digno 
v estimable para in i . . . porque esta unido á 
mis sentimientos.. . es casi inherente á mi 
inolvidable resentimiento. Alto dignatario en 
la corte de Ravensberg, colmado por ti y tu 
esposo de distinciones y honores que no ne-
cesito, porque las heredé en mi patria al na-
cer, tendría que ser para ti, como otros tan-
tos, adulador, falso, impostor, ahogando las 
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quejas y la voz de mi corazon. . . Porque ven-
dido al favor que me dispensaras no podría 
ni aun insinuártelas; en vez que asi, cub ie r -
to con este humilde disfraz, soy mas, me c o n -
ceptúo mas poderoso , porque conservo la 
independencia plena que sobre ti me dá, un 
derecho adquirido á costa de mis innumera-
bles finezas \ sacrificios... > jactarme con que 
con una sola palabra puedo poner á mis pies 
á la duquesa soberana de Ravensberg. E s -
te poder , esta autoridad, esta fuerza, á que 
en vano resistirás, es lo único que he podi-
do salvar de la pérdida que tu ingratitud 
conmigo me ocasionara; v bien tan inestima-
ble para un hombre , joya de tanto valor pa-
ra un corazon lacerado v herido.por la ofen-
sa , no la enagenaré ni venderé jamas por 
todos los tesoros y dignidades del mundo. 

—¿Con que te decides á permanecer? . . . 
—Siendo Mastropetro, el escudero. 
— ¿ Y si yo publicara que eres Leonelo, 

conde de Polesino, para obligarte á recibir 
de mi esposo ^ do mi cor te , los homenages 
que á tal personage se le deben? 

— M e obligarías también á manifestar la 
causa del incógnito que he guardado? 
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— Y barias tú eso,Leonelo? 
— Y p o r q u é no? . . . 
— P e r o qué pruebas podrías presentar? 
—¿Pruebas dices? Muy olvidadiza eres, 

Ludomilia. . . La principal existe en mi po-
der. 

—Dónde? (le preguntó asombrada.) 
— A q u í . . . en Ravensberg. . . 
— ¡ E n Ravensberg!! (con igual sorpre-

sa.) ' • 
— S í . . . 
— E s falso.. . me engañas. . . Mi herma-

no Lorenzo de Médicis que la poseía, 110 pue-
de habértela entregado. 

— Y o busqué medios de obligarle. . . y 
Lorenzo me la entregó gustoso. . . Hizo mas 
oprobó mi determinación. 

—Dios mió! Dios mió ! . . . (cubr iéndo-
se el rostro con las manos.) 

—Vamos , Ludomilia, 110 te acongojes 
pues ya ves que yo 110 puedo tratarte con 
mas claridad y confianza.. . y esto siempre vale algo. . 

—Leone lo , por compasion! que yo sepa 
donde mora. 

—Eso jamas! 
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— Y me privarás de verla? 
—Conforme las circunstancias se presen-

t en . . . 
— M a ñ a n a . . . mañana mismo!.». 
—Mañana? . . . N o . . . es muy pronto. 
— T e n lástima de mi . . . 
— N o puedo . . . 
— P o r p iedad! . . . mira mi llanto, Leo-

ncio. 
— L o siento, pero no puedo enjugarlo. 
— D e rodillas te lo suplico. 
— Q u é haces, Ludomilia?-. . La duque-

sa soberana á los pies de un humilde escu-
d e r o ! . . . Si te vieran. . . Levanta, y no l lo-
res mas . . . 

— P e r o accedes á mi súplica? 
— N o , me es imposible aho ra . . . 
—Descortcs , mal caballero, corazon de 

fiera... que no se conmueve á las lágrimas 
de una m u g e r . . . que no atiende á sus acer-
vos dolores . . . Que es inílecsible á sus pade-
cimientos!. . . 

—El la ha endurecido mi corazon. 
— P u e s bien, no miraré nada . . . lo atro-

pellaré todo . . . Te mandaré p r e n d e r , dar 
to rmen to . . . te arrancaré tu secreto, > r eve -
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Jareó mi esposo lodo, lodo, aunque a r ros -
tre su cólera v su rigor. 

—Delirios de tu imaginación!.. Har to 
persuadido estoy que n o l o haras. . . En fin 
dejemos esto, y ten esperanzas, Ludomil ia . . . 
^ o le comprometo mi palabra de que q u e -
daras satisfecha.. . pero no ahora. 

La duquesa quedó un momento pensa-
tiva. Al cabo de algunos instantes p ro r rum-
pió, con un despejo y disimulo que sorpren-
dió á Leoncio: 

— B i e n , si me empeñas tu palabra de 
caballero de que me complaceras, me con-
formo. 

— L a empeño, siempre que tú no uses 
de ningún estremo que me haga retractar 
de ella. 

— L o ofrezco. . . Y en pago te daré mi 
confianza. 

— A medias?.. . porque yo sé que la has 
depositado en otra persona. 

— E n cuál? 
— E n mad. Sofia de Korvei . . . Parece 

que la amas con idolatría. . . 
— N o . . . la aprecio nada mas. . . Mi cora-

zon ya no puede amar asi á ningún estraño. 
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— P o r qué? 
— P o r q u e sus ilusiones mas gratas se han 

estinguido. 
— N o lo c reo . . . El o rgul lo , la grande-

za, el Ínteres las engendran muy poderosas. . . 
Pero volvamos á mad. Sofia . . . decias que la 
apreciabas . . . 

— S í , de todo corazon. Es la única per-
sona de la corte que me debe mas deferencia. 
Su alma no se ha emponzoñado aun con nin-
guna pasión mezquina. 

— L o c reo . . . porque es quiza la sola que 
ha simpatizado también sinceramente conmi-
go. La considero generosa,compasiva, amable 
y franca. Conoced fingimiento y no lo practica, 
advierte la adulación \ la desprecia; los vicios 
de la corte no han podido someterla á su yu-
go, v ella por el contrar io, domina á todos 
conservando una independencia tan estima-
da como admirable. 

— A h ! no sabes tú cuanto vale e s a d u l -
ce amiga, que el cielo me ha deparado a -
quí. Sin ella, los momentos de mi aislamien-
to fueran mas insoportables. . . po rque . . . en 
medio de esa turba servil que me rodea . . . 
estov sola, Leoncio . . . no tengo sin ella un 
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corazon que me comprenda y consuele. 

—Ojalá que nunca te falte su amistad. . . 
Dichosa tú si al estimarla así, no tienes algún 
dia que pasar por la amargura de que te sea 
infiel. 

— N i lo espero. Su corazon no se ha 
formado para abrigar la astucia ni el dolo. 

—También yo confiaba en tí, Ludomi-
lia.. . y me lie equivocado!. . . 

La duquesa á estas palabras, solo contes-
tó con un profundo y ahogado suspiro. 

—Con que tienes celos de tu marido, 
añadió Leoncio, procurando con este recuer-
do distraer á la duquesa de la anterior con-
versación, Y para ratificar una idea que c o n -
cibió en aquel momento. Ya yo lo presumia. 
Y no es lo peor que los abrigues , sino que 
ya en palacio se hace referencia de ellos. 

— Y quién? 
— E l barón de Colemberg. 
— A h ! sí . . . 
— T e has confiado á él? . . . 
— N o . Es un celoso defensor mió , y la-

menta el olvido y abandono que me concede 
Othon , graduándolos de poco amor y cor-
tesanía. 

T I. — 11. 8 ibliotcra popular gaditana 
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— S i n d u d a . . . Colemberg es «n cor tesa-

no muy apreciable por mil t í tu los . . . P u e -
des fiarte de él; y t iene dos defectos r eco-
mendables para t í ; que es bastante orgul loso 
v sobradamente pobre . Lo pr imero t e e s ú t i l ; 
ío segundo , hac iéndolo tú desaparecer con 
tus favores, lo convert i rás en ciego i n s t r u -
men to de tus mi ra s . . . P o r q u e en palacio, y 
en semejantes casos , un h o m b r e asi de 110 
muv aventajados an tecedentes y escasa f o r -
t u n a , es 1111 t e s o r o ; un au tómata út i l ís imo 
pronto á obrar á la menor indicación de 
quien le favorezca, s iempre que pueda s a -
car provecho de ello. 

— E s verdad . 
P e r o , en medio de t o d o . . . ¿quién o -

casiona tus celos con el duque? 
—-No lo s é . . . Su despego, su índ i l e ren-

cia es lo que m e ab ruma mas. El ob je to de 
ellos creo ecsiste en el castillo del Agui la 
N i ' g r a . 

' — E s a fortaleza es fatal á todos! E s e e s 
un receptáculo de t e r r o r , asombro y disgus-
tos , oara los habi tantes de Ravensberg y 
sus cercanías . . . Hab lan de ese castillo con 
espanto y h o r r o r , y todavía no ha habido u n o 
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lan osado quo so haya atrevido á aclarar ese 
misterio... ¡Por. el alma de mi padre, que 
ecsisten en la corte de Ravensberg cabal le-
ros osados y valientes! 

— U n o hay solo que pudiera acometer, 
tal empresa . . . pero está sometido al gran 
duque. 

— S i , el mariscal Otoca ro . . . Hombre 
honrado; militar decido v valeroso. . . Me a -
grada su carácter . . . Othon ha sabido esco-
ger amigo y confidente en é l . . . N o le será 
infiel al duque, yo lo aseguro. 

— Y sin embargo yo deseo, ansio ac la-
rar ese arcano. Es mi continua y perpetua 
pesadilla. 

—Difícil es mientras \ iva tu esposo. 
—Con harto pesar lo conozco. . . 
—Si quieres valerte de lo que contiene 

aquel cofrecito que te regaló mi primo 
Alfonso 1. c de Ferrara , y que yo poseo 
aun . . . Bien sabes que los Borgias tienen an-
tídotos admirables para toda clase de m a -
les. 

—Conservas aun ese cofreci to?. . . 
—Sí , es una prenda útilísima, y por lo 

tanto no lo he abandonado. Precioso ade-
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mas . . . de marfil y o r o . . . Contiene dos obje-
tos de mucho valor para que yo lo d e s p r e -
cie. Tus cartas á mí, y tres pomitos que for-
man una alegoría , incomprensible á t o -
dos, pero que yo comprendo. 

— P u e d o saberla? 
— S í . . . Que el que llegue algún dia á 

revelar , no siendo >o, lo que aquellas c a r -
tas contienen, tendrá que habérselas con uno 
de aquellos pomos . . . Te parece mal? . . 

— N o . 
—Couque si quieres obsequiar á Othon 

con una copa de vino de Chipre ó Siracusa. . . 
— N o estamos aun en ese caso. 
—Cuidado que no es Leoncio el que te 

lo of rece , es Mast ropet ro . . . pronto á o b e d e -
cer á su señora. 

— N >, repito. Solo quiero saber lo que 
ecsiste en el castillo del Aguila Negra 
En esa fortaleza maravillosa v a terradora. 

— E n ese caso tú obraras como gustes . . , 
Me retiro ya . . . 

—Con que . , ¿como hasta aquí Leoncio? 
—Mast rope t ro s iempre , mi señora du-

quesa. 
— S í ? . , le pregunto Ludomiliacon mar-

cada intención. 
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— S í , mi señora . . . 
— E n t o n c e s . . . A Dios, Mastropetro. . . a -

dios! 
— E l cielo os guarde. 
Leoncio se re t i ró , y Ludomilia le siguió 

con la vista hasta que desapareció. 
—Dios mió!! esclamó, dirigiéndose ha-

cia una habitación interior. Qué ¿este hom-
bre lia de dominar asi mi destino? Pero le 
juro <|ue será por poco, por poco. 

Y cerró la puerta tras si. 
Un momento después de apartarse de 

¡•llí Ludomilia, se movió uno de los grandes 
cuadros (jue adornaban la estancia, dejando 
paso á una muger , la que sin duda habia 
escuchado la conversación anter ior . 

— E s el Dante , dijo acercándose á la me-
sa y hojeando el libro que habia sobre ella. 
Su leyenda favorita. Tiene celos y temores! . . 
Esto vendrá á parar en lo mismo que me te-
mo! . La conozco demasiado. . . y mi deber 
es inutilizar sus miras . . . Una venganza! Y 
venganza de una muger poderosa! . . . Me 
estremezco al recordar lo! . . . Diosmio! ¿por-

- qué habran de ser asi las mugeres? ¿Por qué 
hahran de sobreponer á sus deberes las e c -
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silencias do su orgullo ofendido! No es mas-
fácil llorar y sentir en t r e el silencio y la resig-
nación! Y sin embargo , l iaengañadoá Othon! 
A ese corazon magnánimo y generoso! Y le 
acusa y se queja de indiferencia y desvio! 
Todavía le ecsije amor , estimulo, vehemen-
cia, cuando le vende vilmente, cuando con-
fiesa aquí mismo á otro hombre que no ama 
á su mar ido . . . ¿Por qué la muger h a d e ren-
dir un culto ciego á la falsedad y al e n g a -
ño, siendo tan bella y encantadora la ver-
dad? Ah! si; la que tiene el corazon c o r r o m -
pido miente y seduce . . . la que no lo ha pros-
tituido aun , ama y padece, con resignación 
y constancia . . . Acrisola su fé , y esta siem-
pre aparecerá como una aureola bri l lante y 
hermosa. . . Ludomilia ha perdido ya todo lo 
que puede tener de mas recomendable y 
hermoso una m u g e r . . . Un corazon puro y 
s incero . . . Solo vive para el fingimiento y la 
astucia Ella será infel iz! . . . Tarde llorará 
un arrepent imiento infructuoso quizá. 

Si' oyeron pasos en la habitación de la 
duquesa, v la dama desapareció por el hue -
co del cuadro . 

Como no la habrá conocido el lec tor , lo 
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«diremos que era mad. Sofia , marquesa de 
Rorvei . 

Ludomilia pensó decir á esta que no 
podia asistir á la tertulia de aquella noche, 
¡por hallarse .con una ligera indisposición, y 
que lo apoyase con las damas y caballeros que 
concurrían á ella, trasladándola para la no-
che siguiente, dando ese pesar del barón de 
¡Colemberg., que pensaba sacar partido del 
z u r i t o de la .targeta.; y -de Luitzpoldo Vith 
que esperaba ser por aquel presentado en la 
ter tul ia de !a gran duquesa. 
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B.n c u s a 

H i . a selva de Hoden se estendia por ía parte 
de Ravensberg báeia las fuentes de Ockcr v 
tenia su término en la falda de la dilatada 
cordillera del Harz. La selva era espesísima, 
y casi impenetrable por el parage que v a -
mos á refer i r . Pocos eran los (jue t rans i -
taban por él; pr imero, porque no habia allí 
objeto (jue mereciese el arrostrar las inco-
modidades de un camino tan penoso, v s e -
gundo, porque , como hemos dicho, al estre-
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mo del bosque hallaba el caminante, por pre-
mio de un alan improbo, las ásperas rocas 
del Harz, que ofrecían mayores dificultades 
que las malezas del bosque. 

Serian las seis de la tarde. 
Dos hombres habian penetrado en esta 

selva, sin guia ni práctico que lo conduge-
sc, ni dirección cierta hácia lo que solicita-
ba uno de ellos. Este buscaba un objeto, 
que ansiaba encontrar con aquella vehemen-
cia y deseo, que el corazon encierra, cuando 
no late ni respira sino para satisfacer uno de 
aquellos afectos irresistibles que por m a s q u e 
procuramos ahogar, fermentan y se dilatan 
con mas fuerza, brotando al fin en nuestro 
pecho como el cráter de un volcan. . . Cual 
una llama activa v voraz que se inflama con 
ímpetu y velocidad. 

Parece infructuoso decir, que 110 sabien-
do donde dirigirse, los caballos caminaban 
á su placer según lo permitían los árboles 
y el foliage de la selva. 

—Señor , le dice uno de ellos al que pa-
recía su superior, y en mal pronunciado 
aloman.. . La noche se nos va á echar e n c i -
ma, v esta selva he oido decir que está muv 
poblada de animales feroces. 



1 7 0 
— N o t i e n e s e s p a d a y v a l o r ? . . . Y s o b r e 

t o d o , n o v e n g o c o n t i g o ? . . . 

— P e r o si las fieras nos acometiesen en 
número considerable — 

— Y qué? l lay alguna diferencia en pere-
cer por la mano de un hombre en el c a m -
po de batalla, á morir p a r a satisfacer la ne-
cesidad de una fiera en un bosque? Todo es 
mor i r , Tluiin. El hombre mata las mas veces, 
por halagar sus pas iones— La fiera por sa-
tisfacer su hambre. 

— E s cierto; pe ro . . . 
—Dirás que aqui podremos morir sin ven-

ganza v sin gloria. Yo por mi, ni tengo m o -
tivos para desear la pr imera, y la segunda 
me es ya indiferente. Si temes, vuélvete . . . . 
Yo recorreré el bosque, acompañado sola-
mente de mi esperanza v mi anhelo. 

—Abandonaros? . . . Jamas . . . Con vos la 
vidaóla ecsistcncia. Os lo prometí en Basilea. 
Os debo mas (jue mi vida. . . y SOY recono-
cido. 

— N o . . . no lo menciones mas. 
E te rnamen te , señor. Esa memoria for-

ma la ilusión mas grata de mi ser. 
— B i e n . . . bas ta . . . Adelante. 
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Los dos guiaron los caballos hácia una 

senda que se les presento, por entre unas 
havas, y desaparecieran al punto. 

Los desconocidos habian transitado la 
mayor parte de la selva, sin que se ofreciese á 
su vista, no solo nada que calmase el deseo 
del que mas Ínteres mostraba en recorrerla , 
pero que ni aun le diese una leve señal de 
lo que buscaba. 

Conduciremos al lec tora otro parage del 
bosque, entre tanto que los dos viageros men-
cionados se ocupaban en sus pesquisas. 

En un sitio oculto , cerrado de espe-
sos pinos; por entre el verde ramage de es-
tos, se notaba con dificultad, á no aprocsi-
marse mucho, las paredes csteriores de un 
edificio. Se apoyaba la parte posterior de él 
en unas altas y parduzcas rocas del Harz, 
como el pigmeo que se guarece de la c o r -
pulenta estatura de un gigante para que lo 
defienda, temeroso y poco confiado de sí mis-
mo. La vista que presentaba la casa era sa l -
vage y participaba del aspecto de su d e f e n -
sor; pues el muro esterior, fabricado dé las 
mismas rocas de la sierra, parecia un a b o r -
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to de esta mas bien que un objeto artificial. 

Por consiguiente, presentando este edifi-
cio un carácter t a l , se congeturaba que sus 
moradores, si los tenia , se contentaban con 
muy poco en el mundo , y que les era mas 
apreciable semejante aislamiento y abnega-
ción, que las brillantes y seductoras c o m o -
didades de la sociedad. 

Leñadores no podían ser, ni aldeanos, 
ni otra clase de personas cuyo destino fue -
se peculiar á aquellos sitios, ni les obligase á 
\ivir desterrados de tal modo. 

Al contrar io, lodo indicaba que la casa 
estaba inhabitada, pues las puertas y ven-
tanas se hallaban cerradas; ó cuando menos 
los que vivian en ella se encontraban enton-
ces ausentes. 

Todo era soledad en aquel lugar. El si-
lencio que reinaba lo interrumpía leve-
mente el ruido de las hojas de los árbo-
les agitadas p o r u ñ a suave brisa, el canto de 
las aves y el rumor lejano de una torrente 
que , precipitándose desde las altas rocas del 
Harz, pasaba á corta distancia de la casa, 1 i 
y seguía su curso hacia lo mas espeso de la 
selva. 
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La noche se aprocsimaba y los objetos 

de aquel sitio iban tomando un aspecto a -
terrador. El Harz era el que mas se mani-
festaba, á par que la luz del dia iba des-
apareciendo , imponente y grave. Seme-
jante á un coloso silencioso y amenazante, 
parecía ostentarse como rey de aquel espa-
cio, infundiendo pavor al que osase mirarlo, 
y pronto á desplomarse sobre todo lo que 
tenia ante él, al terando la calma respetable 
que se advertia en su contorno. 

La vista de la casa iba desapareciendo 
entre el lóbrego aspecto del monte, igual á 
un niño que se acurruca y cobija en el r e -
gazo de su madre. 

Los árboles y las ramas podrían graduar-
se como sumisos admiradores de la sobe r -
bia y altiva cerviz del monte , colocados hu-
mildes á sus pies, Y reconociendo,su poder. 

La naturaleza comunicaba á estas c r e a -
ciones, una resignación muda, si bien digna 
de admiración, respeto y veneración. 

Pero esta calma fué alterada p r o n t a -
mente por el ruido de varias personas que 
parecian dirigirse á la casa. 

Los que eran se aprocsimaban cada vez 
mas. 



El astro de la noche iba rompiendo el 
tupido velo que unas pardas nubes f o r m a -
ban á su al rededor , y su disco re fu lgen te , 
dando de improviso s o b r e todos los o b j e -
tos, parecía darles nueva animación , t o r -
nando su triste oscuridad en plácida y r i e n -
te ecsistencia. 

Asi fué como por entre unos arbustos, 
entrelazados con los pinos, hizo ver á los 
objetos que vamos á citar. 

El primero era un anciano como de s e -
senta años. Su cabeza y barba eran blancas, 
como los carámbanos del l l a rz . La primera 
la cubría un sombrero de ala tendida. Ves-
tía un gaban oscuro de paño bu rdo , ceñido 
con un cinto de correa, y unos botines igua-
les al gaban. Llevaba una muleta en l a m a -
no, la que le servia para apoyar sus pasos, 
cuando estos vacilaban á cada instante , ya 
por las ramas que encontraba en su t r a n -
sito, ó por la desigualdad del terreno que 
pisaba. 

Detras de él, á corta distancia, cami-
naban otro hombre y una niña. 

La ni ñu la conocemos, y al hombre tam-
bién, aunque de paso. 
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—Cuidado con Gacela , Brunon, decia 

t i anciano á su compañero, sin volver la 
cabeza ni pararse. Es necesario ya tener con 
esa bribona mucho cuidado Ha p r e t e n -
dido escarriarse ayer ta rde! V a . . . ya la 
ataré co r to ! . . . . 

Basta con lo dicho para adivinar quienes 
eran los tres. 

La niña suspiraba ahogadamente , sin 
atreverse á dar á sus suspiros toda la osten-
sión que su corazon necesitaba. 

Solo alguna que otra vez, se contentaba 
con apretar la mano que le llevaba asida 
su conductor , como en señal de afecto, y 
suplicándole intercesión por lo que le es-
cuchaba al anciano. 

Brunon, á quien nombraremos va asi, le 
devolvía la señal como prueba de su asent i -
miento. 

La niña fiada en esto le decia en voz 
baja: 

—Si v i e ra s— Eran tan cariñosos!. . . tan 
compasivos!... Y uno sobre todo, qué galan-
te y benéfico! 

—Silencio, señorita, le contestaba Bru -
non, con acento bronco, pero a mable. 
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Los tres llegaron á la casa y el anciano 

sacando una llave se la entregó á Brunon, di-
ciéndole, secamente: 

— A b r e . 
Y se sentó enseguida en un poyo ó ban-

co de piedra que estaba al lado de la puer ta . 
- - N o entráis ahora, señor , le pregun-

tó el criado? 
— N o : quiero gozar de esta dulce t r a n -

quilidad que me circunda. Enciende luz en 
mi cuarto y vuélvete. l)í á la pobre Catal i-
na que estamos ya aquí, y que si quiere sal-
ga á respirar libre del encierro que ha su-
frido mientras hemos estado fuera . 

Brunon obedeció ciegamente, y sin pro-
ferir una palabra. 

El anciano quedó un momento con sus 
manos apoyadas sobre la muleta y la vista 
fija en el suelo. La niña en pié, y sin a t re-
verse á acercarse, lo miraba con temor y ter-
nura , á alguna distancia. 

— D o s cabal leros! . . . . tar tamudeaba el 
anciano, impercept ib lemente . . . Y uno de e -
llos de una orden dist inguida. . . N¡> conoz-
co la importancia de «ella, pero debe ser 
e levada. . . Tal vez la seducción! el engaño! . . 
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Si, s i ! . . . Aunque es niña a u n , pensarán ya 
arrebatármela, r obá rme la ' . . . Dejadme s u -
mergido en la soledad y el abandono mas 
inaudito y mortal Oh! n o , no Sabré 
guardarla, sabré defenderla á costa de toda 
mi sangre! . . . Vivir sin mi único consuelo! . . . 
D iosmio! . . . Vivir sin e l la ! . . . Gacela! . . . Ga-
cela! . . Hija mia, acércate, acérca te . . . N o , 
no te arrancarán de mis brazos! ¡De mi cora-
y.on! Sabré morir primero! 

Yr estrechándola convulsivamente sollo-
zaba en el seno de la joven. 

— P a d r e ! . . . ¿Otra vez volvéis á llorar?.. 
— A h ! . . . tú no comprendes este llanto, 

hija mia! . . . No puedes conocer su impor-
tancia ni su fundamento. ¡Ojalá nunca lo s e -
pas tampoco ; azucena pura y sin mancha, 
ángel inmaculado de inocencia y candor. 
Gacela encantadora! . . . Conservádmela, Dios 
mió, guárdala con tu soberano poder, y no 
rae prives de este bien , el solo que me ha 
quedado en ruis últimos dias. 

El desconsolado anciano seguia e s t r e -
chando á la niña, con un entusiasmo tan 
tierno y apasionado, que movia á compasion. 
Despues la hizo sentar sobre sus rodillas > 

T. I. 1*2. fíildioteca popular gaditana* 
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la cubria de puros y paternales besos. 

Aquella escena interesante é inocente , 
fué interrumpida por dos hombres á c a b a -
llo que se presentaron repent inamente d e -
lante del anciano, sin que este notase el p a -
so de los caballos, hasta que los tuvo cerca . 

Al momento se levantó y colocando á la 
joven detras de é l , hizo frente á los recien 
llegados. 

— E s p e r o , señores, les dijo, que os dig-
neis participarme en qué puedo seros ú t i l ; 
al mismo tiempo que me causa estrañeza ve-
ros en este sitio. 

— B u e n anciano, le contestó el mar i s -
cal, apeándose ; venimos buscando Pe ro 
calla, esta es la niña de ayer t a rde . . . G a c e -
la! La m i s m a — Bendigo á la suer te que 
despues de tres horas de afán me lia c o n c e -
dido al fin lo que deseaba. 

— C ó m o , cabal lero . . . le repuso s o b r e -
saltado el anciano. 

— S i , la buscaba , porque desde que la 
lie visto 110 lie podido borraría un punto de 
mi imaginación.. La buscaba, porque la con-
sidero como un ser sumamente interesante á 
mi existencia. . . La buscaba, en fin, p o r q u e 
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lacreo un ángel consolador de mi v ida . . . . 
porque sé que es desgraciada. . . y vo puedo 
hacer su felicidad. 

El viejo al escuchar las palabras del ma-
riscal, quedo suspenso sin acertar á h a b l a r . . . 
La niña miraba atentamente á su padre, lo 
que interrumpía solamente para dirigir al 
soslayo sus ojos hacia Otocaro. 

Al cabo de un momento, prorrumpió el 
anciano: 

—Brunon? Brunon? . . . 
Este se presentó en la puerta de la casa. 
—Lléva te esa niña adentro , continuó 

con severidad. . . Llévatela v no os presentéis 
aquí . . . 

El criado iha á coger á Gacela de la ma-
no para conducirla ; pero interponiéndose 
el mariscal. . . 

—Deteneos , dijo. ¿Asi me quereis pri-
var de su vista cuando por hallarla hubiera 
ido al cabo del mundo? . . . 

—Caba l l e ro ! . . . le contestó el anciano, 
con una energía que impuso respeto al maris-
cal á pesar de su carácter f ue r t e . . . Soy su 
padre! . . . Lo entendeis? Su padre . , v estoy 
en mi derecho. . . L l é v a t e l a — añadió al 
criado. 
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Brunon obedeció. La niña dirigió al m a -

riscal una mirada de ternura al marchar . 
El mariscal no acertaba á profer ir una 

palabra. 
Thu in , á corta distancia, con las bridas 

de los caballos en la mano , no podia c o m -
prender el fundamento de lo que estaba pa-
sando. 

— T e n e d la b o n d a d , dijo el viejo á O -
tocaro, de sentaros y que vuestro cr iado, ó 
l o q u e sea, se ret i re á distancia que no pue -
da escuchar lo que vamos á hablar . 

— T h u i n , l l éva te los caballos y guá rda -
los al [>ié de aquellos álamos, añadió el ma-
riscal. 

Thuin hizo una señal de asentimiento 
con la cabeza, v se marchó. 

El viejo y el mariscal tomaron asiento en 
el banco de piedra ya dicho, y que estaba de-
bajo de un empar rado , el cual daba sombra 
en la puerta de la casa; de modo que , á p e -
sar de la luna, ni Otocaro ni el anciano, po-
dían uno á otro distinguirse las facciones. 

— P o r c ier to , caballero, pror rumpió el 
viejo después que tomaron asiento, que d e s -
de ayer tarde acá han sucedido cosas estra-



ordinarias. N o me he entrado en mi casa, y 
encerrado en ella sin escucharos, porque al 
oír el tono de vuestra voz, he sentido en mi 
renacer una sumisión ya estinguida por los 
infortunios y la desgracia. No os he brinda-
do con que penetréis en mi morada, porque 
esa hace catorce años que está cerrada para 
todo el mundo , y me he violentado á habla-
ros aqui, porque deseo, necesito una cspli-
cacion de lo ocur r ido . . . y mas que todo, de 
las palabras que acabais de proferir . 

— O s la daré al punto. Nunca he o c u l -
tado l o q u e pasa en mi corazon. La verdad 
es mi idolo, la franqueza mi divisa. Ageno á 
toda ficción, estraño á ese fingimiento falaz 
tan común en los hombres para espíesar lo 
que no sienten y engañar aun á aquellos que 
nías veneración y sinceridad le merecen, mis 
acciones y palabras las dictan y rigen los sen-
timientos de mi alma; y mi brazo v espada 
sustentan y defienden lo que profiere mi b o -
ca. Dios formó la verdad porque es todo ver-
dad.. . los hombres practican el engaño y la 
impostura.. . porque efectivamente todo en 
ellos es impostura y engaños. . . Su creación 
es débil . . . misera! . . . Dioses todo . . . los hom-



1 8 2 
bres nada . . . Yo tomo por norma y modelo 
á Dios, v desprecio al hombre porque no 
imita á Dios. 

El anciano se quedó mirando do hito en 
iiito al mariscal, como dudando hubiesen sa-
lido de su boca semejantes palabras. 

—Asi , continuó Otoca ro , os esplicaré, 
sin rodeos ni ficción, mi nombre y calidad. 
Me llaman Carlos Otocaro , y soy gran m a -
riscal del imper io! . . . ¿Me conocéis ahora? 

— N o . , no os conozco. . . Contestó el 
anciano, algo pensativo. O toca ro ! . . . maris-
ca l ! . . . Es verdad que yo, habitante triste de 
esta soledad ha tantos años, no tengo n in-
guna idea del mundo ni de lo que pasa en 
é l . . . No os conozco en e l ec to . . . no os he oi-
do nombrar nunca. 

— L o s iento . . . porque eso os convence-
ria de la sinceridad con que os he hablado. 
Sin embargo, nos entenderemos mejor aun. 
V vos cómo os II ama is? Esto es, si quereis 
decirme vuestro nombre. 

— C o n r a d o . . . 
— T a m p o c o sé quien sois. . . y cuenta que 

de vuestra edad hay pocos (pie yo no c o -
nozca en Ravensberg y sus contornos. 
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—Sois de aquí? 
— N a c i d o en las campiñas de U n g e n . 
— ¿ E n Lingenl ! 
— S í . . . Parece que os ha conmovido ese 

nombre . 
— S o n recuerdos de la j uven tud . . . P e -

ro nos distraemos del objeto principal de 
nuestra conversación. 

—Volvamos á ella, 
—Esc estímulo que babe is manifestado 

por mi l iga. . . 
— E s tan hermoso y bello como el al-

ma de esa inocente. 
— B i e n . . . pero cuál carácter es el que 

tiene? 1 

— U n a ternura filial, en t rañab le ! . . . san-
ia en su esencia, sincera en su or igen . . . > 
pura en sus fines. 

—Solo Ja amais filialmente? 
- - Y de qué ot ro modo pudiera vo mi-

rar á esa paloma inmaculada?. . . 
—Y' decidme, mariscal, dijo el anc ia-

no conmovido, qué os lia interesado asi? 
—Su desgracia! 
— Q u é os lia impulsado? 
— S u inocencia. 
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— P e r o esa afición. . . 

Es nacida del corazon. . . Es aquella 
abstracción simpática que nos arrastra , re-
duce y somete a u n ob je to . . . Es el alecto 
que la vir tud, el infortunio y tos mas s an -
tos deberes despiertan en un pecho c o m -
pasivo... Es por último haber obedecido á 
una voz secreta é imperiosa que se alzó en 
mi alma á su vista, y la cual me dec ía . . . . 
«Amala, ámala . . . porque lo merece . . . y es 
un d e b e r ! . . . Esa niña hermosa te per tene-
ce . . . su padrees anciano y desgraciado. . . le 
faltará algún d i a . . . y Dios te señala á tí pa-
ra entonces por su padre y protector en la 
t ierra .» 

Obedecí ciegamente á tan divino p r e c e p -
to, y aquí me teneis . . . 

No es un pueril capricho , una rareza, 
una locura . . . . Hácia vuestra hija me incli-
na una fuerza desconocida. . . . y esta no pue -
de ser mas que el brazo de Dios, disfraza-
do en esa naturaleza sábia y omnipotente , 
á quien en vano el hombre quiere ahogar 
Y desconocer las mas veces. 

E s o s sentimientos son muy laudables: 
esas ideas dignas del mayor aprecio . . . Pe-
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ro aun siendo asi, mariscal, nadie siente ha-
cia otro, por muy infeliz que lo considere, 
un Ínteres tan vehemente, tan acendrado, 
como el que tan súbitamente os ha oca -
sionado una niña t ierna, sin mas atractivo 
que su sencillez y sin otro mérito que su 
inocente ignorancia. Una esperiencia, por 
mi mal harto funesta, me. ha enseñado á 
conocer que los estímulos del corazon nacen 
de causas graves, bien sean impulsadas por 
las pasiones, ó por las ecsigencias del vicio. 
Yo concedo á esa generosa y desinteresada 
sensación todo el mérito de que es digna, 
pero no me negareis que ecsiste en vos una 
causa muy poderosa . . . . la cual me habéis 
ocultado. 

—Sí , es cierto que ecsiste , pero en 
callarla no creáis que me impulsa otro m o -
tivo que el convencimiento en que estoy de 
que no serán creídas por vos mis palabras. 
Yo be visto estampados en el rostro de esa 
inocente, rasgos que me han recordado p e r -
sonas muy estimadas para mí, y aunque es-
to sea un sueño, una i lu s ión— un cnage -
namiento, yo quiero gozar de él , porque 
despues del árido y penoso camino que he 
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surcado en este mundo , se lia presentado 
esa imagen á mi, cual la de un ángel con-
solador que me brinda con sus halagos, con 
dar al corazon aquella paz tan perdida c o -
mo estimable. Y cuando uno ha recorr ido 
rápida y azarosamente este curso transitorio 
de la vida; con una agitación perpetua en 
el alma, con el vacio que deja en el cora-
zon la memoria acerva de acontecimientos, 
cuyo recuerdo pasa lenta y pausadamente 
sobre la conciencia, abrumándola sin cesar, 
decidme: ¿Podrá uno ser indiferente é i m -
pasible á un objeto que se considera cual un 
ser benéfico que puede endulzar la amarga 
copa c iñas heces estamos bebiendo sin c e -
sar? 

Porque no lo dudéis; el Omnipotente me 
mostró el camino para encontrar á vuestra 
hija. 

Y mis pasos fueron guiados ayer ta rde , 
por ese poder inefable que todo lo vé, pre-
veo y alcanza. 

Y mi obediencia tuvo su fundamento en 
ese principio, y se sometió resignada y c i e -
ga, ignorante del bien que se le iba á pre-
sentar . 
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Y es que la providencia mas sabia que el 
hombre, pone el bien al lado del mal, solo 
que el mortal ignorante lo trueca ásu anto-
jo y toma siempre lo peor. 

En el mundo , todo tiene compensa-
ción. . . asi detras del pesar está la a legr ia . . . 
v al través de la ventura la fatalidad. 

Luego si la fatalidad me ha perseguido 
por espacio de veinte años; en medio de un 
bosque, al cabo de ese t iempo, una niña be-
lla y pura, me ha hecho ver (jue aun puedo, 
en ía virtud y la inocencia, hallar consuelo 
en la t ierra. 

Esto me ha inducido á buscarla y á vos 
(jue sois su padre hacerle partícipe de mis 
sentimientos. 

Y j)or lo cual no deberéis desconocer que 
el hombre no ha de contrastar lo que Dios 
dispone, cuando su omnipotencia suma rige 
las causas y prepara los acontecimientos. 

¿Os convencereis ahora de que yo obro 
por un impulso super ior . . . si bien es cierto 
que el objeto que me guia es sincero? . . . 

— S í , pe ro . . . ¿qué quereis que yo haga? 
—Abr i rme vuestro corazon, confiadme 

las"penas que lo oprimen, y despues acej)-
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tar los consuelos que yo pueda daros por mi 
influencia y mis bienes, haciendo partícipe 
de ellos á esa criatura celestial. 

—Marisca l . . . lo que pedis es imposible. 
— P o r qué , Conrado? 
- - P o r q u e lo que deposito en mi a lma, se 

encerrará conmigo en el sepulcro. Ni aun 
mi hija lo sabrá hasta después de mi muer-
t e . . . Y eso se opone poderosamente á v uestra 
fineza. 

— T a n desgraciado habéis sido?.. 
— E n es t remo. 
— Y tan poco confiáis en Dios. . . En su 

infinita bondad , que no conoceréis que él 
me dirige aquí para vuestro consuelo? 

— Q u e si no confio en él decis?. . . Acaso 
ese firmamento sembrado de estrellas , esc 
espacio inmenso que corona nuestras cabezas 
y donde los astros giran; estos árboles, esas 
plantas, esas fuentes, ¿no son una prueba de 
la bondad que decis? Sin esta persuacion, 
sin tal convencimiento, cómo hubiera vo v i -
vido tanto t i empo? . . . Cómo hubiera sopo r -
tado una vida tan infeliz? Vivo y espero en 
Dios, si no el consuelo que debiera , porque 
no es fácil, al menos una muer te menos a -
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marga en los brazos de esa hija desventu-
rada. 

— A h ! padre mió, le interrumpió Oto-
caro, cogiéndole una mano que besó con res-
peto, vuestras palabras penetran en mi p e -
cho y llegan al corazon hasta herirlo mor -
ta lmente . . . Yo también, como os he dicho, 
he sido infeliz.. . debiendo ser dichoso. T u -
ve una familia que he perdido, y sino en me-
dio de un bosque como vos., me encuentro 
en la sociedad, á pesar de la clase que o c u -
po, solo, aislado, sin t e ñ e r a quien volver la 
vista, porque todo me falta. Lo mas esen-
cial al hombre; un pecho donde depositar 
lo que siente , un corazon que comprenda 
lo que padece el mió, un regazo donde llo-
ra r . . . y un rostro en quien mirarme para 
re i r . . . La vista de estos campos, de este bos-
que tantas veces transitados por mi; el Ems, 
sus riberas, sus molinos, lodo, todo m e a -
bruma y destroza el alma, al considerar que 
se halla perdido para mí, y que hasta mi pa-
dre, si existe, me habrá lanzado su mald i -
ción, para agravar mi infelicidad. 

—Cómo se llamaba vuestro padre? 
—Permi t idme que no lo nombre . . . os 

lo suplico. 



190 
— Q u é ejercicio tenia? 
—Mol ine ro . 
—Molinero 1.. . 
— T a m p o c o podéis decir la causa porqué 

lo perdiérais? 
— T a m b i e u e s parte de mi secre to . . . Lo 

respe to . . . porque quiero que sea respetado 
el m i ó . . . Si ha sido morador de las campi -
ñas de Lingen debo 'haberle conocido, y en 
tal caso pudiera quizas daros noticias de é l . . 
Pero dejemos ya una conversación impor tu-
na para ambos,porque los recuerdos que e s -
cita no son nada lisonjeros. N o esa nosotros 
á quien pertenece adelantar ni violentar los 
acontecimientos. . . Eso está reservado á otro 
poder mas superior , asi como él pondrá té r -
mino á nuestros padecimientos. 

En cuanto á vuestra pretension, maris-
cal , yo os la agradezco por dos motivos. 
Pr imero por el Ínteres generoso que os ani-
ma eu ella, y segundo porque yo nada pue-
do, ni quiero admitir de los hombres. S i en -
to que os hallais molestado para recibir un 
desengaño q u e . . . c reedme, no está en mi ma-
no evitar. Aqui en esta soledad, en tan ocul-
to ret i ro , poseo lo suficiente para 110 carecer 
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de las cosas mas indispensables á la vida. 
Tengo un huerto cuyos árboles y plantas me 
brindan con sus f rutos; un pequeño rebaño 
que me proporciona carne y leche para mí 
y mi familia. . . Una casa, que aunque rúst i -
ca, nada le falta; y s o b r e t o d o esto, esta fé 
en Dios , padre universal y creador de esa 
hermosa y sabia naturaleza que proporciona 
al hombre todo lo necesario á la ecsistcncia, 
cuando este sabe beber en la fuente inago-
table de sus inmensos dones. 

Por lo demás , mi aislamiento es tan e— 
sacto y severo, que nada en este mundo lo 
podrá al terar . Yo sentiré en el alma que v a -
liéndoos del poder y favor que gozáis en la 
corte, bien ostigado por vuestro deseo, ó de 
un punto de temeridad infructuoso, os e m -
peñéis en romper le . . . porque os aseguro que 
no conseguiréis otra cosa que agravar mi es-
tado y el de esa niña infeliz, que , es verdad 
participa de mi desgracia, pero es porque no 
hay otro remedio. En el momento que pol-
vos sea sabida mi oculta morada, y preten-
dan incomodarme en ella, desapareceré de 
estos sitios, y os aseguro, que aunque erran-
te, ninguno dará con el parage donde me o -
culte. 
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Bien debereis conocer en esto que el 

motivo que me asiste es de suma gravedad 6 
impor tanc ia . . . Cuando hago partícipe de él 
á esa desgraciada, que en nada lo merece , y 
á quien adoro con mas vehemencia que el 
avaro á su tesoro. Mi casa ni mi corazon 
pueden abrirse á nad ie . . . por eso os he r e -
cibido aqu í . . . Solo de un modo penetraríais 
en ella Viniendo fugitivo, y para salvar 
vuestra vida . . . Entonces el deber sacrosan-
to de la hospitalidad borraría en mi todos 
los recuerdos que me hacen cerrárosla a h o -
r a . . . porque me acordaría solamente de que 
Dios me prescribe caridad y compasion con 
mis hermanos . . . porque él es todo bondad y 
misericordia también. 

El anciano calló, mirando*al mariscal en 
seguida. Este no sabia qué responderle 

Al fin rompió ei silencio, diciéndole: 
— M e habéis alligido en es t remo, señor . 

Habéis destruido, no solo mis esperanzas an-
teriores, sino la dulce satisfacción que con-
cebí al veros y hablaros . . . porque vuestra 
voz ha conmovido mi a lma! . . . El contacto de 
esta descarnada mano que vuelvo á besar con 
t e r n u r a , el aspecto de esas venerables e a -
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r í a s — lodo lia ocasionado en mi un a -
fecto desconocido hasta ahora y me ha 
trocado en un ser, sumiso á vuestra d e c i -
sion. Yo ine someto á ella, porque me p a -
rece escuchar el acento de un padre a d o -
rado, que tanto lloro, y que me prescribe 
resignación y obediencia á sus mandatos . . . 
Y el mariscal del imperio cubierto de con-
decoraciones y honores, el militar feroz v 
aguerr ido, el hombre avezado á la sangre, 
el horror y la matanza lo tenéis aqui 
t rémulo, abatido, anonadado. . . tímido c o -
mo un niño inocente , al escuchar el a -
cento de un mísero v pobre anciano, que 
le resiste y se opone á uno de sus mas 
vehementes deseos, aniquilando la esperan-
za mas lisongera de su vida su grato 
porvenir, el consuelo único que creyó e n -
contrar despues de i>us penas, sus c a m p a -
ñas v trabajos. Y este poder , esta influen-
cia, este temor , si quiere calificarse ele tal 
la sumisión que os demuestra el hombre 
que teneis delante , hombre acostumbrado 
mas á mandar que á obedecer , á ser a ten-
dido que contrariado; es debido á que la 
naturaleza ha tocado en su corazon el re_ 

T. I. 1.1. Biblioteca popular gaditana. 
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sorte mas imperioso y fuer te para regi r y 
sujetar la violencia de su c a r á c t e r — Es 
que el dedo de Dios, colocado en la llaga 
que á este desventurado le lacera el a lma, 
ha variado su organización de un modo 
ta l , que en vez de dar r iendas á ese esp í -
r i tu de energía , lo ha debili tado hasta re -
ducirlo á la obediencia mas pas iva— Y es-
to se lo debe á vos á vos, que le cor-
respondéis con la ingrat i tud y el desvio . . . 
á vos, que le infundís tanto respeto y ve -
neración desde que os ha visto y oido. . 

Ot ro punto de silencio reino ent re los 
dos inter locutores . 

— T e r m i n e m o s esta conversación, m a -
riscal , dijo Conrado Conozco qrie mi 
constancia vacila con vuestras pa labras . . , y . . . 
c reedme , el m u r o que ecsiste entre n o s -
otros dos, es imposible pene t ra r lo . . . y ple-
gué al cielo que jamas llegue el momento 
de hacerlo. E n t r e t a n t o , t omad ; devolved á 
vuestro amigo, pues considero que lo será , 
esta prenda que dió á mi hija ayer en el 
arroyo del Abeto, que f u é donde la visteis. 
Esta tarde hemos estado en él á ver si vo l -
víais; v para el e fec to , ,mandé al criado q u e 
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Colocase esta cadena sobre Id piedra donde 
os sentasteis, para que la hallarais allí, mien-
tras nosotros ocultos, observábamos si la t o -
mabais 6 n o . . . , . No habéis venido , y así 
hemos esperado inúti lmente. Celebro es -
ta ocasion , pues me proporciona devol-
veros un objeto que mi hija no puede ni 
debe admitir , ni por el valor de él , ni la 
importancia de la persona que se lo ha r e -
galado; porque el escudo que está pendien-
te de esa cadena , debe pertenecer á una 
orden distinguida. 

—Sin d u d a . . . á la de san Jorge . 
—Tomadlo , tomadlo , y devolvédselo 

en mi nombre . 
— P e r o antes me habéis de otorgar una 

gracia. 
—Decid , 
— E l permiso de volveros á ver á vos v 

á Gacela. . . Aunque sea de noche . . . secreta-
mente . . . en este sitio., sin entrar en vues-
tra casa.. . Con sentarme en este banco rús-
tico y que estéis á rm lado, me contento. 

— H a r t o me pedis, mariscal! . . . 
—Mucho menos de lo que necesito pa 

ra ser feliz. 
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— P e r o vendreis solo? 
— S o l o . . . 
— O c u l t a m e n t e ? . . . 
—Sin que nadie lo n o t e . . . 
— P u e s todos ios jueves al ponerse el sol 

os espero aquí. 
Y solo un dia en la s emana! . . . 
Un solo d ia . . . Mas dadme vuestra 

palabra de honor de que á nadie diréis que 
me habéis visto. 

— ( ) s ía doy so lemnemente . . . y sabed de 
que nunca he faltado á ella. 

Lo c r eo . . . Pero esc hombre que ha 
venido con vos. . . 

Es sordo y mudo en estos casos.. . Es 
un suizo. . . un siervo que está á mi lado, no 
por Ínteres, sino pordeber y agradecimiento. 

Y al que os acompañaba ayer tarde? 
Menos . . .Ese manifiesta mas descoque 

yo en conoceros y saber vuestro des t ino. . . y t e -
niendo vos tanto empeño en ocul tar lo, si ese 
hombre llegase á descubrirlo 110 podríais b u r -
lar su poder . 

— P u e s quién es? . . . 
— O l h o n , duque soberano de Ravens-

be rg . . . 
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— O t h o n ! ¿Era O t h o n ! . . . Dios mió! . . . 

Dios mió!! 
Antes de que acabase el mariscal de 

nombrar al gran d u q u e , Conrado se levan-
tó del asiento sin acertar á creer lo que es-
cuchaba. 

—¿Yvos sois su amigo! . . continuó el vie-
jo . . . Y esta cadena es suya!. . Y ese hombre 
ha tenido á mi Gacela en t r e sus rod i l l a s— 
A h ! . . . 

Y empezó á sollozar amargamente . . . 
El mariscal no podia comprender la cau-

sa de aquel desconsuelo. 
— T o m a d ! . , tomad! . , esta prenda me 

quema la mano, añadió arrojando la cadena 
á los pies del mariscal. Su fuego llega hasta 
mi corazon. . . Ya no dudo que vos venis de 
su parte á so rprenderme . . . á engañarme. . . 
porque sin duda ha sabido que estoy aquí y 
como yo le conocería al momen to . . . y huiria 
de él, os envía para confirmar sus d u d a s — 
Pero mariscal, continuó con tono solemne y 
voz enérgica. . . me habéis dado vuestra pa-
labra de caballero de no descubrirme, de no 
decir que me habéis hal lado. . . y vos no que r -
réis que os llame vil y bajo, en presencia de 
Othon y de toda su cor le . 
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—Cal l ad . . . callad por Dios . . . Yo des-

cubriros cuando asi afianzo el placer de ve-
ros, aun cuando sea en el prolijo término que 
me habéis fijado?. . Desde hoy vuestra cau-
sa es la mia . . . Othon al lado vuestro no es 
nada para m í . . . Él puede colmarme de ho-
nores y dignidades. . .pero no de aquella f r a t e r -
nal v dulce satisfacción que esperimenta el 
alma á la presencia de unos objetos queridos, 
cuv a vista se ansia porque con ella la vida 
del infeliz esmenos amarga y mas l levadera . . . 
P o r q u e la suer te que á estos los aqueja , 
guarda una analogía esacta con la mia! Por -
q u e . . . lo r ep i t o , es una causa poderosa é 
irresistible l a q u e me hace amaros desde el 
momento que os lie conocido , y no habrá 
fuerzas humanas que os ar ranquen de mi 
corazon. 

— P a r t i d ya, mariscal . . . 
— P e r o sin v e r , sin abrazar á mi hija 

adopt iva?. . . 
El anciano se resignó, y acercándose á 

la puerta de la casa , llamó al criado , el 
que vino después con la niña. 

— A q u i la teneis, dijo Conrado cog ien-
do á Gacela de la mano y presentándosela. 
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Abrázale, bija m i a — Es un amigo t u y o . . . 
mió no, porque no puedo pagar como debo 
su virtuoso desinterés. Mi corazon está 
tan herido, que ha desaparecido de él todo 
sentimiento plácido, fuera del (jue t ú , jior 
obligación, le inspiras. En su lugar , solo 
han quedado el to rmen to > el dolor . Pero 
tú corresponderás á este caballero jior tí y 
por mi porque la te rnura de un ángel 
vale mucho mas que Ja de los hombres. 

El mariscal estrechó c-onIra su corazon 
á la niña, é imprimió en su frente un ó s -
culo ardiente de amor filial. 

Gacela le corresjíondió con una mirada 
espresiva, y dos gruesas lágrimas se des-
prendieron dé sus hermosos ojos. Otocaro 
al verla, sintió correr también las suyas. 

—Gracias, padre mió, dijo este á Con-
rado . . . gracias por tal momento . Me h a -
béis permitido disfrutar de un p lacer . . , , 
«el mayor quizá que he gozado en mi v i -
da ! . . . Gracias, os vuelvo á decir. 

—Has ta el jueves, mariscal. 
—Has ta el jueves. 
Olocaro abrazó también al anciano-, y 

cogiéndole la mano la llevó hácia su c o -



razón apretándola contra él. Despues ía be-
só, v se separó precipitadamente tie aquel 
sitio^ dirigiéndose á donde se bailaba Thu in 
con los caballos. 

Gacela y su padre quedaron mirándolo 
basta que lo perdieron de \ ista. 

— P a r e c e honrado y virtuoso! esclamó 
Conrado . . . Debe entonces ser desgraciado! 
Debe arrostrar muchos inconvenientes y aza-
res en su v ida! . . . . Cómo quisiera poderle 
abrir mi corazon! . . . Pero n o . . . not . L e -
jos de mí idea tan f a t a l . . . A m a r l o . . . , tai 
vez, v eso . . . Veremos . . . . veremos su c o m -
portamiento y en tonces . . . . 

V se entró en la casa seguido de su 
hija. 



IX. 

ligo sobre lo panado. 

A entrevista de Ludomilia con Leoncio 
no fue tan satisfactoria para esta cual ella 
creyó. Pensó al citarlo, como hemos visto, 
atraerlo á su favor con astucia y fingidas 
promesas, pero Leoncio era un noble, un 
caballero; habia amado á Ludomilia con 
pasión, y no podia olvidar la conducta que 
esta habia observado con ella; y mas que 
todo el que atropellase sus juramentos y 
los deberes mas respetables. 
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Pero en medio de todo la duquesa te-

mía, porque, conociéndolo demasiado, con-
je turaba hasta donde podia conducirlo su 
venganza. La conversación que acababa de 
tener la noche antes con é l , y en la que 
habían sido inútiles los halagos, los fingi-
mientos v l¡Ts amenazas, le dio á conocer muy 
claro que su antiguo amante se negaba á 
toda idea de transacion. 

Pero cuando Ludomilia se anonadó, fué 
asi que Leonelo la hizo saber que la p r e n -
da de sus amores estaba en su poder , y mas 
que todo en Ravensberg. 

Ya no dudó un punto que este hombre 
inecsorahle trataba de reducirla á una d e -
pendencia terr ible , y de estremada respon-
sabilidad para ella. Comprendió mas; que 
Leonelo se proponía atormentarla cont inua-
mente , echándola en cara su anterior proce-
de r , sin que ella pudiese levantar la voz pa-
ra hacer callar la de su acusador; antes al 
contrar io, tener que descender hasta la hu-
millación v el ridículo de suplicarle disimu-
lo, pedirle tolerancia y demandarle com-
pasión. 

Tales estreñios para el orgullo de L u -
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domilia eran insoportables. Descendiente de 
una familia que estaba colocada en Italia en 
una altura tan elevada, hija v nieta de los 
príncipes que mas esplendor habian dado á 
Toscana; sobrina del pontífice que ocupaba 
el primer trono del universo. . . . del que 
en la actualidad regia casi el "destino de 
la Europa entera ; no podia , ni por ante-
cedentes, convicción, clase ni rango, some-
terse á esperarlo todo de un hombre á quien 
una ligereza de la juventud, habia colocado 
en su mano la llave de su destino, de su por-
venir de su ecsistencia entera. 

Para de r roca rá este coloso tan temido, 
Y levantado sobre tan odiosos cimientos, era 
para lo que Ludomilia consultó sus fuerzas 
la noche anterior, después de la entrevista 
con Leoncio, v á lo que se decidió, sin per-
mitirse un momento de tregua ni descanso. 

Pero era fuerza con vinar los medios, de 
modo que se previesen los resultados, ya 
prósperos ó adversos, que pudieran o c u r -
rir antes de que llegase el momento. Era 
preciso, en fin, que ella uniese á su destino 
el del ducado de Ravensberg. . . Que á sus 
esperanzas, y á la feliz realización de ellas, 
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se anudase también la suerte de sus vasa-
llos. 

La gran duquesa de Ravensberg no era 
una muger cualquiera , á quien un con-
trat iempo en su opinion puede pasar desa-
percibido, ó cuando mas, sirviendo de blanco 
á la maledicencia y la murmurac ión . L u d o -
milia era soberana . . . Una princesa de ele-
vada cuna , y habia engañado á Othon de 
Ravensberg, al padre de este y ademas 
al mismo Pedro de Médicis su padre. Solo su 
hermano Lorenzo era sabedor de aquel des-
liz de su he rmana , y aclarado este por Leo-
nelo, podia envolver en el resentimiento de 
Othon á varias familias ilustres de E u r o p a . . . 
y quien sabe si hasta á los mismos subditos de 
Ravensberg. 

En esto estaba el acierto; en saber desba-
ratar los nudos de esta t rama, y para ello era 
indispensable arrancar de las manos de Leo-
nelo el cabo principal, y el (jue tan fue r t e -
mente tenia asido. 

Mas no podia hacerlo sola. Necesi taba, 
cuando menos, de la cooperacion y ayuda de 
una persona á quien consul tar , de quién to-
mar consejos , concertar los medios 
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y para una confianza tal no habia mas de una 
que reuniese las cualidades indispensables. 

Esta era madama Sofia de Iíorvei. 
Asi decidió revelarle secretos de tan alta 

importancia. 
A la penetración de Leoncio , no se le 

ocultaron los resultados que iban á producir 
su obstinada repulsa con Ludomilia. Cuando 
esta se separó de él en Ferrara para ir á Fran-
cia con su padre y después á Ravensberg, juró 
amarle eternamente y no entregar su mano 
mas que al enamorado y tierno Leoncio, con-
de de Polesino. Efectivamente, estos amo-
res v la proyectada union de ambos , los 
patrocinaban y favorecían los duques de F e r -
rara, y Leoncio, hubiera dado con su mano 
á Ludomilia, unos estados tan poderosos co-
mo los de Ravensberg, y en su misma pa-
tria, sin pasar, para poseerlos, á unirse con 
ningún principe estrangero. Pero Ludomi-
lia en su permanencia en Francia y luego 
en Ravensberg, fue olvidando insensible-
mente su primer amor, al hombre á quien 
entregó mucho mas que su corazon, á aque-
llos momentos plácidos , v casi celestiales, 
en que la pureza y sinceridad del objeto a -
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mado , nos trasladan á una region tan e n -
cantadora y dulce , que casi nos olvida-
mos que dependemos de un mundo te r re -
nal y engañado r . . . . Y como muger de p o -
cos años, en quien las ideas consentidas y 
halagadas por el orgullo y la vanidad , se 
sobreponen á los afectos del a l m a , ahogan -
do los impulsos del corazon, y una livian-
dad detestable viene á sustituir los sen t i -
mientos de t e rnura , amor y fiel correspon-
dencia á aquella constancia ciega v en-
tusiasta que no nos hace ver , oir, respirar 
ni aun ecsistir fuera del bien a m a d o . . . . 
Ludomil ia , en fin, destrozo y aniquiló aque-
lla fé hermosa é inestimable , que pasó 
por su corazon como una luz f u g a z — co-
mo la llama veloz que alumbra y calienta 
apenas. 

Leonelo al saber la infidelidad de su 
t-mada, su primer pensamiento fué dejar 
de vivir Pero era padre , y este r e -
cuerdo lo contuvo. Pensó en su vengan -
za ; y quejándose á Lorenzo de Médicis 
de la inconstancia de su hermana , este p r í n -
cipe desaprobó al tamente semejante proce-
der , v se ofreció á Leonelo con toda sin-
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eefidad. Este le pidió el f ruto que ecsistía 
eu su poder de un amor ya desgraciado; 
Lorenzo se resistió , pero Leonel o le ame-
nazo con publicar, sino se lo entregaba, la 
flaqueza de su hermana , apoyada con el 
testimonio de los soberanos de Ferrara . L o -
renzo accedió, y Leoncio partió, sin p e r -
der t iempo, á la corte de Ravensberg. 

Su presencia en el gran ducado , fué 
para Ludomilia un golpe tan mortal como 
inesperado. Creída d e q u e Leoncio habría, 
por el convencimiento de perdería , c s t in -
guido de su corazon la pasión que supo h a -
cerle concebir y que el transcurso de los 
años habrían ayudado á desvanecer , no 
pudo menos de sorprenderse al ver delante 
de sí á su amante , no ya tímido , sen-
cillo y enamorado como en Fe r ra ra , sino 
audaz, decidido y suspicaz, que venia á pre-
sentarse á ella como un objeto de r e c o n -
vención, sarcasmo y venganza. Su asombro 
creció, á par que Leoncio se iba manifes-
tando mas estraño y equívoco , á su a -
mor y á los vínculos que duraban e n -
tre ambos aun , no borrados por la ecsis-
teucia de la prenda que los estrechaba. Yió 
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por últ imo , 110 un ser afligido y pesaroso, 
por mirarla en brazos de un rival podero-
so, que venia á demandar alivio para sus 
penas, y consuelo en sus cuitas amorosas, 
sino á un hombre imponente , erguido y 
orgulloso, que se proponía manda r , dictar 
V ser obedecido. 

Esta er rada persuacion la desconcer-
tó en términos, que ni aun se atrevió á con-
cederle una entrevista á solas , esperando 
que Leonelo , dándose á conocer por quien 
e ra , pudiera con los homenages que r e c i -
biese del duque v su corte , con su t ra to 
con los nobles, y con las preeminencias y 
honores (jue ella pensaba hacerle dar , ir 
olvidando aquel resent imiento jus to que lo 
condujo desde Fer ra ra á Ravensberg. Mas 
Ludomilia se engañó en eso como en todo. 
L e o n e l o se valió para su introducción en 
la servidumbre de Othon , de un hombre 
á propósito, y á quien marcó desde l u e -
go por instrumento útil y satisfactorio á 
sus miras. Este fué el barón de Colemberg. 

Ludomilia supo con asombro que Leo-
nelo, desnudándose su trage de noble conde, 
olvidado de su rango , y deponiendo su dig-
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nidad, trocó por un humilde vestido de es-
cudero y por la ocupación de tal, lo (|ue hay 
de mas Iisongero y estimable para el (jue na-
ce en esa esfera: la grandeza. Entonces ya 
no dudó que Leoncio no perdía un punto de 
vista el objeto que se habia propuesto, y se 
limitó á observarlo y espiarlo con disimulo; 
y hora halagándole, ya mostrándole una de-
ferencia que no sentia, preparar en secreto 
la entrevista que tuvo con él , y en la cual 
quedó firmemente persuadida que era fuer-
xa hacerle una guerra encarnizada, bien con 
sutileza, constancia y disimulo, ó con desca-
ro , energía , y decision, pero sin cejar un 
punto. 

Sus esperanzas eran lisongeras porque 
contaba con dos poderosos auxiliares que la a-
yudarian, en diferente sentido, y para ella á 
un mismo objeto. Estos eran la marquesa 
de Korvei y el príncipe de Mark. Sofia era 
su amiga, la íntima depositarla de sus secre-
tos y quien dominaba enteramente su cora-
zon, apesar de que aparentó ante Leoncio 
lo contrario cuando este hizo referencia de 
ella. Estaba segura Ludomilia que la mar-
quesa escucharía con atención sus temores, 
T. í. I V. Biblioteca popular gaditana. 
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que los sentiría á par suyo y que se de sve í am 
con prudencia y disimulo en t ranquil izar-
los y procurarles remedio. Pero nada le ha-
bia dicho de este arcano que pesaba en su 
corazon, cual si una mano de hierro lo opri-
miese c rue lmente . 

Ludomilia apesar del orgullo y altanería 
que eran inherentes á su sangre v posicion, 
aunque bastaba por sí sola á luchar , no s o -
lo con Leonelo, sino con todos los qué p u -
diesen oponérsele, no daba un paso, tenia 
un pensamiento, practicaba la, mas sencilla 
determinación,- sin tomar p a r e c e r á Sofía ni 
oir su dictámen. Tanta fé tenia en ella. P e -
ro á esta ciega confianza habia faltado indig-
namente la gran duquesa, pues revelándole» 
otros acontecimientos privados de su vida 
pasada, le ocultó las relaciones de L e o n c -
io en Fer ra ra y los resultados funestos que 
estas le acarrearon. Calló también á Sofia, 
al presentarse este en Ravensberg, que lo 
conocia, v ni la mas remota indicación le 
hizo sobre tal hombre llegado á la corte tan 
de improviso, siendo italiano, ferrares , v ha-
biendo visto y hablado á Ludomil ia , como él 
decia, en el palacio de los duques de F e r -
ra ra . 
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Sofia por su natural perspicac ia y pene -

tración, sospecho en la venida del es t range-
ro algún móvil oculto, que se propuso des-
cubrir . Observaba sus menores acciones y mo-
vimientos, ya por sí, cuando podia, ó por per-
sonas de su mayor confianza. Las palabras 
del italiano, como llamaba á Leoncio, las-es-
cuchaba con una atención cstraordinaria, v 
procuraba profundizar, analizar el significa-
do verdadero de ellas. Su conducta mis te-
riosav embozada, el sentido doble vsocarron 
que Leoncio daba siempre á sus espresiones, 
todo la convenció al fin de que ese hombre 
habia venido á la corte de Ravensberg á a -
suntos de gran importancia, y los cuales no 
desconocia Ludomilia. 

Entonces redobló su vigilancia. Puso á 
Leoncio un espia que siguiera sus pasos v lo 
advirtió en secretas conferencias, dentro v 
fuera de palacio, con el barón de Co lem-
berg , cortesano á quien la marquesa odiaba 
mortalmcnte en el fondo de su corazon, y 
con el cual se mostraba también mas atenta 
v risueña que con los (lemas, 

Al cabo se realizaron sus recelos hácia 
Leonelo. Con la conversación que este tuvo 
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con Ludomilia en su cámara, y que escuchó 
Sofia, c o m o hemos visto, detras del cuadro , 
aclaró todas sus dudas y se convenció de (jue 
la gran duquesa era mas temible de lo que 
ella se imaginaba. 

La marquesa se afligió es t remadamente 
con taldescubrimiento. Infinitas y graveseran 
las causas para que su alma no sintiese una 
sensación tal. De repente se agolparon á su 
imaginación un tropel de ideas á. cual mas 
funestas y sombrías. Aquella Ludomilia que 
ella amaba, y á quien , á pesar de que le cons-
taba que se unió á Othon sin amor ni i l u -
sión, la consideraba pura , se habia p resen-
tado de repente en su cámara , ante sus ojos, 
culpable y cubierta de un bor ron tan d e -
testable, y con el mismo hombre cómplice de 
su delito. Ludomilia se habia enlazado á un 
principe noble, magnánimo y generoso que , 
aun sin amarla también , la t rataba con la 
consideración y respeto que la creia digna; 
y este príncipe admitió en su lecho á uua 
hija de los Médicis, en la persuacion de que 
no habia en nada desmentido á su noble 
sangre . . . Y esta Ludomilia , por últ imo, ha-
bia engañado, ásu padre, á su marido, á ella, 
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al m u n d o — y aun pretendía seguir enga-
ñándolos. 

Por consiguiente, Ludomilia no era ya 
una duquesa soberana digna de aprecio, no 
era una princesa pura y respetable No 
era una muger que mereciese veneración 
por sus antecedentes privados ; no era una 
buena amiga, porque habia faltado á la c o n -
fianza de t a l . . . era una muger manchada, 
solapada y falaz , que engañó á su marido 
torpemente antes de enlazarse á el. 

En una palabra, el corazon de L u d o m i -
lia estaba corrompido ya . . . Una flaqueza pro-
ducida por la fuerza d é l a pasión, ó por un 
error de la edad y d é l a inesperieucia; g r a -
duada de falta enorme , basta á disminuir 
su gravedad , si se confiesa al f in , con je tu ran -
do que puede ocasionar funestas consecuen-
cias. El r u b o r , la vergüenza, la cor tedad , 
deben desaparecer ante consideraciones mas 
p o d e r o s a s — de mayor entidad. Un e r ro r , 
revelado con pesar v purificado con el a r r e -
pentimiento, de j ado ser lo . . . Un er ror , e n -
cubierto con el disimulo, con la salva-guar-
dia de la ignorancia en que esten los demás 
de él, y guarecido con el engaño, la false 
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dad v la impostura . . . no es e r ro r . . . Es un 
d e l i t o grave, espantoso; un crimen inaud i to . . , 
\ para el cual no puede ni debe haber pe r -
don, disimulo, ni espiacion. 

Ludomilia se habia colocado al nivel de 
estos estreñios, según Sofía: luego la duque-
sa tenia el primer paso dado hacia la prosti-
tución. . . De hija infiel á su deber habia p a -
sado á ser esposa indigna. . . muy íácil es 
que degenerara en adú l te ra ! . . 

Este último pensamiento estremeció a 
Sofía. 

En tal caso ¿qué debía hacer ella? C a -
llar ó hablar? Esperar a escuchar a L u d o -
milia , ó ir á revelárselo todo á Othon , á 
quien amaba como á su vida. . . con aquel 
amor f ra terno que acontecimientos impor-
tantes habían engendrado en su corazon y los 
cuales no podia ella desatender? ¿Y el r e -
sultado de esta rcvelacien? Seria ruidoso, ex-
traordinario, espantoso! . . . Y habia e l la íde 
destrozar el corazon del duque? Aquel c o -
razon hermoso, bello y noble, digno de t an -
ta estimación y respe to . . . ¿Ocasionaría en su 
alma la negra tristeza, el profundo resenti-
miento que iba á posesionarse ella al s a -
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her engaño tan atroz y criminal? N o . . . no 
era posible.. . Ella debia procurara Othon , 
no disgustos ni pesares, sirio la satisfacción 
y el placer. Ella debia defenderlo en vez de 
ocasionarle el mas remoto mal . . . Ella era 
en (in, l aque debia padecer y sentir por é l . . . 
y hasta ofrecerle su vida en holocausto, por-
que un juramento sagrado , inviolable, i n -
finito, le obligaba á ello. 

Pe ro y callándolo ¿qué partido debia a— 
doptar? Ser cómplice indiferente de L u d o -
milia; porque sabido ya por ella el secreto 
en no revelárselo á quien era su obligación, 
casi constituía una complicidad marcada. ¿Y 
si la duquesa en confianza la hacia partícipe 
de él? Entonces seria cómplice efectiva v 
verdadera; pero una cómplice muda y pasi-
va, que no podría hablar ni obrar , porque 
el deber á Othon v el honor hácia Ludomi-
lia sellaban sus labios. 
• • ¿Y lasconsecuencias de este silencio, n o -

ble y criminal á un tiempo? Estas eran mas 
crueles y terribles. 

Leoncio habia solicitado de Ludomilia 
volver á entrar en la posesion de su co ra -
zon, v que anteriores derechos le habíais dado. 
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N o so contentaba con el valor de la o p u -
lencia que le ofrecian y que entonces des-
preciaba en cambio de estos derechos . . . Es 
decir , que los afectos que sentía en su alma 
no los enagenaba ni vendia por un \ i l y mez-
quino Ínteres. Hasta aqui el proceder de 
Leonelo es noble, y se traslucen en él rasgos 
de una grandeza laudable . . . de un desinte-
rés propio de un corazon sublime. 

Esta energía y decision en el ant iguo 
amante de la duquesa , no podian p r o d u -
cir mas que electos desagradables. L u d o -
milia, va que obrara como soberana r e s e n -
tida, ya como muger pusilánime y v e n d i -
da á Leonelo y á sus amenazas , de t o -
dos modos preveia Sofia un desenlace latal 
á aquel drama. Las circunstancias es muy 
fácil (jue ecsigiesen una v í c t i m a — y esto 
era espantoso. . . En este juego , en que el 
azar iba á tomar la mayor parle , debian 
caer ó la duquesa, ó Leonelo , ú O t h o n . . . 
Este último era , como hemos insinuado, sa-
grado, inviolable para S o f i a — y cuyo s a -
crificio impediría ella á costa de toda la 
sangre de sus venas. 

El compromiso en (pie se veia e ra in-
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concebible. A cualquiera parte que se i n -
clinase no veia mas que resultados á cual 
mas funestos. 

La victoria de la duquesa seria c r imi -
nal é inicua. 

El triunfo de Leoncio horroroso é inau-
dito. 

Qué baria esta infeliz muger , cuyo c o -
razon y cabeza los necesitaba para proyec-
tos, ideas y sentimientos mas interesantes 
v dignos de su atención? 

Yacasoeste nuevo asunto no tenia influen-
cia en su misión, en el cargo que desem-
peñaba? No era anexo , no solo al propó-
sito que se habia formado, sino á la obl i -
gación austera que pesaba sobre ella?. . . 

Eso es lo que desconocemos todavía, por-
que no es timupo de que ocupe su lugar 
en esta historia. 

Porque , efectivamente, la situación de 
madama Sofia, su procedencia, su estabili-
dad en palacio, es un problema que está 
aun por resolver. 

¿Cuándo llegará ese c a s o ? — 
Veremos: no podemos marcarlo ahora . . . 

pero será al fin porque es preciso que s u -
ceda. 
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Perpleja y anonadada se encontraba en 
sil camarin la marquesa de I íorvei , cuando 
ent ró su page de antecámara á decirle: 

— M a d a m a , S. A. K . , la gran duque -
sa, os remite este billete. 

— D a m e , y vete. 
Lo abrió en seguida , y su contenido 

era el siguiente: 
«Amada Sofia: una ligera indisposición 

me priva el asistir á la tertulia de esta no-
elie. Lo siento en el a lma , pues en ella 
gozo del placer inefable que tú me p r o -
porcionas, no solo con tener te á mi lado s i -
no conoir tusl iecbiceraspalabras . . . Discúlpa-
me con los demás . . . porque me siento muv 
mala de la cabeza querida mia* 

« V e n . . . te espero en mi cámara . . . Ent ra 
por la puerta del pasadizo que vá á tus habi-
taciones.)) 

«Estaremos solas . . . 110 recibo á nad ie . . . 
ni aun al gran duque .» 

TU L U D O M I L I A . 

— Y a lo creo , dijo tr istemente Sofia, a -



compafiando la frase con una ligera inclina-
ción de cabe /a ! . . . Que no recibe á su m a r i -
do!! Esto prueba que quiere confiarme lo 
que acabo de escuchar yo misma. . . Ludomi-
lia , ¡como siento ponerme en tu presen-
c ia ! . . . Mis ojos ya no pueden mirarte con 
aquel sincero Ínteres queantes , apesar de que 
eras causa del luto y amargura que cubre e -
ternamente mi corazon!. . . V pretende que 
sea esta noche! . . . ahora mismo! . . . En el mo-
mento que estoy aun consternada con lo que 
acabo de o i r ! . . . Es imposible!. . . No tengo 
la serenidad, la fuerza, el disimulo necesa-
rio para ello. Necesito escusarme. 

Y cogiendo la pluma escribió á la d u -
quesa: 

«Querida Ludomil ia . . . 
—Querida! repitió con sentimiento y de-

jando correr algunas lágr imas! . . . \Querida\ 
Este nombre que con tanta sinceridad la he 
dado siempre, ya será en adelante una im-
postura en mis labios. ¿También fingir los 
sentimientos mas tiernos, D iosmio! . . . dijo, 
alzando sus rasgados > azules ojos al cielo a -
negados en llanto. ¿Ño te basta la pena que 
devoro en secreto \ el sacrificio de lo me— 
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jor de mi vida?. . . Mas tú lo quieres! Sea: Tu 
sabiduría es infinita. . . y mi resignación no 
tiene límites. Te obedeceré . 

Y continuó el billete. 
«Querida Ludomilia. Parece que en t o -

do marchamos unidas. Comunes son nuestros 
gustos, nuestras alegrías y nuestros pesares. 
Hasta nuestra organización física parece que 
participa de esta especie de homogéue idad . . . 
También me siento mala, y tanto que me voy 
á recoger al l echo . . . Por ahora , amiga mia, 
tendrá paciencia ese ejambre de necias m a -
riposas que agitan en vano sus alas a l r e d e -
dor de nuestra llama, renunciando á la t e r -
tulia de esta noche . . . » 

«En medio de todo no te sobresaltes, que 
mi mal no presenta síntomas a l a r m a n t e s — 
Es también dé l a cabeza como t ú . . . » 

«Si acaso, mañana me quedaré en cama 
todo el día.» 

TU S O F I A . 

— S í , finjamos, mintamos, pues no hay 
otro remedio , dijo plegando el billete. Ya 
ent re ella y yo se ha cstinguido, por mi par-
te, todo sentimiento recomendable . Ya de-



bo procurar ir desterrando de mi pecho el 
ínteres que me ha inspirado. Antes pensa-
ba por medio del amor, de la union frater-
nal que reina entre dos almas, disponerla á 
la revelación importante que Othon me te-
nia confiada. . . Pero ahora, niel ni yo de-
bemos humillarnos, descender hasta una m u -
ger que ha desconocido y atropellado su de-
ber mas estimable. . . Ya es fuerza que yo o -
bre con ella de otro modo . . . Con la astucia, 
con el dolo v la falsedad.. . Como ella lo lia 
hecho con nosotros. . . Ya no puedo ni debo 
desear ponerla á mi favor; ya es necesario 
combatirla y sujetarla á mí . . . Dios mió! Dios 
nno! . . . Qué misión tan insoportable y cuan 
repugnante para mi alma! l ie sido tan g e -
nerosa para ella!! La he amado tanto a pesar 
del recuerdo acerbo que me ocasionaba su 
presencia! . Pero no hay remedio, mi debel-
es pr imero. . . y su fatal estrella lo eesiie. So-
metámonos al destino. 

Y haciendo entrar al page le entregó <>| 
billete. 

En seguida llamando á sus doncellas se 
metió en el lecho. 

—Esta noche no recibo á nadie, ni m a -



ñaua t ampoco . . . Si acaso á la gran d u -
quesa. Decid á todos que ostoy ma la . . . Que 
me pasen targeta para en t ra r á verme , y 
asi sabré al que debo recibir . 

Efec t ivamente , la desconsolada m a r q u e -
sa estaba en fe rma , pero era del corazon. 

Tal sensación le causó aquella noche la 
conversación de Ludomilia y Leonelo , por 
el descubrimiento importante que acababa 
de liacer en ella. 
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personaje, cuyo nombre forma el t í -
tulo de este capítulo, el'a un hombre de li-
nos cincuenta y cinco años. Alto, delgado; 
su modo de andar grave, su fisonomía adus-
ta, pero var iable . . . . es d e c i r , tomaba el 
aspecto que requerían las circunstancias, ó 
las personas con quien trataba. 

El príncipe de Mark era primo h e r m a -
no de Gustavo de Ravensberg , padre de 



Othon. Sus derechos á la soberanía del gran 
ducado fueron primitivos á los de Gus ta -
vo , pero él desde muy joven , se inclinó 
al estado eclesiástico , renunciando todos 
los derechos á la sucesión de Ravensberg á 
favor de Gustavo. Pasó á Roma á practicar 
sus estudios religiosos, y después tomó el 
hábito en los agustinos ilustres de L o m -
hardía. 

Desde luego empezó á manifestar , a 
par <jue sus facultades intelectuales se iban 
desenvolviendo, que los estímulos de la san-
a re 110 se pueden sujetar ni desmentir aun 
en la soledad y austeridad del claustro. Des-
pués de haber obtenido por su claso las dig-
nidades mas elevadas en la regla que a b r a -
zó, pasó otra veza Roma de gefe de su o r -
den , y allí desplegó su ambición en t é r m i -
nos de aspirar al capelo con miras de o b -
tener algún dia la t iara. Pe ro dando á co-
nocer demasiado pronto sus ideas, I n o c e n -
cio V I H y sus cardenales vieron lo p e r j u -
dicial que podria ser á la Italia co locaren 
la silla de san Pedro á un pontífice a l e -
man. Asi procuraron inutilizar las miras del 
príncipe con protestos v ardides dis imula-
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dos, y este jamas logró vestir la púrpura que 
era todo su alan, su perpetuo é inestingui-
ble anclo. 

A la muer te de Inocencio, renovó sus 
pretensiones, pero Alejandro VI que le su-
cedió, si bien español y de costumbres p r i -
vadas no muy recomendables, no por eso des-
atendió los intereses de la santa sede o b s -
truyendo los deseos del príncipe. Entonces 
convencido este de la inutilidad de conseguir 
su objeto y resentido al tamente con la corte 
romana, pidió su secularización á Alejandro, 
y aunque hubo al principio sus dificultades 
por parte del pontífice, este consultando á 
los cardenales, bailaron por mas prudente y 
seguro separar de la cogulla á un hombre (pie 
algún dia podría conseguir su deseo , hacien-
do que volviese al mundo , donde sus ideas 
ambiciosas tomarían otro giro, y emprende-
rá una lucha distinta de la que sustentaba 
en su itnagínacion hacia tantos años. 

Alejandro accedió á la secularización del 
príncipe , y este se fué á Havensberg, don-
de recobró sus honores y dignidades , pero 
sin opcion al trono , porque ya era impo-
lible. 

T. I . l o . Biblioteca popular guditana. 
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Gustavo en el momento que supo el re -

torno de su primo , lejos de recibirlo con 
desagrado, le manifestó una cordial a c o g i -
da, y aun se congratuló de q u e hubiese de-
jado la clausura. Esta sabia política del gran 
duque , y el amor que poseia de sus s u b d i -
tos, desconcertó al príncipe, que fundaba en 
el mal recibimiento de este un motivo os-
tensible para empezar á combatir su s o b e -
ranía, hacerse prosélitos y reclamar sus a n -
tiguas prerrogativas al trono de sus abuelos. 

Aunque el príncipe poseía toda la f a l -
sedad, cautela é hipocresía de un verdade-
ro fraile, Gustavo estaba adornado de un t a -
lento enviso en sumo grado. Su prudencia 
v cordura para dirigir sus actos era también 
e s t r e m a d a , y tales mácsimas las iba in t ro -
duciendo en el corazon de su hijo O t h o n , 
al que 110 apartaba un punto de su lado; \ 
cuando las atenciones del gobierno le obl i -
gaban á separarlo de él , le sustituía el con-
sejero Biling , ayo de Othon , tipo de hon-
radez, fidelidad y amor á su soberano. Un 
anciano verdaderamente apreciable por e s -
tas cualidades, ademas de su talento y vas-
tos conocimientos políticos v morales. 
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El principe de Mark notando que sus 

tentativas contra Gustavo eran infructuosas, 
pues se estrellaban en la suspicacia v pruden-
cia de éste , aparentó indiferencia, pero sin 
perder de vista su objeto. Reservó para oca-
sion mas oportuna la realización de su p r o -
yecto; esto es, para cuando falleciese Gustavo 
y quedase reinando Othon , muy joven á su 
en tender para regir un cetro, \ ademas que 
no lo conceptuaba con la capacidad y s u -
tileza de su padre para Combatir sus m a -
quinaciones. 

Para disuadir y engañar á Gustavo, le 
anunció un dia que trataba de visitar va -
rias cortes del imperio \ de Europa . Sobre 
lo que mas apoyó su marcha, fué sobre la 
enfermedad de su primo Rober to de laMark, 
gran duque ele Luxemburgo , niño y h u é r -
fano de padre, bajo la tutela de su madre , 
regente del ducado, y cuya circunstancia pa-
recía que trataba de aprovechar Luis XI I , 
para apoderarse de Luxemburgo , destronar 
al hijo y á la madre , teniendo ademas la 
puerta franca para los países bajos: pensa-
miento que ocupaba á la Francia hacia t i em-
po, \ que adelantó despues Francisco I en 
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su" constante rivalidad con el e m p e r a d o r 
Carlos V . . 

Gustavo manifesto sentir la par t ida del 
pr íncipe , pero en su inter ior la ap laudía , 
po rque se prometía á su vuelta t ener le c e r -
radas aun mas las puer tas á su ambición. 

El principe salió de R a v e n s b e r g , y 
después de visitar lus cortes de Hannove r 
Y Sajonia , á los demás soberanos del c í r c u -
lo de W e s f a l i a , de crear con ellos relaciones 
de fraternidad y cor respondencia , a r r ibó á 
L u x e m b u r g o . Con e fec to , su presencia en 
el gran ducado in fund ió valor á la r e g e n t e 
y desconcertó las tentativas de Luis X I I . Des-
pués pasó á ver á este rey , y conferenció 
con Bonnive t , gran a lmirante de Franc ia y 
uno de sus mas finos co r t e sanos . . . . Luego 
fué á I n g l a t e r r a y t r abó amistad con el c a r -
denal Yolsey En una pa labra , en todas 
partes se puso en contacto } se gran ge ó la 
estimación de los principales diplomáticos 
v personages mas impor tan tes de aquel t i em-
po , esperando que algún dia estos serian 
otros tantos escalones donde él se apoyaría 
para subir al t rono de Ravensberg . 

De este modo adquir ió un p r o f u n d o co-
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nocimiento on la política cortesana; una saga-
cidad on estremosutil para manejarla, y una 
hipocresía falaz para encubrir sus inten-
tos. Su educación del claustro le sirvió de la 
base mas sólida para ello ; y en la corte 
romana acabó de perfeccionarse en el arte 
de disimular y disfrazar sus intentos, revis-
tiéndoles de una indiferencia total, aparentan-
do adorar á sus enemigos cuando los od ia -
ba, de manifestarse complaciente, cortés y 
afable con los que abórrccia; en una pala-
bra, saber emplear diestra y seguramente 
las armas vedadas que la ambición, la i n -
triga y la falsía usan para el logro de sus 
íincs. 

N o por eso desatendió, aunque ausente 
de Ravensberg, el Ínteres (jue alli promovían 
sus ocultas miras. Por medio de sus agen-
tes secretos, secuaces viles, que a t ropel lan-
do las consideraciones mas sagradas y ve-
nerables, sucumben y se venden á un po-
der mezquino y degradante , olvidando su 
honor, y lo que es peor, faltando á su pa-
tria. .. ( i ) á esa patria que debe ser tan q u e -

[ J j Desde luego se conocerá que nuestra a -
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rida v venerada por todo el que sienta la-
tir en su corazon la sangre que ella le diera; 
esos tigres sanguinarios, víboras mortales y 
dignas de haber sido ahogadas en su misma 
cuna al nacer , antes de que se pros t i -
tuyeran indignamente . . . . por medio de esas 
hienas carnívoras, repet imos, el principe es-
taba al alcance de todo lo que ocurria en 
la corte de Ravensberg , de los pasos de 
Gustavo, atizando sin cesar la tea de la d i s -
cordia para que no se amor t iguase , hasta 
la muer te de su pr imo, que era cuando d e -

lusion se dirige á los indignos patricios, á esos 
hombres \enales y corrompidos, que mas que lu-
jos de la patria que les dio el ser, que los abriga 
en su seno y los alimenta, se comicrten en sus 
mas encarnizad! s enemigos, promueven la dis-
cordia , alientan la guerra civil, y arman su 
brazo en íin para aniquilar y destruir el suelo en 
que nacieran, Estos monstruos son dignos del 
odio y el anatema universal. Execración sobre 
el traidor que se vende para ofender á su patria!! 
Sobre el inicuo y descastado hijo que destroza y 
aflige el seno de una madre tan querida!!! ) no-
sotros añadimos aquí ¡Maldición eterna sobre los 
malos españoles!!! 



l»ia, según su opinion, brotar la lh.ma ac t i -
va y abrasadora que él ocultaba desde el 
principio en su corazon. 

A la alta penetración de Gustavo y del 
consejero Biling, no se escondiéronlos in ten-
tos del principe. En las frecuentes, y secre-
tas conversaciones que Unieron los dos, su 
principal objeto era buscar , combinar un 
medio de burlar las esperanzas de este. Gus-
tavo obraba en eso como padre y soberano. 
Como padre; porque quería legar á su hijo 
un t rono, que , y u n q u e lo bahía heredado 
en segunda línea, lo regia con beneplácito, 
amor y bienandanza de sus pueblos ; el 
amor que habia conquistado de sus vasa-
llos con sus virtudes y acertada adminis t ra -
c ión , fundando un nuevo patr imonio para 
su lujo, con sus desvelos y continua vigilan-
cia en bien de sus subditos; y como sobe -
rano, porque amando tanto á su patria no 
podia convenir con el pensamiento de d e -
jar colocado, á su muerte , en el trono de 
sus mayores, á un soberano despótico y a n -
sioso de m a n d a r . . . . á un cx- f ra i le ambicio-
so en demasía, que abandonando el c láus-
t ro , fué lanzado de Roma , y caeria sobre 
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el solio tie Ravensberg , con la atroz v o -
racidad que desciende desde el firmamento 
el ave sanguinaria sobre su inocente y des-
cuidada presa. 

Pero por mas que Gustavo y el c o n s e -
jero discurrían un medio apropósi to, no lo 
encon t raban . Era fuerza fundar la estabilidad 
de Othon en el solio del gran ducado , de 
un modo seguro que el príncipe no p u -
diera de r rocar . O thon tema ya edad para 
cont raer himeneo y regir el cet ro acer tada-
men te ; pero la dificultad era elegirle una 
princesa, cuya familia,poseyendo una inf luen-
cia poderosa en la corte de Roma , pudiese 
ser un dique respetable para el príncipe de 
3 la rk , á quien odiaban en el Vat icano; y 
que ademas la protección y patrocinio de l 
pontífice en aquella época era de gran v a -
lor en Europa y mucho mas á los sobe-
ranos de Alemania . 

A la sazón apareció en la corte de R a -
vensberg, P e d r o de Médicis. Este príncipe, 
como se ha insinuado ya, gefe de la r e p ú -
blica de Toscana , de resultas de haber h e -
cho un t ra tado desventajoso para ella con 
Carlos V I I I de Francia , mereció la d e s -
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aprobación de los florentinos en términos 
que lo arrojaron no solo del t rono ducal , 
sino hasta de la república. Pedro se vio en un 
momento , de duque soberano, transformado 
en un proscripto fugitivo y e r r a n t e — en 
un mendigo (1) ilustre, que tuvo que de-
mandar favor en las cortes estrangeras , y 
en particular del francés su a l i a d o — Fa-
vor que de nada le sirvió , pues los f l o -
rentinos sostuvieron cerca de veinte años la 
espuision de los Médicis, hasta que el papa 
Julio II los restableció en el t rono ducal , 
con su ascendiente, y ayudado de la f u e r -
za armada también. 

Pedro , en la época á que nos refer imos, 
de su espuision de Florencia , llegó á lia— 

( \ ) Lección q u e debieran tener en cuenta 
a lgunos reyes para regir y administrar mejor los 
intereses de sus pueblos. Si se persuadieran que 
son padres y gefes de una gran familia (pie la 
providencia ha puesto á su cargo, no amos y des-
pót icos tiranos de una horda de sumisos y r e s i g -
nad es esclavos, la balanza social estaría mas en 
el l ie l v los infelices pueblos ¡10 sufrirían v íct imas 
d e u n a mala administración gubernativa. 
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vensberg, con Ludomil ia , despues de babor 
estado en Francia . Gustavo los recibió con 
aquella benignidad propia de su alma , \ 
conforme á lo que se merecia un principe 
como Pedro . A pesar de que el gran d u -
que tenia noticias de las desgracias acaeci -
das á este, al escucharlas de su boca, s i n -
tió doble y profundo sentimiento. Por un 
lado la estimación (jue cada dia le esci ta-
ba un principe tan desgraciado , y por otro 
los motivos que hemos manifestado, respecti-
vos á la seguridad de Othon en el solio de 
Ravensberg, le decidieron, consultando con el 
consejero Biling, proponer á Pedro la union 
de su hija Ludomilia con Othon . 

Pedro la aceptó gustoso , porque era 
un favor marcado para él en aquellas c i r -
cunstancias. 

Las razones en que se fundaba Gustavo 
para enlazar á su hijo con una Médicis, f u e -
r o n , pr imero , que aunque era una familia 
destronada en F lo renc i a , también poseia el 
aprecio v atención de los primeros sobera-
nos de E u r o p a . Ademas, Julian de Médicis, 
hijo de Lorenzo 1 , habia seguido la c a r -
rera eclesiástica, era ya cardenal diácono, 
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\ podia algún día ceñir á sus sienes la c o -
rona de las coronas, como efectivamente su-
cedió , subiendo al solio Pontificio con el 
nombre de Leon X, y también despues lo 
hizo su primo Julio con el de Clemente VIL 

El favor , la opulencia y el crédito de 
la casa de Médicis eran innegables en aquel 
t iempo. Pedro únicamente ecsigió de Gus-
tavo, que siendo Ludomilia niña aun , q u e -
dasen estendidas las capitulaciones ma t r imo-
niales, y sin efectuar el casamiento hasta 
que él volviese de Francia, á donde torna-
ba llamado por Carlos VI I I , y de Fer ra ra , 
donde tenia que visitar á Alfonso su s a b e -
rano. 

Pedro v su hija part ieron, y en esc t i e m -
po acontecieron los amores va menciona-
dos de esta con Leonelo, y la debilidad que 
lamentaba, debida á sus pocos años , pues 
solo contaba catorce. Ludomilia entonces 
no tenia el conocimiento necesario para pro-
veer las consecuencias del paso que acaba-
ba de dar con su amante; y su inexperien-
cia no miró otra cosa que someterse á una e c -
sigericia indebida á un impulso tan irre-
sistible como fatal para todos los que a l -
canzasen sus efectos. 



Con el patrocinio de los duques de F e r -
r a ra , Ludomil ia ocultó su desliz y pudo r e -
tornar á Ravensberg, pura en la apariencia, 
á dar su mano á un hombre que no a m a -
ba , pero á quien tenia que entregarse por 
las razones espresadas. 

Pedro abandonó á Ravensberg después 
del enlace de su hija, y se fué á Ñapóles; 
donde á pesar de renovar vanamente sus 
pretensiones de volver á Florencia , mur ió 
al servicio de la F ranc ia . 

Gustavo habiendo dado esposa á su hi jo , 
bien á pesar de este , que ignoraba tal p ro-
vecto hasta pocos dias antes de e fec tua r lo , 
pensó en completar su obra . A este fin 
publicó un manifiesto á sus vasallos, en que 
les hacia ver que el estado de reposo que 
necesitaba su quebran tada salud no le pe r -
mitia seguir ocupando el t r o n o , y que p a -
ra el efecto abdicaba la corona en su lujo 
O t h o n ; promet iendo ademas que no por eso 
abandonaría al joven d u q u e , antes al c o n -
t ra r io , que seria su Mentor v mejor conse-
jero, en los momentos qne se lo permit ie-
sen sus achaques. . 

O thon era un príncipe har to q u e r i d o , 
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v su advenimiento al t rono fue acogido con 
benepláci to y satisfacción. 

Este golpe, manejado con sutileza y s e -
creto en t re Gustavo y Biling, cogió de i m -
proviso á los prosélitos del príncipe de Mark , 
de tal m o d o , que cuando pensaron en avi-
sárselo estaba ya e jecutado. 

Contra t iempo tan improvisado, si bien 
hizo en el príncipe una sensación p ro funda , 
supo con disimulo apa ren ta r , aun con sus 
mismos parciales , que nada tenia de i m -
por tante . Antes al cont rar io , enterado de que 
su sobrino se habia casado sin amor á su 
esposa, y Ludomilia lo mismo , pensó sacar 
un part ido favorable de tal circunstancia, 
y asi sin pe rde r t iempo pasó á Ravensberg. 
Visitó antes á los duques de Sajonia y de 
Brunsvvisck , conferenciando secre tamente 
con este ú l t imo, enemigo oculto de Othon 
v su padre ; y se presentó en la corte de 
su sobr ino , con semblante placentero y apa-
riencias de un pariente satisfecho de aquel 
enlace; aunque le manifestó al mismo tiem-
po, afable y c o r t e s m é n t e , su queja por no 
haberle participado con t iempo un himeneo 
que , según él , colmaba su completa satis-
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facción v la ventura de los subditos de Ra-
vensberg. 

Ausente de esta corte tantos años se 
encontró en ella á su vuelta con persona-
jes para él desconocidos. Tales eran el ma-
riscal Otocaro , la marquesa Sofia y el ba-
ron de Colemberg. Desde luego se propuso 
estudü.r el carácter de ellos, y á cada cual 
colocó en su posicion para que fuesen ú t i -
les é su plan, manejándolos, á su en tender , 
como otras tantas piezas de l.i máquina que 
él era inventor, para que produjesen resu l -
tados felices á favor de sus miras. 

Pero sobre quien él fijó mas su atención 
fué sobre Ludomilia. Con la sutileza y maña 
de un fraile sondeó su corazon; y ya a c o n -
sejándola con falsa apariencia de sinceridad, 
ó bien halagando su orgullo a jado, destilan-
do suave é insensiblemente en su alma g o -
ta á gota el veneno del resentimiento hácia 
su marido, fué conduciéndola hasta un has -
tio, que degeneró al fin en aborrecimiento 
hácia Othon De modo que cuando la du-
quesa abrió los ojos, en el caos tenebroso de 
la inicua seducción del principe de Mark , 
l o q u e advirtió en torno de sí, fué el odio 



mortal que profesaba á su esposo,v vio su c o -
razon árido y seco á todo sentimiento de ter-
nura v sinceridad. . . olvidando la sagrada o -
bligacion que pesaba sobre ella. 

La conducta de Othon v sus visitas al cas-
tillo del Aguila Negra , favorecían las secre-
tas miras del príncipe. Con solapada per f i -
dia aparentaba ni aun reparar en el modo de 
conducirse su sobrino cuanto mas obse r -
varlo ; y si la duquesa alguna vez en sus 
quejas repetidas, le mencionaba algo del mis-
terioso secreto que ocupaba á la corte to-
da, procuraba disuadirla fingidamente, pero 
dejando escapar alguna frase que no des te r -
rase enteramente del corazon de ella los te-
mores y recelos que la ocupaban incesante-
mente. 

Sus asuntos diplomáticos marchaban i n -
timamente unidos á los negocios domésticos 
de palacio. El partido de los conservadores 
debia al príncipe su creación , su ccsisten-
cia v su aumento. A u n q u e los odiaba m o r -
talmente en secreto, porque las doctrinas 
políticas de estos estaban en total c o n t r a -
dicción con sus ideas de ambiciosa domina-
ción, fingía ser el mas celoso v decidido 



defensor de ellos , mucho mas desde el 
punto que , por dictamen del consejero B i -
ling, notó que se inclinada Othon á tolerar-
los , cuando antes se manifestó su mayor 
contrario. 

Para no presentarse el principe personal-
mente al principio pa ra l a fundación y pro-
pagación de ese partido, se valió del mariscal 
Otocaro, cuyo carácter franco y noble era 
apropósito para el caso. Fingiendo también 
amar á Otocaro lo aborrecía igualmente que 
á los conservadores. . . . Lo ocupaba cuan-
do le convenia hacerlo, pero era con la de-
testable intención de asegurarle una amistad 
y aprecio que no existia, y tenerlo siempre 
dispuesto para en su dia sacrificarlo á su a-
borrecimiento v elevación. 

El barón de Colemberg tenia celos de 
Otocaro, por la deferencia que el principe ie 
manifestaba, y jamás supo ninguno de la bo-
ca del principe, qué personas eran odiadas 
ni queridas de él, porque á todos los t r a t a -
ba con una amabilidad y atención ilimitadas. 

La indiferencia, el desinterés y la c o r -
dialidad eran las tres cualidades (jue le dis-
tinguían , tanto en los asuntos mas arduos, 
como en los mas insignificantes. 
* 



2 4 1 
Incansable en obsequio de todos, no t e -

nia un instante de reposo. 
En su cámara siempre se le veia ocupado, 

aun en aquellas horas marcadas para la t r a n -
quilidad y el descanso corporal. 

En palacio solícito y vigilante en dema-
sía. 

Fuera de él , activo y sociable en sumo 
grado. 

En una palabra, su apariencia era la de 
un tipo perfecto de franqueza, celo y f r a -
ternidad. 

Pero apesar de su máscara falaz, con e n -
gañar de esta manera á todos se engañaba 
á sí mismo. 

Era una verdadera zorra palaciega, con 
los sentimientos del cocodrilo, el corazon de 
un t igre . . . y el esterior de un cordero . . . 

— T a n de mañana por aqui, mi aprecia-
ble barón, decia el príncipe de Mark á Co-
lemberg, al encontrarlo en uno de los cor-
redores del palacio.. . Solícito andais por mj 
vida!.. . Es amor, cita ó sorpresa. . . Porque 
vos sois en estremo temible! . . . Oh! si os c o -

T.I . l( j . Hiblioleca popular gaditana. 
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nocieran corno yo las damas de la cor le , os 
aseguro que andarían con mucho mas cuida-
do y reserva. . . Os voy á denominaren a d e -
lante el espectro del palacio de Ravensberg. 

— P o r qué , monseñor? . . . preguntó son-
riéndose el barón. 

Porque es mucha vuestra actividad y 
celo, querido mió! Otro los graduaría de cu-
riosidad, de deseos de saberlo lodo, pero yo 
no os haré tal ofensa . . . Convencido d e q u e 
os anima en ello un sentimiento tan noble 
como laudable, solo veré siempre un afau 
generoso y recomendable. 

— F a v o r con que me honráis. 
— O h ! no , es just icia. . . Y tanto mas me 

convence la opinion que tengo formada de 
vuestro desinterés, que apesar de que os veo 
á menudo aqu í . . . que gozáis de favor, que 
os contactáis con las primeras notabilidades 
de la cor te , siempre estáis fijo en 1111 p u n t o . . . 
jamas adelantais . . . Porque no hay remedio, 
ó vuestra fortuna es en estremo severa, ó sois 
desinteresado en demasía. . . Y lo que es yo . . . 
podré equivocarme, pero me inclino mas á 
lo último. 

— Y no os engañais, monseñor. 
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El baron mentía en esto completamente, 

pero al príncipe le convenia aparentar el 
creerlo. 

—Demasiado se que mi cálculo es csac-
to. Pero en ello. . perdonad que oslo diga, 
si bien se advierte un desprendimiento ap re -
c i a r e , también ocasionáis un grave pesar á 
ruestros amigos.. . á los que pueden hacer 
algo por vos.. . Y no se atreven, porque al 
notaros tan indiferente \ poco palaciego, ( r e -
cargando esta última frase) se les figura (jue 
los habéis de desairar si se interesan en vues-
tro obsequio, 

— O h ! tanto como eso. . . Siempre me be 
preciado de cortos, monseñor. 

—Sí? . . . le preguntó con una sonrisa li-
gera. Mealegro. . . Ya esto es a lgo. . . Os a-
seguro que no lo dejaré pasar desaperci-
bido. 

— M e honra ese Ínteres. 
—Baga te l a ! . . . Mucho mas merecen los 

nobles de un mérito no común . . . Sino que 
aveces la suer te . . . el cálculo. . . la combina-
ción.. . En fin veremos. . . ¿Y qué se ha dicho 
en palacio anoche? porque yo no vengo á él 
desde ayer . . . \ cuando estov aquí . . . pongo 



tan poca atención á las cosas... ¿Ocurre a l -
guna novedad que merezca ocuparse de ella? 

Hay tantas! contestó el barón concier-
to aire de "importancia; el cual hizo como que 
no lo advertia el pr incipe. . . ¡Tantas! que la 
imaginación vacila en cual se ha de lijar pa-
ra responderos, s eñor ! . . . 

Eh! También vosotros dais un valor 
tan grande á las cosas mas sencillas... S i e m -
pre serán frivolidades, revestidas con el c a -
rácter grave y austero de la diplomacia. . . 
Algún asunto de poca en t idad . . . Vamos, 
quedad con Dios, y juzgad con menos p r e -
vención, querido barón. 

El principe hizo ademan de marcharse, 
mostrando tal indiferencia á las palabras del 
barón, porque estaba cierto que asi escitaba 
mas en él el deseo de contar lo , á par que 
no abandonaba su constante disimulo. 

—Al i ! Continuó, deteniéndose de repen-
t e . . . Parece que lo de Lutero se enreda! . . 
Bueno! . . . Eso enseñará á mi querido parien-
te el pontífice á n o descuidarse tanto. Leon 
X se ha fiado demasiado en el alto ascen-
diente que disfruta su gobierno en Europa , 
y en que desconcertaría con solo una pa la-
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bra suya las doctrinas de ese travieso fraile. 
Bien! . . No me parece m a l . . . El papa es Mé-
dicis, y por lo tanto muy satisfecho de sí 
mismo. . . ¡Corriente! Corriente! Cada cual 
con su t ema . . . Voy á hablará mi sobr ino. . . 
Temprano os. . . pero veré si me recibe 
Sin que sea indiscreción la pregunta . ¿De 
donde venis vos?. . . Lo digo para fijar mi 
opinion sobre pedir audiencia á Othon 6 
marcharme. 

—Monseñor , para vos no guarda el gran 
duque esas etiquetas. 

—Desde la muer te de su padre, mi q u e -
rido primo Gustavo, yo quiero guardarlas 
porque no crean que abuso del aprecio que 
me dispensa su hijo. Yo sé que él tiene sus 
secretos, v yo los respeto por dos causas 
Porque son de mi soberano, y porque , ami-
go mió, donde no me l laman. . . 

— Y a ! estarcís resentido de él con r a -
zón. . . 

— Y o ? Qué disparate! . . No me ofendo 
por cosas que no me impor tan . . . Y aun e-
sas han de SLir muy graves para que ocupen 
mi imaginación. Estoy convencido de que en 
este mundo cuanto menos cuidados gratui-



250 

tos, mas dulce os la \ í d a , . . v yo eri el claus-
tro aprendí á desentenderme de lo ageno pa-
ra pensar en mí solamente. . . Es mácsima t a» 
filosófica, como de verdadera conveniencia. . . 
Es un egoísmo , si se quiere , pero noble 
al mismo t iempo, porque no queriendo na-
da de nadie, me contento con lo que es mió 
sin pensar en otra cosa. 

— E s \ e rdad . . . 
— O s importuno va . . . lo conozco.. . No 

es mi sistema y me he escedido. . . Disimu-
lad: y volvió á querer irse. 

— P e r d o n a d , monseñor, pero mi deber 
es deteneros. Podéis pensar que no sea una 
satisfacción honrosa para mí, departir ahora 
v siempre con vos? Al contrario ; deseaba 
esta ocasion que me proporciona poder o -
frccerme humilde siervo de V. A. 

—Gracias! Gracias!! Le contestó con 
faz placentera y sorbiendo un enorme pol-
vo, costumbre "que practicaba muy á m e -
nudo el príncipe.. Sois muy amable, queri-
do Colemberg . . . . No me habían engañado 
los informes que tenia de vos. . . . y lo cele-
bro á lé. 

— M e confundís, monseñor . . . . 
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—Modes to también? mejor . Todo lo 

que descubro en vos me agrada infinito. . . 
C o n q u e me digísteis que mi sobrino Othon 
estaba levantado ya, eh? 

—Monseñor , no be dicho tal porque 
no lo sé . . . De la señora duquesa si he sa-
bido que se halla enferma. 

—¡Cómo? esclamó el príncipe con fin-
gido asombro. . . . Es cierta « a nueva? 

— Y tanto; como que anoche, por ese 
motivo, no hubo tertulia en el cuarto do 
la marquesa de Korvei. 

— E s posible!! 
— P u e s mas ' os admirareis cuando os 

diga, que la marquesa está en cama también 
>de casi igual dolencia. 

— ¿ Q u é me contais!i! (conmayor s o r -
presa.) 

— A l menos así se nos dió anoche por 
muy positivo. 

—¿Si será un contagio! . . . añadió el 
príncipe fest ivamente. . . . Pero á mí que me 
importa la causa?.. . Veré luego á mi q u e -
rida s o b r i n a — Con que , amable barón, 
(dándole la mano,) pasadlo bien, v contad 
en todo con mi afecto. 
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—Soy vuestro, monseñor. 
Y se separaron por opuestos lados. 
— A l g o grave ha ocurr ido; decia el prin-

cipe para s í . . . Esta enfermedad dé la s dos . . . 
En el mismo d i a l . . . No hay r emed io . . . Ha-
remos todo lo posible por aver iguar lo . . . . 
Es tan necesaria la curiosidad en mi ! . . . Tan -
to como el dis imulo! . . . En t re tan to vamos 
á ver á O thon . 

Por esta leve reseñase adivinara lo que 
puede esperarse del príncipe de Mark. 

El barón de Colemberg se separo de 
él muy satisfecho, porque nunca el p r inc i -
pe se le habia mostrado tan amable y f a -
miliar como este dia. 

Y era portfue el triste hidalgo de "Cle-
ves, no conocía que el príncipe iba á n e -
cesitar de él muy pronto para hacerlo j u -
gar en su máquina. 

Ofuscación perniciosa! . . . Poder del o r -
gu l lo ! . . . Estímulo de la ambic ión! . . . C e -
g u e d a d inaudita y detestable por b r i l l a r ! . . . 
Sueño dorado de un porvenir espléndido > 
lisongero! Cuál seducen v fascinan al l i om-
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bre débil estos fantasmas odiosos, hasta con-
ducirlo al ridículo, la irrisión y á la m e n -
gua mas baja y denigrante! 

Y sin embargo , en medio de ese l e -
targo letal y horroroso, deesa enagenacion 
febril, el hombre se cree algo. 

¿Y qué será?. . . No lo adivina aun? 
Un ser miserable v mezquino ' . . . 
Un autómata sin acción propia! 
Un maniquí ruin y necio! 
Nada en f in. . . porque solo es compara-

ble asi consigo mismo!!! 



XI. 

Va oí a <a•'«{«>. 

— I S f o levantes la voz , Margarita que 
aun duerme la señora marquesa. Ha p a -
sado una noche bien fa ta l . . . Yo me la he 
llevado toda á su cabecera , porque a u n -
que me] mandó poner mi lecho jun to al su-
vo, la he visto tan desvelada que no me 
Íia parecido prudente acostarme. 

— Y que habrá sucedido Richsa?. . . pre-
guntó á esta, Margarita. T u q u e eres la que 
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asistes constantemente á su lado, no has p o -
dido saber?. . . 

— N a d a absolutamente. Anoche, antes 
de la ter tul ia , entró en su alcoba por la 
puerta que está junto á su cama. . . Traia 
el semblante adusto . . . Yo conocí (jue ve -
nia consternada, y algo llorosa.. . Quiso q u e -
darse sola , Y sin duda fué para escribir, 
porque en seguida, llamando á Guarco , le 
entregó un billete, v despues me mandó des-
nudarla y se acostó. 

—Cuidado (jue va hace dias que pasan 
en palacio unas cosas!.. No sabes lo que o-
currió con el hombre embozado que viene 
á ver á la señora todos los dias? 

—Si , con Pedro . . . algo h e o i d o . . Pe-
ro eso no importa nada. Todo lo han l e -
vantado los majaderos de Erardo de Got in -
ga v el marques de l lasbourg, ayudados de 
eso fátuo de Colemberg (jue es el hombre 
mas empachoso é insufr ible! . . . N > lo pue-
do ve r ! . . . Oh! y lo peor es , que hablan, 
no muy favorablemente, de la señora mar-
quesa. . . Fo r tuna , que >o no los oigo! — 
Censurarla á ella! Ton buena! . . . Tan a m a -
b le ! . . . Tan digna de estimación!. . . Sino que 
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estos palaciegos todo lo ven de un co lo r ! . . . 
Hava imbéciles! . . . Mucho mas vale m a d a -
ma de Korvei que todos ellos juntos , s ino. . . 

—Cal l a ! . . . que me parece oir suspirar 
á la señora. 

Las dos pusieron a tención, porque esta 
conversación de las damas de honor de S o -
fia, pasaba junto á la puerta de su a l co -
ba, donde estaban sentadas, vigilantes y s o -
licitas en obsequio de su señora. 

Richsa abrió la puerta y se dejó ver un 
elegante camarín adornado con sobrado gus-
to. Los vidrios de las ventanas estaban p i n -
tados de mil colores, (pie representaban l lo-
res , pájaros y otras preciosidades, dirigidas 
por la misma Sof ia . . . Unas cortinas de da-
masco verde, recamadas de águilas de oro , 
cubrían las ventanas. En un estremo de la al-
coba habia un lecho cuyas colgaduras de co-
lor de guinda v salpicadas de águilas de oro 
también , llamaban la atención de todo el 
que no comprendía la preferencia que la 
marquesa daba á semejante ave , y mucho 
mas si, alzando la vista, se observaba que el 
remate de la colgadura de la cama lo f o r -
maba una hermosa águila negra con pico y 
garras dorados. 
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A los pies del lecho, habia un recl inato-

rio con cubierta y cogines de terciopelo ne-
gro, con cabos de oro también. En él un 
libro de devociones, y en f ren te , sobre un 
dosel negro , un crucifijo tosco , de m e -
tal , pequeño, y sobre una cruz de ébano. 

Allí rezaba sus oraciones Sofía; y se de-
jaba entender que el crucifijo era una p r e n -
da <jue conservaba en memoria de alguna 
persona, porque su valor material no c o r -
respondía a aquel lugar, ni á la calidad de 
quien entonces lo poseia 

Y era indudable. El precio que aquel 
crucifijo tenia para ella, era muy alto. El de 
su vida. Solo así podrían arrancarlo de su 
poder. 

Richiaabrió con t iento, y aun compr i -
miendo su aliento, la colgadura del lecho. 
Sofia dormia: su rostro pálido denotaba la 
noche que habia pasado y los afectos con 
que luchaba su corazon. Sus megillas es ta -
ban mojadas, \ sus lágrimas, tan puras y pre-
ciosas como su alma, íiabian detenido su cur-
so sobre aquella peregrina faz.. Sus largos 
y rubios rizos cayendo sobre el almohadon 
donde reclinaba la cabeza , se dilataban 
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hasta aquel alabastrino y sensible seno. Sus 
labios entreabiertos daban paso á una respi -
ración ahogada, que cualquiera se hubiese 
conceptuado feliz en aspirar . . . y que daba 
claro á entender que el corazon de la mar 
quesa habia suf r ido . . . y sufría aun f u e r t e -
mente. 

En aquel momento se puede decir que 
estaba interesantísima. 

Riclisa, contemplándola atentamente,es-
clamó: 

— Q u é hermosa está!! Y sin embargo, 
no lia querido aun esclavizar su alvedrio á 
el amor . . . l i a hecho bien! . . Pocos hay que 
supieran estimar su bello corazon!. . . B e n -
dita sea!! 

— Y la dió un beso tiernísimo en la 
frente el cual la hizo despertar . 

La pobre doncella quedó cortada. 
— A h ! Eres tú , Uichsa, querida dijo la 

m a r q u e s a con dulzura . . . Mealegro que m e 

hayas desper tado. . . Qué hora es? 
' —Cerca d é l a s once, m a d a m a ; contes-

tó con trabajo la muchacha. 
— Q u é tienes? la preguntó Sofia sin a -

bandonar su estilo cariñoso.. . Estás mala?. . 
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Va lo creo! Habras pasado una noche fatal 
por mi causa!.. A v e r . . . Descorre la co r t i -
na de aquella ventana. 

La joven obedeció. 
—Con efecto, continuó la marquesa. . . 

estas descolorida v aunque agradezco 
qirü~por mi te desveles t an to , debo reñir-
te también por tu abandono. . . Tus compa-
ñeras pudieran haberte ayudado en esa c e -
losa vigilancia que has mostrado por mi . . . . 
Ea , en castigo, retírate á tu cuarto á descan-
sar y no te presentes aqui hasta la t a rde . . . 
Margarita te reemplazará. . . 

— Q u é . . . no señora . . . Si noes necesa-
r io . . . Yo he dormido esta noche aqui , á 
\ uestro lado. . . Estaré pál ida. . . po rque . . . . 
porque vos lo estáis.. . 

La marquesa se sonrió al ver la inocen-
te disculpa d é l a doncel la ; pero Richsa a -
maba á Sofia en t rañab lemente . . . . Con a -
quel afecto sincero, que no es muy común 
se abrigue entre las paredes de un palacio. 

— M e engañas Richsa, le dijo Sofia. Tu 
disimulo es infructuoso, porque conozco de-
masiado que me encubres la verdad. Pero 
en fin, sea ó no lo que tú dices, te preven-
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go (juc esc estímulo toca en demasía, y que 
no permitiré otra vez, te abandones tan re -
suel tamente en mi obsequio, con menoscabo 
de tu salud, y sentimiento del cariño que 
te profeso. 

Richsa cogió una mano á la marquesa y 
la llevó á sus labios. 

— Q u e d e esto asi, añadió Sofia. . . Y creo 
que tendrás en cuenta mis palabras sin que 
esta reconvención llegue a ofenderte . D o n -
cellas suficientes tengo en mi servidumbre 
para que me asistan en un caso semejante, 
sin que tú te molestes mas (jue debieras. 

— O h ! no señora . . . Si yo no me be mo-
lestado. . . Vaos lo be d icho. . . Ademas q u e . . . 
perdonad que os lo ref iera . . . siempre que 
listéis enferma, á nadie, á nadie le cederé 
el cuidado de asistiros cons tantemente . . . de 
estar fija á vuestra cabecera . . . de no sepa -
rarme de ella un punto. Y esto ¡o haré , si, 
lo ha ré . . . a u n q u e despues me riñáis. . . v o s 
enojéis. . . y basta me despidáis.. . Que esto 
último sería el sentimiento mas grande p a -
ra mi , porque os amo con todo mi corazon, 
y no quiero que nadie me impida manifesta-
ros eí cariño que os profeso. 
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Lágrimas de ternura y espresion, aho-

garon lasúl timas palabras de la sensible Richsa. 
La marquesa se quedó mirándola aten-

tamente, y cogiéndola, la atrajo á sí v la es-
trechó contra su seno. 

Las dos permanecieron de este modo li-
nos momentos. 

—Basta ya; dijo Sofia, interrumpiendo 
aquella escena... Enjuga esas lágrimas que 
hacen correr las mias... Tranquilízate, que-
rida Richsa... Yo correspondo á tu sincero 
afecto, y jamas lo olvidaré. 

—Gracias, señora... gracias. 
—Dime, ¿ha venido alguno á verme? 
—Si señora... Esta mañana temprano 

el señor Pedro el de! castillo del Aguila Ne-
gra... Mostró la targeta de siempre... 

—¿Y porqué no entró? 
—Cómo habíais pasado tan mala noche 

y acababais de quedaros dormida... 
—Noimporta. . . debisteisdespertarme... 

¿Y mostró mucho empeño en verme? 
—No tuve lugar de advertirlo, porque 

al notificarle vuestro estado? solo preguntó. 
«Es enfermedad de cuidado.» Yo le satisfi-
ce ¡o que pude, y entonces se despidió a -

t . i . 17. Biblioteca popular gaditana. 



segurando que volveria á veros nías ta rde , 
—Dios mió! ¿Si había ocurrido a lgo! . . . 

murmuró la marquesa sentándose repen t ina -
mente en el lecho, con marcada agitación. 

— S e ñ o r a , si >o hubiera sabido que en 
no dejarlo entrar hacia mal . . . 

— T u celo escesivo te lia estraviado, 
Richsa mia. Pero en fin, sírvate él mismo de 
disculpa: y has de saber que la presencia de 
ese hombre nos es tan interesante al gran du -
que y á mí, que á el anunciarse á cualquie-
ra de los dos, no podemos negarle la en t re -
vista que nos pida, aun en la hora y en el s i -
tio que sea. 

—Ahora lo comprendo, señora. 
— Y ha venido algún otro? 
— E l señor Barón de Colemberg. 
—Cuidadoso ha estado por demás. 
—Conocéis su costumbre. . . 
—Demasiado. . . La de saberlo é inves-

tigarlo todo por sí. 
—Como tiene poco que hacer . . . 
— Y a l e buscaremosocupacion. . .Si \ u c l -

ve, v estoy sola, le liaras en t r a r . . . pero á él 
solamente. 

— B i e n . . . 
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Sona ion t res golpes suaves en la pue 

<[ue estaba junto al lecho. 
— H a n llamado, señora, dijo Richsa. 
— E s ella!! (añadió Sofía para sí.) Si . . . 

ya se quien es . . . algún recado de la gran 
duquesa . . . Retírate á la puerta esterior de 
la antecámara, cierra esta del camarín \ cu-
ando vayas á ent rar , porque sea preciso, a-
visame antes tocando la campanilla. 

— E s t á bien. 
Richsa se re t i ró , cei raudo las puertas co-

mo la marquesa le ordenó. 
jpn seguida, tocando esta un resorte que 

estaba próesimo al lecho, cedió la puerta s e -
creta y se presentó Ludomilia. 

Soíia continuó recostada como se encon-
traba antes. 

La Taz de la gran duquesa manifestaba 
claramente lo que habia padecido la noche 
pasada. 

Un corto momento se mantuvo de pie mi-
rando á Soíia. 

— ¿ N o te sientas, Ludomilia? le pregun-
tó esta con amabilidad. 

—Estaba observando con dolor lo p á -
lida que estas , querida Soíia. Tú padeces 
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mucho . . . ¿os verdad? Tu semblante lo r e -
vela muy claro . . . ¿No has mandado llamar 
al médico? 

es necesario. . . La noche no ha 
tido muy buena . . . pero he dormido un po-
co esta mañana, y ya me creo casi buena. 
¿Y tú? . . . También tienes el rostro algo 
macilento. . . ¿cómo te sientes? 

Mal . . . porque mi enfermedad está en 
el án imo. . . en el corazon. 

Sofía la comprendió sobradamente. 
—Vamos , siéntate; y si soy digna aun 

de tu confianza hazme partícipe de tus p a -
decimientos. 

La duquesa ocupó un magnífico sillón 
que estaba al lado de la cama. 

—Sí . . s í . . . porque lo deseo. . . Me es 
indispensable descargarme de este peso cruel 
que tengo en el a lma. . . y solo á t í . . . á tí, 
mi amiga verdadera , mi tierna y sincera 
amiga, es á la que puedo y tengo que con-
fiarme por necesidad y deber . 

— Y hace mucho que padeces esa pena? 
le interrogó Sofia con disimulada in ten -
ción. 

— A h ! esclamó la duquesa , bajando la 
vista. 
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—Esa esclamacion me indica que tal 

pesar ha morado en tu corazon a rites de 
ahora. 

— E s cierto, marquesa mia. 
— Y no temes que para su revelación 

sea ya tarde? 
Estas últimas palabras recargadas por So-

fia, dieron á conocer á la duquesa toda la 
gravedad de los resultados que pudiesen o -
currir , como de su indebido silencio á Sofia. 

— T a r d e ! . . . prorrumpió anonadada. 
— S í , porque hay males cuya i m p o r -

tancia requieren un pronto remedio, ya por 
las consecuencias que suelen producir , c o -
mo para procurar mas aprisa consuelo al co-
razon. . . paz á el alma, Ludomil ia . . . Y esta 
paz., bien adorado, y por la cual debe desve-
larse toda criatura, si llega á perderse una 
vez, si tal tesoro se abandona v olvida por 
el descuido, la ignorancia ó la fatuidad, cre-
yendo que nuestra elevada posicion basta á 
someterlo todo . . . á allanar el camino que 
hace escabroso en nuestra vida, un desliz i m -
prudente, una II; iqueza, cuya gra vedad no 
advertimos, cuyo peso no conocemos hasta 
que la esperiencia ó los resultados nos lo 



hacen v e r . . . si esa paz, t e d i g o , la dejamos 
desterrar de nuestro pecho, es muy difícil 
volverla á recuperar , amiga mia. Entonces 
uo bastan á su adquisición, la razcn, la pru-
dencia, ni el p o d e r . . . Nos afanamos en va-
no sin conseguir nada . . . Corremos con los 
brazos abiertos tras un fantasma tan vago y 
sutil, á q u i e n no podemos asir por mas que 
lo p r o c u r a m o s — Y todo esto e s , porque 
las circunstancias , los accidentes que han 
seguido á aquella llaqueza que cometimos, 
v que han tomado una posesion dominante 
sobre nosotros, nos salen continuamente al 
paso, por donde quiera que pretendamos 
transitar para llegar al término que anhe-
lamos. . . . Hasta esa paz querida á quien di-
visamos en lontananza cual una luz h e r -
mosa v brillante, pero á la (pie nunca l l e -
gamos", por mas que hacemos lo posible por 
acercarnos á participar de la fuerza de su 
vivificadora llama. 

La duquesa miró otra vez á Sofía con 
cierta m e z c l a de entusiasmo y asombro. Ape-
nas podía creer lo que escuchaba. . . (La 
marquesa habia adivinado lo que pasaba en 
su alma , y esta comprensión maravillosa 
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!,i realzaba tanto á sus ojos , que el afecto 
que la tenia, se convirtió en entusiasmo, 
veneración y confianza. Jamas le habia pa -
recido tan digna de su aprecio esta muger 
admirable. 

Sofia que sabia ya perfectamente lo 
que sentia en aquel momento Ludomilia, 
cont inuó, al notar su silencio. 

— H é ahí porqué te he preguntado a n -
tes, si no temes que sea demasiado tarde. 

— N o . . . porque cuento con tu ayuda . . 
Te tengo á tí, hada benéfica y bienhecho-
ra! Amiga incomparable!. . . Muger sin igual, 
en quien están reunidos los dotes mas her-
mosos que naturaleza concede á sus criatu-
ras. . . Porque confio en que t ú , así como 
has adivinado todo lo que pasa en mi c o -
razon, sabrás con esa perspicacia hechicera, 
buscar alivio á mis penas. . . algún recurso 
para disminuir su gravedad.. . Porque espe-
ro, aguardo en ti , como en un ángel d« 
consuelo, paz y ventura . . . Gomo en Dios, 
padre de misericordia, bondad y perdón! 

La duquesa sollozaba, al decir esto, en 
el regazo de Soíia. Aquellas lágrimas a b r a -
saban el casto seno de la triste marquesa; 
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porque, despues de ser una ponzona para 
ella, conocia demasiado que Ludomilia no 
las derramaba á efectos de un ar repent i -
miento puro y tierno , sino por un impulso 
de vengativo rencor hacia Leonelo . . . y aun 
hacia ella misma, por haberse entregado en 
manos de un hombre á quien odiaba y á 
quien deseaba csterminar con solo mirarlo. 

Porque hay en la vida del hombre es-
tos casos. Cuantas veces, el capricho, la ne -
cesidad ó la ceguedad, nos impele á hacer 
partícipe á una persona á quien apreciamos 
de un secreto importante . . . y despues la 
gravedad é importancia de este secreto, es 
un cáncer continuo y fijo (jue tenemos en 
el corazon, cuya inlluencia se estiende bas-
ta nuestra razón, conduciéndonos á a b o r -
recer mortalmente á aquel á quien nos con-
fiamos.... al que nos sirvió tal vez de ayuda 
en nuestra flaqueza... al que es quizás has-
ta cómplice nuestro. Y deseamos cs termi-
narlo, pulverizarlo, hacerlo desaparecer de 
entre los mortales , porque es un testigo 
para nosotros tan irrecusable , aterrador é 
insoportable, que no solo su vista, sino has-
ta su recuerdo nos asesina, y á quien v e -
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mos continuamente pegado á nuestra ec -
sistencia como la sombra de nuestro cuerpo. 

En esto se prueba clara y evidentemen-
te , que el hombre todo es flaqueza y e r -
ror. Cualidad inherente á nuestro ser , y 
que no debieran olvidar los necios presun-
tuosos, y preocupados por su mérito. 

La cabeza se estravia á veces cuando 
mas confiamos en el la . . . porque el estimu-
lo de las pasiones fermenta en el corazon 
al menor descuido ; nos ciega, nos ofusca, 
nos enagena de un modo inaudito , y nos 
reduce á ser un verdadero autómata de 
ellas... Y el hombre altivo, fuer te , o r g u -
lloso... el hombre temible y cuyo nombre 
resuena en el espacio del mundo con a d -
miración y asombro, queda reducido á poco 
menos que nada, y á nada las mas veces.. . 
porque él mismo se aniquila y destruye á la 
influencia de aquel poder que en vano pre-
tendiera contrastar. 

Y qué, tan desprovisto está el hombre de 
recursos contra ese enemigo común de sus 
bienes mas preciosos?., contra esa fuerza tan 
imperiosa y terr ible?. .« Esta sabia é incom-
prensible naturaleza , cuyas obras son tan 
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admirables, ¿no lia colocado on el hombre un 
escudo, una égida para preservarse?.. Será 
posible que procediendo las pasiones de la 
misma naturaleza del hombre, esta na tu r a -
leza sea tan avara, egoistay tiránica?.. Tan 
poco generosa que no le haya concedido ni 
el mas pequeño arbitrio de defensa? 

Si: se lo ha dado sublime, escelso, gran-
de, como ella misma: le ha dado un bien 
fecundo, inmenso...sin limites, coto ni t é r -
mino. . . Un tesoro inapreciable y de un va-
lor incomprensible.. . Le ha dado, en íin el 
E N T E N D I M I E N T O . (1) 

Véase ahora si la naturaleza ha procedi-
do, sabia, generosa y benéfica con el h o m -
bre . . . Como una verdadera madre. 

({) Desde luego se comprenderá (pie no ha-
blamos con aquellos, con quien, severa natura-
leza, ha negado á sus facultades intelectuales el 
valor v la fuerza necesaria. Kstos deben conside-
rar-e como un capricho (Je su sabiduría, porque 
os indudable que la naturalzeza tiene también 
sus caprichos y rarezas. Los fenómenos deben 
considerarse como t:l, v una persona sin el en-
tendimiento necesario lo es n mi entender. 
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Ademas, le ha dado otros auxiliares tan 

poderosos como dignos de ella. Uno de es -
tos es la esperiencia... Esa fuente inagota-
ble donde el hombre puede beber el nec -
tar salutífero del convencimiento para regir 
sus actos. Ese libro divino v de perenne ven-
tura donde leer el corazon de sus semejan-
tes, aprender á precaverse del mal, y apre-
ciar y buscar el bien. 

No se diga que cuando el hombre come-
te un estravio es porque el entendimiento 
le abandona . . . Este es un protesto tan fri-
volo como supuesto. Es el error del hombre 
en no consultar á su entendimiento y regir-
se por él. Es que el hombre lo desprecia, 
que no se acuerda de é l . . . Que no raciocina, 
no medita, y se arroja frenético y desalenta-
do hácia donde le conducen sus pasiones, 
como un rio que rompiendo los diques de 
su cauce, se precipita y estiende , des t ru-
yendo v arrollando cuanto se le pone por de-
lante. 

Sofia, comprendiendo demasiado el llan-
to de Ludomilia, al ver que esta tenia el ros -
tro oculto en su seno, nada le decia, espe-
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raudo la continuación de semejante escena. 

La duquesa rompió el silencio al cabo. 
—Cuánta repugnancia, me vá á costar lo 

que voy á revelarte, Sofía amada! Pero no 
bay remedio. Hay males que se alivian, d e -
positándolos en el pecho de la persona que 
amamos . . . v de quien creemos ser amados. 
Pero tú me disculparas, porque estoy con-
vencida de la bondad de tu corazon. 

En seguida la duquesa hizo la narración 
de lo que le habia pasado con Leoncio, sin 
ocultar á Sofía la menor circunstancia. 

Un nuevo silencio lúe la respuesta de la 
marquesa de Korvei. . . La lengua se anudó 
en su gargan ta . . . No sabia que responderá 
Ludomilia, y sus ojos, sin atreverse á a lzar-
los para mirarla, parecia un objeto inanima-
do y sin acción. 

' y eso es todo lo que me contestas? 
añadió la duquesa, con cierto rcsentimieu-
to interior. ¿Es este el consuelo que debia 
esperar de tí? 

Y qué quieres que te diga, Ludomi-
lia?. . . le repuso con frialdad. 

Conque entonces, de nada me ha ser-
vido la confesion que acabo de hacer y que 
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tanta violencia me lia costado! . . . En nada 
tienes este rubor y vergüenza que delante de 
tí he tenido que vencer?. . . Y o , duquesa 
soberana de Ravensberg, ya que no me c o n -
sideres una amiga alligida y consternada, que 
ha llegado hasta ti, porque buscaba un pe-
cho digno donde depositar el peso de este 
arcano. . . un corazon compasivo y genero-
so, que se penetrase y condoliese de su esta-
do! Y creyendo hallar todo eso aqui, ve tu r -
bada su mas lisongera y plácida esperanza, 
su ilusión mas halagüeña, notando que esta 
amiga, á quien demanda indulgencia Y de la 
que aguarda te rnura , se le muestra Tria, im-
pasible... y quizases un juez severo que la 
juzga con crueldad \ la condena interior-
mente! Dios mió! Es tal mi desventura que 
todos han de ser para mí tan crueles! ¿Aun 
aquellos que mas amor y deferencia me de 
ben? No habrá uno solo que me tenga com-
pasión? 

— Y quién ha dicho que yo no la t e n -
go de tí. 

—Si?Me compadeces, Sofía?... Ah! Esa 
palabra basta para mi consuelo! . . . Tu compa-
sión sola es suficiente para calmar las angus-
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tics amargas que la memoria de mi debilidad 
me ocasiona. 

— Y qué otra cosa pudieras esperar de 
mí? El silencio en que me sumergió tu rela-
to fué producido por la sorpresa. . . por el sen-
timiento que me ha causado. Ilav revelacio-
nes, Ludomilia, cuya gravedad y valor es har-
to suficiente para entorpecer y paralizar 
nuestra organización— Hay palabras que 
hieren de muer t e . . . secretos que el saber -
los matan, porque es tal su poder y fuerza 
que solo pueden compararse con el tósigo mas 
activo.. . Y este tósigo entrando por los o í -
dos, llega inmediatamente al corazon, c o -
munica su maléfica influencia á los demás 
órganos, v nuestro ser resentido de tan po-
derosa impresión, nos transforma en poco 
menos que un cadáver. . . hasta que despues 
la reílecsion y el raciocinio, si tienen sobre 
nosotros su dominio pleno y absoluto, acu-
den á despertarnos de aquel estupor fatal, y 
haciéndonos superiores á la fatalidad quepre-
tendió subyugarnos un momento, levanta-
mos la cabeza, cual el triste moribundo que, 
hallándose casi en la agonía, uncordial be-
néfico le ocasiona una reacción saludable. He 
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aqui mi estado al escucharte , y el que te 
manifiesto para tranquilizarte. 

Sofia echó en seguida una mirada espre-
siva hácia el crucifijo de metal , volviendo á 
bajar sus ojos al instante. Ludomilia no lo 
notó. 

La escusa de la marquesa no podia com-
binarse con mas tacto y discreción. La ver-
dadera sensación que le causaron las pala-
bras de Ludomilia , es la que produce la 
confirmación de un crimen odioso, por la 
boca de su mismo perpetrador. Sofia men-
tía ahora por precision v conveniencia age-
na. . . Era tan lranca v sincera, que si no hu-
biese mediado una segunda causa, y 110 su-
ya, hubiera manifestado con lisura su opinion 
á la gran duquesa 

PV.TO la marquesa de Korvey se vé ya 0 -

bligada á mentir y fingir en el discurso de 
esta historia ; lo que prueba que en los pa-
lacios hasta hay que ser falso v engañador 
por necesidad. 

De manera , que los sentimientos mas 
apreeiables, tienen que sucumbir y someter-
se, á las exigentes v poderosas leves de la 
diplomacia. 
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— M e convence y complace al mismmo 

t iempo lo que dices, Sofia. Y ahora me res-
ta hacerte una pregunta. Mi revelación á t i . 
ha sido demasiado larde como me insinuas-
tes antes? 

La marquesa enmudeció de nuevo, m i -
rando al crucifijo otra vez como si quisiese 
consultarlo. 

— V a m o s . . . habla . . . 
Y yo que sé?. . . contestó con violen-

c ia . . . Eso depende tí, amiga mia. 
— D e mi? 
— S í . . . 
— P o r qué causa?. . . 
— E s muy sencilla. . . Me has dicho aca-

so cuales son tus pensamientos para lo s u c e -
sivo, en un asunto tan espinoso y delicado 
de manejar? 

Es verdad!! repuso Ludomiliacon em-
barazo. Puedo yo adivinar lo que sobre ello 
siente tu corazon? 

Otro punto de silencio guardaron las 
dos. 

— Q u é barias tú en mi lugar? P r e g u n -
tó la duquesa clavando en Sofia una m i r a -
da penetrante . 
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— Y o ? le contestó con una ligera v a -

marga sonrisa. . . ¿Cómo quieres que te lo 
diga aquí? . . . . Eso hubiera dependido de 
los accidentes pasados.. . ahora de las c i r -
cunstancias presentes, y de las que arroje de 
si el porvenir . . . Nadie, á no ser el mismo 
interesado, debe calcular , pensar-, ni d e -
terminar en esa cuestión con mas ac ie r to . . . 
Yo en la actualidad no puedo ser mas que 
un simple o idor . . . pero sin voluntad v sin 
decision... Solo un sencillo p a r e c e r , una 
leve opinion es la que podré d a r t e , y eso 
sin responsabilidad ni esposicion para en a-
delante. 

—Conozco en tí dos cosas , marquesa. 
—Cuáles? 
— O mucho temor en este asun to . . . ó 

mucha indiferencia hácia mí. 
—Sea lo primero, Ludomi l ia . . . sea lo 

primero, por favor, le contestó con tan h e -
chicero gracejo , que la duquesa no pudo 
menos de sonreirse. 

— N o creia hallarte ahora tan cobarde, 
Soíia. 

— E s que tampoco me he visto nunca 
en igual caso, Ludomilia. 

T.I. 18. Iiiblioleca popular gaditana* 
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— P a r a los casos arduos son las grandes 

almas. 
— V sabes tú si la mia lo es? Ademas 

que no te lias esplicado lo bastante. S o -
lo me has pedido consuelo. . . ignoro de q u é 
modo puedo dártelo, indulgencia, desde lue-
go debiste contar con e l la . . . Qué mas q u i e -
res de mi? . . . 

— T u ayuda , tu cooperacion para salir 
del compromiso en que me ha puesto ese 
h o m b r e . . . esc Leonelo . 

— N o . . . en el que te has puesto t ú . 
—Bien , sea lo que quieras. 
— L o q u e e s . . . y nada mas. 
—Neces i to tus consejos. 
—Mis consejos! . . . ¿y si Cues en errados? 

¿Sabes, Ludomilia , que un mal consejo es fre-
cuentemente mas fatal al que lo dá? 

— E n esta ocasion no lo veo de ese modo. 
— Y o si, porque un mal es fácilmente so-

focado en sus principios, pero si se aban-
dona \ toma incremento y fuerza, quien c a r -
ga sobre si la responsabilidad de corregirlo 
va. 

—Soíia , «La mano del justo es tan p r e -
ciosa como el bálsamo.» 
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— E s cierto. «Pero rn >jor es estar siem-

pre sobre si, que el sufrir una sola vez por 
negligencia ó descuido.» 

Estas palabras desconcertaron á la d u -
quesa. 

— B u e n o ; aun sometiéndome a tu opi-
nion, añadió, despues de un momento; va 
conocerás que no me es fácil re t roceder en 
el camino en que estoy. Si pudiera conse-
guirlo lo baria á precio de toda mi sangre. 
Pero bien ves, amiga querida, que la mano 
de la fatalidad es mas poderosa que la vo-
luntad de los hombres. Es cierto que yo, n i -
ña inocente y enamorada , me rendi á los 
halagos y sugestiones de un amante , cuvo 
amor formaba entonces la delicia de mi vi-
da, y si esta es mi culpa de entonces, culpa 
que basta á disminuir su gravedad la ines-
periencia v los pocos años, también la he 
purgado bastante en el sacrificio que. hice de 
este amor , á mi padre, á la razón de es ta -
d o . . . al hombre á quien di mi mano . . . y el 
cual se unió á mí sin amor ni deseo. Ah! 
Si este hombre indiferente v apático me h u -
biese amado, yo me habría declarado á él, 
porque la confianza de su amor me hubiera 
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también animado á obtener su indulgencia 
v su perdón . . . Y llorando en su seno, arras-
trándome á sus pies, no me hubiera levanta-
do de ellos basta que un olvido generoso por 
su parte hulpera cicatrizado la úlcera viva y 
aguda que vo tenia en mi corazon. E n t o n -
ces, orgullos;! con su amor , estimulada con 
su generosidad, impulsada por mi agradeci-
miento, yo I/Í hubiera amado. . . s í . . . hubie-
ra llegado basta adorarle como á un Dios 
de bondad y dulzura para mí; y guarecida 
con tan inestimable muro , hubiera desafiado 
á Leonelo y sus acechanzas, á la opinion de 
los hombres, á su mordacidad. . al mundo 
entero que se hubiese desencadenado contra 
mi opinion. Este fue mi deseo, mi áncora, 
mi esperanza. Vo aguardaba en Othon ver 
un ser de salvación y ventura , pero vi un des-
t ructor cruel de esta esperanza, cuando sin 
antecedentes, sin motivo ostensible por mi 
parte, noté su desvio, esperimenté su indife-
rencia. Esta ha ido creciendo en él por m o -
mentos, y en mí el temor , el disimulo y la 
desconfianza... afirmando un silencio que no 
rompí con mi desventurado padre, por no 
desgarrar su alma, y porque esperaba dester-



rarlo con mi mar ido . . . con el hombre que 
iba áser compañero y arbitro de mi vida. Ni 
ha sido negligencia, ni engaño ni descuido, 
Sofía; ha sido el rigor de la estrella que me 
persigue. 

Ya después, viéndome sola, abandona-
da . . . sin Ja mas leve esperanza, sin una per-
sona que supiese comprender mis sent imien-
tos, que me consolase, ni á quien volver los 
o jos . . . . mi corazon se fué insensiblemente 
cerrando á todo sentimiento t ierno, y á los 
afectos dulces que yo pensaba entregarme, 
y que esperaba formasen la delicia de mi v i -
da, sustituyeron el hastio, el resentimiento 
y hasta la desesperación. En vano pretendía 
apartar de mi mente el pesar de no verme 
amada de mi marido. En vano quise borrar 
este recuerdo, con entregarme á la efímera 
satisfacción que ocasionan la adulación y la 
lisonja cortesana. Me he visto respetada, ob-
sequiada, rodeada de una cor te , pendiente 
del menor de mis deseos para cumplirlos, 
¿pero de qué me servia todo eso si había un 
vacio terrible en mi corazon? Al ret irarme 
a m i cámara, al encontrarme sola. . . ¡sola' 
porque me faltaba lo mas esencial á la vida; 



el a m o r , el cariño fiel y en t rañab le de una 
persona; mi espirito caia en una mor ta l a n -
gust ia , yempczabaá l lo ra r de desesperac ión) 
sent imiento . Asi es como mi infeliz sue r t e , 
me lia ido poco á poco enervando el aprecio 
que debia Jila sociedad, á quien ya cons ide -
ro mi enemiga mor ta l porque en ella no He 
d i s f ru tado , desde que naci , mas que un cre-
púsculo , una sombra de v e n t u r a ; y este f a -
vor pasagero me lo concedió , cuando la can -
didez 6 inespericncia de mis pocos anos no 
me dejaron ver la enormidad de porvenir 
que ól m e p r e p a r a b a ! . . . Cuando las ckbcias 
t uc me presen tó , no podía disfrutar las con 
aquel convencimiento int imo que el conoci-
miento del m u n d o nos proporc iona , y con 
el cual se goza dob le , t a n t o de los a lec tos 
sensuales, como de las imágenes hechiceras 
que nuestra facultad intelectual nos presen-
ta . En una palabra , t r ans fo rmaron mi ser 
t ras tornaron mi organización de tal m o d o , 
que me volví recalci tante á todo sent imiento 
de sensibilidad y d e b e r , l legando basta a c -

hor rcce r á mí mar ido . 
Aqui la marquesa hizo un ligero movi-

mien to , fijando sus ojos en el crucifijo con 
mas vehemencia que antes . 



2 7 9 
— T e conmueven mis palabras , pobre 

Sofía, continuó Ludomilia que advirtió la 
sensación de esta. No lo eslraño! Tú no has 
espcrimentado lo que yo!. . T ú no sufres, ce-
rno he padecido y padezco, la herida inson-
dable de la indiferencia y los celos. Tú e s -
tas ecsenta de sufrimientos acervos, que no 
se comprenden basta esperimentar sus efec-
tos . . . Tú tienes libre y puro tu corazon, y 
puedes levantar tu erguida frente inmacula-
da sin temer que nadie imprima en ella el 
sello de la reprobación. . . T ú , en fin, puedes 
volver tus ojos hacia aquel Salvador enclava-
do como lo acabas de hacer, sin tener nin-
guna culpa de que acusarte ante él, ni verte 
obligada á demandarle perdón v misericor-
dia. 

En medio de mis padecimientos fijé la 
\ista en tí, y procuré ir despertando en mi 
corazon sentimientos no del lodo estingui-
dos. Pero para poder disfrutar de la esten-
sion de mi cariño, necesitaba hacerte partí-
cipe de mis infor tunios . . . revelarte 1111 s e -
creto, que antes de aparecer en mis labios 
deseaba espirar. Como no habia un motivo 
poderoso que me obligase, retardaba cuanto 
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podia confesion tan dura y repugnante . A -
pareció Leonelo y temblé . Procuré ganar su 
silencio,al mismo tiempo que csploraba sus 
intentos, v he visto en él un hombre como 
t e l o he pintado ya. Entonces no me q u e d ó 
mas arbitrio que confiarme á tí , para que me 
consueles, ayudes v nos armemos contra ese 
hombre vengativo y a t roz . . . p o r q u e , Sofia, 
tú no conoces á Leonelo. En esta cont ienda, 
que estoy decidida á emprender y á llevar á 
cabo con toda la constancia que la necesidad y 
mi posicion me dic tan, no miraré nada, no 
guardaré consideración de ninguna clase, no 
11 a 1) r á a fe c to , debe r , ñ i r e spe t o q u e m e con-
tenga. Todo lo arrostraré y emprenderé por 
conseguir mi obje to ; porque ya es empeño 
de honor , de orgullo y resentimiento en una 
m u g e r . . . v muger de mi clase y de mi cuna. 
Sov Médicis y no quiero desmerecer del a l -
to concepto que disfruta mi ilustre apellido. 

La duquesa calló y Sofia se quedó mirán-
dola con atención. 

Lo que en aquel momento sentía i n t e -
riormente la marquesa, es dilicil de desc r i -
bir. 

— Q u é me dices, Sofia? le preguntó 
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Ludomilia con altanería: Qué deberé espe-
rar d o l í . . ? 

— D e mí . . . ? 
Sofia no apartaba la vista del rostro de 

a duquesa, queriendo adivinar l o q u e pasa-
ba entonces en su interior. 

— S i , de t í . . . del afecto que dices me 
profesas, añadió Ludomil ia . . . Me liabras en-
gañado tú también? Habla. 

—Estaba reftecsionando, dijoSofia pron-
tamente, que eres una muger temible ,Ludo-
milia. 

—P<>r qué? 
— P o r q u e posees un poder secreto para 

dominar los corazones.. . y ahora estraño mas 
que el de Othon se halla escapado de tus 
lazos. 

—ISÍo me nombres á ese h o m b r e — no 
me lo nombres! 

— T a n t o le odias? 
— E n t r e él y yo no puede haber ya ave -

nimiento posible. 
— Y a lo veo . . . 
— Y Leoncio . . . ? 
— L o detesto también. A O.hon por su 

indiferencia y desprecio hácia mí . . . á L e o -
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nolo porque pretende someterme y csclavi--
zar me a él, abusando del secreto que posee* 

—Siendo así . . . 
— N o l o dudes . . . Pero te decides ó no 

á mi favor . . .? Hasta ahora no me has contes-
tado nada. 

— T e ayudaré en lo que pueda . . . 
— T e lo agradezco. 
— P e r o con una condicion. . . porque es-

ta alianza las tiene también. 
—Cuál? 
— L a de que no guardes ningún secreto 

para m í . . . estas? n inguno . . . Al mismo t iem-
po que no te separes en nada de mi dicta— 
men. 

— L o haré así. 
La duquesa no era sincera en esto, pues 

se proponía de que Sofía no tuviese otro ca-
rácter en el asunto, m a s q u e el de una con-
fidente á medias, porque cierta de su perspi-
cacia, sabia que ella le proporcionaría recur -
sos mas seguros que los demás; pero estaba 
decidida á callarle lo que le acomodase, y r e -
velarle lo que no pudiese ocultarle absoluta-
mente . 

Mas la marquesa, demasiado ladina y ma-
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liciosa, no cayó no en el lazo; afiles Ludomi-
lia fué prendida en el que ella le preparó pa-
ra lo venidero. 

—Conforme con tu promesa,repuso Sofia, 
dime lo que quieres hacer con Leone lo . . . 
Porque presumo que á él te dirigirás pr ime-
ro, como fundamento v causa de todos lus ma-
les. 

—Sí . Lo primero es arrancarle las pren-
das que tiene en su poder. 

—Cuáles? 
—Mis cartas y el f ru to de nuestro amor. 
— P o r q u é no dices tu hijo? 
— S e yo acaso á qué secso pertenece? 
— E s posible!! 
— S i . . . Hasta en eso obró Leonelo con 

sagacidad y doblez. Cuando se me acercó el 
fatal momento de ser madre , los duques de 
Ferrara y él fueron los únicos testigos. Un 
secreto misterio acompañó al nacimiento 
de aquel ser desgraciado Lo arranca-
ron de mi lado antes que siquiera tuviera lu-
gar de verlo. . . Pedí informes sobre él, y un 
silencio eterno y profundo selló el labio de 
mis cómplices. Lo único que supe fué que 
vivía. Cuando me fui sabedora d e q u e e x i s -
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tia en poder de mi hermano Lorenzo, escri-
bí á este suplicándole que me enterase del 
tierno objeto que era mi solo afan, pero mi 
hermano, inecsorable también, me dió estas 
terribles palabras por respuesta: 

«Jamas suene en tus labios la palabra 
madre bácia el l ruto desgraciado de tu cri-
minal flaqueza. Vive. . . y nunca sabrás otra 
cosa mas de 61.» 

— Y amas á ese infor tunado objeto? 
— ¿ Q u e si le amo! ¿Soy su madre y me 

lo preguntas? 
— U n corazon árido y seco como el t u -

yo, ¿qué raro es que se mostrase est rano 
hacia un ser (jue no conoces siquiera? 

— E s cierto: pero la voz de la naturaleza 
resuena en mi pecho . . . . Aun me acuer-
do que le tuve nueve meses en mis e n t r a -
ñas. 

—Ba ja la voz!. . . 
—¿Ves como soy d ignado compasion, 

Sofía?..*. 
— L o eres . . . 
— Ve s como todos en el mundo son mis 

contrarios? Cómo se empeñan en agravar el 
influjo de mi maléfica estrella? 
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— E s cierto. 
—Como tengo razonen odiar á todos . . . 

en aborrecer los?. . . V cuál será la necesi-
dad, el ansia, el deseo de encontrar un c o -
razon que me a m e . . . y á quien yo pueda a -
mar con fraternal y sincero cariño? 

— S í , si! 
— A b ! Nunca el cielo permita que lú es-

perimentcs en tu alma tan mortal vacio. . . 
tan amargos sinsabores! La grandeza que me 
circunda, la a b r u m a , el poder f la op r ime . . . 
el fausto, le es insoportable . . . Verme a m a -
da solo por este esterior brillante, por este 
oropel supuesto y fascinador , y no por el 
convencimiento íntimo del merecimiento y 
el mér i to . . . Oh! Eso es lo mas odioso y tris-
te que podemos sufr i r . Y sin embargo, esta 
inicua grandeza tan seductora como falsa, tie-
ne sus atractivos, sus encantos . . . y al mis -
mo tiempo que pervierte nuestro corazon y 
prostituye sus mas hermosos sentimientos, 
nos agrada y deleita tanto , que es como el be-
leño dulce que produce un narcótico, y del 
cual se vá á despertar en la tumba. Yo conoz-
co que el esplendor del solio me mata y de-
vora el corazon, que ha sido su mayor e n e -



mi " o , v sin embargo, acostumbrada, halaga-

da °va por él, deseo, sí, la fel icidad que me 

falta, pero no q u i e r o trocarla por sus lavo-

res.. abandonar sus goces... y descender a 

la humi l lac ión de subdita habiendo sido so -

berana 

— Y sin embargo deseas ser fe l iz ! . . . 

— Y po r qué no? Acaso porque sea du-

quesa soberana no puedo serlo? 

Sí . . . pero acuérdate que esa misma 

grandeza es la que ha destruido tus ilusio-
nes mas hermosas . . . Las que engendrastesen 
una edad de inocencia ,de placer y d e a m o r . . . 
En la primavera de tu vida. . . Tiempo lleno 
de encantos y sueños celestiales.. . y que per-
dido una vez, no se vuelve mas á recobrar . 

— E s verdad. 

Se puede ser dichoso en la opulencia, 

pero rara vez los estímulos del corazon están 

en armonía, con las severas leyes de las a l -

tas clases... L a grandeza muy pocas veces se 

humi l la á l o s sentimientos tiernos del amor, á 
sus dulzuras.. . y el amor sí ha sido muchas 

veces sacrif icado por la grandeza. A esas le-

ves sociales, tan d e s p ó t i c a s y tiranas, como 

acatadas v veneradas por el hombre , todo su-



Cumbo en oí mundo ; y el que quiera reco-
nocerías, someterse á eil.ís, ó les guarde una 
ciega idolatría como tú , debe desentenderse 
de todo afecto imperioso y desinteresado que 
se rija y nazca del corazon, para pensar en su 
ídolo. . . Considera ahora cuan lejos está la 
felicidad de ti, Ludomil ia . . . Lo difícil que 
te será alcanzarla MI. 

— L o crees asi?.. . 
— L o opino por lo menos. 
— M e haces es t remecer , Sofía! . . . 
— L o siento. . . mas debo decirte mi pa-

recer . . . T ú podrás gozar, pero s iempre . . . 
acuérdate de mi predicción. . . te fallará una 
cosa csencial y cuyo recuerdo aiibarará tus man 
plácidos momentos. 

— O h ! por p iedad. . . no me lo digas! . . . 
Tu voz resuena en mi corazon, terrible \ 
aterradora, como la del ángel de la e t e r -
nidad. 

—Dejemos ya esto , y pensemos en lo 
que urje mas . . . C o n q u e ignoras, dices el 
séeso de tu hijo? 

— S i . . . 
— E s nú entorpecimiento fatal pa»a a r -

rancárselo á ese hombre, porque se puede 
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proceder errado . . . Sin embargo , veremos. 
Retírate y a . . . . porque conviene. . . y haz 
por enviarme, con cualquiera escusa, a l b a -
ron de Colemberg. 

Ludomilia abrazo y beso á Sofia, y en 
seguida desapareció por la misma puerta don-
de habia venido. v 

La marquesa volvió á mirar el crucifijo, 
v cruzando sus ruanos, dijo con acento ve-
hemente y doloroso: 

— Perdón , Dios mió! perdón , si voy 
á engañarla! T ú sabes que no es mia la 
c u l p a . . . y que debo obedecer á precepto 
mas superior . 

En seguida l lamando á Richsa se vistió. 
A poco se corría la voz en palacio, 

de que la marquesa de Korvei estaba tan 
aliviada, que había abandonado el lecho y 
(jue aquella noche admitiría ter tul ia en su 
cámara. 

Esta noticia fué genera lmente acogida 
cen regoci jo. 

Sofia, desde aquel m o m e n t ó , se consi-
deró va libre de los vínculos fraternales que 
la habían hasta alli unido á Ludomil ia , por-
que ya no podia esperar de esta mas que 
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estreñios á cual mas violentos, y de los que 
se proponía sacar partido á favor de la cau-
sa que ella manejaba , porque le interesaba 
mucho mas que la de la duquesa. 

Es decir, que se ofreció á servir á L u -
domilia, para servirse mejor á si misma, por-
que para corresponder dignamente á la r e -
velación que acababa de hacerle la duquesa, 
ya era larde. 

T. I. 19. Biblioteca popular gaditana. 



XIÍ. 

( i t i ) ( '« j í íe iTiEi ' i s» . 

i j E | I príncipe de Mark desde que se separo 
del barón de Colemberg en palacio , no fue 
á visi tará su sobrino Othon, como d i jo .Ot ro 
era el intento que le conducia alli á aque-
lla hora y el cual vamos á manifestar á 
nuestros lectores. 

Siguió con la vista disimuladamente el 
camino que tomaba Colemberg ,y ya cierto 
de que se marchaba de palacio , como era 
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temprano aun, los corredores y galerías de 
este estaban libres de cortesanos que p u -
diesen verle, y solo alguno de la se rv idum-
bre ó los centinelas interiores, era lo que 
se encontraba al paso y esos no le infundían 
cuidado. 

El príncipe se dirigió liácia las habita-
ciones de la gran duquesa. 

Los ugieres le dejaron paso hasta ap roe -
simarse á una puer ta , la cual á un toque 
estraño que dió en ella cedió , sin que se 
advirtiese la persona que la abria , porque 
quedó cubierta con la mampara por la par-
te de adentro. 

Esta era una muger como de unos ve in-
te y dos años . . . de una belleza regular , v 
vestida de negro. 

— E r e s tú? . . . le preguntó el príncipe 
desde fuera , á media voz. 

— Y o soy , monseñor . 
— P u e d o ent rar . 
—Estoy sola, como siempre, esperando 

las órdenes de V. A. 
El príncipe penetró en una habitación 

pequeña y sombría donde apenas se pe rc i -
bían los objetos. 
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La joven estaba verdaderamente sota. 
— Q u é lia hecho esta noche pasada? U 

p regun tó . Suspirar mucho , monseñor , como si 
algún pesar grave la ocupara. 

r y con nadie mas habló que cou Mas-
tropetro? —Con ninguno mas. 

Y fué efectivamente la conversación 
larga? 

— B a s t a n t e . 
— Y tú 110 pudiste coger ninguna p a -

labra de ella? 
— N i n g u n a , porque la duquesa cerro con 

llave la puer ta interior de su antecámara , 
de modo que entre ella y yo mediaba una 
habitación y una puer ta . —Si me engañas! . . . 

— N o os engaño, monseñor . . 
Al menor indicio que tenga de tu in-

fidelidad, mira que perece tu pad re . . . 
Monseñor, tened piedad de nosotros! 

— T e he dicho que la tendré si me sir-
ves bien. 

— N o os he dado pruebas sobradas de 
mi celo?. . . sino que cuando hay obstáculos 
que no se pueden vencer . . . 
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— S e procura adivinar en el rostro de 

las personas lo que pasa en su corazon. 
—Monseñor , no tengo el conocimiento 

necesario para ello. 
— B a s t a . . . Con que dices que parecía te-

ner algún gran pesar? 
— S í , porque se recogió al punto q u e 

vino de hablar con Mastropetro, escribien-
do antes á mad. Sofia que no iba á la t e r t u -
lia. 

El príncipe quedó un momen to pensa-
tivo. 

— Y ahora donde está? 
— H a ido á ver á la marquesa de Korvev 

por el camino que vá desde estas habi tac io-
nes á las de la marquesa. 

— Y por qué no la has seguido? 
— P o r dos causas poderosas. P o r q u e ese 

pasadizo tiene una puerta al principio del 
callejón, la cual cierra la duquesa por den-
tro despues de en t ra r , porque sin duda se 
lo ha encargado asi mad. Sofia, de modo que 
es imposible oir lo que hablan las dos; v se-
gundo porque os esperaba, monseñor , á esta 
hora . 

— E s decir , que nada supimos anoche, y 
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menos hoy por la mañana. Esta ignorancia 
me desespera y me a b r u m a . . . Será necesa -
rio poner en juego otros medios mas activos: 
s i . . . es fue rza . . . Yo mismo veré á las dos . . . 
Adiós, Inmcgarda . 

— I d con Dios, monseñor 
— N o necesito encargar te nada. 
El príncipe salió de allí poco satisfecho 

de los informes que acababa de recibir , y por 
lo tanto de un humor insoportable. 

Tomó la dirección hacia la cámara de 
Othon . 

Preguntó al pr imer ugier, y este le dijo 
que el gran duque ya hacia ralo que estaba 
hablando con el consejero Biting, 

Sin detenerse un punto se separó de alli, 
v tocando en otra puer ta , no muy distante 
¿le las habitaciones del duque , se le presentó 
uno dé lo s escuderos de este, el cual estaba 
también vestido de negro. 

Ei escudero en e lmomenlo que v ió al prín-
cipe se inclinó con respeto, y lo hizo en t ra r 
en un cuar to pequeño , y el cual tenia una ven-
tana que caia en f ren te de la puer ta de la cá-
mara del gran d u q u e , y por donde se podia 
ver todo el que penetrase en ella, sin ser no-
tado. 
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— Q u o tenemos? le preguntó el principe. 
— L o que habia: conferencias secretas 

con el consejero y el mariscal. 
—Anoche , qué hizo?.. 
—Al punto que le dijeron que la d u -

quesa estaba indispuesta, pasó á verla. 
— L e scguistes? 
— S í , monseñor. 
— L a visita que le hizo, fué larga? 
— N o , muy corta. 
— Y despues? 
— F u é á ver á mad. Sofia, con quien es-

tuvo mas de una hora en conversación. 
— V luego? 
— S e metió en su cámara; á poco e n -

tró Biling, v este salió á las once menos cuar-
to de la noche. 

— Y qué se dice entre la servidumbre 
de palacio.. . entre los nobles? 

— L o de siempre. Se habla con calor 
del misterio del castillo del Aguila Negra . . . 
de la conducta que observa el gran duque , 
déla privanza del mariscal Otocaro . . . Dees-
tese dice que le vá el duque á dar un alto 
é importante destino en la corte. 

—Sí? . . , 
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— C o m o lo O Í S . . . . N O se ha- designa-

do cual , pero se asegura como hecho ya. 
— Y de la marquesa de Rorvey? 
— L o mismo que antes. Esa muger di -

cen que está mezclada en asuntos graves y 
secre tos . . . Solo que la conducta que obser-
va la hace poseer el aprecio de todos los de 
palacio. 

— E s ve rdad . . . por eso la teYno m a s q u e 
á ninguno. Es el muro sobre que se lijan y 
paralizan mis ideas . . . donde se estravian mis 
cálculos. . . N o sé si debo tenerla por amiga 
ó enemiga . . . Veremos. 

El escudero no contestó á estas pala-
bras. 

— R e d o b l a tu actividad ) sigilo con to -
dos . . . En part icular no pierdas de vista á mi 
sobrino. Por ese te he colocado cerca de él 
v f iecho que te nombre uno de sus pages 
de honor . Sobre todo acuérda te de que tu 
padre se halla á mi disposición en una de las 
prisiones de mi castillo de Coimberk , y. que 
su vida la tengo en mis manos . 

—Cont inuamen te pienso en e l lo , m o n -
señor . 

— Y o no exijo de ti grandes sacrificios.. . 
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Quo veas, escuches v me lo part icipes. . . Es 
decir la v ida de tu padre por tu silencio y ce -
lo . . . Silencio con todo el m u n d o . . . celo pa-
ra complacerme. 

Asi lo hago, monseñor . . . 
En estose abrió la puerta de la an tecá-

mara del gran duque . 
— E l consejero Biling se ret i ra , monse -

ñor, dijo el escudero. 
—Ahora entraré yo; contestó el p r ínc i -

pe . . . Hasta otra vez, Ulrico. 
— E l cielo os guarde . 
El príncipe se dirigió á ver al gran d u -

que. 
Despues de haberse hecho anunciar en-

tró en el re t re te de Othon . 
Este estaba sentado junto á su bú le te , 

ecsaminando varias comunicaciones que aca-
baba de recibir . 

—Venis muy 4 propósito, querido t ío, 
con eso podremos hablar sobre las noticias 
que acabo de tener . 

— Y qué es ello? preguntó el príncipe 
con indiferencia, y sorbiendo un polvo, 

— L a cuestión del d ia . . . Me hablan de 
Lu te ro . . . 
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— E s cs t raño . . . porque no se dice otra 

cosa. . . Es verdad que es ruidoso el nego -
cio, pero liav otros de tanta ó mas grave-
dad. 

— S í , pero 110 nos tocan tan de cerca. 
— F r i o l e r a ! . . . la rivalidad de Francisco 

1 con Carlos V no nos toca de ce rca? . . . . 
El calculo y desacertada medida de Leon 
X en la venta de las indulgencias? (1) La sus-
picaz y doble política de Enr ique VI I I de 
Ingla ter ra? . . . La desmedida y orgullosa am-
bición de su ministro Velsey? El arrojo y 
valentía de Solimán el Magnífico , sentado 
hace poco en el trono de Constant inopla?. . . 
Si todas estas no son circunstancias de alta 
influencia sobre el imperio , no sé cuales 
podamos t emer . 

— L a protección que Federico de Sajo-
nia concede á Lu t e ro es peor aun. 

— P o r q u e lo vemos mas inmediato . De 

, i) El asunto que indicamos aquí es suma-
mente delicado para que nos metamos á hacer 
comentarios de él, apesar que lo hemos leido de 
un autor respetable, y cuya obra se ha publicado 
en nuestra península con bastante aceptación. 
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oso puedes darle las gracias á la pariente el 
pontífice. Federico está resentido de este con 
razón. Alberto arzobispo de Magdebourg y 
elector de Maguncia , encargado por el p a -
pa de publicar las indulgencias en A l e m a -
nia , debió escoger para Sajonia otro c o -
misionado que no fuese el dominico Tetzel. 
Es cierto que posee elocuencia popular, p e -
ro sus costumbres dicen que no son muy e -
dificantes, N que en su misión actual ha tras-
pasado los limites de la discreción y la d e -
cencia. . . Lulero es sajón, mereció la p r e f e -
rencia de Feder ico para dirigir la universi-
dad de Vi temberg fundada por él mismo, y 
asi no es estraño que el elector siga p a -
trocinándole ahora . 

— E s verdad. 
—Cuando los soberanos lamentan los 

resultados de una medida desacertada, es 
porque tocando sus efectos, conocen lo á r -
duo é imposible de corregirlos ya. La se-
milla del luteranismo va cundiendo prodigio-
samente. Vuélvase la vista á Suiza y veán-
se los progreso que hace Zwingle, que en na-
da cede á Lu te ro en actividad y energía; y 
con mas favorables elementos, pues manió-
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br» en un te r reno mas v e n t a j o s o — en una 
repúbl ica . De modo que cuan Lu te ro y su 
su reforma sufren un contrat iempo en Colo-
nia y Lovaina, en Zurich se eleva una n u e -
va pirámide á su t r i u n f o , y se estiende con 
rapidez por los demás cantones Helvét icos, y 
sin las trabas y contrat iempos que su f r e en 
Alemania . . . Esta es una partida que no e s -
taba en la cuenta de Leon ni de sus minis-
tros. La fundación de la iglesia de san P e -
dro en Roma principiada por Ju l io I I , hizo 
á e«te papa prodigar las indulgencias al que 
contribuía con alguna cantidad para ella; 
Leon X ha seguido la fábrica del t e m p l o . . . 
pero se ha escedido en lo de las indulgen-
cia®... Y al mismo t iempo que los católicos 
verán en Roma levantado un magnífico y 
suntuoso edificio, advertirán disminuido el 
número de sus hermanos porque desertaran 
de sus filas para pasar á las de la r e fo rma . 
Esto se llama no proveer los resultados 
no mirar ade lan te . . . E n una palabra , no sa-
ber lo que se t iene ent re manos. 

— C o n afec to , lo considero asi . . . 
— P o r consiguiente las consecuencias, de 

las cuales vamos todos á par t ic ipar , se nece-
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sita precaverlas y prevenirse con el t iempo 
opor tuno . . . Yo supongo que tú habras pen-
sado ya en ellas. 

—Decid idamente no . . . porque esperaba 
oir vuestro dictamen. 

— M i dic tamen! Ya sabes , sobrino mió, 
que no estov al corriente en los achaques de 
la política. Esto que he espresado aquí ha 
sido porque lo he oido dec i r . . . por un cálcu-
lo mió aventurado . , . Yo no puedo hablar 
con cer t idumbre ni ac ie r to . . . Opino sí, que 
la Alemania va á sufrir grandes trastornos; 
que esta reforma religiosa va á hacer derra-
mar sangre . . . que producirá una guerra c i -
vil. . . que el emperador en el momento que 
se corone en A ix -La -Chape l l e , procurará 
con mano fuer te atajar los pasos de Lutcro 
y sus partidarios; que Francisco I , Enr ique 
VIII y Solimán, se prevaldrán de esta c i r -
cunstancia para fastidiarnos, en particular 
el primero por el desaire que la dieta de 
Francfor t le ha hecho en dar la corona i m -
perial á Carlos. . . que vosotros los pr ínc i -
pes del imperio, os vais á romper la cabeza 
unos y otros, y que el emperador caerá f o r -
midable sobre el que no se adhiera á su o -
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pin ion . . . Y el que de vosotros tenga e n e m i -
gos . . . y ce rca . . . que no due rma , porque la 
tormenta ruge ya . . . los materiales para el 
incendio están aglomerados v la Alemania va 
á a r d e r . . . l i e dicho m a s q u e pensaba . . . Con-
que adiós, hijo mió, que ya te he molestado 
bastante. 

— N o , esperad, señor. En estas c i rcuns -
tancias necesito oir vuestro parecer priva-
damente , ya (jue nunca asistís al consejo de 
que sois miembro . 

— Y para qué he de violentarme. .? Qué 
falta hago yo en é l . . . ? ¿Para calcular sin 
acierto? Para divagar sin tino? Te repito que 
para eso es necesario estar metido en los ar-
canos de la política, y yo no puedo pensar en 
ella. Mis achaques, mis años me lo prohi-
ben. 

— P u e s ahora deseo que me deis vues-
tro parecer . 

— E s o es otra cosa . . . Si tú lo ex iges . . . 
Si lo mandas . . . B ien . . . pero sin responsabi-
lidad por mi p a r t e . . . V una vez que lo quie-
res, empezaré por p regunta r te como están 
tus relaciones con Ernesto de Brunsvvich... 

— S u conducta es oscura v enigmática. 
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El principe dejó ver en sus labios una 

sonrisa maliciosa.. 
— Y a lo creo, añadió . . . Ernesto tiene 

un sentido en Brunswich y cuatro en R a -
vensberg. . . De eso me acuerdo bien. Y con 
Federico de Sajonia ¿cómo te hallas? 

— I n d i f e r e n t e . . . 
— N o me complace . . . Y con el obispo 

de Munster? 
— E n perfecta armonía. 
—Malo! 
— P o r qué , siendo el principe mas próc-

simo á mis estados? 
— Y o me ent iendo. Y las arcas de tu 

tesoro? 
— E n bastante decadencia. 
— P e o r ! . . . F a t a l ! . . . 
—Sabéis que no me gusta agrav ar á mis 

pueblos con impuestos ni subsidios. 
—Mácsima nec ia ! . . . Sistema inconecso 

con la soberanía! El puebio ha nacido para 
pagar y s u f r i r . . . cuando es preciso 

— Y cuando no haya otro remedio . 
—Cuando su gefe lo necesite. P.sra eso 

la providencia los puso en distinta esfera. 
A uno para m a n d a r . . . á los otros para obe-
decer. 
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Pero dictar medios t i ránicos. . . vio-

lentos é indebidos. . . 
—Escrúpulos menguados que no te pro-

ducirán de todos modos mas que un sulo 
resu l tado . . . la desaprobación. Ni el pue-
blo sabe lo que le conviene ni agradece lo 
que le favorece. Es como un niño que de-
seando un juguete , llora y se afana porque 
no se lo den; le satisfacen aquel deseo, y 
pasados algunos momentos, sino destroza y 
destruye el objeto que ansió, al menos lo 
arroja y olvida en un r incón . . . N o te can-
ees : el despotismo se alimenta en la in-
consecuencia de los pueblos, asi como ha ele-
vado su trono en la tolerancia di ellos. La 
voluntad del soberano debe ser esclusiva . . 
Y su conveniencia esclusiva también. 

— N o lo creo así. 
— T ú te desengañarás , cuando las cir-

cunstancias te lo hagan ver. Pregunta á 
Ernesto de Brunsvvich si piensa así. 

—¿Con que vuestro deseo es . . . 
N i n g u n o . . . mi opinion querrás decir. 

Esta es, p e d i r á tus pueblos inmediatamen-
te , una contribución de sangre y d inero , y 
con apremios ejecutivos. La lenidad en esos 
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casos es Fatal. En seguida guarnecer con 
tus tropas las f ronteras de Sajonia, Hanno-
ver, Minister y has taOsnabruk . Conf iará un 
general fiel el mando universal de los ejércitos 
del ducado; hombre quesea activo, de v a -
lor y energ ía . . . Comunicarle órdenes te rmi-
nantes y severas; darle un poder omnímodo, 
estensivo y que ponga su punto de estabilidad 
en la f rontera de Brunsvick. . . Este es mi dic-
tamen Y el que propondré al consejo si me 
obligan á comparecer en él. 

— ¿ Y qué general pensáis. . . 
— U n o que no loes a u n . . . pero que posee 

cualidades para ello, y que ensalzado á esa 
dignidad dará mucho qui lia er ¡j que decir. 

El principe recargó estas frases, no para 
dar importancia á su proposicion, sino con 
sentido doble y siniestro. 

— Y cuál es . . . ? preguntó Othon. 
—Cuando llegue el caso que adoptes 

mi parecer, v prometas adherir te á é l . . . con 
acuerdo del consejo, entonces lo nombraré . 
Antes 110 quiero , porque si se sabe mi propo-
sicion y no es admit ida, á él lo espongo á sel-
la irrisión de la co r t e . . . j de mí se burlaran 
también. Debe ser un golpe de estado. 
T. I. 20. Biblioteca popular gaditana. 
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— E s o n o . . . Basta que sea de vuestra a -

probacion para que yo lo admita. 
— B i e n . . . B ien! . . Ya be dicho q u e e n 

llegando el caso . . . Todavia ha de haber di -
ficultades por tu p a r t e . . . Yo conozco tu ca-
r á c t e r . . . Es bondadoso con esceso, y ese a -
mor que tienes á tus vasallos, degenera las 
mas veces en apático abandono . . . El que bien 
le quiera te liará llorar... y eso debe hacerse 
conel p u e b l o . . . » Demostrar le mucho a m o r , 
haciéndole derramar muchas lágrimas.» (1) A 
lo menos todas las medidas que se dictan son 
en pro de él aun cuando aparezcan injustas 
v severas . . . . Siempre hé oido decir lo 
mismo al que nos gob ie rna . . . Yo como no 
he mandado nunca , no sé si es c i e r to . . . 
pero cuando tantos lo p ropa lan . . . 

—Mienten en la mitad 6 mas.. . Estoy 
conforme en todo lo que me aconsejáis, 
menos en la contribución que indicáis. 

— B i e n . . . no lo h a g a s . . . . Seguro está 
que yo te osligue Gobierna á tu m o -
do v no preguntes á nadie. Deja en d e s -

( \ ) El sofisma no puede ser mas cierto. 
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cubierto la Frontera de Brunswick , y que 
Ernesto al menor pretesto te invada el p r i n -
cipado de Hesse-Delmot, que es su objeto 
privilegiado hace t i empo . . . Que los r e fo r -
mistas de Sajonia, pasen por los ocultos des-
filaderos del Ilarz y que introduzcan en tu 
reino la semilla mort í fera que están der ra -
mando en Alemania . . . y que el obispo de 
Munster le pida cuenta de ese descuido y 
te dé que hacer t ambién . . . Eso sin contar 
con olro enemigo inter ior , v no poco p o -
deroso, que podrá darte que sentir por esa 
generosa indecision. 

—Cuál? 
— L o s conservadores. . . Ese partido f u -

ribundo y entusiasta . . . que protege en la 
apariencia Ernesto de l l a n n o v e r , quesos-
tiene y anima el mariscal O t o c a r o , . . , y yo 
halago porque le temo por ti. Crees tú que 
yo amo á los conservadores? Que tú debes 
quererlos tampoco? Qué proclaman ellos? 
Restablecer en su fuerza los derechos del 
pueblo , abatir la nobleza , y cuando no 
eslinguirla, humillar sus fueros. Y yo, uno 
de los primeros nobles ¿puedo querer eso? 
A ti, gefe de esa misma nobleza, debe serte 
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honroso t ampoco? . . . Ningún soberano p u e -
de nunca amar un partido político (jue p ro -
penda á mirar por las jirerrogativas del 
pueblo ; porque en t re el pueblo y la aristo-
cracia ecsiste una balanza que jamas estará 
en el f i e l . . . Siempre han de procurar unos 
ú otros tenerla inc l inada . . . . y la victoria se-
rá del que posea mas recursos; ó mejor d i -
cho , del que sepa aprovecharse mejor de 
ellos y de las circunstancias. 

— ¿ Y creeis que los conservadores pue-
d a n . . . 

— A r m a r s e contra ti? Al menor motivo, 
á la mas leve ocurrencia que les haga creer 
que los u l t r a j a s . . . que las inmunidades del 
pueblo sufren algún per ju ic io . . . Es n e c e -
sario lisongearlos, y no perderlos de vista. 
Que el t rono , crean está unido á ellos, y t e -
nerlos a raya á la distancia competente p a -
ra que no se acerquen á él. Consentirlos y 
engañarlos al mismo t iempo, como yo h a -
g o . . . que estoy en t re ellos para observarlos 
solamente y estar en gua rd ia . . . así como ellos 
han colocado cerca de t i , para que tos iga 
todos los jiasos , á uno de sus gefes prin-
cipales. . . á uno de sus caudillos mas c i e -
gos y decididos. 
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—Quién es? 
— N o lo adivinas? El mariscal Otocaro. 
— O h ! no penséis asi del mariscal! . . . 
- - B u e n o ! bien! Mira que yo no tongo 

idea ni pretensiones de ninguna clase. . . Que 
yo á nada aspiro. . . á nada . . . Que no quie-
ro mezclarme en n ingunasun to . . . P e r o m e h a s 
preguntado, me has obligado á que hable. . 
y mi deber como lio y noble, es darte mi 
pobre opinion. . Por lo demás tú lomarás 
en cuenta ó no mis palabras . . . . porque á 
mi ¿quién me manda empeñarme en que 
tú me creas?. . . Nad i e . . . Yo no lo quiero 
tampoco aunque sentiré que mis temores se 
realicen.. . Me será doloroso verte ostigado, 
estrechado, abrumado cuando no tengas r e -
medio. . . ó te cueste mucho mas poder vo l -
ver por tu trono y tus derechos . . . Porque no 
seas el juguete de tus enemigos y hagas un 
papel triste á los ojos de los dema s pr ínc i -
pes de la confederación. . . Yo me ret iro á 
mi palacio, ahora á t e m e r . . . y luego á uno de 
mis castillos á sen t i r . . . Adiós, sobrino mió. 

—Con que os vais va? 
— S i . . . Tu piensa. . . piensa entre tanto 

lo qu;! mas te convenga. . . No hay mucho 
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l u g a r . . . p e r o . . . quien s a b e . . . p u e d e q u e 
encuen t res a lgún a rb i t r i o . . . Cuando menos 
se p iensa! . . N o olvides sin embargo que d e -
bes par t i r á A i x - L a - C h a p e l l e á asistir á la 
coronacion del e m p e r a d o r , y q u e e n t r e t a n -
to fal taras del gran d u c a d o . . . E a , ad iós . . . 
adiós, quer ido sobr ino. 

— V o l v e d esta n o c b e . . . 
— V e r e m o s . . . no r e s p o n d o . . . no te lo 

doy de c i e r t o . . . Si acaso m a ñ a n a . . . ó sino 
pasado . . . ello s e r á . . . adiós, ad iós . . . 

Y salió á pasos precipi tados de la habita-
ción. 

O thon quedó con las palabras del p r i n -
c ipe , s insabor que par t ido adop ta r . Las ol> 
servacionas que el as tuto ex-frai le acababa 
hacer le , eran ciertas y razonables. El estado 
de su erar io estaba en decadenc ia , los ene-
migos ester iores amagándo le , los inter iores 
deseando r o m p e r y sus recursos pecuniarios 
escasos en demasia. 

l )e r epen te se le presentó á su i m a g i n a -
ción un cuadro har to desagradable . E f e c t i -
vamente ; el mucho amor á sus subdi tos le 
habia hecho descuidarse hasta tal p u n t o , y 
ahora necesitaba dar un paso aven turado é 
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inesperado para sus vasallos, y el cual iban á 
estrañar sobremanera. 

Pero rio habia remedio; la seguridad v 
el bien del estado lo exigían, y era preci-
so arrostrarlo todo. 

Otro motivo poderoso, ademas de su o -
bligacion de duque soberano, le obligaba a 
velar y conservar sus estados con la paz. inal-
terable que hasta allí. Este motivo que solo 
tres personas sabian , y desconocía toda la 
corte, loaíligia y ocupaba tanto 6 m a s q u e 
la situación embarazosa en que se hallaba. 

Asi mandó llamar con premura al conse-
gero Biling, sugeto que como digimos, tan-
to por ayo suyo, como por sus cualidades 
interesantes, poseía su total y entera con-
fianza. 



XIII. 

D o s SiPD'mai»»»' 

a se íia dicho que la marquesa de Korvei 
abandonóel lecho, á poco de haberse r e t i r a -
do de ella la gran duquesa. 

Aun no habia acabado de vestirse y se 
presentó Margari ta con la targeta de Pedro . 

Que ent re al p u n t o . . . dijo Sofia, y vos-
otras va sabéis lo que os tengo encargado. 

Pedro fué introducido en la cámara , y 
Richsa y Margarita se re t i r a ron , cer rando 
las puer tas . 
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Entre tanto que Sofia cerraba también 

las interiores de la cámara , Pedro arrojó la 
capa Y el sombrero sobre un escaño. 

En seguida tomando un tabure te , se sen-
tó enf rente de la marquesa. 

— M e has tenido con mucho cuidado 
desde anoche acá, Sofia . . . Y este se a u m e n -
tó esta mañana temprano cuando esa m u -
chacha me anunció que te hallabas enfe rma . 

— Y a t e he dicho, que cuando estemos 
solos me llames por mi verdadero n o m -
bre. 

— P e r d ó n a m e . . . pero tengo tan poca 
confianza en las paredes de los palacios! Sos -
pecho que hasta estos tapices oyen . . . N o , 
no: nada perdemos en seguir guardando un 
incógnito, que va pronto debe desaparecer . . . 
Los quince años de plazo están para esp i ra r . . . 
Sí.. . s i . . . sigamos llamándonos, tú Sofia y yo 
Pedro . . . nada aventuramos asi , ni p e r d e -
mos tampoco, 

— E s ve rdad . . . pero me es tan dulce 
pronunciar los nombres de nuestra infancia! 

—Aquel lo desapareció , y en su lugar ha 
quedado un presente sombrío y fa ta l ! . . Oja -
lá el porvenir se manifieste mas risueño! — 
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Esos momentos (le gratos recuerdos , de s a -
tisfacción filial que tanto te complacen , dé ja -
los para el castillo del Aguila N e g r a . . . 
Allí al t ravesde la puer ta que yo gua rdo , y 
en la que penetraran solo por encima de mi 
cadáver aquellos que no deban hacer lo , ha -
bitan la pureza, la sinceridad y la verdad. 
Al i i ,Sof ia , es dondepuedes en t regar te con li-
ber tad v sin t emores , á las sensaciones pláci-
das y dulces que esperimenta tu alma á la 
vista de los únicos objetos que ya ecsisten 
para tí en el m u n d o . 

— L o s únicos!! cselamó la duquesa e n -
ternecida. 

— S í , los únicos, los solos, y los que d e -
bes procurar conservar porque ios demás han 
desaparecido. 

— Y qué . ¿Será posible que no vivan?. . . 
— S í , porque cuando la ira del destino 

persigue á un morta l desgraciado, es inecso-
rab le , y no cesa hasta abrir le la sepul tura y 
lanzarlo en ella. 

— A h ü . . . 
— S i n esta misión que yo tengo en el 

cast i l lo . . . deber sagrado y que no puede con-
fiarse á nadie mas que á m í , yo hubiera re-
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corrido la Alemania, la Francia , la Suiza. . . 
la Italia los mas remotosc l imas . . . el m u n -
do entero por buscarlos. Y quizá mis esfuer-
zos hubieran recibido su galardón. Si, por -
que el santo alan que animaba mis pasos, no 
podia menos de ser patrocinado por ese Ser 
de miser icordia! . . . El me hubiera gu iado . . . 
conducido en tan incierta jornada , y al fin 
coronado mi o b r a . . . porque este también 
hubiera sido mi ta l isman. . . Talisman que 
sabes tú no puede engañarnos nunca . 

Pedro , á estas últimas palabras, sacó de 
bajo de su almilla una cruz de oro que lle-
vaba al cuello, con un cordon de pelo. 

— A l ) , madre quer ida! ! prorrumpió So-
íia anegada en llanto y mostrando una cruz 
igual, pendiente do otro cordon de pelo , y 
besándola con entusiasmo. l i é aquí sus c a b e -
llos!. . . míralos, P e d r o ! . . . Cabellos q u e r i -
dos que beso y adoro con veneración. 

Pedro imitó la acción, arrojándose en 
seguida en brazos de la marquesa. Esta lo es-
trechó con te rnura , y los dos permanecieron 
abrazados unos momentos mezclando sus zo-
llozos y sus lágrimas. 

—Asi , hermano mió, asi! . , añadió So-
fia... con espresion. . . 
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— C a l l a ! . . . Cal la ! . . . dijo temeroso el 11-
gier , cogiendo la cabeza de la marquesa , y 
quer iendo con ahinco ocultarla en su seno 
como para ahogar sus palabras . . . Calla, por 
D ios ! . . . Esos acentos podrian ser muy pe r -
judiciales para todos ! . . . Ca l l a , Soíia, ca-
lla! 

Pedro volvia el rostro como temeroso de 
que pudiese alguno oir sus f rases . . . 

— S i era imposible! continuaba Soíia 
sin hacer caso de lo que decia su h e r m a n o . . . 
¿Ves como no podiamos separarnos con esa 
(l ia indiferencia que los hombres nos obli-
gan á guardar delante de ellos? 

— S i . . . s í . . . pero ca l la . . . cállate ya ! . . 
Todo nos obliga á te rminar esta escena . . . 
T ú , apesar de decir lo con t ra r io , conozco 
que estas e n f e r m a . . . que padeces, y estos 
afectos violentos y tristes no pueden serte 
nada ú t i les . . . Por lo demás, te repi to que 
poco nos queda que sufr i r ya asi. Bien en 
la corte de Ravensberg, 6 en un oscuro > hu-
milde rincón del universo, podré l lamarte lo 
que para mi e res . . . y si ahora eres marque-
sa obsequiada y adulada, entonces vivirás pa-
ra mi amor y yo para ser un esclavo tuyo. 
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Trabajaré para l í , y la fraternal y dulce u-
nion de dos almas, que so lian querido tanto 
desdo la infancia, porque habitaron el seno 
de una misma madre , mamaron su leche, 
y se nutr ieron de sus puros sentimientos, 
valen mas que las seducciones y comodida-
des de una c o r t e . . . S i , Sof ía ; pronto 
podremos amarnos sin embarazo, y sin tener 
que ocultar este cariño de los ojos de nadie 

— T e e n g a ñ a s , Ped ro . . .D ios sabe cuando 
tendrán término nuestras penas 

— P o r que? ¿Acaso el t iempo prefijado 
por O t h o n . . . 

—Seaprocs ima . . . pero no se podrá cum-
plir su deseo, ni el nuestro tampoco. 

— E s p l i c a t e . . . 
— O c u r r e n para ello nuevas'circunstan-

cias, mas graves y poderosas que la primera. 
—Cuales? 
— E l saberlas es lo que ha conturbado 

mi espíritu, debilitado mi án imo . . . y causa-
do esta indisposición física... que , plegue al 
cielo no vaya en aumento . 

— S o í i a ! ! . . . Y en efecto , tu bello s e m -
blante está morta l . H a b l a . . . H a b l a , por 
Dios.. . No sabes la energía y el valor que me 
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acompaña? Cuánto es el cariño que os t e n g o . . . 
v á tí en particular? Lo que soy capaz de ha -
ce r? . . . Hasta donde me arrojara por voso-
tros? 

— A y l no me lo r ecue rdes . . . Esa auda -
cia te pe rde r i a . . . y a mí tu perdición me e n -
cerraría á la t umba . N o es arrojo lo que mas 
se necesita aquí , P e d r o ; es . . . E s p e r a . . . 

La marquesa se levantó p ron tamente . Ec-
saminó las pue r t a s , tocó todos los tapices 
de la habitación, y cierta de que n inguno 
podria estar escuchando, volvió á ocupar su 
asiento. 

— T o d a precaución es poca, comparada 
con la importancia de lo que voy á d e c i r t e . . . 
Escucha . . . El obstáculo g rande , t e r r i b l e . . . 
v que se necesita superar con todas n u e s -
tras fuerzas, es la gran duquesa. 

— E s o ya lo temia y o . . . pero c e d e r á . . . 
— O h ! es que no creas que su oposi-

cion tiene un carácter sencillo y na tu r a l . . . es 
de mas valor que imaginas. 

— S i ? . . . 
— L o q u e oyes . . . La duquesa aborrece 

irreconcil iablemente á O thon . 
— T a m b i é n lo sospechaba. 

t 
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— P o r o tú sabes la estension de este odio? 

su procedencia? 
—¿Aten ta rá á su vida!! (casi t rémulo . ) 
— O b ! 110 lo pronuncies siquiera! Mi 

corazon desfallece al r ecordar lo ! . . . Mi c a -
cabeza se estravía y creo q u e me vuelvo lo-
ca . . . La vida de O t h o n ! . . . ¿Sabes tú , P e d r o , 
lo que vale para nosotros la vida de ese 
hombre! l )e esc hombre , causa de todas 
nuestras desventuras? Ins t rumento de nues-
tros infortunios v padecimientos! 

Pedro se puso morta lmente pálido á es-
te recuerdo de su hermana. 

— Y sin embargo, nosotros que debia-
mos ser sus mayores enemigos, los que d e -
s e á r a m o s su estcrminio, los que procuráse-
mos inmolarlo á nuestro justo resentimien-
to, somos los primeros guardianes de su vi-
da, los que anhelamos mas conse rva r l a— 
Los que no omitiremos medio ni sacrificios 
para su defensa . . . los que debemos e s p o -
ner hasta las nuestras por la suya . . . Y esta 
contradicción , esta anomalía maravillosa é 
incomprensible , está consignada en s u c e -
sos infaustos para nosotros. Es verdad, P e -
dro? ¿"No es cierto que tú tiemblas y te 
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estremeces como yo, al recordar siquiera que 
Othon pueda perecer? 

— O h ! sí! sí! 
— P u e s hé ahí mis temores con las o -

currencias que he sabido, ratificadas con el 
secreto que me ha rebelado la misma L u -
domilia. Sin su confianza, sin su intimidad, 
vo hubiera ignorado todo es to . . . Ah! ben -
digo mi disimulo y reserva! . . . Bendigo al 
cielo que me dictó amar á esa m u g e r , cuan-
do tenia tantos motivos de abor rece r la ! . . . 
Y esto prueba que la omnipotencia de Dios 
es sabia . . . sus arcanos infinitos. . . su mise-
ricordia inagotable! Y creen los hombres 
que las causas, los accidentes y los efectos 
se sujetan á su mísera y pobre d e t e r m i n a -
ción! Al curso ordinario de los aconteci-
mientos! . . . Q l i e no hay una mano podero-
sa é invisible que nos guia y c o n d u c e ! . . . . 
Necios! Quién, sino ese poder inescrustable, 
me animó á querer á esa m u g e r , e n e m i -
ga de nuestra ventura? A la que debí odiar 
por convencimiento, para que ella fiando en 
este amor me hiciese depositarla de un s e -
c re to , grande, peligroso y mor ta l , que t a n -
to influye en é l . . . y me abriese su alma tan 
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completamente? En una palabra , que me 
revelase una flaqueza tan criminal como v e r -
gonzosa? . . Q u e me confesase ruborizada y 
cubierta de vergüenza que engañó á su espo-
so antes de c a s a r s e — porque ya era m a -
dre . 

— M a d r e ! ! esclamó P e d r o con una a d -
miración cs t raordinar ia . . . Rep í t e lo , Sof ia . . . 
¿Madre bas d i cho ! . . . La gran duquesa! 

— S i , m a d r e , Pedro-, m a d r e por un cr i -
m e n . . . por una seducción! Pero esta seduc-
ción no estaba apoyada en el engaño , el 
disimulo y el e r r o r . . . Este crimen fue per-
petrado con persuacion y sin d o l o . . . Cedien-
do á los impulsos de una pasión, no á s u -
gestiones falsas y palabras falaces?. . . N o h u -
bo violencia en el ánimo ni en la vo luntad . 
Es un delito atroz, po rque la voluntad de 
Ludomilia no era l ibre. Estaba suje ta á su 
clase, á su dis t inción. . . A esa poderosa r a -
zón de estado á quien tenia que someterse 
al fin., y ser por lo tanto falsa, per jura y 
engañadora . 

— E s verdad. 
— E s t e simil no debe en parte sernos 

tan r epugnan te , P e d r o , porque se prueba 
\\ I, 21. Biblioteca popular gaditana. 
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har to nías la justicia y razón de nuestra 
causa . . . Justicia c u y o r ecuerdo nos mata . 
Razón cuya memoria nos abruma sin cesar. 
Pe ro aun cuando la providencia haya c o m -
binado las causas así para animarnos y 
consolarnos , aunque tú , yo no , crea que 
esto puede reportarnos alguna ventaja, de-
bo decirte que es un error tan inocente co-
rno amargo. La gran duquesa es una m u -
ger que , á par de su honor , ha ido p e r -
diendo aquellos afectos sensitivos y puros 
que nacen del corazon. Es una muger que 
va 110 puede a m a r , porque su alma e s -
tá mas avezada al odio que á la f r a t e r n i -
d a d . . . . se halla mas empedernida que t ier-
na . . . Si acaso , todo ío mas que hará ya 
esta muger verdaderamente infeliz, es dar 
impulso y s a t i s f a c e r esos placeres sensuales 
que no nacen del corazon, sino de un e s -
tímulo harto común , y que después todo el 
recuerdo que dejan es una memoria t r i s te , 
> á veces el hastio y el a r repent imiento . 

Me admira lo que me dices , Sofía. 
Ped ro , mis años no son muchos , pe-

ro mi esperiencia es dilatada, y la corte ha 
c o n t r i b u i d o á ciarme una educación, cual sa-
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bes que no hemos podido obtener . Y no 
es lo peor que la gran duquesa mire sus 
obligaciones conyugales como una carga pe-
sada é insoportable; que odie á su marido, 
que aborrezca á todos , que se odie á si 
misma por la falta que ha cometido , sino 
que su cómplice, su testigo i r re f ragable , \ 
quizá su acusador, ha \cuido desde Fe r r a ra , 
y se encuentra hoy en el palacio de R a -
vensberg. 

— E s posible! 
— S i , se le ha presentado delante, fiero, 

amenazante, audaz ó impávido. Ese hombre 
arrojado lo conocen solo por el seudóni -
mo que ha escogido .. Tú también lo has 
visto v sabes quien es . . . Se llama en Ka-
vensberg, Mastropetro. 

—Cómo! ¿un escudero! 
— N ) es un escudero , no: no es un 

hombre de la clase media ni de la baja t am-
poco. . Es un caballero de la primera no-
bleza de Fe r ra ra . Aun si su procedencia fue-
ra humilde y sus ideas menos elevadas; si 
la sangre que le alienta no diese impulso } 
vigor á su resentimiento, Ludomilia hub ie -
ra podido seducirlo, ganarlo, convencerlo. . . 



> quizá c o m p r a r l o . . . Pe ro ha resistido a i o -
do A dádivas, amenazas, promesas y su-
plicas. N.ida lia bastado á disuadirlo de su 
propósi to . . . Le lia presentado á Ludomilia 
dos caminos . . pero fatales, terr ibles! . . . 
cubiertos de abrojos v precipicios! . . . l )os 
sendas de un término horr ible . O su ven-
ganza, ó corresponder á su antiguo amor . 

—Sof ía ! 
Lo que oyes.Calcula sien esta a l t e r n a -

tiva, amenazada, es trechada, opr imida, obli-
g a d a Ludomil ia , qué partido podrá abrazar . . . 
Amenazada, se acuerda que es duquesa so-
b e r a n a . . . Obligada tiene presente que es 
muger v poderosa . . . Sin e m b a r g o , sola con 
él en su cámara, bastase ha humillado a la 
súpl ica . . . Ha puesto en juego los grandes r e -
sortes que una muger de su clase posee . . . to-
do en valde: Mast ropet ro , cuyo nombre v e r -
dadero es Leoncio conde de Poles ino, ha 
contestado como conde , como Leonelo v co-
mo amante . 

— l i a hecho b ien . 
— S i . . . era su d e b e r . . . ¿Pero tú no c a l -

culas las consecuencias de esta entrevista? N o 
prevees los resultados de la lucha que se va 
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á emprender enlrc estos dos poderes?. , 

— N o . . . p e r o , . . 
— P e d r o . . . ¿Con que ojos ves esta g r a -

ve cuest ión?. . . Olvidas lo que te he dicho ya 
de la gran duquesa , . . ¿Que esa muger no 
tiene ya corazon, y por consiguiente 110 pue-
de haber ya en ella ningún sent imiento de 
ternura ni sensibilidad? ¿Que odia á su m a -
r ido? . . . Q u e este está colocado en t r e ella v 
Leonelo, y al lado de Othon al destino d e . . . 

— C a l l a . . . Calla, Sofía! Ahi ya lo c o m -
prendo t o d o . . . 

— N a , todo n o . . . porque ignoras una 
circunstancia esencial. Ludomilia me h a c o n -
fiadosu secreto , me ha pedido mi coopcracion 
contra Leonelo , y y o . . . yo se la he p r o m e -
tido. 

— Q u é has hecho? 
— L o que debia . . lo único que me r e s -

taba. Mostrarme indiferente en asunto tan 
impor tante , hubiera sido hacerle dudar de 
mi cariño . Afecto que sino lo posee y a . . . 110 
puede convenirme que crea se ha estinguido 
en mí . . Nega rme , hubiera sido despertar sus 
sospechas y hacerla mi enemiga mas t e r r i -
b l e . . . Enemiga con quien no tenia armas 
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para luchar , para sostener la cont ienda, y en 
la que indudablemente seria yo vencida. 

P e r o tenias el amor , el poder de O -
t h o n . . . y revelándole el tráfico de su espo-
sa con Leoncio , su anter ior f a l t a . . . 

N o lo pronuncies siquiera. Los r e s u l -
t a d o s serian fatales para mi h o n o r . . . y tal 
vez funestos al mismo O t h o n . . . Entonces ella 
se uniría quizas á L e o n e l o contra su mar ido , 
sino por amor por venganza hacia noso-
tros dos , y este que ve en Othon hasta 
ahora un rival inocente , prefer ido solamen-
te , V á quien 110 culpa de nada , entonces 
tal vez lo miraría con prevención ó ideas 
siniestras. Leonelo es un cs t rangero , un a l -
to dignatario de la primera nobleza de F e r -
rara , deudo de sus soberanos , la causa que 
defiende es justa pafa él, y despues del e s -
cándalo, la justicia de O thonse r i a inútil , pe-
ro no las acechanzas de Ludomilia y L e o -
nelo contra Othon y contra mi. Seriárnoslos 
cuatro la fábula , el e s c a r n i o de Ravensberg 
y aun de la Alemania en te ra . A mí se me mi-
raría como á una delatora infame; á L u d o -
milia como una princesa impura ; á Othon 
como un esposo cubier to del r idículo mas 
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denigrante , y á Leonelo como un amante 
necio y vengativo , no como un hombre r e -
sentido de q u e hayan destruido su fe v sus 
creencias amorosas. 

— M e confundes ! . . N o puedo compren-
der el desenlace que tú preparas á esto. 

— Y o misma lo ignoro, pero mi i n t e n -
t ion está formada. Reasumido todo á un 
obje to , á un fin, si lo consigo afianzo mi vic-
toria. Estos son , envolver á Ludomilia tan 
completamente en sus lazos, que cuando pre -
tenda desasirse de ellos, ya no le sea posible. 

— Y como es fácil conseguirlo. 
— T r a b a j a n d o á su favor. 
— N o lo entiendo, 
— M a s tarde lo comprenderás . La astu-

cia, el secrgto y la perspicacia son los tres 
agentes principales que voy á o c u p a r . . . En 
la corte hay recursos inmensos para r e a l i -
zar un plan de esta natura leza . . . La habi-
lidad v el acierto está en convinar bien estos 
recursos. . . en saber aplicarlos á t i e m p o . . . . 
v eso es en l o q u e vo fundo mi esperanza. 

—Cuan to siento no estar á tu lado. 
— N o me eres tan útil aquí , como f u e -

r a . . . El tema constante de Ludomilia c o n -
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t*a Othon , es el misterio que encierra e ! 
castillo del Aguila N e g r a ; y aunque mis t r a -
bajos diplomáticos se basan en pro y conser -
vación de ese arcano , él mismo ha de 
servir á mi i n t e n t o . . . Es deci r , q u e de t o d o 
espero sacar pa r t i do . . . T e tengo á t i , con 
el valor, la prudencia y el ínteres necesa-
rio por mi t r i un fo . . . ó mejor dicho el n u e s -
t ro , y me basta . 

— Y a deseo que me ordenes a lgo . 
— E s c u c h a con a tención , 
Pedro se puso á mirar á Sofía sin p e s -

tañear siquiera. 
— T ú conoces sobradamente á Leonc io . 
— D e m a s i a d o . 
— P u e s bien. El ha dicho á la d u q u e -

sa que el niño, ó n iña , pues su madre i g -
nora su secso por motivos que te con ta ré , 
está aquí . 

— E n Ravensberg? 
— S í . . . Es indudable que lo t iene d e p o -

sitado con secreto en alguna p a r t e . . . y q u e 
él lo vé, sino todos los dias, no muy t a r d e 
t a m p o c o . . . Ese sitio es el que es necesario 
descubr i r , y ese es el pr imer encargo que te 
doy. 
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— A r d u o o s e n verdad . 
— Y o no p re tendo que prec isamente 

llegues hasta donde esté su hijo, sino que sigas 
sus pasos , y s iempre con d i fe ren te disfraz, 
hasta que des con la guar ida . 

— L o haré as i . . . 
— E l no se mueve de palacio por lo r e -

gular de d i a . . . De noche es cuando c r p o q u e 
sale . . . y entonces irá á vis i tar lo . . . 

— L e seguiré de dia y de noche . 
— P a r a que puedas hacerlo sin quo n o -

ten tu falta en el castillo del Aguila N e g r a , 
jior lo menos O t h o n que es el que va á él 
d ia r iamente , yo hablaré hoy al d u q u e . L e 
diré que la duquesa está recelosa de sus 
paseos á la for ta leza, que se p ropone esp iar -
lo v so rprender lo d e n t r o , y hasta hacer un 
ecsamen de el la , y que este escándalo debe 
evitarse por las consecuencias. Q u e eso se pa-
lia, y aun se desvanece en cier to m o d o , 
privándose él de ir allá por a lgunos d ias . . . 
j para que pueda estar t ranqui lo en su a u -
sencia . . . que nombre al mariscal Otoca-
ro , gobernador del castillo del Aguila N e -
gra , con órdenes secretas y t e rminan te s , p a -
ra que bajo su responsabil idad no deje p e -



n e t r a r á nadie en la fortaleza, y en p a r t i -
cular desde la ante»ala negra hasta las 
habitaciones cuya puerta es la del águi-
la encargándole especialmente al mariscal 
no moverse del castillo. Othon es dócil a mis 
consejos y le aseguro q u e hoy mismo q u e -
dará efectuado. 

— B i e n . 
- - T ú podras ent rar y salir en el casti-

llo cuando te a c o m o d e , pues seras e scep tua -
do de la prohibición indicada . . . y yo haré en 
él también mis visitas nocturnas como hasta 
aquí con a sombro del mariscal, que vera t o -
das las noches á deshoras entrar y salir en la 
fortaleza una dama velada, sin saberquien es. 

— S e a asi. 
V propósito del mariscal . . . Sabes que 

ent re Othon y yo, no hemos podido sacarle 
nada del Ínteres que mostró en la conver-
sación que tuvo contigo, la tarde que llego 
con el duque hasta la puer ta del aguila. 

— E l mariscal es una persona muy a p r e -
c i a r e , solo que t iene penas crueles que cor-
r o e n su corazon. . . 

Sofia, refirió á Pedro el suceso de la al-
deani ta de la selva de Uoden que Othon le 
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habia contado á la marquesa. 

— Y a ves, continuó esta, que el maris-
cal no engendraría un cariño tan pronto por 
una niña desconocida , si alguna c i rcuns-
tancia no le recordase, asi como tu fingido 
nombre de Ped ro , algo (jue alarmase su sen-
sibilidad. En fin, veremos si se descubre mas 
con el t iempo. 

— L o d u d o . . . porque el mariscal es muy 
reservado. 

El ruido de una campanilla los inter— 
rum pió. 

— E s Richsa , dijo Sofia. Me avisa que 
alguno quiere verme Vete ya, y vuel-
ve cerca del anochece r t e informaré^i Leo-
ncio ha salido de palacio ó no. 

— O h ! y o l o sabré antes que t ú . . . d e s -
cuida. 

—Adiós , hermano mió, añadió la mar-
quesa en voz baja y abrazándolo. . . Ventura 
v acierto te dé el cielo. 

— Y á ti la felicidad que mereces, So-
fia amada. 

Pedro dió un beso á su hermana en la 
frente, y tomando la capa y el sombrero se 
embozó hasta los ojos. 
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Sofia abrió las dos puertas interiores, y 
sonando la campanilla de su bufe te se p r e -
sentó Richsa. 

—Quién es? la p reguntó . 
— E l señor barón de Colemberg . 
— Q u e en t re . Conque ad iós ,Pedro , con-

tinuó Sofia en voz al ta , y que el barón oyó 
perfectamente desde la puerta al e n t r a r . . . 
Agradezco tu celo, amigo m i ó . . . Va ves que 
mi enfermedad ha sido pasagera . . . Dilo á tus 
compañeros del castillo, y que nunca olvi-
daré las muestras de atención que acaban de 
darme por tí. 

Pedro se inclinó y salió al t iempo que el 
barón estaba dent ro de la cámara ya. 

— L o que es el reconocimiento, pros i -
guió la marquesa. Ese pobre mozo no pue-
de bor ra r de su corazon la grat i tud que sien-
te por haberlo yo colocado en el castillo del 
Aguila N e g r a . . . Es agradecido, y me com-
place tanto que le he dado una targeta con 
unas iniciales, para que le sirva de contrase-
ña y ent re á verme en las horas permitidas, 
sin oposicion ni embarazo. 

— C o n e fec to . . . contestó el barón f r u n -
ciendo el ceño v mirando con aire de impor-
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tancia hacia la puer ta por donde salió Pe-
dro . . . La otra noche dejó caer la targeta 
mencionada en esa antesala. . . v por cierto 
que estuvo descortes ó insolente en dcmasia, 
cuando volvió á reclamarla á vuestro page 
Guarco. 

— N o es cs t raño. . . Es demasiado n a t u -
ral v franco, desconoce los usos de la c o r -
te . . . y es fácil (jue incurra en algún e r r o r . . . 

Pero dejando esto ya, pues ninguna i m -
portancia debe dársele á tal ocurrencia, de-
cidme, amable Colemberg, á qué felizcasua-
lidad debo la ventura de verme tan f avo-
recida en este momento? 

—Favor , s eño ra?Es deber ,obl igación. . . 
Es un homenage debido á la gracia , la b e -
lleza y el respeto. 

—Lisongcro venis en demasía. 
—Jus t ic ie ro , diréis mejor 
—Gracias, barón. 
— L o mcreceis, marquesa. 
— Y a veo (jue en vos compiten lo c o r -

tes y lo galan. . . 
— P o r lo menos me j>recio de conoce-

dor t admirador del verdadero méri to. . y 
lo que es ahora no me equivoco. 
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—Gracias olra vez . . . contestó Sofia con 

una sonrisa fascinadora. . . 
—Bas ta veros, para adoraros , marque-

sa, para ansiar permanecer e te rnamente á 
vuestro l ado . . . pero en escuchándoos se cree 
uno t ransportado á la mansion de una ha-
da he rmosa . . . de Una hechicera divina, que 
nos trastorna y adormece con encantos ce-
lestiales... Pero al través de tan plácido y 
dulce gozar , se descubre en vos esa apáti-
ca v fría indiferencia con que recibis las 
muestras de amor de vuestros ciegos admi-
radores . . . P o r q u e efect ivamente , 110 se com-
prende , no se concibe como una joven be-
lla v llena de atractivos, en la edad de las 
impresiones, pueda manifestarse como vos 
tan libre v eesenta de todo sentimiento 0-
moroso. 

— V e r d a d e r a m e n t e que soy 1111 fenóme-
no, Colemberg. N o es eso lo que quereis 
dec i r? . . . 

— S i tal! Pero un fenómeno be l lo . . . 
lleno de hermosura y dones que harían en-
loquecer al vnas apático y helado de nues-
tros cor tesanos. . . Jumas habéis amado mar-
quesa? 
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-—Nunca. 
—Dichoso ó infeliz corazon. . . 
—Infel iz y d ichoso!! . . . no os compren-

do. . . En que se funda esa contradicción? 
Esplicádmela, por vuestra \ ida . 

—Dichoso, porque no ha-conocido due-
ño aun , y es l ib re . . . Infeliz, porque no ha 
esperimentado las gratas sensaciones del a -
mor. 

—Discreto sois á f é . . . 
— P e r o . . . muy desgraciado, Sofia! . . 
— D e veras? Ja! ja! j a ! . . . (prorrum-

piendo en una ruidosa carcajada.) 
— O s reis de mi infelicidad? Sois bien 

cruel. 
— A l con t ra r io ! . . . No tengo mal cora-

zon.. . Lo quo me hace reir es el modo que 
teneis de espresarlo. 

— T a n estraño es? 
— A lo menos intempestivo. 
— N o lo veo así . . . 
—Cada uno tiene su modo de mirar. 
— E s indudable. 
—Vos con los ojos d e . . . de qué dire-

mos, barón? 
—Con los del a m o r . . . 
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— P e r f e c t a m e n t e . Y yo . . . 

Con los del desden" y la indiferencia 
mas despiadada. . . 

—Estáis equivocado. . . Ignoráis q u e m e 
precio de compasiva y sensible?. . . 

— D e veras. . . de veras, marquesa? . . 
Si, con los pobres . . . Con los necesi-

tados. . . 
—Sof ia ! ! 

Y como vos 110 sois lo u n o , ni estáis 
lo otro, os miro, aunque creáis lo contra-
r i o . . . como . . . c o m o . . . 

—Como qué? . . . 
— C o m o á un buen amigo . . . 
— O s burláis ademas?. . . 
—Dios me libre de hacerlo. 
— P u e s si ahora no os mofáis de mí, no 

c r e o . . . q u e . . . 
—Estáis en un e r r o r . . . Pero ya es t i e m -

po que hablemos con formal idad . . . si es que 
os place. 

A mí? . . . todo lo que sea de vuestro 
gusto. 

—Sois cabal lero . . . y esa cualidad la a -
precio mucho vos. . . Yo no soy capaz de bu r -
larme de nadie . . . y de vos mucho ménos; 
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sugeto que distingo y aprecio sobre los d e -
mas. No amo á nadie por dos cosas.. . P o r -
que dudo encontrar un hombre que me quie-
ra como yo pueda q u e r e r . . . y porque en la 
corle de Ravensberg, amigo mió, hay muy 
pocos modelos puros que copiar en es tepunto . 

— Y qué , ¿se necesita para amar , imitar 
á nadie? 

— N o , pero cuando se junta á la poca 
inclinación, menos estímulos, no es muy f á -
cil caer en la tentación. 

—Sin embargo, 110 faltan mode los . . . . y 
de alguna consideración. 

—Sí? pues no lo he visto en verdad. 
— Y de un amor tan grande y eleva-

d o . . . q u e casi toca en imposible la cor res -
pondencia. 

— B a r ó n ! ! Mirad que me motéis en cu i -
dado ! Amor de imposible correspondencia! . . 
Y cu el palacio de Ravensberg! . . . Acaso el 
que lo abriga se dirige á algún objeto de 
singular valor? 

' — S i . . . 
— E s hombre ó muger? 
— H o m b r e . 
— A h ! con que el que ama es hombre 

T . I. 22. Biblioteca popular gaditana. 
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\ la muger es el objeto imposible! . . Y qué 
clase ocupa ella? 

— L a mas al ta . 
— H o l a ! con que es la gran duquesa? 
— Q u é ! n o . . . 
— Y el condolido donce l? . . . 
— E s un sec re to . . . pe rdonad . . 
— B i e n . . . lo r e spe to . . . pero que no se 

queje si yo lo adivino algún dia. 
— E n t o n c e s , claro es que no deberá 

fundar agravio. 
— Y vos lo sabéis! . . . Qué casua l idad! ! . . 

No os estrecho á una revelación, p o r q u e 
en t re caballeros hay secretos sagrados. P e -
ro 110 podré menos de deciros que ese a -
mante ó es muy t ímido, ó muy t o n t o — 
ó que no conoce como debe á las mugeres>. 

— E s indudable que teneis razón. 
— V e r d a d e r a m e n t e que no se en que se 

piensa en esta cor te . 
— E n m u r m u r a r de lodos. 
—Soberb io y útil en t re tenimiento! Pa -

satiempo que producirá resultados felices p a -
ra los que se ejerciten en él. 

— E s verdad, pero considerad, bella 
marquesa , que 110 falta razón para ello. 
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•—Por qué? . . . 
— V o s misma os convencereis ahora. 
Sofia había traido la conversación al 

punto que deseaba. Quería esplorar al h a -
ron, para ver lo que debía temerse de él. 

— Y a os escucho. 
—Sin que esto pase por critica ni m u r -

muración, añadió el barón, y solamente por 
una referencia sencilla de las observaciones 
hechas por mí y otros, empezaremos por los 
que mejor ejemplo debían dar de aprecio 
mutuo, tanto por obligación como por d e -
ber. 

— Y a sé donde os dirigís y os ahorrare 
el trabajo de la esplicacion, concediéndoos 
antes que tenéis razón sobradísima. Los pri-
meros que debían presentar la pauta mas r e -
comendable de cariño y un ion , eran Othon 
v Ludomilia. 

— C a b a l . . . m e habéis comprendido. 
—Respe t ando nosotros las causas secre-

tas que pueda haber para esa indiferencia tan 
marcada, y sin profundizarlas, porque no es 
nuestra abligacion, nos concretaremos ú n i -
camente á lo que en la actualidad \emos. 
Vo amo á los dos . . . y no puedo menos de la-
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m e n t a r la conduc ta que observan . 

— Y q u e tan to dá q u e dec i r . 
— E n par t icular ese misterio del castillo 

del A g u i l a N e g r a . . . Misterio q u e me t i ene 
hasta r esen t ida , Co lemberg . Secre to q u e m e 
ha ocupado horas en te ras de re t lecs ion , sin 
poder no solo adivinar lo , pero ni alcanzar 
la mas pequeña luz sobre é l . . . 

— V e o que en todo caminamos í n t i m a -
m e n t e un idos , marquesa . . .menos en una 
cosa . . . 

— E n todo , Co lemberg , en todo ; le 
contestó Sofia con una mirada picarezca y 
s educ to ra . 

— O h ! n o . . . M e l i sonjeá is . . .y p e r d o n a d 
si os digo que m e engañais t a m b i é n . . . N o a -
m a i s á n a d i e . . . y por lo tan to nuestras ideas 
no son e n t e r a m e n t e iguales. 

— M u c h o decir e s ! . . 
— S e ñ o r a , lo que lie oido 110 admi te in -

t e r p r e t a c i ó n . . . a u n q u e esté basado en 1111 e r -
ro r inocente por vuestra pa r t e . 

— L u g a r queda de d e s v a n e c e r l o . . . v o l -
vamos á la conversación an te r io r . Quereis? 

— N o os lie dicho q u e todo lo que os 
plazca me agrada á mí? 
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—Gracias por la galantería. 
— R e p i t o que no !o es. 
—Cuál es vuestra opiniou con respecto 

á lo que ocupa á toda la corte? A esas visi-
tas del gran duque al castillo del Aguila . 

—Divago sobre ello, Sofia . . . No puedo 
menos de confesarlo. Unas veces creo que 
serán negocios de alta política los que lle-
van á Othon á é l . . . y otras inteligencias a-
morosas. . . 

— P u e d e ser. 
— P e r o vos, cuya perspicacia y talento 

son apreciados en la cor te ; la verdad mar-
quesa. . . ¿no habéis penetrado nada? . . . 

— N a d a . . . 
— Y que conjeturáis?. . . 
— Q u e son asuntos diplomáticos y no 

amorosos los que conducen allí al gran du-
que. . . 

—Respe to esa opinion por ser vues t ra . . . 
—Tampoco quiero que se le dé todo el 

valor que yo guardo á mi creencia. 
—Siendo de vos, no hay remedio . 
— Y o fundo mi acor to , en que el ma-

riscal Othocaro y el consejero Riling entran 
con Othon en el castillo, y si fuera u n t r á -



fico amoroso, el duque no necesitaría del 
consejero de estado, ni de la pr imera espada 
del gran d u c a d o . . . Iría solo y sin testigos. 

— T a m b i é n es cier to 
— P o r lo demás, el despego que mues-

tra á Ludomilia puede nacer de causas se-
cretas (jue desconocemos todos . . . y que n in -
guno está en derecho de pre tender i n -o 
vesligar. 

— E s así . . . pero no negareis que este es 
un mal trascendental á la cor te . Ver á sus 
soberanos tratarse poco menos (pie dos cs-
t r años . . . Pasar dias enteros sin verse y h a -
b larse . . . Los asuntos de es tado, los domés-
ticos no consultarlos, analizarlos , ni resol-
verlos entre sí con aquel acuerdo y f r a t e r -
nidad que debe reinar ent re dos esposos, 
dos soberanos. . . Este desvío, marquesa , es-
ta desunión no puede produci . buen r e -
su l t ado . . . os lo aseguro con do lor . 

— T a m b i é n lo creo. 
— L a corte está dividida en op in iones . . . 

Unos defienden y se interesan por L u d o -
mi l ia . . . otros por O t h o n . . . Se habla de una 
esposicion de la gran duquesa á su tio el 
pont í f ice . . . Se dice por muy cierto que va 
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ÍI solicitar de él su divorcio. 

— E l divorcio!!! esclamó asombrada So-
í i a — Olí! eso 110 es posible! no puede 
se r ! . . .Ludomi l i a en medio de todo, no lleva-
rá su resentimiento á un estremo tan r u i -
doso y repugnante . Como muger agraviada, 
no dudo q u e adopte otros medios para sa-
tisfacer algún tanto su amor propio o f e n -
d ido . . . Pero dar un escándalo semejan te ! . . . 
No , n o — Esa es una invención torpe y 
menguada, Co lemberg . . . Un cbisme cor te-
sano, pero en todos conceptos digno del 
mayor desprecio. 

— P l e g u e al cielo que sea así Yo 
aprecio al gran d u q u e , amo á la duquesa . . . 
y me intereso s inceramente por el bien de 
Ravensberg. . . Considerad si podré quere r 
una cosa ta l . 

— Y quién es el que os lia contado se-
mejante absurdo? 

— U n a persona, cuyo crédito debe ser 
un verdadero problema y el cual no se 
sabe si adoptar ó desechar El escudero 
Mastropetro. 

— ¿ L e o . . d igo , Mastropetro? 
— E l mismo. . . Dice que lo lia escucha-
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do en la cámara de las damas de honor de 
la gran duquesa . . . Que circulaba ent re es-
tas. 

— M e n t i r a , mentira infame! B a r ó n , os 
suplico q u e , si ha sido á vos solo á quien 
lo ha dicho ese hombre , no deis c i r cu l a -
ción á tal pa t raña , y si la ois á algún o t ro 
procuréis contrarrestar la y desvanecerla. 

— U s daré gusto. 
—Mas t rope t ro ! Ese hombre no me g u s -

t a ! . . . Qué se y o ! . . . Se me figura que 110 es 
bueno . 

— L o mismo opino de él. 
— Y Guidado que yo no tengo p r e v e n -

ción contra nad ie . . . Sin embargo , me cons -
ta que debe á vos su colocacion en p a l a -
c io . . . y que teneis con él f recuentes y l a r -
gas conversaciones. 

— S i . . . s i . . . es cierto. Pero sin Í n t e -
res . . . sin objeto. 

— B a r ó n ! . . . b a r ó n ! . . . Veis como t e n -
go razón en no amar á ningún h o m b r e ? . . . 
En no ent regar mi puro y sincero corazon 
á nadie? Dónde están la franqueza y la 
verdad? ¿dónde? . . . Si en una cosa tan s e n -
cilla mienten los hombres , como vos a h o r a , 
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qué será cuando hagan una ofensa grave á 
nuestro cariño? 

—Sof ía , por Dios, no me acuséis as í . . . 
No comparéis vuestro corazon. . . jova ines-
t imable, . . tesoro inmenso . . . don divino. . . 
con un mero pasatiempo palaciego un 
capricho de la curiosidad. . . un culto necio 
que se rinde en la corte al deseo de s a -
ber , de enterarse de lo mas leve. Abuso tan 
mezquino, como inherente á todo el que 
siéntala planta en un regio pavimento, no 
puede servir de simil al precepto tan sa-
grado como halagador , de tener que h a -
blar la verdad á un ser privilegiado , cuyo 
afecto y amor solo pueden ser comparados 
con los goces celestes. . . Ser querido pol-
vos, hermosa marquesa . . . poseer vuestro co-
razon!. . . Eso bastaría á de l i ra r . . . á e n l o -
quecer de placer y ventura! 

Una sonrisa, tan hechicera como ma l i -
ciosa, fué la respuesta de Soíia. Conocía que 
el barón hablaba entusiasmado, no por los 
atractivos que hallase en e l la , sino por BU 
insaciable ambición, la cual podía tener es-
peranzas de satisfacer si le correspondie-
se; pero habia hasta allí rechazados con a -



3 4 6 
cierto y sutileza las repetidas tentativas de 
Colemberg , dejándolo al mismo t iempo s u -
jeto á su dependencia . 

Dos motivos graves la impulsaban. P r i -
mero , que conocía lo poco que el barón 
valia para aman te , y segundo que ella n e -
cesitaba el t iempo (jue podia emplear en ha-
lagar la inclinación interesada de Colemberg. 

— V e o , le dijo sin dejar su h u m o r f e s -
tivo, (jue sois peligroso con las damas, b a -
ron , v que se necesita estar muy prevenida 
con vos. A n o ser asi, os aseguro que aho-
ra conseguíais el que os c reyese . . . Pe ro vol-
vamos á Mastropetro. 

— M e atormentáis , Sofia. 
—Volvamos , volvamos á Mastropetro . 
— S e a , pues lo quereis . 

Ya se ve, si vos fuerais franco con-
migo . . . si yo pudiese e s p e r a r . . . . que me 
habláseis con sinceridad. 

— Y j)or qué no? puedo yo negaros na-
da? Si os quejáis de que no lie usado aqui de 
f ranqueza, es un er ror que me o f e n d e . . . y 
(jue c o m p r o m e t e ' e l afecto que quiero á to-
da costa conquistar de vos. 

— E s e lo tencis s icmj t re . . . Siem¡>re.. . . 
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— S o f i a ! ! . . . 
— S í . . . Solo que vos no lo comprendéis . , 

y no es culpa mia cu verdad . . . Os lie dicho 
ya que lo poseéis corno un buen amigo. 

— Y nada mas? Soy tan ambicioso! . . . 
—Eso dependerá mas adelante de las 

pruebas que me deis . . . 
—Decid cuales . . . d i c t ad . . . No deseo 

otra cosa sino ganar vuestra voluntad. 
—l ia ron la muger que enseña á un 

hombre la senda para llegar hasta su c o r a -
zon, no dá una una idea muy favorable de sí 
misma. 

— P o r qué? . . . 
— P o r q u e al amor aunque ciego, es 

perspicaz y entendido demasiado. . . y en sien-
do verdadero .no necesita lazarillo ni guia 
para caminar derecho, que lo sabe hacer con 
rapidez... Considerad ahora si el hombre que 
dice a m a , deberá esperar que le indiquen 
cómo.. . ó lo debe adivinar y proveer. 

—Sois tan hermosa, como entendida! 
—Volvamos sí os parece á Mastropetro. 
—Volvamos. . . pero á mi pesar. 
— P o r qué? . . . 
— P o r q u e mejor que hablar de ese hom-
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bre estaría toda mi vida escuchándoos divina 
preccptora . 

— l i a r o n . . . volvamos á Mast ropet ro . 
— Y a y a pues . . . 
— L a s mugeres somos muy c u r i o s a s — 

v este, si es defecto en nuestro secso, me-
rece alguna disculpa. ¿Creereis, Colemberg , 
lo que voy á deciros? Pues ese hombre ha 
interesado de un modo mi curiosidad, que 
deseo saber quién es? . . . 

— P e r o no es l o q u e vemos? . . . Es de-
cir , un f e r r a ré s . . . un escudero? 

— A h i está el punto sobre que se fija mi 
d e s e o . . . Y o he llegado á c o n c e b i r á capricho 
de que no es lo que aparen ta . 

— P u e s tendría que ver!! 
— Q u é quereis? Será una aprensión, pe-

ro , ¿quién me la quita de la cabeza? 
—Pos ib l e es, Sofía? 
— Y t a n t o . . . Ya se vé, yo por mi c a -

lidad y séeso no puedo aver iguar lo , y ved 
ahí mi mayor disgusto. 

— C o n (jue es decir que deseáis con t o -
das veras saber si es cier to ó n o ? . . . 

— L o deseo . . . . pero no tengo persona 
de mi confianza que lo haga en s ec re to . . . 
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porque, de quién se fia una en palacio? 

— D e m i . . . que os amo como á mi vi-
da . . . y que (leseo ya conducir mi amor sin 
guia ni lazarillo. 

—Magní f ico! . . . Solo tengo que adver-
tiros una cosa. 

— C u á l ? . . . 
—Mirad que Mastropetro es muy la-

dino. . . y si sospecha lo mas leve. . . 
— N o importa. 
— P u e d e que descubramos mas que pen-

samos, b a r ó n . . . y os alegreis quizá de mis 
recelos que han dado lugar á tales pes-
quisas. 

— L o sent i ré . . . porque yo lo recomen-
dé á monseñor Nobourg-Pack te im, mayor-
domo mayor' de palacio , y si resulta que 
Mastropetro es algún hombre pel igroso,com-
prometo mi posicion y me espongo á una 
reconvención desagradable. 

— P u e s doble motivo teneis ahora para 
procurar en secreto saber quien es, y que 
yo os dé el favor que mereceis . . . 

— Y el cual quiero obtener á todo 
trance. 

— V e r e m o s . . . repi to que consistirá en 
vos. 
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— P r o n t o os convencereis de ello , mi 

quer ida pro tec tora . 
—Cuán tos títulos rae habéis dado hoy, 

ba rón? . . . 
— T o d o s son' pocos para los que m c -

receis. Ademas que tanto me ha t ras torna-
do esta visita que venia á saber como os 
hallabais desde anoche acá . . . y hasta a llo-
re no lo he hecho, siendo descortes en de-
masía . . . Y aunque la culpa ha estado en 
vuestros atract ivos. . . yo demando humil -
demente el perdón de mi distracción. 

— M e dais una disculpa, la cual 110 pue-
do desatender . 

—Con que hasta cuando, marquesa? 
— H a s t a que me traigais noticias de 

Mastropetro . 
—Di la tado es el plazo. 
— p u e d o prescindir de él. 
— M e conformaré , pues no hay otro 

remedio . 
—Escuso deciros que ni una palabra á 

nad ie . . . el i? . . . 
—So lo á mi corazon. . . 
— B i e n . . partid ya. 
Una mirada amorosa que lanzó Sofía so-
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bre el barón ai t iempo de salir de la cá-
mara, le hizo creer al infeliz hidalgo, que 
la marquesa de Korvei, la envidia de Ra -
vensberg, la primera dama de la cor te , 
despues de Ludomil ia , acogia su afecto co r -
tesano y especulador, revestido de una apa-
riencia f ranca, sincera y legal. 

Mas Sofia no fiaba solo en Pedro las 
averiguaciones que pretendía hacer de L e o -
ncio. Pedro era fiel y seguro , activo ó i n -
cansable, pero no le seria tan fácil como al 
barón , hombre curioso y ocioso ademas, 
alcanzar tanto y en menos t iempo, bien por 
sus ocupaciones en el castillo del Aguila N e -
gra, y las que no podía abandonar del t o -
do, como porque no se asociaba, cual Co-
lemberg, con'personas que pudiesen i n f o r -
marlo de lo que p re tend ía , en siendo in-
terrogadas con sagacidad. 

El barón vio abierta una gran puerta 
á su esperanza. Dias hacia >a que habia 
fijado su pensamiento en la encantadora mar -
quesa. Muchos se habían acercado á o f re -
cer incienso ante su a l tar , y todos habían 
sufrido desengaños, adornados con una gra-
cia tari natural como seductora. Colemberg 
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habia también hecho sus tentativas , pero 
aunque fueron rechazadas con amabilidad y 
ch is te , siempre entrevio un escrúpulo ri-
sueño, que quedaba oculto al través de la 
nube del desengaño que la marquesa le 
presentaba. 

Eu esto llevaba Sofía su intención, por-
que conociendo la sed de grandeza que de-
voraba al ba rón , esperaba en su dia, tenién-
dolo algo propicio, sacar partido de él. 

Esplicar la satisfacción de Colemberg 
después de la anterior conversación seria di-
fícil. 

Mucha era su fa tu idad, pero 110 tanta 
que se encontrase con merecimientos para 
espirar á tan alta hermosura . Aunque la 
procedencia de Sofia era ignorada, sin em-
bargo el favor y la distinción que gozaba del 
gran d u q u e , de Ludomilia y do todos, era 
una garantía segura de su elevada importan-
cia, fuera de lo que ella merecía por sus do-
tes personales. 

Po r lo tan to , el barón se decidió abier-
tamente por la marquesa, y se propuso darla 
gusto en lo mas leve que ella le insinuase. 

Sofía, en cuanto el barón salió de su 
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cuarto, escribió á Othon 1111 billete solici-
tando un destino que estaba vacante, v con 
el cual queria ella agraciar á un noble de 
la corte. 

Ollion, que nada le negaba, la remitió 
el nombramiento sellado y firmado en blan-
co, para (jue la marquesa lo mandase es-
tender á su placer. 

Aquella tarde se decia en el palacio de 
Ravensberg, con admiración y sorpresa, que 
el baron tie Colemberg habia obtenido el 
cargo de montero mayor de S. A. R. el 
gran duque . 

En el supuesto, que todos ignoraban 
por donde habia venido á las manos del ba-
ron este improvisado destino, sin favor, sin 
mayor prestigio, y desde simple capitan. 

Othon, al presentársele Colemberg á dar-
le las gracias por orden de Sofía, no lo es-
trañó, porque conociendo á esta demasiado, 
calculó desde luego que era un golpe de in-
teligencia y necesidad. 

La marquesa pasó á ver al gran duque , 
y despues de ocultarle la verdadera causa que 
habia motivado el ascenso de Colemberg, y 
s í atribuirla á otras diferentes y de mas 

T, I. 23. Biblioteca popular gaditana. 
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consideración, le pidió que realizase ío que 
habia ella tratado con P e d r o , respecto al 
mariscal Othocaro , protestando que ella n e -
cesitaba á su hermano por unos dias fuera 
del castillo, para ciertas averiguaciones de la 
mayor importancia. 

El gran duque , que en todo pensaba y 
ejecutaba por b o c a . d e Sofia, se sometió sin 
replicar á su dictamen. Tanto la amaba, y 
tan justa confianza tenia en aquella m u g e r , 
verdaderamente incomparable. 

De modo , que si aquella tarde se divul-
gó por el palacio la novedad del cargo de 
Colemberg , aquella noche misma se supo 
también que el mariscal Othocaro , gran ma-
riscal del imperio, habia sido nombrado go-
bernador del castillo del Aguila N e g r a , con 
orden espresa de fijar su residencia en él. 

Al admitir el mariscal un dest ino, que en 
si era muy inferior á su clase, ya no dudaron 
«pie lo engrandecía el secreto que se depo-
sitaba en la citada fortaleza y cuya respon-
sabilidad, pesando ocul tamente sobre el ma-
riscal, habia sido escogido para ello, por su 
carácter rec to , su energía y las demás b e -
llas cualidades que le adornaban. 
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No por eso cesaron las hablillas y r u -
mores, tanto sobre la procedencia de tan 
benemérito soldado, como por haberle con-
ferido un cargo tan importante al parecer , 
v que escitaba la emulación de todos. 



XIV. 

La tertulia' 

¡ J i l a s palabras con que Colemberg indicó á 
Sofia que habia en palacio un hombre ena-
morado de la gran duquesa , fué tanta la im-
presión que le causaron, que no podia olvi-
darlas por mas que lo pretendía . 

Al temor y recelo de los resul tados, se 
unió el deseo de saber quién seria el audaz 
ó el necio que hubiese puesto su pensamien-
to en la esposa de Othon de Ravensberg. 
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Pero lo que mas sobresalto le causaba 

era la duda de si este hombre habria sacado 
partido de la indiferencia v frialdad del gran 
duque hácia su esposa, y esta en medio de su 
resentimiento, habria acogido su declaración 
amorosa con benepláci to. De si el amador 
tendría méri to personal para escitar el cari-
ño y entusiasmo de Ludomil ia , muger tan 
ofendida de su m a r i d o , y la cual desearía 
vengarse de él por cualquiera medio , siendo 
este tan á propósito y análogo á su agrav io . . . 
á el abandono y despego conyugal que e s -
perimentaba. 

Mas de c s t e suge to , á quien creerán que 
hemos olvidado", y que no siendo asi volvere-
mos á presentarlo aqui , no tenia ni la mas 
remota sospecha la marquesa de Korvei. Y 
no porque él hubiese ni un punto entibiado 
su ardorosa l lama, ni porque 110 hubiera pro-
curado hacerse en tender á pesar que el ru -
bor y el respeto se lo impidiesen; antes al 
cont ra r io , la duquesa habia mas de una vez 
sorprendido sus miradas, y como muge r sa-
gaz y esperimentada en eso, conoció desde 
luego su inclinación, la que acogió inter ior-
mente , esperando algún dia ampliar mas la 
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esperanza del que , cuando su esposo la de s -
preciaba, habia puesto en ella los ojos y la 
amaba con pasión, siendo joven y de un mé-
ri to personal tan re levante . 

Ludomilia era m u g e r . . . y una muger 
herida mor ta lmente en la parte mas sensible; 
su amor propio. Aunque nose hallase dotada 
de prendas sobradas para llamar La atención 
de su mar ido , aunque no fuese una duquesa 
soberana, dignidad que solo por ella debia 
ser estimada; su orgulLo de muger era bas-
tante para desear hallar un hombre que se 
fijase en ella , y dar á entender que aun 
podia rendir un corazon, cuando el de su 
marido se mostraba insensible á los atractivos 
de su se eso . . . y lo que es mas, á la belle-
za (jue naturaleza le habia concedido. 

A Sofia, como m u g e r , no se le oculta-
ban estas ideas, que era indispensable tuvie-
se Ludomilia en sus momentos de abandono 
y desesperación. Verse despreciada, casi a-
bat ida, y no escitar siquiera el deseo sen-
sual de un hombre que la veia cont inuamen-
te; era motivo no solo para sospechar de su 
conducta , pero hasta ponerla en el caso de 
ansiar hallar uno que sino consiguiera b o r -
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rar aquella ofensa, al menos la vengara del 
ingrato y tiránico dueño que hacia del d o -
minio conyugal, la ley dura y severa de la 
esclavitud. 

Nada habia dicho á Sofía, y d is imula-
ba las observaciones que hacia cont inuamen-
te del hombre que la adoraba. 

Es decir que insensiblemente iba la du-
quesa tragado la cicuta mortÜ'era que algún 
dia la habia de aniquilar . 

De aqui f undó su opinion la marquesa 
para dar algún valor á lo de divorcio, pre-
sumiendo que Ludomilia desearía quedar en-
teramente libre para entregarse resuelta y 
rendida á su nuevo amante , que Leonelo 
lo habria descubie r to , v que Othon lo iba 
á saber por su.boca. 

Sofía deploró anticipadamente los r e s u l -
tados que conje turó sucederían. 

La cámara de la marquesa de Korvei se 
encontraba a lumbrada comple tamente . Pri-
morosos candelabros ardian sobre ricas me-
sas colocadas en los estremos del salon. I n -
finitos taburetes se notaban e n t o r n o de él , 
v en uno de sus lados un elegante y se-
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rio escaño, for rado de terciopelo azul con 
f ranjas de o ro , y en el f r en te del espaldar 
recamadas del mismo metal las armas de la 
marquesa que e r a n , un águila , y sobre ta 
cabeza del ave una cruz pequeña . 

Al pié del escaño habia tres escabeles 
cubier tos de la misma tela. 

Aquel escaño lo ocupaban cu la t e r t u -
lia solo tres personas. El gran d u q u e , rara 
vez, Ludomil ia y la marquesa de Korvei . 

Era el sitio p r e f e r e n t e , ó m e j o r d icho , 
el de la presidencia. 

An te s de la hora acos tumbrada para la 
r e u n i o n , ya paseaban en el local de la te r -
tul ia , el conde de Bevern , el marques de 
H a s b o u r g , el baron de Ebers ten v otros cor-
tesanos. 

G u a r c o , el page de Sofia , estaba en la 
puer ta para recibir y a n u ociar. 

El pagccillo era algo ladino y no poco 
chusco; así en estos actos gozaba en la f a -
tuidad y murmurac ión de los cortesanos. 

— A u n no viene Gotinga , añadía B e -
ve rn . . . El condestable s iempre quiere p r e -
sentarse cuando todos es tán , para darse mas 
importancia y super ior idad . 
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—Olí ! no hables de eso a h o r a , c o n -
de, contestó el barón de E b e r s t e n . . . ¿Quién 
sufre esta noche á Colemberg? . . . Ese s í ! . . . 
Montero m a y o r ! . . . N o vá á tener el salon 
espacio suficiente para contener al miembro 
de la real se rv idumbre . . . Cuándo t e n d r e -
mos una partida de caza para que d e m u e s -
tre su inteligencia el nuevo mon te ro? . . . 

— Y a la propondremos en la te r tu l ia , 
repuso el marques de H a s b o u r g . . . Vean us-
tedes . . . montero m a y o r ! . . . Qué absu rdo ! . . . 
A un cap i t an ! . . . Así se dan casi todos los 
empleos! . . . Pero á quién deberemos esa 
ganga? porque se ignora hasta el p re -
sente . . . 

— Q u i é n sabe! prosiguió Ebers ten . Esta 
es la corte de los misterios y de los a r -
canos. 

— T o d o se s ab rá . . . añadieron algunos. 
—Monseño r , E ra rdo de Gotinga , c o n -

destable de) gran ducado, anunció Guarco. 
— E s estraño verte aquí tan t e m p r a n o , 

quer ido, dijo Hasbourg . 
— Q u é quereis , amigos m i o s ? — Hay 

cosas que harian saltar y correr á las pie-
dras . . . y la noticia que lie sabido es de 
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aquellas que tienen ese mágico poder . 

— Y a ! tú liaras alusión al nuevo m o n -
tero mayor . . . le repuso Bevern. 

—Sin d u d a , añadió el condes tab le . . . 
Aun me parece un sueño el nombramien to . 

— P u e s no lo es, contestaron varios. 
— E l salon se fué l lenando insensible-

mente de la concurrencia que componía la 
te r tu l ia . 

Po r una puer ta que se hallaba al lado 
del escaño, se presentó un ugier de la cá-
mara real . 

— S u alteza real la gran d u q u e s a , dijo; 
y su escelencia mad. Sofia , marquesa de 
Korvei. 

— U n murmul lo sordo se oyó en el sa-
lon. 

Todos los que en él había se colocaron 
en dos lilas para recibir á las ilustres anun-
ciadas. 

Por la mencionada puer ta en t raron v a -
rios pages y escuderos; en seguida las d a -
mas de honor , y det rás , cogidas por las ma-
nos , Sofia y Ludomil ia . 

El trago de ambas era negro é igual, 
el cual lo usaban gene ra lmen te , á no ser 
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en las grandes ceremonias. 

El salon tomó una animación est raordi-
naria con la belleza de ambas, 

Un saludo unánime y general recibieron 
á su presentación Ellas contestaron con 
una ligera inclinación de cabeza. 

A continuación tomaron asiento en el 
escaño : las damas lo hicieron en t a b u -
retes á los lados de este , y los escuderos 
se colocaron detras de sus señoras , á d i s -
tancia correspondiente. 

A una señal de la marquesa, autorizada 
siempre por Ludomilia para ser la reina de 
la reunion, ocuparon sus asientos los convi-
dados. 

— V a m o s , señores, dijo Sofía, con un 
donaire y desenvoltura hechiceros, rompien-
do el silencio que habia; ya sabéis que 110 
me placen las severas y rígidas leyes de la 
etiqueta. El decoro y cortesanía no lo con-
fundamos con la fría austeridad que suele 
presidir estos actos. Nos reunimos aqui para 
solazarnos, distraernos 1111 poco, y concuer -
dan muy mal con tal obje to , esos rostros se-
rios y tac i turnos . . . Por mi v ida! . . . Vos B e -
vern. . . lo estáis mas que todos. . T e n d r é 
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que rep render á mi querida Dorotea L a b r u n g 
por demasiado severa con vos?. . . 

Todos dirigieron sus miradas liácia el 
conde v la dama de honor que nombró la 
marquesa . 

Ludomilia sonrió l igeramente . Su gra -
vedad tenia un cierto aire de amargura y 
disgusto que no se le escapó á Sofía. 

— M a d a m a , contestó el marqués , no soy 
tan feliz que merezca ni aun la severidad 
de la señorita L a b r u n g . 

Soíia esperaba en vano la respuesta de 
Dorotea . 

—Vive Dios que es chistoso! esclamó es-
ta. ¿Te mantienes callada, D o r o t e a ? . . . ¿No 
merece el marques que le respondas? 

— Y qué he de decir , señora marquesa? 
le repuso la joven, rubor izada . . . 

— E s a timidez, lo dice todo marques . . . 
contestó Sof ia . . . Sois amantes y los dos ha-
béis pretendido aqui hacer ver lo c o n t r a -
r i o . . . N o se por qué! Un amor honesto y 
fundado en recomendables fines, no puede 
ni debe r u b o r i z a r á nad ie . . . Y si no , v o l -
ved el rostro hácia Carlota Rezat y Ecbers -
t e n . . . veréis como esos 110 ocultan sus amo-
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res . . . Es verdad, Barón? 

—Sin duda . Yo 110 se que sea c r imen . . . 
(y perdonad madamas) amar lo que nos ins-
pira Ínteres, y es digno de ser amado. 

— E s cierto, respondió Sofía. 
— S i . . . pero cuando verdaderamente se 

ama... añadió Carlota Rezat , resentida. 
— A y Dios mió ! . . . in terrumpió Sofia . . . 

Qué es esto, Carlota?. . . Recelos! ¿ T e m o -
res? . . . Si no hay celos, pronto incurrirás en 
ese error tan horrible como ridículo. ¿Celos 
una muger por sospechas y conjeturas? ¿Có-
mo comunmente se dice, del aire?.. Eso es 
tener muy triste idea de sí misma Es 
descender demasiado, después de acreditar-
se de necia y majadera . Es rebajar c l a ramen-
te su mérito hasta un estremo despreciable. 
Aun cuando los celos sean justos , cuanto 
mas sea el amor , mas debe ser el orgullo y 
el disimulo en esos casos. . . Quitar al hom-
bre todo envanecimiento, todo galardón de 
una gloria de que no es digno, porque si es 
inconsecuente é ingrato á nuestro cariño, 
si le demostramos celos, es una corona que 
le ponemos tan injusta, como inmerecida. . . 
Es un tr iunfo doble que le damos sobre un 
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tr iste corazon que el mismo destroza sin pie-
dad ni consideración. 

T o d a la reunion aprobó el parecer de la 
marquesa . 

Ludomil ia solo suspiró p r o f u n d a m e n t e 
— Pobre corazon! . . . La dijo Sofia sin 

que lo oyera n i n g u n o . . . S e q u e te he pues-
to el dedo en la he r i da . . . pero ha sido sin 
que re r . . pe rdóname. 

La duquesa le contestó ún icamente con 
o t ro suspiro y apre tándole la mano. 

— C o n q u e considera , mi que r ida Car lo-
ta , prosiguió la marquesa ; si cuando hay 
celos fundados debe una conducirse asi, ¿qué 
será cuando estos se conciben solamente por 
recelos? 

— E s o no está en nuestra mano , m a d a -
ma , contestó E r a r d o . Cada cual t iene sus 
ideas y sus afectos distintos. Su modo par t icu-
lar de a m a r . . . ó de comprender el a m o r . . 
Los celos dimanan siempre cuando son in-
f u n d a d o s . . . 

— l ) e mucho a mor , ó de sobrado orgu-
llo, in te r rumpió Soí ia . . . Si es eso lo que ibais 
á deci r , lo tenemos o lv idado. . . Asi como en 
el modo de demostrar los , aunque obran es-
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los dos poderes, se manifiestan con mas ó 
menos cordura v acierto, según es el ta lento 
de la persona que siente, del corazon que 
sufre , y de la cabeza que gob ie rna . . . Está 
entendido, mi «preciable Got inga . . . 

— Y a veo, señora , que con vos es nece-
sario andar algo de prisa. 

— E s porque 110 me gusta quedarme 
nunca atrás, y bago lo posible por llegar an-
tes que otros. 

— S e conoce! . . . se conoce ! . . . 
—Var iad ya la conversación, dijo la d u -

quesa, ocultando su desagrado. . . Siempre 
hablando de amor , de celos . . . ¡Qué fas t i -
dio! Parece que no sabéis otra canc ión ! . . . . 

— N o lo estrañe V. A 11. señora , con-
testó la marquesa . . . En t r e jóvenes de ambos 
secsos es la cuestión que se dilucida con mas 
frecuencia. 

Debemos advertir que delante de a lguno, 
Sofia desterraba la franqueza que le dispen-
saba Ludomil ia . 

Lotario de Marck, anunció Guarco desde 
la puer ta . 

— Q u é es eso page? . . . p reguntó la d u -
quesa algo incómoda . . . A quién has anun-
ciado? 
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— S e ñ o r a , respondió Guarco inclinándo-

s e . . . á Lotario de M a r c k . . . 
—Desconoces sus t í tulos y clase?. . . aña-

dió Ludomi l ia . 
— N o , quer ida sobrina , in ter rumpió el 

pr íncipe de Marck, presentándose en el s a -
lon y haciendo un saludo general con la c a -
beza . . . El pobre muchacho no ha hecho mas 
que cumplir con lo que le he mandado . 

Siendo as i . . . dijo Ludomil ia . 
— R e t í r a t e , pagecito, r e t í r a t e . . . c o n t i -

nuó el príncipe. . C u i d a de tu puer ta , y 
tranquilízate. 

El page se m a r c h ó ! . . . Todos p e r m a n e -
cían de pié, lo mismo que la duquesa y Sofía. 

— S e ñ o r e s , sentarse, esclamó el p r ínc i -
pe con una dulzura e s t r emada . . . Ois el mo-
do que tengo de anunciarme y aun rendís 
culto á la e t ique ta? . . . N a d a d o eso . . . V e n -
ga un tabure te y yo lo haré para que me 
imitéis lo mas pronto posible. 

— A q u i . . . á nuestro l ado . . . dijo L u -
domil ia . — S i es tu gus to . . . 

El príncipe se colocó á la izquierda de 
la duquesa . 
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Sof ia , en el momen to que oyó anunciar-
l o , le causó estrañeza la presentación del 
principe en la t e r tu l i a , cosa que él no a -
cos tumbraba ; asi se propuso escuchar COM 
detención sus p a l a b r a s , para ver si podia 
adivinar el in tento q u e le conducía alli. 

— E n cuanto á la sorpresa que te ha cau-
sado, dijo el principe dir igiéndose á L u d o -
domilia, el tenor de mi anunc io , lo he he-
cho, po rque sabes lo poco que m e agrada 
apel l idarme por mis t í tulos , y que ade jnas 
como sé que en esta r eun ion presiden la 
franqueza y la marc ia l idad , cualidades que 
tanto m e agradan., no quise in te r rumpi r l a s . 

— E s a de terminac ión la respeto por ser 
vues t ra , añadió Ludomi l i a . 

— V d s . d i r án , cont inuó el pr incipe; qué 
novedad es es ta , haberse presentado Lotar io 
de Marck esta noche en la ter tu l ia de m a -
dama Sofia? El ya , pobre anc iano, para estar 
entre lo mas bello y galante de Ravensberg . 
El , h o m b r e ya cansado del m u n d o y sus 
caprichos, para venir á a l te rnar en una s o -
ciedad escogida donde todo en ella respira 
p lacer , regoci jo y g ra to solaz . . . E l , un vie-
jo, tan ageno á t o d o , que hasta peca en i n -
T. I . 2V. Biblioteca popular gaditana. 
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diferente y abandonado á veces, en a c o n s e -
jar á su sobrino en los asuntos arduos del 
estado, y los (jue o s u n a obligación en él no 
desatender como pariente y miembro del 
consejo s u p r e m o . . . . Pues bien, sobrinita; 
be venido aqui porque supe esta mañana que 
estabas indispuesta, y cuando llegué á tu 
cámara habias pasado á visitar á la m a r q u e -
sa. N o quise interrumpiros porque dije: «ellas 
tendrán sus secre tos . . .» porque , ¿quién no 
ltfS tiene en la c o r t e . . . Despues me marché 
v no he vuelto á palacio hasta a h o r a . . . 
porque no he podido. Me dijeron que te e n -
contrabas en la ter tu l ia , y á t rueque de ser 
impor tuno y molesto á estos señores , no 
he podido resistir al placer de ve r t e . . . (por-
que tengo que hablarte esta noche.) 

Estas últimas frases las dijo con disimnlo 
á la duquesa, al tiempo de sacar el pañuelo 
para limpiarse la nariz de un polvo que a -
cababa de tomar . 

A Sofía 110 se le oculto el apar te del 
príncipe. 

— M i satisfacción es completa en este 
momen to , tio mió. 

— P e r o no la de estas bellas damas y no— 
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bles cabal leros . . . Una persona cstraña e n -
tre el los. . . ó mejor dicho, indebida á esta 
reunion, molesta s i empre . . . embaraza á los 
circunstantes. . . y yo tengo por sistema p r e -
ferente no estorbar á nad ie . . . T e he visto 
va, sobrina mia, y asi me re t i ro . , 

— O h ! Eso no lo permitiré de ningún 
modo, esclamó Sofia, con una cortesanía s o -
lapada y doble . La única noche que os ha-
béis dignado favorecer mi reunion ¿la aban-
donais tan pronto? Ese disfavor no os lo 
perdonaría yo jamas ni mis convidados t a m -
poco. No es c ier to , señores? 

Todos hicieron con la cabeza una señal 
de asentimiento. 

— P o r lo demás, continuó la marquesa , 
aquí se habla de t o d o . . . Toda conversación 
es licita en n o ' traspasando los límites del 
decoro . . . Los caprichos é inconsecuencias 
del amor ; los graves y circunspectos a c h a -
ques de la d iplomacia . . . la crítica r azona-
ble, la censura comedida,, la sátira chistosa 
y embozada. . Po rque el objeto es distraer-
se un tanto y hacer mas grata y llevadera 
una ecsistencia, que si no la ayudamos asi^ 
mi apreciable príncipe, ¿qué nos dá al cabo0 
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Un pedazo de t ierra donde sepultarnos por 
toda una e te rn idad . 

— M e encantáis , oyéndoos, m a r q u e s a ! . . . 
Po r la sombra de mi padre , que quisiera 
to rna rme á la edad de veinte años , para 
ser vuestro mas apasionado y rendido a m a -
d o r . . . Esto es un tesoro, querida sobr ina . . . 
La corte de l lavensberg posee un d iamante , 
que no en vano ba llegado á mis oidos su 
ce l eb r idad ! . . . 

— O l í ! mi Sofía, añadió Ludomil ia , es 
el orgullo de nuestro secso. . . 

— Y tan to , prosiguió el p r ínc ipe . . . Y 
bay corazon, aun de b ronce , que resista á 
esto? 

Escusado será adver t i r , que aunque la 
marquesa era digna de elogio, el príncipe 
ecsajeraba la p in tura , porque en ello, como 
en todo , llevaba su intención. 

— M e vais á rubor izar , esc lamóla m a r -
quesa . . . Fo r tuna que estos señores m e c o -
nocen y saben que yo no soy orgullosa ni 
p reocupada . . . Ademas q u e m e tengo en muy 
poco, [»ara aspirar á tales favores. 

— D o b l e mér i to , dijo el p r inc ipe . . . La 
modestia es un adorno tan hermoso, que 
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resalta mas su brillantez cuando las cualida-
des del que la posee son en grado mas emi-
nente. 

El page anunció, á monseñor el barón 
de Colemberg, montero mayor de S. A. K. 
y al capitan Luitzpoldo Vitli. 

Un movimiento y murmul lo general se 
manifestó en el sa lon . . . Se hablaban unos 
á otros en voz ba j a . . . Varios procuraban o -
cultar su r isa . . . todos, en fin, espresaban una 
conmocion nueva al nombre de aquellos per-
sonages. 

El principe disimulando lo posible, aun-
que comprendía la causa, espiaba con los o-
jos bajos el movimiento de todos. 

Solo Sofia reia sin rebozo , b u r l á n -
dose verdaderamente de aquella reunion de 
falsos y necios que sabia podian muy pronto 
cambiar de careta con solo pronunciar ella 
una palabra. 

La gran duquesa fijó los ojos en la puer-
ta de la en t rada , con una mirada ávida y pe-
netrante, que la marquesa no tó . . . y que no 
pudo menos de desazonarla, porque creyó 
comprenderla . 

El príncipe con su ojo investigador y 
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perspicaz seguía todos los objetos. 

Los anunciados se presentaron en el 
salon. 

Colemberg vestia un elegante t r age . La 
cualidad de airoso no se le podía negar : 
su fisonomía tampoco era de las mas i n g r a -
tas, y si no liabia conquistado algunos co -
razones en palacio, lo debía á su carácter 
orgulloso, Y los demás defectos que liemos 
espresado an te r io rmen te . 

Los cortesanos, en el instante de verlo 
en la t e r tu l i a , esperaron que sacara el pa r -
tido que acostumbraba de todo , ref ir iendo 
el lance ocurr ido pocas noches a n t e s , de 
la t a rge t a , la cruz y el incógnito. Pero C o -
lemberg , si 110 quedó satisfecho con lo que 
Sofía le refirió de P e d r o en su cámara , pues 
vió su modo de conducirse con los nobles, 
y q u e Othon le habia hablado en secreto al 
verlo, aparentó creerlo t o d o , y ahora ya 
quería hasta olvidarlo , porque era asunto 
en que advertía mezclada á la marquesa , su 
amada pro tec tora . 

Saludó con su desembarazo n a t u r a l , v 
aquella noche , casi con audac ia , porque su 
nuevo destino v el creerse amado de Soíia, 
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acrecentaban su orgullo. 
Ludomilia y Sofía se dirigieron una 

mirada maliciosa y repent ina , acompañándola 
también de una sonrisa de inteligencia, 

* después de haber observado l igeramente á 
Colemberg. 

— T o m a d asiento, señor montero m a -
yor, le d i jo la marquesa con una gracia es-
t remada. Señores, saludad como tal al barón 
de Colemberg. Despues de haber corrido 
tanto tras la fortuna en la corte , esta 
le ha otorgado al fin un destino ta l , para 
que no pierda la costumbre, y no cese de 
correr aun . 

La frase aguda de la marquesa fué ce-
lebrada genera lmente . 

— L a fortuna no ha sido obtener el des-
tino, señora, sino merecerlo d e . . . 

— D e la gran duquesa, amigo mió; con-
lestó prontamente Soí ia . . . A su alteza r ea l . . . 
y solo á su alteza debéis este f avor . . . Por 
lo tanto le sois deudor del agradecimiento 
que merece. 

— Y el cual yo le ofrezco con toda mi 
alma. 

—Gracias , ba rón , le respondió Ludomi-
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l i a . . . A los leales servidores jamas los o l -
vido. 

En seguida la duquesa fijó otra mirada 
en Lui tzpoldo, que también dirigia su vista 
hacia ella con bastante f recuencia . 

— E s t e es 11 dijo Sofia para s í , pues no 
quitaba los ojos de ambos. 

La marquesa se propuso no concluir ta 
tertulia sin aclarar sus sospechas. 

— E l caballero Colemberg , dijo el p r ín-
cipe, merecía ya ha t iempo ser agraciado 
con alguna distinción. S iento , sobr ina, q u e 
te hayas adelantado á mi pensamien to . . . Yo 
iba á interesarme por él con O t h o n , pero á 
bien que no faltará ocasion de hacerle ver 
cuanto es el aprecio que Fe conservo. 

— O s l o agradezco ,monseñor ; respondió 
el barón inclinándose. 

— Y el caballero Luitzpoldo, i n t e r r u m -
pió la marquesa , no desea ob tener también 
a lgo? . . . 

— Y o . . . s e ñ o r a . . . 
— N o esteis t ímido . . . que esa cualidad 

en un joven militar parece estraña. Vuest ra 
recepción, por primera vez aqui , y en esta 
noche, no es un motivo para que no os es-
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preséis eon la franqueza que se merece este 
lugar . . . Hab lad , y que 110 tengamos que r e -
convenir á Colemberg, por habernos estado 
anunciando ha tantos dias, vuestra venida, y 
en lugar de un joven vivo, animado y e s p r e -
sivo que esperábamos, nos presenta un f ra i -
le novicio.. . ó mejor dicho, una momia vest i -
da con el uni forme de la guardia de S. A . R . 

Esta marquesa es terr ible esclamó el 
príncipe, sonriéndose y sorbiendo otro p o l -
vo. . . Me suscribo á pasar aqui la mayor 
parte de las noches . . . que por cierto no me 
aburr iré , como me sucede, jugando á eLaje-
drezcon mi mayordomo. 

Decidme, Colemberg, ó vosotros, se-
ñores, continuó Sofía; padece el caballero 
Luizpoldo alguna enfermedad oculta? 

Lo ignoramos, esclamó Ebe r s t eu . 
Luitzpoldo estaba avergonzado y L u d o -

milia padeciendo de ver mortificado á el 
hombre que sufria solo por ella. 

Vamos, seguiala marquesa , sin ce jar , 
\ mirando siempre á la duquesa y Lui tzpol -
do . . . Ya he adivinado lo que es . . . El capi-
tan está e n a m o r a d o . . . S í . . . s i n d u d a . . . Ese 
aspecto, esa se r iedad . . . ese ens imismamien-
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t o , no lo producen mas que un amor de dos 
clases . . . O amor desprec iado . . . ó amor im-
posible. . , 

— I m p o s i b l e ! ! . . . p ror rumpió Lui tzpo l -
do sin poder contenerse . 

— T o r p e ! . Le dijo e n \ o z baja C o l e m -
berg . 

— H o l a ! . . . H o l a ! . , añadió Soí ia ! . . . I m -
pos ib le ! ! . . . Parece que la frase ba sido un 
cauter io que os ba hecho volver en s í . . . Ya 
os habéis en t regado á d iscreción. . . Lo c e -
l eb ro ! . . Yo no lo he deseado, pero vos pu-
disteis ahor ra rme el t rabajo de hacéroslo con-
fesar tan visiblemente. 

— S e ñ o r a , yo no lie confesado nada — 
n a d a . . . P e r d o n a d . . . pero la espresion me ha 
sorprendido , porque la he tenido por c a p -
ciosa. . . aunque inocen te . . . Po r un ardid de 
vuestro ingen io . . . 

— E s t á en tend ido , Lu i t zpo ldo . . . El p a -
liativo llega t a r d e . . . puede que algún dia 
os toque yo en el hombro y os diga, como 
ahora «No me engañeis , porque conozco á 
vuestra amada .» 

— ¿ L a conocé is ! . . . 
— Q u é tal , e h ! . . . añadió la marquesa 
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riéndose de un modo ta l , que tuvo muchos 
que la acompañasen . . . Habéis ratificado lo 
que pretendisteis negar an t e s . . . Sois d e m a -
siado inocente , amiguito, y ya que ha l l e -
gado el caso voy á daros las señas de la que 
quereis. 

Estas frases alarmaron á Ludomil ia , á 
Colemberg y Luitzpoldo de un modo tan 
marcado, que algunos, ademas de la mar -
quesa, lo notaron 

Sofia estaba operando en su terreno v 
á satisfacción. 

— D é j a l o , y no lo mortifiques mas: le 
dijo con disimulo la duquesa. 

— Q u e aprenda á estar en sociedad, le 
contestó la marquesa con d e s e n v o l t u r a — 
Señores, a tención, á ver si conocéis por las 
señas á la amante del capitan Luitzpoldo. 

— P e r o reparad , señora ,d i jo Co lemberg , 
que siendo un amor imposible, puede recaer 
vuestra sospecha sobre alguna clama á quien 
no deba señalarse aqui. 

Ludomilia se tranquilizó al recordar el 
que, aun cuando Soíia hubiese adivinado que 
era ella, no seria tari impruden te que la 
fuese á marcar delante de todos. 
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— Y o tengo demasiada confianza en el 

ta lento de la marquesa , (lijo el pr íncipe, pa-
ra pueda suceder lo que decís, Colemberg . 

— S e ñ o r e s , hago una adver tencia , r epu-
so Sof ía . . . Y o puedo conocer á alguna á 
quien a me Lui tzpoldo, y no ser la dama del 
amor imposible. 

— E s verdad también . . añadió L u d o -
milia, mirándolo de nuevo. 

— E s una joven, prosiguióla marquesa . . . 
rub ia , ojos azules y hermosos, boca pequeña , 
nariz af i lada . . . fisonomía cspresiva é intere-
san t e . . . baja de c u e r p o . . . en una palabra , 
una verdadera belleza de Ravensberg . 

— S e ñ o r a . . . contestó Luitzpoldo r ién-
dose . . . Estáis en 1111 e r ro r c o m p l e t o . . . Ni 
aun conozco á ninguna de esas señas . . . 

— S í . . . s í . . . volved á n e g a r . . . ¿No es !a 
misma á quien la otra ta rde acompañásteis 
á caballo en las llanuras d e L i n g e n ? . . . Iba 
en su coche con una señora anc iana . . . Ella 
quiso apearse , vos lo hicisteis t ambién , le 0-
frécisteis el brazo, la señora permaneció en 
el coche y vosotros dos lo seguísteis á pié 
tan rendidos t a n ' a m o r o s o s ! — Haceos 
cargo , señora , dijo dirigiéndose á L u d o m i -
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lia, que el lacayo llevaba de la brida el ca-
ballo del capi tan . . . No me miréis, caba l le -
ro , os lie visto y conocido perfec tamente . 

Luitzpoldo, sin atreverse á contradecir á 
la marquesa un error que tanto sentía en a -
quel momento , estaba cortado sin acertar 
á hablar . 

Colemberg contestó, saliendo al paso. . . 
—Estoy por asegurar que os habéis c -

quivocado, señora. 
— Y a , si vos quereis apoyar el fingimien-

to de vuestro amigo ta! vez para desairarme, 
entonces 

— S i . . . s i . . . será c ie r to . . . dijo Ludomi-
lia con indiferencia, pero sin poder ocultar 
á la marquesa su conmocion . . . Y á nosotros 
qué nos import^ tampoco que el señor Luitz-
poldo niegue ó 110?... El tendrá sus m o t i -
vos para proceder con tanta reserva, que se 
lleve á su amada en 1111 coche cerrado por 
las campiñas de L ingen . . . Me re t i ro , a ñ a -
dió levantándose. . . Hasta ya de reunion por 
mi pa r t e . . . Vosotros podéis continuar 
Me voy á mi cuarto que tengo que hablar 
con el pr íncipe. . . Vámonos t io . . . Señores 
hasta mañana la noche. 



La duquesa , sin mirar á Lui tzpoldo, s a -
lió con el principe por la puer ta que habia 
en t rado , seguida de los de su servidumbre . 

Sofía , al punto , para no dar lugar á 
que notasen la marcha repent ina de Ludo-
milia, despidió á la ter tul ia . 

Colemberg al partir le dijo en voz baja: 
— M a r q u e s a ; no sabéis el daño inocen-

te que habéis causado esta noche! 
— D e veras?. . . J á , j á , já! Si acaso, con-

tinuó r iéndose, no será toda la culpa m i a . . . 
— P u e s de quién? 
— Q u e se yo! adivinadlo vos . . . . 
—Sois c r u e l ! . . . 
— Y vos un ta imado. 
— H e r m o s a y despiadada! . . . 
—Grac ias , 
—Hech ice r a y empedern ida ! . 
— R e p i t o . 
— E n c a n t a d o r a y sin compasion!. 
— A u n mas flores?.... Mirad que vais á 

dejar agotado el jardin de vuestras lisonjas. 
— H e de perecer ó he de conquistar 

ese corazon. 
— N o lo digáis dos veces. 
— P o r qué? 
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— P o r q u e puede suceder. 
— E l qué? 
— U n a de las dos cosas. 
—Cuál? 
— Q u é se y o . . . u n a . . . 
— M e mata is . , . 
— B a s t a , que nos observan. . . 
Todos salieron del salou. 
Sofía en seguida se fué , sin perder t iem-

po, donde ella sabia que urgia su presencia. 



XV. 

La caSBe (le Ratz-Bogen. 

arios dias habían pasado sin que P e d r o 
ni el barón de Colemberg hubiesen podido 
aver iguar , el uno donde estaba depositado 
el f ru to de los amores de Ludomil ia y L e o -
nelo , y el otro qué ciase de hombre e -
ra este" últ imo , por mas que preguntaba 
con sutileza á todo el m u n d o . 

Leonelo seguia impávido ysereno su per-
manencia en palacio y no habia vuelto á h a -
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bJar ú Ludomilia desde la entrevista que t u -
vo con ella en su cámara. Aquella serenidad 
é indiferencia de la duquesa no dejó de o -
casionarle recelo, pues conociendo su c a r á c -
t e r , conje turó que aquel letargo aparente 
seria para desper tar mas terrible y venga-
tiva 

Pero á pesar de su sospecha y cuidado, 
no pudo conocer que le acechaban los p a -
sos; tanta era la destreza de Pedro y la re-
serva qne usaba . . . Habia mudado diferentes 
disfraces y permanente f ren te á la puer ta 
de palacio, tenia momentos de desesperación, 
pues Leonelo no se movia de él ni de dia 
ni de noche, y si lo hacia alguna vez, era 
acompañado del barón de Colemberg, su 
protector . 

Leonelo también estaba impaciente pues 
no podia separarse del baron , que bajo pro-
testo de amistad lo tenia pegado á sí como 
á su sombra. Colemberg esperaba a p r o v e -
char un descuido para en sus continuadas y 
repentinas preguntas poderle sacar lo que 
Pedro tenia ya olvidado, porque Soíia lo ha-
bia informado de todos los pormenores que 
oyó y le dijo Ludomil ia , por lo que Pedro 

T. 1. 2o . Biblioteca popular gaditana. 
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estaba mas avanzado que el barón en el a -
son to . 

Un relox lejano dio las doce en la i g l e -
sia de San-Mat ias , en el . r rabal de los S a b o -
vanos. 

La noche era una de aquellas del p r i n c i -
pio del o toño , en que esta estación e m p i e -
za á manifestarse lluviosa y fatal en algunas 
partes . Las calles estaban oscurísimas v todo 
indicaba que la lluvia iba á ser f u e r t e y p ro -
longada . 

Un hombre cubier to con una capa negra , 
media con sus veloces pasos la calle de I la tz -
Bogen que era la menos f r ecuen tada , por sel-
la mala del ar rabal . 

Se para , va á llamar á una puer ta cuando 
un obje to le impide la en t rada . 

El desconocido toca con la punta del pie 
un bu l to , que casi inmóvil no of rece la m e -
nor señal de sen t imien to . 

Al reconocer que es un h o m b r e , dá un 
puntillón mas f u e r t e , esclamando: 

— L e v á n t a t e , b r i b ó n . . . y no des lugar á 
que te lo diga otra vez. 
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l i nos quejidos ahogados v débiles fué lo 

que le dieron por respuesta. 
—Es tás herido? le p reguntó . 
Pero los mismos quejidos recibió por 

contestación. 
Entonces no le quedó duda de que aquel 

infeliz estaba mal parado . . v l lamando f u e r -
temente á la puer ta esta fué abierta al punto. 

F rugon i , gr i tó con fue rza . . . baja una luz 
y avisa á la señora Faledro que baje . 

—Voy al pun to , monseñor . 
—Confúnda t e el cielo, esclamó el des -

conocido algo co lé r ico . . . Sabes si este hom-
bre podrá o i r t e ? . . . 

— E n tal caso no he dicho nada q u e . . . 
— V e t e , vete ya . . . 
A poco vojvieron con luz F rugon i v la se-

ñora Fa ledro . 
—Acercad esa luz, dijo el incógni to , sin 

bajar el embozo que llevaba hasta los ojos. 
—Vamos á ver añadió la Fa ledro 

Santa Madona! . . . Es un pobrecito viejo! 
i mira d . . . T rac el t r a g e d e losSabovanos de 
Chablais... Aquellos que habitan en las o r i -
llas del lago ele Ginebra. Van mucho á nues-
tra patria á vender algunas mercancías 
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Este será sin duda un infeliz buhone ro 
Nos os aeordais como yo de haberlos \isto en 
F e r r a r a ? . . . 

— T a m b i é n tú? Ea calla, y hagamos por 
que vuelva este desgraciado. 

— E l i 1 Buen h o m b r e . . . dijo F r u g o n i con 
acento bronco y mal pronunciado genovés. . . 
Despe r t ad . . . a r r i b a . . . vamos p r o n t o . . . 

Repa ra ron que á alguna distancia habia 
un cajón de b u h o n e r o , pero estaba vacio. 

— V a m o s , ya sé lo que es. A este infeliz, 
dijo el embozado, lo han robado y mal t ra ta -
do también , cuando se halla de este m o d o . . . 
T raed algo para volverlo en s í . . . y tú F r u g o -
ni ayúdame á me te r lo en el por ta l . 

La señora Fa led ro desapareció, y e n t r e 
los dos lo in t rodujeron en e l zaguan . 

A poco volvió la Faledro con un pomo 
de esencias, una botella y un vaso. 

— L e daremos á oler y á b e b e r , dijo la 
vie ja . . . y en t re estos dos ayudantes saldrá el 
pobrete á puer to de salvamento. 

Y aplicando el poíno á la nariz del Sa-
boyano, esperaba con ansia ver el resul tado 
de su de terminación. 

A poco abrió el viejo los ojos y dió un 
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suspiro. . Miró en torno de si y parecía asom-
brado de ver lo que tenia á su a l rededor . 

— V a y a , padre mió, decia la vieja 
ánimo. . . Estáis entre amigos que os darán 
ayuda y os de fende rán . . . Ya nos hacemos 
cargo de lo que os habrá sucedido . . . En bue -
na parte habéis dado! . . La calle y el barrio 
son á propósi to. . . Yo por mi tengo un mie-
do de vivir en esta casa . . . 

— A h ! me han pe rd ido ! . . . Fue ron las 
únicas palabras, que ent re sollozos, y un alc-
man champur rado , pudo profer i r el viejo. 

— C ó m o ha de s e r ! . . . contestó la F a l e -
dro: mientras se haya escapado con el pellejo 
todo lo demás es menos . . . En este mundo 
es menester tomar las cosas según vienen, y 
despues, como suele decirse, bara jar . 

— A n d a r tantas leguas á p i é ! . . . Pasar 
tantas fatigas y miserias. . . y suf r i r al cabo 
el ser robado, y apaleado. . . dejándome per-
pido. . . perdido para s i empre ! . . . 

El viejo no podia cont inuar , porque no se 
lo permitia su acongojado espiritu. 

—Con que habéis sido robado? 
—Si señor , por unos g i tanos . . . Zingaris, 

como los llaman en mi patria. 
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— Y en la nuestra! contestó p ron tamen-

te la señora F a l e d r o . 
—Todavía? replicó con severidad el em-

bozado. . . ¿Teneis mucho empeño en hablar 
esta n o c h e ! . . . 

— P e r d o n a d . . . m o n . . . 
Una mirada fur ibunda del mismo, d e t u -

vo la frase de la vieja. 
Esta cont inuó en t re balbucientes a c e n -

tos. 
— Y a se ve . . . cuando una conoce as i . . . 

infel ices . . . gentes que parecen h o n r a d a s — 
se cobra una satisfacción. . . Y como siempre 
estamos cul re estas cuat ro pa redes . . . 

— S e ñ o r a F a l e d r o ! ! . . . esclamó el e m b o -
zado con una voz de t rueno . 

La vieja bajó los ojos y no volvió á h a -
blar mas palabra. 

F r u g o n i no quitaba en t re tan to los ojos 
del saboyano, que parecía no ocuparse del 
diálogo que estaba pasando, pues ni aun mi -
raba á los presentes. 

—Cont inuad vos, le dijo el embozado . . . 
Necesito saber de donde venis y quién sois. 

— Y o soy saboyano, natural de Thonon 
v criado á orillas del lago de G i n e b r a . . . . 
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Mis padres, pobres y honrados labr iegos , 
tenían una pequeña alquería , que despues 
tuvieron que vender con las pocas tierras 
que poseían. Guando fui adul to ya no conocí 
eu mi casa mas (jue miseria, y aunque yo 
era el único hijo que habia, no tenia nada á 
que dedicarme, porque como no sabia mas 
(jue cultivar la tierra \ mi j>ais es tan p o b r e . . . 
Asi cuando murió mi padre tuve que irme 
jior el mundo á buscar fo r tuna . l i e estado 
en Francia , A l e m a n i a , Suiza, en España . . . 
Me recorrido la Italia con mi cajón de buho-
nero. . > ahora por último vengo de ella, don-
de lie tenido mus sue r t e jtues en t ré á servir 
en el palacio de los duques de Fe r r a r a . 

— E n mu\ humilde dej)cndencia seria... . 
— N o t a n t o . . . Me distinguía monseñor 

Itovigo por mi fidelidad y ce lo . . . 
— Y quién es ese Rovigo?. . . Nombráis 

las personas sin decir su clase. 
— E l mayordomo mayor de su alteza, Al-

fonso 1 de Este . 
— V a , . . Y cómo habéis perdido esa c o -

locacion y os encontráis ahora aqu i? . . . 
— P o r ser agradecido y fiel á mi b i enhe -

chor . . . Y no me pesa en verdad. Solo siento 
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no haberle servido c o m p l e t a m e n t e . . . pe ro 
sabe Dios qne la culpa no ha sido mia. 

—Espl icaos . 
— U n dia me llamó eon mucho misterio 

monseñor Rovigo, y encerrándose conmigo 
en un cuar to me di jo: «Te atreverás á h a -
cer lo que voy á dec i r t e? . . . » «Señor , le c o n -
tes té , soy agradecido y mi voluntad es la 
vuestra .» Ya sé , añadió , que eres honra-
d o , y por eso he pensado d a r l e esta comision. 
Toma estos escudos de o r o , compra mercan-
cias y tu cajón de buhone ro . Par l i ras para 
Alemania y llegaras al ducado de Ravens-
b e r g . . . Alli te informas de un tal Mas t rope -
tro que está empleado como tú en palacio, v 
á quien va dirigida esta car ta , se la e n t r e -
gas, esperas su respuesta y te vuelves al pun-
to .» 

— D e parle de monseñor Rovigo? 
— S i s e ñ o r . . . E m p r e n d í mi viaje y l l e -

gué felizmente hasta aqui . Pe ro era ya de 
noche , y aun me faltaba media legua para 
e n t r a r e n la c i u d a d . . . No quería q u e d a r m e 
en despoblado, v ya en t rando por esta cal le , 
que es la que sale al camino , me acomet ieron 
los Zingaris, me robaron los efectos de mi 
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cajón, el dinero que rae quedaba, y dándo-
me de palos me dejaron por muer to en vues-
tra puerta como me habéis encontrado. 

— Y la carta? La car ta? . . . 
—Fel izmente no me la han qui tado, 

porque aunque me registraron, como la traia 
en el pecho metida en una bolsa que llevo 
colgada.. . Y suponed si seria importante el 
contenido , cuando lie venido en persona 
desde Fer ra ra á t raer la . 

— E s indudable. 
— L o que siento es , no encontrar al 

señor Mastropetro en palacio y verme a -
quí, en un pais estraño , sin dinero para 
volver á Ferrara* y perdido en teramente . 

—Tranquilizaos , que Mastropetro está 
en palacio y. él os socorrerá. 

—Sí? le conocéis? 
— L e conozco. 
—Loado sea Dios! Ya no siento tanto 

la desgracia que me ha pasado, pues á ello 
debo el haberos conocido, señor. 

—Esta noche os quedareis aqui. Se os 
dará cama y cena, y por la mañana m a r c h a -
remos juntos á palacio á ver á Mastropetro. 

—Üs doy gracias . . . Ademas que me h a -
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ceis un triplicado servicio. Yo no le conozco 
y asi me ahorrais el t rabajo de p regun ta r . 

— P e r o sin conocer le , ¿cómo vais á e n -
t regar le la car ta? Y si no es él quien la r e -
cibe v sí o t ro que se finja ser Mastropetro? 

— E s a cuenta es mia, s e ñ o r . . . Al q u é se 
me presente como tal , t ra igo tres preguntas 
reservadas que hacerle , las cuales en no con-
testando á ellas, no le daré la ca r ta , porque 
no será Mas t rope t ro . 

— M u y b ien. Eso está pe r f ec t amen te com-
binado. Mañana evacuaremos el negocio á 
\nost ra satisfacción. 

El embozado se apar tó un poco v llaman-
do á par te á F rugon i le habló algunas pa-
labras en voz baja ; despues se separó de él , 
v despidiéndose del viejo subió á las habi ta-
ciones altas de la casa. 

— V a m o s , padre , dijo el genoves, porque 
F rugon i lo era : esta noche vais á dormir y ce-
nar como un príncipe. Os aseguro q u e los pa-
los que os han dado les Zingaris, vais á o l v i -
darlos muy p r o n t o e n t r e limpias y p e r f u m a d a s 
sábanas. . . p o r q u e eso s i . . . la cualidad de pu 1-
cra v aseada nadie se la puede qui tar á la se -
ñora F a l e d r o . . . El amo es un buen señor , y 
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su ama de gobierno, aunque algo habladora , 
escelente m u g e r ! . . . 

—Dios se lo pague á todos vosotros. 
— E a , vov á dar orden de que os den de 

ceiiar. En t rad en este c u a r t o , y descansad 
mientras vuelvo. 

El genovés salió, cerrando la puerta y e~ 
chando la llave. 

— E s t o es malo! esclamó P e d r o ; el cual , 
por si el lector no lo ha conocido, les d i re -
mos que había tomado aquel disfraz para in-
troducirse en casa de Leonelo del modo que 
ha pasado. Me cortan la ret i rada v por la 
mañana me descubren; porque con la luz del 
dia es muy difícil que 110 conozcan que traigo 
disfrazado el rostro. Pero 110 desconfiemos. . . 
Leoncio debQ salir para palacio, y entonces 
vo me las compondré con el genoves, que 
creo es el único hombre que hay en la casa. 

En seguida cogió una mala lámpara que 
habia sobre una mesa, y se puso á ecsaminar 
la habitación. 

Esta era una sala baja del edificio sin hue-
ca ni ventana alguna á la calle. Una tarima 
que contenia la cama de F r u g o n i , tres t a -
buretes viejos y una especie de papelera era 
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todo el a juar de la habi tación. Al lado de 
la cama se veian colgados un arcabuz, doe pis-
tolas y una espada. 

P e d r o no d u d ó ya que el genoves era el 
guardian de la casa, y de la prenda q u e , en su 
concep to , ocultaba den t ro Leone lo . AUi la 
astucia y el cu idado , unido al valor, eran los 
que podían sacarlo ade lan te , en la a rdua e m -
presa en que se habia met ido . 

Fáci l se dejará en t ende r que noches a n -
tes , P e d r o , habia seguido á Leonelo , y 
lo vio en t r a r en esa casa ; que dió par te á 
Soíia y en t re los dos combinaron que él se 
in t rodujese en ella. 

E l modo de hacerlo se ha visto q u e í'ue 
invención del he rmano de Sofia. 

P e d r o no dudó ya al ver el aspecto de la 
habi tación, la fisonomia de F r u g o n i , y las 
precauciones que t o m a b a , de que este era un 
desalmado; de los muchos hombres q u e , ave-
zados á toda clase de cr ímenes , se venden al 
que mejor los paga para su servicio. Leone lo 
necesitaba un ins t rumento mercenar io que 
no careciese de valor, y estuviese pronto para 
disputar á puñaladas la en t rada de aquel la 
casa á cualquiera q u e , como é l , í'uese osado 
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á pene t ra ren ella. 

Pedro tenia corazon sobrado para a c o -
meter y proseguir la empresa que habia pen-
sado. . . Su temor se cifraba solamente en que 
no se malograse por algún incidente impre-
visto el plan que se propuso. 

Ove pasos, y se coloca en la silla al lado 
de la mesa, y sin hacer ruido echa la cabe-
za sobre esta y finge estar dormido. 

El genoves tuerce la llave y entra en la 
habitación. 

—Calla! pues se lia dormido? esclamó. . . 
Yaya un modo de agua rda r ! . . . E h ! . . . buen 
viejo!.. . a r r iba . . . que ta está aqui lo bueno . . 
¡Voto á brios! Asi os dormís sin cenar? Va-
mos á dar ocupacion á las quijadas. 

Y puso sobre la mesa dos platos, pan, una 
botella y dos vasos. 

— C o m o tardábais, contestó P e d r o . . . Y 
luego el cansancio. . . los palos que me d i e -
ron . . Estoy mol ido . . . 

— N o impor ta . . . Aqui teneis vino del 
Rliin, que es lo único para dar vigor y fuer-
zas... Un pedazo de ternera asada. . . queso 
Y otras frioleras que desperdiciar . . . Ea , ma-
nos á la obra. 
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— N o creáis que tengo mucho apet i to , 

dijo P e d r o . . . La {aliga me lo ha disminuido 
en términos, que necesito veros comer para 
escitar la gana. 

— S i n o es mas que e so . . . Yo jamás me 
niego á casos como el preteri te. H e cenado, 
antes que vos y el amo vinierais, con la señora 
Fa l ed ro , pero os acompaña ré . . . No tengáis 
cuidado. 

Y t r inchando un pedazo de carne , em-
pezó á comer . 

Ped ro lo imitó en seguida, observando 
al soslayo la cara del genoves. 

La "fisonomía de F rugon i era v e r d a d e -
ramente espantosa. Su tez era morena , sus 
ojos grandes , negros y casi hundidos en el 
c r á n e o . . . . Su ceja pob lada . . . pelo negro , 
la barba v el vigote largos, y luego desde 
la frente hasta cerca de la boca , una enor-
me cicatriz, la cual desfiguraba su rostro de 
una manera horrorosa . 

Unase á esto un acento bronco y des-
t e m p l a d o . . . *> un estilo soez y b ru t a l . 

Era la verdadera facha de un bandido. 
Ot ro que no fuera Pedro , dotado de 

un alma tan supe r io r , y est imulado por el 
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poder oculto que le impulsaba, se hubie-
ra arrepent ido al m i r a r á la cara á F r u g o -
ni; pero el hermano de la marquesa , aun-
que no perdia el menor de sus movimien-
tos, manifestaba la mayor sangro fr ia. 

Aun no habían empezado á comer , y 
se oven pasos en la escalera, como de al-
guno que bajaba. 

— Es el amo, dice F rugon i . Todas las 
noches sale á esta h o r a . . . Qué quere is? . . . 
Amores Aunque él es todo un hombre , 
eso s í . . . una noche le tengo anunciado que 
le va á suceder un percance. 

— Y por qué no le acompañais? 
— P o r q u e 110 quiere ; claro es. 
El genoves se levantó y fué á recibir 

á Leonelo que se presentó embozado, c o -
mo estaba antes, en el dintel de la puer ta . 

Habló varias palabras en secreto con Fru-
goni. Este le abrió la puerta de la calle con 
una llave que sacó del bolsillo, y en cuanto 
Leonelo salió v olvió á cerrarla guardándosela 
otra vez. 

— E a ; ya estamos libres por esta noche 
de quien nos m a n d e . . . El amo no vendrá bas-
ta por la mañana para acompañarte á palacio, 
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pues asi me le acaba de d e c i r . . . Con que un 
t r ago , y sigamos nuestra faena. 

El genoves echó vino, y Pedro dudaba si 
lo bebería ó no . 

— B r í n d a m e , dijo Podro á F r u g o n i , á es-
tilo de Alemania . 

— A u n q u e no hace mucho (jue estoy en 
el la , por dar te gusto lo haré . 

El genoves br indó y despues de beber dió 
la mitad de lo que contenia el vaso á P e d r o , 
el cual ya no tuvo dificultad en j>robarlo. 

— Y cómo estamos de sueño , c a m a r a -
d a ? . . . p regun tó F r u g o n i . 

— Y a se me ha q u i t a d o . . . 
— L o c r e o . . . Dicen que con esto da 

y vo digo que ahora lo qui ta . Ot ro t rago. 
— V e n g a . 
Pedro siemjire j irocuraba que el genoves 

bebiese pr imero . 
— A todo esto, prosiguió F r u g o n i , n o me 

has dicho tu n o m b r e . . . ¿Cómo te llamas? 
—Gabr i e l S e n a r é g a . . . 
— S e n a r é g a ! . . . S e n a r é g a . . . Ese apellido 

no es saboyano. 
— Y a lo c r e o ! . . . Si es genoves. 
— C a b a l . . . ¿Couque somos paisanos?. . . 

« 
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— Y o n o . . . mis padres sí. 
— L o mismo d á . . T ú serás saboyano por-

q u e nacistes en Saboya , pero lo que es tu 
sangre es genovesa . . . y no de la mas desp re -
ciable según el apel l ido. 

— S i n d u d a . . . 
— B e b a m o s á la salud de nues t ros padres , 

y á la gloria y prosperidad de Genova. 
— V a y a p u e s ! . . . 
— Y o que r ido Senaréga , be que r ido mu-

cho á mi pa t r ia , pero m e han des te r rado de 
ella las calaveradas de la j uven tud , halagadas 
con las revuel tas políticas. Y o s iempre he te-
nido un alma hecha á p rueba de golpes g r a n -
des. En las cont iendas que or iginaron en Ge-
nova los Adornos y los F regosos , mi padre 
se inclinó á Los pr imeros . En una de las m u -
chas veces q u e vinieron á las manos , mi padre 
recibió mía estocada mor ta l de Tomas F r e -
goso he rmano del D u x Octavio. Y o , q u e ya 
era adu l to , vi mor i r á mi padre en mis b r a -
zos, con aquel ín t imo dolor que un lujo vé dcs-
aparececer de la t ie r ra una de las únicas , de 
las solas personas cuya fa l ta no hay quien la 
r eemplace . . . J u r é vengar su m u e r t e . . . y lo 
cumplí . La sue r t e me deparó en una conmo-

T. L 26. Biblioteca popular gaditana 
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cion popular , que yo mismo tuve maña para pro-
m o v e r , á Tomas Fregoso ; y tan tascomo fue ron 
las congojas de mi padre para mor i r , t an t a s 
puñaladas di á su ma tado r . Su he rmano qui-
so p r e n d e r m e , pero yo ayudado de los A d o r -
nosar ro jamosá Octavio d e l t r o n o d u c a l . . . p u -
simos á un A d o r n o , y para qui tar toda e s p e -
ranza á los Fregosos- ent regamos la repúbl ica 
en manos de Luis X I I de Francia para q u e 
protegiera al nuevo l ) u x . 

S i . . . Va tengo noticias de las o c u r r e n -
cias que han sucedido en la pa t r i ado mis a -
bue los . . . P . ' ro no hallas tú una cosa muy mal 
hecha en t regar su patria á un estraño por sa-
tisfacer una venganza? . . . 

— E s c i e r t o . . . pero 
— P e r o es un crimen imperdonable . Un 

est rangero aunque nos manifieste mucho a -
mor y f r a t e rn idad , aunque se afane por a p a -
ren tar Ínteres v a m o r , no puede pasar nun-
ca de ser un huésped interesado y siniestro, 
que con el disfraz de la amis tad, con la más-
cara de nuest ro b i en , no viene á otra cosa 
que des t ru i r y saquear nuestra casa, porque 
lejos de interesarle nuestra conservación, 
su utilidad le dicta destrozarnos y e n v o i -
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vernos, para prosperar é l . . . Es un e r ror 
sumamente estúpido y (alai, imaginar que un 
enemigo solapado pueda t ender una mano 
benéfica al contrario que ve metido en una 
sima espantosa. . . S i lo saca de ella al p ron-
to , será á muy caro precio, y para después de 
satisfacer su usura, arrojarlo de nuevo en un 
abismo m a y o r . . . Abismo que lo abre y 
prepara, la ignorancia, la ingratitud y bas -
tarda traición de los compatricios. 

Erugoni se quedó mirando a ten tamente 
á Pedro , sin profer ir una palabra. 

—Sabes lo que estoy pensando, le dijo 
al cabo . . . Que tú , Senaréga, t íencsuna instruc-
ción superior á tu clase.!. Tú has sido pez an-
tes de se ser r ana , camarada. 

— O s equivocáis. . . Estas mácsimas Iasdic-
ta la csperiencia adquirida por la edad. Pa -
ra pensar asi n o s e necesita mas que haber 
recorrido la serie de los tiempos que alcanza-
mos de revueltas y sediciones. Yo como he 
andado tan to , cual os he d i c h o y a , lie visto 
y aun espei ¡mentado algo de eso. El Milano— 
sado es un ejemplo pa t en t e . . . La Toscana un 
libro cierto donde l ee r . . . Esa Génova misma, 
sin ir mas lejos, desde tiempos remotos no ha 
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sido mas que un teatro de violencias y h o r -
rores civiles. Los Dorias y Spínolas . . . los Gri-
maldis y Fiescos . . . La lucha de la nobleza 
contra el pueb lo . Esos Güelfos y Gibelmos 
que tanto han dado que h a c e r . . . La invasion 
en ella de los a lemanes . . . La posesion que 
tomó el rey de Ñapóles de la r epúb l i ca . . . La 
ent rega de ellos mismos al arzobispo de Milan. 
El patrocinio pedido á Carlos VI de F r a n c i a , 
para despues en una hora asesinar á todos los 
franceses, incluso el g o b e r n a d o r . . . ¿Hay 
historia cuyas páginas esten mas enrojecidas 
con sangre humana que la de Genova? . . . Di -
fícil s e r á . . . 

Mis abuelos viendo que no podían v i -
vir CH ella con t ranquil idad la abandonaron 
con aquel pesar que ocasiona la pérdida del 
suelo nata l , y se establecieron en Saboya. 

Y dónde has aprendido tú todo lo 
que sabes de Génova? Yo con haber n a c i -
do en ella no sé ni la cuar ta par te . 

No lo estraño , porque hay hombres 
(jue m u e r e n de una edad avanzada y ni aun 
han oido leer la historia de su patr ia , cuan -
to mas estudiarla como es su deber . Esa es 
la fuen te de la ignorancia, en la que bebe 
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todo compatricio descuidado y negl igente ; y 
con cuyas aguas se adormece en la esc la -
vi tud . . . porque el que no procura ap ren -
d e r en la historia de su nación, los acon-
tecimientos pasados para calcular los p re -
sentes, jamás podrá saber lo que esta vale, 
y cual es el deber del que nace en ella..* 
Esa es la causa de arrojarse la mul t i tud c i e -
ga, la plebe inocente , en brazos de un in-
trigante, ó de un bribón egoísta, que la se-
duce v fascina con sus teorías siniestras, y 
á la voz de un ambicioso corre el pueblo á 
defender á su mismo opreso r . . . al que n e -
gocia con sus tesoros y su sangre Mi abue-
lo poseía un manuscr i to , que luego fué au-
mentado por él , de la historia de su patr ia , 
y me lo hizo aprender de memor i a . . . t iem-
po que después supe la importancia y va-
lor de haberlo ocupado con tanto acierto y 
utilidad mia. 

— E s t á b i e n . . . Pues , señor , bebamos á 
la memoria de tu abuelo y á la felicidad de 
mi patr ia . 

Ped ro observó que F rugon i menudeaba 
mucho los tragos pero no perdía la cabeza, 
lo que le hizo ver que el genoves era un 
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bacanal mas que regular . 

Asi se consumía de impaciencia, por 
no poder e fec tuar su plan como tenia p r o -
yectado. 

— V a r i a n d o la conversación, di jo: ¿ S a -
béis, amigo F rugon i que nos vamos á q u e -
dar á oscuras á lo mejor? 

— ¿ C ó m o á oscuras? 
— S í , la botella está para espirar , cuan-

do necesitaba tener mas vida. 
— P u e s es verdad, camarada Senaréga . . 

Y lo siento porque este vino del Rhin es 
soberb io . . . 

— P e r o demasiado fue r t e para mí que 
no estoy acos tumbrado á él... 

— T o d o puede r emed ia r se . . . La señora 
Fa l ed ro ' t i e n e en su aparador otros mas 
suaves . . . Ahora \ere is . 

— Y q u é , la vais á incomodar que esta-
rá ya recogida? 

— ( J u e tenga paciencia! Ademas que ella 
está aquí ba jo mi dependenc ia . . . En a u -
sencia del señor no h¡¿\ mas amo que yo en 
esta casa. 

— E s que por mi no p r e t e n d o . . . Dejad-
lo va. 
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—Si os digo que no q u i e r o . . . H e r e -

parado que habéis bellido poco, y ahora c o -
nozco que es porque el vino no os agra-
d a . . . Ya presumo lo que estarcís acostum-
brado á beber . 

Diciendo esto salió velozmente de la 
habitación. 

Pedro lo siguió, y ya seguro q u e habia 
subido la escalera, sacó un pomo del b o l -
sillo, y echó e n e l r e s t o del vino que queda -
ba en la botella unas gotas del licor que 
con tenia el pomo. 

— P e r f e c t a m e n t e ! . . . Y se volvió á sen-
ta r . 

Un al tercado horroroso intermediado de 
unos fuer tes golpes que daban en una puer-
ta, se oia en lo alto de la casa en t re F r u -
goni y la F s l e d r o . 

A poco volvió el genoves, furioso y con 
dos botellas en la mano. 

— E l demonio de la b r u j a . . . no q u e -
rer a b r i r m e . . . A m i ! . . . Y decir que el seño-
rito se desper ta r ía . . . Que se despierte ha s -
ta Luzbe l . . . Pues cuen ta , que en subién-
doseme la mostaza á las nar ices , no hay 
amo, ni a m a , ni mil ravos que me vavan 
á la máno. 
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Frugon i puso sobre la mesa las bote-

llas (jue t ra ia , con tanta fu r ia , que los ob-
jetos que habia en ella estuvieron prócsimos 
á der r ibarse . 

— A q u i teneis vino de Francia , paisa-
n o , . . Este os sabrá mejor . . po rque es el 
que se beberá en Saboya r e g u l a r m e n t e . Y o 
concluiré el poco que queda en esta otra 
bo te l l a . 

Y echando un vaso de una de las dos 
que habia t ra ido , se lo ofreció á P e d r o . 

— E s p e r a d . . . no sea que esa lechuza m e 
haya e n g a ñ a d o . . . Vive Dios que como sea 
a s í . . . 

Y probó del vino que escanció á P e -
d r o . 

— E l mis ino . . . b e b e d . . . porque es e s -
ce len te . 

— E s verdad , contestó P e d r o despucs 
de probar lo . 

— B e b e i s p o c o . . . Se conoce que no sois 
de la cuerda t i ran te . 

— Q u é disparate! Hablemos y veréis lo 
que dejo de una bo te l l a . . . Capaz soy «le 
acabar con el la , antes que vos con el resto 
de esa p r imera . 
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Frugoni soltó una destemplada y e s t ú -

pida carcajada. 
— N o os riáis . . . que soy hombre q u e 

nunca re t rocede ante lo que digo. 
— H o l a ! c o n q u e me desafias! pues m i -

r a , Senaréga . . . antes que tú bebas una de 
las dos que acabo de t raer , yo he de dar 
fin de la otra y del resto de la an te r io r . 
Ea , manos á la obra : toma la t u y a . . . E s -
tas dos son mias Po r cada vaso que tú 
bebas, yo dos . . . ó t r e s . . . Esto últ imo es 
lo mas p robab l e . . . Arr iba . 

Y llenando su vaso tres veces de las 
dos botellas e jecutó lo que acababa de d e -
cir, mientras Pedro apuró uno de la suya. 

— H a b l e m o s ahora . 
— H a b l e m o s , añadió P e d r o . 
— T e contaré parte de mí vida, porque 

toda es materia harto larga. 
— S í . . . y el sueño vendrá á ocuparnos 

pronto porque ya es ta rde . 
— Y a te he dicho lo que me pasó con 

Tomas Fregoso y y su hermano Octavio — 
Pues bien; en seguida empezamos á saquear 
y á incendiar las casas de losFregosos y los 
de su pa r t i do . . . porque la guerra que nos ha-
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ciamos era á m n e r t e . . . gue r ra de cstermínio! 

— Q u é hor ro r ! todos compatriotas!-
c iudadanos ! . . . hijos de la p a t r i a ! . . . de una 
misma madre . ! . . . 

— E l i ! déja te de filosofías. . . y bebamos 
bebamos . 

Lo hicieron lo mismo que antes . El ge-
noves sentia ya el peso del vino, aunque se 
esforzaba para 110 demos t ra r lo . 

— U n a m i s m a m a d r e ! . . . P u e s m e g u s t a ! . . . 
Una misma m a d r e . . . t i e n e . . . hijos b u e n o s . . . 
pero también muy ma los . . . 

— E s verdad . 
— L o que es yo soy un h o m b r e . . . q u e , a— 

qui donde me ves, nunca he tenido miedo é 
nadie . Nos indicaron la casa de uno de nues-
tros contrar ios y nos dirigimos a l l á ! . . . El tal 
era un marques que habia hecho su for tuna 
jugando al gana-pierde... N o sabes tú lo que 
es jugar al gana-pierde! 

' — N o . ' . . 

— E s o os muy fácil. Favorecía s e c r e t a -
mente con emprésti tos y otras negociaciones, 
al part ido d o m i n a n t e . . . es decir al que estaba 
en el poder , v cuando ya le habia pillado lo 
que él se proponía , ayudaba á los contrar ios 
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pora que derribasen á los o t ros . . . Derribados 
pues, gr i taba, esclamaba y decia que eran ti-
nos bribones, q.ue le deb ían . . . t a n t o . . . y mas 
cuan to . . . que lo habían engañado . . . que lo 
dejaban a r ru inado . . . y como él ya tenia c o -
brado por otro lado triple de lo que le a d e u -
daban los eaidos, perdía al parecer po run la-
do pero habia ganado mucho mas por el o -
t ro . . . En seguida se pasaba á las filas del ven-
cedor y se preparaba á hacer con él lo mis-
mo que habia hecho con los vencidos. 

— B u e n s u g e t o seria! 
— O h ! pero le sentamos bien la mano. 

Fuimosal lá . . . La casa estaba cerraday los cria-
dos, a rmados . . . den t ro . N o habia medio de 
que nos abriesen las puer tas . . . Yo e m p u -
ñaba una buena hacha y me era muy fácil 
derribarlas todas . . . Pero dije á los mios, 
«Nada . . . las zorras están den t ro? . . . humazo 
en el las». . . Le pegamos fuego ó,1a casa, y 
ardió el marques , con su familia, y los teso-
ros que habia robado á la patria. 

— P e r o una inhumanidad asi . . . 
— S e comete cuando se debe . En el 

instante que empezó á arder la casa se abrió 
la puerta. «Hola , di je; el cubil está ya 
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franco? pues sa l id» . . . Me planteen el d in t e l . . . 
y el pr imero que asomó fué el m a r q u e s . . . Le 
tiro un hachazo y le hago la cabeza dos pe-
dazos. . . Luego su hijo hachazo. . . Ot ro 
hijo. . o t ro hachazo . . . O l ro h i jo . . . o t r o . . . 
y o t r o . . . y . . . 

F r u g o n i de repen te de túvo la conversa-
ción, pasándose la mano por la f r en t e , y fro-
tándose los ojos. 

— D i a b l o ! Es te v ino . . . se sube á la c a -
beza de una m a n e r a . . . espantosa! . . . Oyes Se-
n a . . . n e g r a . . . N o sientes t ú . . . as i . . . como 
p l o m o . . . mucho p lomo. . . aqui sobre los o— 
jos? 

P e d r o , para disimular, colocó los brazos 
cruzados sobre la mesa, apoyó en ellos la c a -
beza y fingió quedarse d o r m i d o . . . 

— H o l a ! . . . t a m b i é n . . . t ú . . . C i f r a . . . n e -
g r a ? . , . Esa b r u j a . . . d e l a F á . . . lero ha q u e -
rido vengarse . . . de nosot ros . . . pero yo le a -
s e g u r o . . . 

Pedro miraba dis imuladamente á F rugo-
ni observando sus menores movimientos. 

El genoves balbuciente , ni acertaba á ha-
blar , ni por mas que se esforzaba podia sos -
tener la cabeza. 
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— B r u j a ! . . . Hech ice ra ! . . . Bribona! 

Del primer puñetazo . . . A t í . . . y al amo 
y al señor i to . . . y a l . . . mismo sol . . . que se 
ponga por 

Y dejando caer la cabeza sobre la mesa 
quedó hecho un t ronco. 

Los efectos del narcótico que Pedro le 
habia echado en el vino, no podían ser mas 
prontos ni seguros . . . 

Pedro seincorporóal punto y levantándo-
se empezó á l lamarlo, y á moverlo f u e r t e -
mente, mas el genoves habia perdido en te -
ramente el conocimiento, y el sopor era com-
pleto y permanente entonces. 

Le registró los bolsillos y le sacó dos lla-
ves. Una era la de la puerta de la calle y o-
tra mas pequeña conjeturó que seria la de la 
papelera que alli habia. 

Cógela luz, v efectivamonte abre con la 
llave el mueble indicado. 

Regístralo prontamente , y nadase o f re -
cía á sus ojos de part icular. 

— N o es posible, dice estimulado por un 
impulsos sobrenatura l . . . Esta papelera debe 
contener algún objeto in teresante . . . me lo 
anuncia el corazon. 
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Y vuelve á ecsaminar la . . . poro nada en -

cont raba . 
Ya casi desanimado, y resuel to á abando-

narla advierte un a g ú j e n l o pequeño junto á 
una j u n t u r a d is imulada . . . Saca la daga que 
llevaba oculta en el gaban , in t roduce la pun-
ta de ella por el agu je ro , y en seguida cae una 
tablita de jando ver un s ec r e to . . . Pe ro este 
no contenia otra cosa que un papel doblado 
> una llave también pequeña . 

Desdobla el papel y ve que está escrito 
en italiano. 

Pedro no entendía cor rec tamente aquel 
id ioma, pero pudo comprender algunas pala-
bras sueltas, como cofrecito... armario de no-
gal. .. mimuerle... me prenden... tú Vrugoni... 
e tc . 

Al momento a t ra jo á su memoria lo del 
cofreci to de marfil y oro que le habia con ta -
do Sofia, como muy impor tan te , y que ecsis-
tia en poder de Leonelo . 

En seguida coge la lámpara , sale de la 
habitación y se dirije á la escalera. 

Llega á la puer ta que daba ent rada al pi-
so alto > estaba c e r r a d a . . . L l a m a r á aquella 
hora podia iu 'und i r sospechas en la vieja, inu-
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tííizar su plan y pe rde r l a obra basta alli con-
ducida con tanto acierto y felicidad. 

Pero por donde introducirse al l i? . . . El 
110 couocia la situación de la casa, ó ignora-
ba por precision en qué habitación dormia 
la Faledro ni á dónele debia dirigirse. 

Vuelve al patio, levanta la lámpara y to-
das las ventanas se hallaban cerradas. 

Esperar al dia era esponerse sin f ru to . 
Leoncio volveria, conocería el estado de F r u -
goni, sospecharla, no viendo á Pedro ya que 
este se habia introducido con fin siniestro, 
mudaría de domicilio, y todo lo practicado 
hasta alli para descubrir la morada del hijo 
de Ludomilia quedaba de nuevo inutilizado. 

Perplejo y confuso, su situación ya r a y a -
ba en desesperación. 

Re t rocede r y abandonar la empresa era 
aventurado. , permanecer en la casa espuesto, 
perjudicial también . 

Un solo remedio queda; llamar y ver si 
la Faledro a b r e . . . Si no , un punto de ar rojo 
decisivo Serian las dos de la n o c h e — 

Esta estaba tenebrosa: la llu\ia y el vien-
to arreciaban. . . Hasta la naturaleza parecía 
interesarse en una acción como la que resol-
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vió Pedro emprende r . Esta fué pegarle fue-
go á las habitaciones bajas y tomar la d e t e r -
minación que F rugon i con el marques de 
Génova. 

Para los graves apuros con los remedios 
grandes . P e d r o era un ins t rumento fiel de su 
he rmana . «Apodéra le á toda costa, le di jo , 
del hijo de Leonelo y Ludomil ia , del c o f r e -
cito de maríil y o r o ! . . . » y P e d r o obedecia 
c i e g a m e n t e . . . sin ecsaminar el modo de l o -
g ra r lo . 

F rugon i no podia volver en sí basta por 
la mañana : el fuego empezaría por su c u a r -
to , se incendiaran la cama la papelera y el te -
cho arderia p ron tamente . El fuego se c o m u -
nicaría á las habitaciones altas, el genoves, co-
mo 110 podia apagarlo morir ía aficsiado y que-
m a d o . . . un bribón menos. En cuanto la F a -
ledros intiese el fuego abriria las puer tas , Pe-
d r o libre ya de su disfraz se presentar ía á dar 
socor ro , dolos pr imeros, poniaá buen recado 
el muchacho buscando antes el armario de no-
gal y sacando el cof re de él . 

Se decide por úl t imo á hacer a rder el e -
dificio mejor que llamar á la F a l e d r o . . . Es 
mas seguro y menos sospechoso. 
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Poro dudó un momento si empezar por 

<•} cuarto de F rugon i . La ideado un homici-
dio le e s t r emece . . . Mejor es abandonar al gc-
noves en su cuarto y q u e el fuego empiece por 
otra parte si hay probabi l idad. Pedro tenia 
-sentimientos nobles y recomendables , y a n -
tes de sacrificar á 1111 semejante suyo, veia do 
combinar los medios para evitarlo. 

Se encamina á una habitación del p a -
tio que se hallaba abier ta . E n t r a en ella y oye 
un pequeño ruido á su derecha: alza el pes-
tillo de una puer t a que se encontraba ha-
cia el lado donde sonaba el r u m o r , y se e n -
cuentra una cuadra donde estaba un caballo 
atado á su pesebre. Aquel debia ser el de 
Frugoni . En tonces ya no duda que ha de ha -
ber un pajar allí i nmed ia to . . .E fec t ivamen te , 
al estremo de la cuadra divisa una escaleri-
lla estrecha y empinada. 

— A q u i hay mas de lo que podía esperar . 
Diciendo esto, sube por e l l a . . . 
Ent ra en un local bajo de t echo , que a -

penascabia una persona. Su piso e rade tab las , 
y se hallaba en t re la cuadra y las habitacio-
nes de arr iba . Por for tuna estaba recien lle-
no de paja. 

T, 1. 27. Biblioteca popular gaditana. 
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Baja velozmente , ensilla el cabal lo , lo 

saca al po r t a l , cierra la puer ta del cuar to de 
F r u g o n i , vuelve al pa ja r , lo incendia , s e q u i -
la el disfraz, lo arroja al f uego , y sube la es-
calera del piso al to . 

Unos golpes en la p u e r t a , fuert ís imos y r e -
pet idos , desper taron á la F a l e d r o . 

— E s t e es el bribonazo de F r u g o n i que 
ya estará ca lomocano como acos tumbra todas 
las noches . . . dice la vieja. N o , pues ahora no 
me incomodo como antes . 

Pe ro los golpes sonaban con mas f recuen-
cia, y una voz lejana también que ella no 
podia e n t e n d e r . 

Se decide á levantarse: abre la puer ta de 
la habitación donde es taba ,y al salir el c o r r e -
dor un vivo resp landor hiere su vista. 

Era la l lama que por una ventana del pa -
jar comunicaba su reflejo al co r redor alto don-
de se encon t raba la vieja. 

Se sobresalta en e s t r emo , y mucho mas 
al oir en la escalera las voces de . . 

— F u e g o ! F u e g o ! . . . 
Se precipita á la pue r t a de la escalera; 

la abre y un hombre se a r ro ja , desconocido 
para e l la , que le dice en cor rec to a l e m a n . . . 



4 1 9 
En qué pensáis s e ñ o r a ? . . . Lacasacstá a r -

d iendo . . . ¿Yel a m o ? . . . ¿Ylos vecinos. . . V a -
mos pron to , poneos en sa lvo. . . 

La vieja no art iculaba á hablar , y mucho 
eho menos viendo que aque lhombre , dequien 
apenas pudo tomar idea de su fisonomia, le 
dice, entrándose en lo interior de la casa: 

—Despe r t ad á todos, mientras yo hago por 
aqui lo mismo. 

La Frugoni 110 sabia qué part ido t o m a r . . . 
— E s c u c h a d . . . le d i ce . . . a t r ibu lada . . . 

por a l l i . . . en aquel cua r to . . . hay un n i ñ o . . . 
Salvadlo. . . Salvadlo, por Dios . . . Es el hijo 
del amo de la casa . . . Pero ese F rugon i , qué 
hace? ¿Dónde es tá . . . P o r qué no sube? . . . 

— Y o no sé de quién habíais . . . Soy uno 
de los celadores de noche q u e tiene el a r r a -
bal . . . Pasé y noté la pue r t ade lacalle abier ta . 
Entré \ vi un caballo en el p o r t a l . . . M e inter-
no en las habitaciones bajas y veo ardiendo 
el pa j a r . . . Conque no de t eneos . . . p ron to , a -
cabad de vestiros mientras yo saco al chico 
que decís. 

Pedro , veloz como el rayo, entra en la al-
coba que la Fa led ro le indicó. 

En una cama adornadacon sencillez, dor-
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mía p r o f u n d a m e n t e un joven como de tinoí* 
doce años. 

Ped ro coge una lámpara de alabastro 
que estaba sobre una mesa , y se la aplica al 
ro s t ro . 

— Q u é bello es! d i ce . . . U n a copia e c -
sacta á su madre . 

J u n t o al lecho divisa un armario de n o -
gal , embut ido en la pared . 

Saca la llave, la in t roduce en la c e r r a d u -
ra y n o abre á la pr imera vue l t a . . . Dá o t ra 
y tampoco logra su o b j e t o . . . A la tercera la 
puer ta cedió. 

El armario tenia varios ca jones . . . Los a -
b r e . . . En unos habia pape les . . . no se de t i e -
ne á ecsaminar los . . . y en un cajón pequeño 
divisa el cofreci to mencionado 

Era p e q u e ñ o , y asi pudo esconderlo en el 
pecho debajo de su coleto. 

— E h ! señor i to , d e s p e r t a d . . . Dice al jo-
ven. Vestios p r o n t o . . . 

La Fa l ed ro llegó á este t i e m p o . . . ayudó 
á vestir al mancebo y en t r e t an to le par t ic ipó 
el peligro en que se hal laban. 

El joven losoia con admi rac ión . . . 
— Y el señor Mast ropet ro? p r e g u n t ó . 
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— C ó m o quieres que esté a h o r a . . . Son 

las dos de la noche le respondió la Fa led ro . 
— Y á dónde vamos en tonces? . . . 
— C o n m i g o . . . dijo P e d r o . . . Despachaos 

p r o n t o . . . Q u e el pajar está prócsimo á la es-
cale ra , no tengamos va interceptada la bajada 
y perezcamos a q u i . . . lo u rgen te es salvar la 
vida.. . 

— A y ! s i . . . s í . . . por Dios . . . Vamonos , 
dijo la Fa ledro cuanto an te s . . . Vámonoscon 
este buen señor , que sin él seriarnos almas del 
purgatorio. Es uno de los celadores del arra-
b a l / 

Pedro cogió al joven de la mano , v ba-
jaron p ron tamente . 

Toda la parte del pajar y las habi tac io-
nes de ancirna, ardían c o m p l e t a m e n t e . . . El 
incendio era* borroso, tanto que atemorizó á 
la F a l e d r o , al hijo de Leoncio y consternó á 
Ped ro . 

Pe ro no habia remedio , tuvo q u e hacer-
lo asi . . . De ot ro modo él quizás perecería 
si lo hubiesen descubier to . 

Colocó sobre el caballo á la vieja v al 
mancebo, cogió la brida para dirigirlo á pié, 
y saliendo al campo, siguió la r ibera del r io 
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en dirección al castillo del Aguila N e g r a . 

Las campanas de San-Mat ias tocaban á 
l u e g o . . . pero P e d r o estaba ya á salvo con su 
p r e s a . . . 

Espectáculo horroroso é i n c o m p r e n s i -
b l e . . . Al rayar el dia un hombre embozado 
se sorprende al torcer la esquina para e n t r a r 
en la calle de R a t z - B o g e n . . . Una m u c h e -
d u m b r e numerosa del pueblo estaba e n f r e n -
te de una casa, a r ru inada y humean te a u n . . . 
Todavía se ocupaban en apagar el fuego 
Las autor idades del ar rabal presenciaban el 
ac to . 

Un hombre se hallaba t end ido , á cor ta 
distancia déla casa, rodeadodecur iosos , c o m -
pasivos y charlatanes noveleros 

El uno decia. 
— P o b r e c i l l o ! . . . se lia a f ics iado. . . 

O t r o : Si no lo hubiesen sacado en t r e 
Ambrosio y Marce lo , á esta hora está hecho 
un ch ichar rón . 

— Q u é ! si l o q u e t iene esque está desma-
yado con el susto. 

— Y los demás de la casa? 
— H a n perecido. todos en t re las l l amas . . . 
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Estaban en las habitaciones altas donde no 
ha quedado señal de nada , y este se ha l i -
brado porque dormía en u n a sala baja al lado 
de la puer ta . 

El embozado no acabó de escuchar estas 
palabras . . . Se lanza en t re las cenizas. . . y al 
ver el estado de destrucción en que estaba la 
parte alta (lela casa . . . dá un grito p r o n u n -
ciando : 

— A h ! hijo m í o ! ! ! . . . 
Y cae desplomado sobre los escombros. 
Todos acudieron á él. 
Los espectadores no podían comprende r 

masque por las palabras q u e le oyeron p r o -
nunciar al caer , el fundamento de aquel ena-
genamiento repent ino . El incógnito era d e s -
conocido en el arrabal lo mismo que los que 
habitaban en la casa. 

El embozado era Leonelo: el hombre t en -
dido en el suelo su servidor F r u g o n i . 



XVI. 

La caza el primer jueveau 

^ R e t r o c e d a m o s u n p o c o . 
L a conversación q u e tuvo Ludomi l i a eon 

el p r ínc ipe de Marck en su cámara la noche de 

la t e r t u l i a , no tuvo o t ro f u n d a m e n t o , por p a r -
te del p r ínc ipe , q u e en t e r a r s e de la duquesa 
si O t h o n proseguía en su i n d i f e r e n c i a , y a u -
m e n t a r en el corazon de esta el d a r d o de la 
ofensa y el r e s e n t i m i e n t o , d i s imulándo lo con 
la compasion q u e le insp i raba su belleza y su 
d e s g r a c i a . 
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El principe aventuró algunas espresiones 

indirectas, culpando á los esposos que proce-
cedian asi con sus mugeres , y que las au to r i -
zaban para ent regar su corazon á otro que pu-
diese, estimar en su verdadero valor la distin-
ción y aprecio que se debe á los atractivos de 
una muger hermosa . 

Cada palabra del príncipe era una gota 
de veneno que iba destilándose sobre el c o r a -
zon de Ludomil ia . La memoria de Lu i t zpo l -
do se grabó p ro fundamente en su a lma, y la 
modesta resignación con que habia su f r ido 
la sátira de la marquesa , fué un estímulo mas 
para grangerle su estimación. 

La anécdota de Sofía, sobre el d e s c u b r i -
miento de la amada de Lui tpo ldo , no m e r e -
ció entero crédi to de la duquesa. Sin embargo , 
tuvo in ter iormente su punt¡. de ce los . . . y esto 
avivó mas el deseo de que Luitzpoldo tuviese 
una ocasion de declararse á ella. 

Esperando este momento , pasaron los 
dias t ranscurridos hasta la noche de Pedro en 
la calle de Ra tz -Bogen , y en los cualesel prín-
cipe de Marck no se descuidó de estimular á 
Othon , por medio de los miembros del c o n -
sejo, á que adoptasen las medidas a larmantes 
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sobre la cont r ibución que habia indicado á 
su sobr ino . 

El príncipe e n t r e t a n t o habia escrito una 
ca r t a reservada á Ernes to de Brusnwick , anu-
d á n d o l e el es tado de decadencia en q u e se 
hallaban el erar io y ejérci tos de su sobr ino . 
Q u e era la oeasion de renovar sus p r e t e n s i o -
nes al pr incipado de I l e s se -De lmot , y q u e pa-
ra el e lec to E rnes to lo invadiese con sus t r o -
pas, y á fin de que cuando O t h o n quisiese a-
cudi r ya no pudiese r e c u p e r a r l o . Q u e él ba-
ria que los ejércitos de su sobr ino los m a n d a -
se un genera l novel é i n e p t o , y á su adveni - -
miento al t r o n o , pues estaba p r o c u r a n d o los 
medios de q u e su sobr ino muriese sin h e r e d e -
ros , r econocer ía como inherentes á la corona 
de H a n n o v e r y Brunswick los pueblos p e r t e -
necientes al principado de I l e s s e - D e l m o t . 

E rnes to 110 desprecio el pa rece r del p r ín -
c ipe , y se propuso e fec tua r lo al pié d é l a l e -
t r a . 

O t r a circunstancia poderosa f avo rec í an 
las miras de E r n e s t o . O t h o n tenia q u e m a r -
char á la coronacion del e m p e r a d o r y d e -
jar los asuntos de la gue r r a en manos e s t r a -
ñas, en oeasion tan crí t ica. 
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Las miras siniestras del principe se c o m -

prenderán fáci lmente. P o n e r en mal estado 
los asuntos de O t h o n , y como esposo y sobe-
rano, ab rumar lo , anonadar lo . . . perder lo en 
fin. 

Las circunstancias domésticas favorecían 
sus miras sobradamente . Por Inmegarda sa-
bia todas los pasos de la duquesa , y sino sus 
secretos, por los primeros, conjeturaba los se-
gundos. Ulrico también le informaba de los 
de O t h o n , \ asi tenia dos veces al dia noticia 
de las ocurrencias que pasaban en palacio y 
de lo (jue practicaban los dos ju imeros p e r -
sonages de la cor te . 

Con la marquesa de Iíarvei era con quien 
él no adelantaba paso. No sabia bajo que ca-
rácter mirar la , ni como entender la . Noticioso 
de su talento se habia introducido en su t e r -
tulia para observarla, y vio ser esactos los 
informes y la fama que tenia de ella. Pero 
|>ara esplorar su opinion se necesitaba s u p e -
rarla en sutileza y la marquesa perspicaz en 
demasía, y muger además, iba á comprender 
á las primeras palabras del príncipe la i n t e n -
ción que le animaba, y cual era su objeto. 

Por lo cual se decidió áesperar que algún 
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acontecimiento le pusiese en la mano la oca -
sion de satisfacer su deseo. 

El sol iba caminando á ocul tarse detrás 
do los corpulentos v poblados árboles de la 
selva de K o d e n . Un dia hermoso y templado 
del o toño iba tocando su t é rmino . 

Las t rompas de la caza habian i n t e r r u m -
pido desde muy t emprano el silencio que rei-
naba en el bosque. Esta señal indicaba que 
sus moradores iban á ser perseguidos aquel 
dia por los monte ros , cazadores y sus perros. 

A par que el dia habia ido decl inando el 
ru ido de la t rompa iba siendo mas tardio y le-
jano del paraje (jue ind ica remos . . . la casa rús -
tica de Conrado . 

Esto se adelantaba acompañado solamen-
te de B r u n o n . 

— N o vendrá hoy y a . . . decia el anciano 
á su c r i a d o . . . Esel pr imer j uevesde l ac i t ay es 
seguro que no habrá pod ido . ! . E s a b a t i d a que 
recor re el bosque y que según los que van en 
ella son todos señores de la co r t e , le habrá 
o c u p a d o . . . Los has visto b i en? . . . 

— S i señor . . Ocu l to como os dicho e n -
tre la espesura de la selva han pasado cerca 
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de mí los m o n t e r o s . . . P reguntaban por la 
gran duquesa y la marquesa de Korve i . . . l i e 
procurado re tene r bien en la memoria los 
nombres. 

— L a suer te nos ha favorecido B r u n o n . . , 
No se han dirigido por esta pa r t e , y por lo 
tanto nuestra morada no ha sido por ellos 

• descubierta. Si dan en menudear estas p a r t i -
das de caza t endremos que mudar de domici-
lio. 

— Y por q u é , señor? Nadie nos conoce y 
asi aunque nos vean . . . 

— N o i mpor t a . . . El contacto con los h o m -
bres podría ot ra vez serme funes to . 

Llegaron á el poyo de piedra que esta* 
ha á la pue r t a de lacasa v el anciano se sentó. 

Brunon ent ró en ella. 
— V i r t u d ! . . . honradez! . , in tegr idad! . . . 

decia el anciano ref lecsionando. . . H e aqui 
lo que nos ecsigen los hombres ¿Y para qué? 
Para vendernos vilmente y hacernos mísero 
y triste j ugue te de sus capr ichos . . . Respetan 
acaso algunos de estos sentimientos? Al con-
t rar io , nos infaman y fian en la bondad que 
o os caracteriza para obrar á su a n t o j o ! . . . Vir-
lud\... a t rope l lada . . . Honralezl... e sca rne -
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c i d a . . . Integridad \ . . b u r l a d a . . . Nada es la 
práctica de tan sublimes d o n e s . . . La maldad 
es el todo en el m u n d o . . . 

Y sin embargo los que no podemos 
ser malos , nos l imitamos solo á conocer al 
malvado y sufr i r sus consecuencias. 

S i . . . S í . . . huir del h o m b r e es el par t ido 
m e j o r . . . el mas p r u d e n t e ¿No me han p r i v a -
do de todo en el m u n d o ? Q u é me han deja-
do? Lágr imas y amargos r ecue rdos ! . ' . . 

Un h o m b r e á caballo i n t e r rumpió estas 
reílecsiones. 

Se det iene de lante de Conrado , se apea 
N sin decir le palabra le en t rega un billete que 
decia: 

«Padre mió : Considerad mi sent imiento 
cuando esperaba este dia con vehemente d e -
seo para abrazaros, y á mi quer ida Gacela 
t a m b i é n . . . P e ro un cargo impor tan te del gran 
d u q u e mi soberano , me priva de e l l o . . . N o 
puedo separa rme un pun to de loque me pres-
criben sus ó rdenes , que acato y venero como 
subdito y soldado. Os envió á mi criado con 
este aviso, y con el amor que os profesa vues-
tro hijo» 

O T O C A K O . 
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«Mil besos á mi Gacela y espero que pron-

to podré daros un abrazo po rque , según i n f o r -
mes, mi comision termina ya.» 

— B i e n : decidle á vuestro amo que apre-
cia su a tenc ión , y le doy las gracias. 

Thuin hizo una señal de aprobación con 
la cabeza, y montando á caballo desapareció. 

Pocos pasos habría andado el suizo, c u a n -
do por la izquierda de la casa se oyó un ru i -
do extraordinario en t re los arbustos que e s -
taban enlazados con los pinos. 

Este era un enorme y fogoso jabalí , que 
rompiendo con sus afilados cormillos el fol la-
de la selva huia herido de los venablos de sus 
perseguidores. 

La fiera se dirigió hácia las ocultas aspe-
rezas del monte y desapareció con la ve loc i -
dad del ravo. 

El r u m o r de la t rompa se ove mas próc-
simo. 

Un g rupo de cazadores seguia con la mis-
ma ligereza las huellas del an ima l . . . que 
perdieron al momento . 

Un silencio momentáneo sucedió á la des-
aparición de aquellos obje tos , pero fué in te r -
rumpido por otros que pusieron mas en cui -
dado á Conrado. 
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Esta era un m u g e r , que por la pa r te del 

m o n t e , precisamente donde el javal íse habia 
ocu l t ado , venia sobre un cabal lo, el cual , es-
pantado sin duda con la fiera, iba á p rec ip i -
tar al g ine te . 

Detras , á cor ta distancia, la seguía un 
h o m b r e a caballo t ambién . 

El corcel de la dama se met ió en t r e los 
pinos , sitio peligroso por su espesura, y al pa-
sar j u n t o á uno de ellos, el vestido de t e r -
ciopelo negro que llevaba ella se en redó con 
una rama sal iente , la cual con la violencia de 
la ca r re ra del caballo la a r rancó de la silla. 
La dama (lió un gri to de h o r r o r , pero antes 
d e c a e r al suelo ya se hallaba en los brazos del 
•caballero que la seguía , el cual la recibió en 
ellos mon tado aun en su caballo. 

Los árboles ocul taron d é l a vista de Con-
rado el resto de la escena. 

El caballero era Lui tzpoldo y la beldad 
desmayada la gran duquesa , 

Luitzpoldo se apeó , no sin gran t r aba jo , 
por t emor de 110 molestar carga para él tan 
preciosa y tan bel la . 

El enamorado doncel puesta una rodil la 
en t i e r ra , tenia sobre la otra la cabeza de la 
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muger que adoraba mas que á su ecsistencia. 
Su brazo izquierdo cenia aquel hechicero 
cuel lo, y su contacto comunicaba á su alma 
un fuego magnético y abrasador . 

El astro del dia habia ya ocultado su faz 
plácida y he rmosa . , . Un silencio p r o f u n d o , 
soló in te r rumpido por el r u m o r sordo que ha-
d a n las hojas de los árboles, agitadas blanda-
mente por la suave y balsámica brisa del ano-
checer , el canto de las aves, que parecian 
murmura r de la situación de Luitzpoldo y Lu-
domil ia . . . era lo único q u e presenciaba aque-
llos t ranspórtesele amor y entusiasmo. 

Luitzpoldo contemplaba estesiado á su 
quer ida , sintiendo al mismo t iempo que 1.» o s -
curidad estendiese su sombrío manto y le pri-
vase de ver su ro s t ro . . . Sus ojos fijos en la 
muge r que entonces tenia en sus brazos, en 
aquella que á pesarde su grandeza y orgul lo , 
estaba alli po ruu efecto de la suer te e n t r e g a -
da á su arbi t r io , devoraban con sus miradas 
aquellas formas interesantes y divinas . El man-
cebo sentia cor re r por sus venas un fuego ger-
m i n a d o r q u e le abrasaba y deleitaban un tiem-
p o . . . Un impulso eléctrico se habia a p o d e -
rado de todos sus miembros . . . Esper imenta-

T. 1.28. liildlotcca popular gaditana. 
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b a , en fui , una sensación para él desconoc i -
da hasta en tonces , 

Ludomil ia abrió los ojos, dando un s u s -
p i ro . . . E c h ó una mirada á su l i b e r t a d o r . . . 
v los volvió á ce r r a r , rubor izada y sin a t rever -
se á darle é en tender que estaba ya en su 
acue rdo . 

Lui tzpoldo no comprendió el estado de fa 
duquesa y creyó que se habia vuelto á d e s m a -
var. Es t rechó a r reba tado contra su corazon 
aquella cabeza que r ida , y sin poder ya c o n -
tenerse imprimió en sus mejillas hechiceras 
besos de t e rnu ra y a m o r . 

Aquellos besos estremecieron i n t e r i o r -
men te á Ludomi l ia , como si lodos sus miem-
bros hubiesen esper imentado los efectos de 
un veneno agradab le , pero de una morta l r a -
pidez. El contacto de los labios del joven c a -
pitan llevó súbi tamente su poder hasta el 
fondo del corazon de la d u q u e s a . . . El impul-
so de aquellos besos cegó á L u d o m i l i a . . . d e -
cidió del porvenir de O t h o n , del de e l l a . . . de 
todo Ravensbe rg . . . F u é un golpe de for tuna 
en que se jugó el destino de infinitas perso-
nas . . la ventura de un reino e n t e r o . . . su 
paz . . . su d i cha . . . sus mas caros intereses. 
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Besos halagadores y hechiceros llenos de 

ternura y a r d o r . . . Besos precursores de ven-
tu ra . . . Símbolo de un grato esperar entre 
dulzuras y plácidos delei tes . . . pero estos besos 
ocultaban en su centro la hiél mas amarga..» 
El amor los habia adornado v revestido con 
sus encantos y sus goces. . La fatalidad los 
engendró antes con sus lágrimas, dolores v 
padecimientos. 

Esta era su esencia, su ser , su vida.. El 
dulce atractivo que presentaban era falso, su-
plíoslo... engañador . . . La aparición de un 
fantasma. . . El errante y vago curso de una 
sombra. . El pasagero consuelo de una i l u -
sión febr i l . . . de una enagenacion mental . 

— L a felicidad me ha sonreído, amor mío, 
decia Luitzpoldo á Ludomilia; la ventura me 
ha presentado sus goces . . . El oden de la di-
cha me ha abierto sus puertas y me convida á 
gozar para ccsistir . . . Sí, hasta "aqui he vivido 
con la esperanza de gozar . . . N o somos nos -
ot ros . . . es una fuerza desconocida que m a n -
da, conduce y arrastra á veces. . . Esa nos ha 
reunido aqu i . . . Los medios de que se ha va-
lido no los quiero recordar . Ella ha o r d e -
nado que yo te 'eslreche contra mi pecho, pa-
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ra q u e el a r d o r de ta inos-suspiros f ahogado* 
Y c o m p r i m i d o s por tu causa , p u e d a n l l e g a r 
hasta ü . . . P a r a q u e t o c a n d o de cerca al Ulu-
lo q u e v e n e r o , él m e i n f u n d a valor y audacia 
para expresarle mi s s en t imien tos , para p o d e r 
en una palabra decir te . . - , yo te amo L u d o m i -
l i a . . . T e a d o r o . . . c o m o á mi v ida ! ! . 

Y volvió á besar c o m o a n t e r i o r m e n t e e? 
ro s t ro de la d u q u e s a . 

— B a s t a L u i t z p o l d o , basta y a . . . di jo L u -
domilia s o i m é n d o s e , t ie rna y a m o r o s a . | N J es -
ta i ssa t i s fecho a u n ? . . . Bien habéis a p r o v e c h a -
do el t i e m p o . . . N J os q u e j a r e i s por c i e r to 
de la caza de h o y , ni de vues t ra feliz audac i a . 

E l t o n o du lce y apac ib le de la duquesa 
d i e r o n á a t e n d e r á Lu i t zpo ldo , aun en su t u r -
b a c i ó n , q u e e ra a m a d o 

La j u v e n t u d y el a m o r son dos pode re* 
s u p e r i o r e s , dos fuerzas q u e r e l l a n d o ob ran u— 
nidas , es m u y difícil a ta ja r su c u r s o . . . L u i t z -
poldo poseía uno y o t ro con \ i g o r y e n e r g í a : 
la ocasion se le p r e s e n t a b a , y tuvo audacia y 
dest reza para aprovecharse de e l la . 

Ludomi l i a era u n a m u g e r joven t a m b i é n . . . 
r e s e n t i d a , e n a m o r a d a del h o m b r e q u e tenia 
d e l a n t e , su m a r i d o un i n g r a t o , un t i rano de 
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su viday los estímulos voluptuosos y sensuales 
obraban en ella con impetuosidad. 

La oscuridad y el sil en ció se habia a e s t e n -
dido por el bosque. 

La soledad es el mejor y mas gra to a l i -
ciente para e l amor . El campo incita, p r o v o -
ca á Jos aman te s . . . Dichosos los que poseen 
l¡i virtud en un grado que no a d m i t e duda ni 
recelo! ü . . , 

Luitzpoldo, fuera de si , volvió áes t rechar 
contra su seno á Ludomi l i a . . . Sus besos eran 
mas repetidos y a rdorosos . . . La duques» 
entregada á aquel le ta rgo incomprensible ni 
aun calculaba los resul tados de semejan te a-
bandono . . . Se olvidó q u e era duquesa s o b o -
rana . . . muger de Othon de Ravensberg 
Solo ecsistia la muger aman te , vengativa é in-
considerada] 1 . . . Se olvidó de si misma, en fin. 

Un gri to agudo q u e dio una m u g e r , c a -
vando en t ierra en seguida, fue el q u e hizo 
volver á los amantes de su enagenamien lo . 
El rubor y la vergüenza cubria las f rentes de 
Ludomilia y Lu i tzpo ldo . . . La marquesa de 
Korvei habia recibido una impresión tan t o r -
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rible y dolorosa al verlos, q u e su razo» v f u e r -
zas la abandonaron al m o m e n t o . 

— Detrás llegó ot ro h o m b r e , el que por 
suer te al presentarse vio á la duquesa y al c a -
pitan al lado de Sofía. 

— M i r a d , Colemberg , dijo Ludomi l ia , 
dis imulando, y sin acer ta r á hab l a r . . . Mirad 
á mi quer ida Sof ía . . . Se asustó al vernos: sin 
duda como ya es de noche , y esta selva tan 
pel igrosa . . . 

— Y o la acompañaba , pero los caballo* 
han quedado cerca de una casa que hav 
aqui inmedia ta , po ique la maleza nos impedia 
llegar hasta aqui con ellos, donde un h o m -
bre , ¿i quien p regun tamos , nos in formó de 
nuest ro pel igro, y nos dijo el sitio donde 0» 
hallabais, señora . 

La marquesa no daba señales de volver 
de su desmayo y Ludomilia y Colemberg e m -
pezaron á en t r a r en cuidado. 

— S e r á necesario conducirla á esa casa, 
donde mejor se la podrá socorrer «jue aqui en 
medio de un b o s q u e . . . dijo la duquesa . 

Colemberg v Luitzpoldo lo hicieron por-
que habia poco que andar desde alli á la c a -
sa de Conrado . 
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Mas al llegar notaron los caballos de So-

fía Y Colemberg atados á un á rbo l , la casa cer-
rada v nadie se divisiba en sus contornos . 

A ninguno causó mas admiración ver es-
to que el ba rón , cuando pocos momentos an-
tes le habia contes tado, un anciano que esta-
ba sentado en el poyo, con tanta afabilidad á 
sus preguntas . 

Llama repet idas veces á la puer ta de la 
casa, perounsi lencio p ro fundo recibe por res-
puesta. 

Redobla sus golpes, demandando á g r i -
tos socorro para una señora desmayada. I n -
Aoca la hospital idad, l acompas ion , y á estos 
nombres una ventana alta se abre y á poco la 
puer ta , por la que se presenta Conrado y de-
tras Brunon con una l interna en la mano. 

— S e ñ o r e s , dice el anciano; no estrañeis 
mi resistencia en a b r i r . . . Estoy en el centro 
de una selva peligrosa y no debo franquear 
mi casa á esta hora á todos los que llamen á 
la puer ta . Esta precaución, ni la graduareis 
de ridicula ni inconsiderada, si os hacéis cargo 
de mis palabras. En que puedo seros útil? 

— Y a veis el estado de esta dama , le con-
testó Co lemberg . . . Permit id que la entremos 
en vuestra casa. 
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— E s imposible , cabal lero. Esta casa c s -

já cer rada para todo el m u n d o . 
— T a m b i é n para la gran duquesa? añadió' 

Lu i t zpo ldo . . . Mirad que o s S . A . R. á qu ien 
toricis p resen te , y esta señora desmayada si» 
amiga mas .quer ido , la marquesa de I íorve i . 

-—En este sitio, en la independencia en 
que vivo no conozco distinciones ni gerar— 
qu ia s . . . Para mí todas las personas son igua-
les . . . Aqui miro al hombre nada mas, ñ o l a 
calidad ni el t í tu lo de que está revest ido. 

— E n fin, sea como sea, repuso impacien-
te Co lemberg , pres tadnos los aucsilios indis-
pensables para que la marquesa vuelva y nos" 
podamos marcha r . 

— E s o es d i f e r e n t e . . . B r u n o n , t rae á es-
tos señores agua y vino que es lo único q u e 
poseemos para estos casos. 

El criado volvió á poco con lo que le o r -
denó su amo. 

Conrado habia tomado la l in terna á Bru -
non , y a lumbraba el ros t ro de Sofía , la cual 
colocada sobre el asiento de piedra no daba 
la mas leve mues t ra de volver en sí. 

A favor de lo que Conrado habia sumi-
nis t rado, Soíia dió un suspiro y en t reabr ió los 
ojos 
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La duquesa conociendo que podia c o n -

tribuir en beneficio de Sofia el facilitarla que 
respirase l ibremente , aflojó la cotilla de si» 
vestido, metió la mano en su seno v sacó 
fuera de él la cruz de oro que llevaba pen -
diente del cordon de pelo. 

Conrado al reparar en ella queda sorpren-
dido estraordinar iamente. Sus ojos se fijan 
con ahinco en aquel signo sagrado, y olvi-
dándose de todo coge la cruz v se pone á e c -
saminarla. 

— S í . . . s í . . . ella es!! esclama con un a— 
cento de dolor y desconsuelo y cae también sin 
sentido en los brazos de Brunon que se h a -
lla detrás de él. 

El cr iado, a f lg idosobremanerade ver á su 
amo asi, se dió prisa á apartarlo de aquel si-
tio, y metiéndolo en la casa, cerró otra vez 
la puerta.* 

Aquella escena fue tan rápida como in-
tempestiva. 

La duquesa , Colemberg y Luitzpoldo no 
podian descifrar lo que acababa de pasar. 

El barón, comomascur ioso , ibaá ecsami-
nar la cruz, pero la duquesa lecontuvodicién-
dole: 
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— N o seáis i m p r u d e n t e , Co lemberg 

Cualquiera (jue sea el significado de esa cruz, 
cuyo poder ha influido t an to en ese anciano, 
debemos no ocuparnos de él . Cada cual t iene 
sus sec re tos . . . y estos deben ser respetados 
por toda persona sensata y comedida . 

En seguida ocul tó la cruz en el seno de 
la marquesa . 

Esta acabó de r ecobra r sus sent idos y pror-
rumpiendo en un copioso l lanto , pudo asi des-
ahogar su opr imido espír i tu. 

Las lágrimas de la marquesa no tenian 
otro f u n d a m e n t o , que el 110 quedar l e duda 
d e q u e Ludomil ia habia a t rope l lado lo único 
que resta á una m u g e r hon rada . 

El p u d o r , y el respeto debido á su mar i -
do , cuando no su a m o r . 

I)e Ludomil ia podia ya esperarse todo . 
La duquesa la abrazó p rocurando conso -

l a r l a . . . pero los brazos de Ludomi l ia le c a u -
saron el es t remecimien to t e r r i b i e . . . la i m -
presión hor rorosa de si se hubiera e n r o s -
cado á su cuello una se rp ien te . 

Los halagos de la duquesa hacían ya daño 
á Soíia. Los brazos que la ceñian e r a n l o s m i s -
mos que acababan de es t rechar á Lui tzpoldo . 



La t rompeta de caza de dejo oir mas c e r -
ca, v e n el momento se vió aquel sitio l leno 
de monteros y cazadores. 

Colembergdió la orden de par t i r , y todos 
se pusieron en marcha para el palacio de Ra-
vensberg. 



XVII. 

líos drrijuiojios. 

í | " § a part ida de caza de que hemos hecho 
menciou f ué proyectada por Co lemberg , pri-
m e r o para inaugura r su nuevo dest ino y s e -
g u n d o , po rque la consul tó con Lui t zpo ldo , 
para buscar en ella una ocasion en que osle 
pudiera disuadir á Ludomi l ia de lus sospechas 
q u e en la te r tu l ia la hizo concebir la m a r q u e -
sa de Korve i . 

Esta ocasion la habia tenido v aprovecha . 
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do Luitzpoldo per fec tamente duran te la ba -
tida, y aun aventuró palabras y acciones, que 
la duquesa admitió con un placer d i s imula-
do y satisfactorio para el jóven capitan. 

Colemberg conoció desde luego el in ten-
to de Sofía en la falsa anécdota que contó , re-
ferente á los amores de Lui tzpoldo, y vio cla-
ramente que la perspicacia de ella habia p e -
netrado la inclinación de él bacia Ludomil ia ; 
inclinación que esta no recibia con desvio, y 
que esaera la razón porque Sofía se propuso 
realizar sus conje turas inventando un cuento 
en que , atacando el interés del uno y el amor 
propio de'la o t r a , ambos se declarasen muda-
mente. como lo hicieron. 

Tan lejos de aclararle Colemberg esto á 
Luitzpoldo, se lamentó con él d é l a i m p r u -
dencia de la marquesa que , como m u g e r , h a -
bia dado « un chisme llegado á sus oídos una 
importancia tal . Pe ro el barón se propuso a -
quel dia ver á Sofía Y participarle el conoci-
miento que tenia de esas relaciones, empeza -
das ya hace t iempo en la inclinación de ambos 
amantes, lisongeadas el dia de la bat ida, y c i -
mentadas á la ent rada deaquella noche misma 
como la marquesa lo justificó so rp rend i éndo -
los. 
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A u n q u e cl baron ignoraba esta c i r cuns -

tancia, pues hasta Luitzpoldo se la calló, no 
dejaba desospechar que algo habia visto S o -
lia, cuando los encont ró solos en medio de un 
bosque y á aquella hora . 

Po r lo que advirtió que era preciso decla-
rarse á la marquesa para no perder su g r a -
cia. 

Co lemberg , habia anudado f u e r t e m e n t e 
el lazo de su ambición. Confidente de unos 
amores clandestinos de tanta importancia te-
nian que comprar su silencio á toda costa. 

De m o d o q u e él habiasabidovenderse por 
muy caro p rec io . . . Era un negociador , un 
chalan cor tesano, har to hábil para traficar con 
su pundonor , su decoro y las cualidades mas 
dignas ) estimables para todo hombre de h o -
nor . 

El Ínteres vence á la vergüenza, la mora-
lidad, la piedad y á los mas caros afectos. El 
Ínteres es una hidra sanguinaria v ponzoño-
z a q u e des t ruye , m a t a , se r ep roduce y cre-
ce on t ic sacrificios de todo género y especie 

Colemberg descendió á uno de los e s t r e -
ñios mas bajos, no para un cabal lero , sino 
para un hombre . Reba jó infamemente su dig-
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nidad de tal , c imentando en el corazon de un 
jóven inconsiderado una pasión, que era su d e -
ber , como noble y como subdi to , haber c o m -
batido y desbaratado. El con sus consejos y 
artificios la dió pábulo y la cimentó c omo se 
ha visto, hasta ponerla en un punto ya indes -
tructible á costa de mil humillaciones para 
elevarse y m e d r a r . 

Hasta su ambición le cerraba los ojos en 
unos términos, que lo tornaba en ciertos c a -
sos en to rpe é imbécil . La marquesa lo odia-
ba a t rozmente , y él se imaginaba que lo q u e -
ría, sin conocer que ella lo lisongeaba v a n a -
mente en estilo falso y satírico. 

Ludomilia en cuanto llegaron á palacio, 
de vuelta de la caza, despues de quedarse s o -
la en su cámara pasó á ver á Soíia. La d u q u e -
sa en la entrevista secreta que tuvo con ella, 
no le ocultó sus relaciones con Lui tzpo ldo . . . 
porque no era posible ya. Hizo mas; le 
habló de su inclinación á este con orgullo y 
al tanería: hizo alarde de un derecho justo 
que le asistía y cuya procedencia dimanaba 
del desvio de su m a r i d o . . . Le manifes tó , por 
ú l t imo, que aquel amor era un favor de la 
providencia pues baria mas dulces y Uevade-



448 
ros los m o m e n t o s con q u e O thon amargaba su 
ecsis tencia , y q u e gozaría de un corazon aman-
te c o m o el de L u i t z p o l d o , e n quien deposi ta-
ría los e fec tos renac idos en su pecho , amor t i -
guados y casi m u e r t o s en lo me jo r de su vida 
por haber la e n t r e g a d o i n h u m a n a m e n t e á un 
h o m b r e como su esposo, q u e ni aun com-
pasión tenia de ver la , hija sin ven tura v mu-
g e r desgrac iada . 

Sof ía , con su a c o s t u m b r a d o t i n o , d e p l o r ó 
d u l c e m e n t e el es tado á q u e Ludomil ia se ha-
bia visto obl igada á e n t r e g a r s e . . . N J le hizo 
reftecsiones sobre este grave desliz aun ma-
yor q u e el de F e r r a r a , p o r q u e conocia que 
para la duquesa ya no habia r emed io . 

Esta le confesó t ambién e l t i e m p o q u e ha-
cia va de su inclinación á Lu i t zpo ldo , y que 
en la bat ida de aque l dia él se habia d e c l a r a -
do a b i e r t a m e n t e . 

La marquesa ya lo que deseaba era que 
se re t i rase la duquesa . 

Esto lo consiguió al fin, despues de haber 
es tado Ludomi l i a con ella largo t i empo. 

Sofia en el m o m e n t o q u e q u e d ó sola «<• 
dirigió al crucif i jo de m e t a l , y a r rodi l lándose 
de l an te de él empezó á l lorar sin cousue lo . 
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Lo que aquel hermoso corazon padecía eu 

tal momento ya lo comprenderá el lector 
mas adelante . 

— O h , madre mía! esclamó, mirándolo 
con los ojos arrasados en lágrimas. Desde la 
presencia de ese ser de misericordia d o n -
de estas, i lumínanse, dá á mis pensamien-
tos es el acierto necesario , y á mis ideas 
el giro p ruden te que deben tomar en este 
cruel t rance . Mi corazon se decide á odiar ya 
á esta m u g e r . . A esta muger que tu sabes he 
amado, á pesar de habernos sido tan funes ta , 
porque mi alma se inclinaba masal cariño que 
al abor rec imien to . . . Pero ella por una f a t a -
lidad del dest ino, por un decre to tuyo, Dios 
mió . . . porque habrá convenido asi á tu sabia 
providencia, ha roto hoy de una vez ese lazo 
fra ternal que nos l igaba . . . l i a puesto en t re 
ella y vo 'un espacio i n m e n s o , . . . una valla 
insuperable que nada ya puede unir ni salvar. 

Vo me siento animada en este momento 
por ti, mi Dios, para pensar as i . . . Mi fe en 
tí es a rd ien te , mi entusiasmo c iego . . . C ú m -
plase tu soberano decre to . Ya desde aqui en 
adelante miraré mis actos hnciü esa m u g e r 

como determinaciones t u y a s . . . Me cons ide . 
.T 1 . 2 9 . Hihliotem popular gaditana. 
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r a ré un in s t rumen to de tu brazo. 

Sofia en jugó de r e p e n t e su l lanto. P a r e -
cía que su corazon á par desús ojos había que-
dado e n j u t o y seco de todo sent imiento t i e rno 
hacia Ludomi l i a . 

Se levantó p r o n t a m e n t e se rena y sosega -
d a . . . Aquel la faz he rmosa , antes triste y a -
congojada , habia cobrado súb i t amen te todo 
su esplendor y lozanía. Rad ian te de satisfac-
ción)' esperanza, parecía iba ostentar su inñu jo 
p o d e r o s o sobre lo que su vista midiese , sobre 
todo lo que su pensamiento alcanzase. 

La gue r ra en t r e la gran duquesa y la mar -
quesa de Rorve i , se acababa de declarar en 
aquel m o m e n t o . 

U n poderoso aucsilio recibió Sofia con la 
llegada de la persona que le anunc ia ron . 

Richsa e n t r ó , cn t r egánda le la ta rge ta de 
P e d r o , el ugier del castillo del Aguila N e g r a . 

— Q u e pase p r o t a m e n t e ; le contes tó la 
marquesa . 

Es te , embozado en su capa , como tenia 
por cos tumbre presentarse en palacio, fue in-
t roducido por la doncella en la habitación 
de su hermjyia . 

C u a n d o queda ron solos, P e d r o se qu i tó l a 
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rapa } el sombrero y se ar rojo á abrazar á S o 
lia. 

— Y a están cumplidos tus deseos, herma-
na mia. El hijo de Leonelo está en mi poder , 
con el cofreci to de marfil y oro que uve e n c a r -
-gastes 

— C ó m o ! . . . esclamó Sofia gozosa . . . ¿N ) 
me engañas, Pedro? Es posible que hayas po-
dido conseguir realizar nuestro provecto á sa-
tisfacción? 

P e d r o refirió á su hermana todos los por -
menores de! hecho. 

— B e n d i g o á la providencia, p ror rumpió 
Sofia por lo propicia que se nos mues t ra en 
tal momento . Y ese infeliz jóven , dónde lo has 
conducido? 

— ^ e halla en e1 castillo del Aguila N 

— E n qué sitio de é l ? . . . 
— E n una de mis habitaciones. Le acom-

paña el ama de gobierno que tenia Leone lo , 
que no quiere separarse un punto de él. 

— L o vio alguno ent rar? 
— S o l o el escudero que guarda el portillo 

por dondesalgo yo de noche, y ese sabes que 
es harto v callado. 
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— B i e n . . . pero no os observaría d e t e n i -

damen te porque tu p rocura r i a s . . . 
— L e hice re t i rar de la puer ta para q u e 

pa sa r an . . . Sabe que en t r a ron dos personas 
conmigo pero ignora quienes son. 

— E s t á bien. V e s hermoso el mancebo? 
— Como su m a d r e . 
— H i j o desg rac iado! . . , N o necesito r e -

comendar te precaución , reserva y s i lenc io . . . 
Q u e nada le f a l t e . . . Cuida de que sea t ra tado 
como se m e r e c e . . . Ese jóven , sisus cual idades 
no desmienten mis esperanzas, ya (jue su m a -
dre le ha hecho desven turado yo procuraré 
que sea feliz. 

— T ú ? 
— S í , tengo mis ideas formadas sobre ese 

mancebo . . Mas adelante te las manifes taré . 
Por eso te encargo que mires por él. 

— L o haré as i . . . 
— Y el cofreci to ¿dónde lo has deposi ta-

do? Te advierto que es preciso guardar lo con 
sumo c u i d a d o . . . D e b e t ener den t ro d o c u -
mentos in te resan tes . . . Los lias loido? 

— N i aun lie quer ido a b r i r l o . . . Lo lie es-
condido en el secreto que hay en la sala del 
Agui la , del castillo. Sabes que alli , á no ser 
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t u , el d u q u e ó yo, nadie podrá ha l la r lo . . . Se -
ria preciso para eso que derr ibasen la f o r t a -
leza. 

— Y el mariscal Otocaro ¿cómo se ha 
portado en estos dias? 

— E n las pocas horas que he estado en el 
castillo me ha manifes tado un aprecio e n t r a -
ñable. N o dudes lo q u e os he dicho á tí v á 
Othon . Ese hombre conocía á nuestra familia 
cuando era mol inero , y nos ha reconocido 
ahora; solo que disimula hasta ver si vo me 
esplico mas con él . Sus preguntas y el afecto 
que me profesa me lo han dado á en t ende r 
muy claro. 

— S i n e m b a r g o , es un sugeto r e c o m e n -
dable . 

— O h ! en cuanto á eso te aseguro que no 
he t ra tado n inguno con el corazon tan p u r o . . . 
con unos ideas mas sanas . . . con un carác te r 
mas enérgico y una honradez á toda p r u e b a . . . 
T e aconsejo que si algún dia te ves obligada 
á fiar nuestros secretos á alguno q u e lo prefie-
ras á él. 

— H a y ot ro de quien hacerlo t ambién , 
que puede servirnos tanto ó mas que el m a -
riscal. . Y cuenta que tu consejo no lo desecha-
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r é , p o r q u e . . . yo debo verme en ef caso (Ur 
necesitar de algunos. Pe ro no calculas r P e d r o r 

cual puede ser el o t ro que te indico ahora? 
— N o . . . 
— ¿ C u á l es e l h o m b r e cuyo corazon h a -

brás herido hoy m o r t a b n e n t e , cuando liaya 
llegado y visto á la casa que h;.s des t ru ido en la 
calle de Ratz—Bogen? 

— M a s t r o p e t r o ? 
— N o , L e o n e l o . . . No será á M a s t r o p e -

tro á quien y® me d i r i j a , será á L e o n e l o , con-
de de Poles ino . . . A un cabal le ro , á tin nob le 
ofendido en lo mas scusible y lo mas c a r o . . . 
Un h o m b r e que ha perdido su h i j o . . . y q u e 
deseará hal lar lo , verlo feliz y e s t r echar lo c o n -
tra su corazón. 

— Y q u é , le vas á declarar sa paradero? 
Entonces para q u e yo esta nocUe pasada? . . 

— N o abr igues ese e r r o r . . . Cuando vo le 
diga á Leone lo « H e aqui vuestro h i jo ,» será 
porque ya me habrá dado pruebas sobradas 
que acredi ten ser digno de e l lo . . . N i a u n L u -
domilia ha de saber que ecs is te . . . Ese n iño , 
para todo el m u n d o , ha perecido en el incen-
dio de la calle de R a t z - B o g e n . 

— A h ! con q u e tú qu i e r e s? . . . 



— Q u e viva solamente para nosotros 
para mis proyec tos . , , para asegurar el écsito, 
de lo que estamos t raba jando hace tantos a -
ños . . . P o r eso al contarme tú el resul tado de 
tus planes de anoche , he dado gracias á la 
providencia. . . porque he conocido que nos 
favorece demasiado. Anoche me ha proporcio-
nado por tí medios seguros á nuestro favor, t 
esta ta rde en la ca/a acaba de ar rancar de mis 
ojoselvelo que le tcnian puesto aun , la cons i -
deración, el m i r a m i e n t o . . . y lo confieso, P e -
dro , el cariño que todavía conservaba á L u -
domilia. 

Y añadió lo que habia visto en t re L u i t z -
poldo y la duquesa . 

P e d r o quedó mudo de admiración v a -
s o m b r o . . . porque amaba á Othon lo mismo 
que Sofia. 

— J ú sabrás como mane ja r t e en el n e g o -
cio, dijo á s u hermana. Pero yo, puesto en e s -
te caso se lo declaraba todo al duque . 

— Y conque pruebas? Po r mi simple refe-
rencia? Aun dando por cierto que Othon fian-
do en mi cariño me creyese, como lo baria. 
¿Cómo se acusaba á Ludomil ia de su falta? 
No consideras que un cargo tan grave necesi-
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ta ir poderosamente apoyado? 

— E s cier to . Pe ro avisado O t h o n , pon— 
dria medios secretos para so rp render á la du -
puesa y á su aman te , y en tonces . . . 

— O h ' no , no , P e d r o ; eso es muy aven-
t u r a d o , y en un hombre como Othon m u c h o 
mas . . . El r idículo (jue va pesa sobre él , seria 
un to rcedor para su a lma, y quien sabe si uri 
est ímulo fatal q u e , obrando en él comoespo-
soy soberano , le conduciría á un es t remo vio-
lento y de tristes consecuencias. Este es un 
cariño de cor t e , un amor palaciego. . B i e n , y o 
vengará á Othon d ip lomát i camen te . . . Yo to-
mo sobre mí cargo la lucha y quiero l levarme 
sola la victoria. ¿Y sabes cuál es el medio mas 
seguro de conseguirla? Pro tegiendo el tráfico 
indigno de Ludomil ia v su aman te . 

— T ú ? ¿Y descenderás . . . 
— A qué? . . Dado caso que en la cor te 

se sej)a, a r ros t ra ré la severidad de la sát i ra , 
á t r ueque de levantar un dia la cabeza, t r i u n -
fante y orgul losa, c o n f u n d i r á mis d e t r a c t o -
res y vengar á O t h o n . . . vengarnos á nosotros 
mismos. 

— S i lo consigues 
— T e lo a segu ro . . . N o te negaré que me 
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falten sinsabores, inquie tudes . . . pero no im-
porta. .Cuen to contigo quese ras un muro co-
locado en la puer ta del Agui la . . . En la puer-
ta donde está mi esperanza, mi apoyo, el pro-
pignáculo de mi poder . 

— B i e n sabes que esa la defenderé has-
ta con mi vida. 

— N o será necesar io . . . Re t rocediendo á 
lo que estábamos antes El mariscal O t h o -
caro sabes tú si ha deseado en tu ausencia p e -
netrar por la puer ta del Aguila? 

— N o se ha acercado á aquel paraje , en 
cumplimiento de las órdenes soberanas. Su 
vigilancia y cuidado se estendia solo á las p e r -
sonas que ent raban y salían en el castillo, m e -
nos conmigo, porque sabia la escepcion par-
ticular que le recomendó el duque mismo. 

Y de las personas que tú introducistes a— 
noche en la fortaleza, sabe algo? 

— N a d a , porque W a r l o c k el escudero , 
que es el centinela noc turno y diario del por-
tillo, es demasiado fiel á mis proccptos , y 
sabe que mis determinaciones en la f o r t a l e -
son superiores á las del nuevo gobernador . 

— Y hoy las podrás ejercer mas ámpl i a -
m e n t e . . . 
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— ¿ C ó m o ! 
— V a lo oirás d e c i r . . . Re t í ra te y no ven-

gas nunca mas á ve rme , sin que un motivo muy 
grave te obl igue á ello. 

Los hermanos volvieron á abrazarse , ^ 
Pedro obedeció á Sofía volviéndose al casti-
llo del Aguila Negra . 
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Cifra rntrrvifüta. 

•^ii I cija después de la batida en la selva de 
Roden, el barón de Colemberg no se olvidó 
de ir á visitar á Sofía, y participarle la inclina-
ción mutua que reinaba entre Luitzpoldo y la 
gran duquesa. Sofia aparentó sorprenderse, 
v aun se manifestó quejosa de que Ludomilia 
no se lo hubiese confiado con el tiempo opor-
tuno como su cariño hácia ella lo ecsigia. 
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El l iaron, luego de que Sofia le hubo 

sat isfecho, con una disculpa, sobre su desma-
yo en el bosque , le hizo p resen te , con cier to 
énfasis, (jue era necesario pat rocinar las r e l a -
ciones de Ludomil ia y el capi tan , porque el 
gran d u q u e en c ier to modo se habia hecho 
ac reedor á aquel c o m p o r t a m i e n t o de su e s -
posa. Q u e á es ta , no eran ellos los que debían 
juzgar la , y q u e en Lui tzpoldo a u n q u e habia 
a t revimiento y audacia , esto merecia d i s -
culpa porque el corazon de un joven es sus-
cept ible de con t r ae r pasiones que no están 
en la mano del h o m b r e evitar ni con tene r . 

La íilosofia del barón fue comprend ida 
demasiado por la marquesa . Se, j u r a ron los 
dos un secre to inviolable sobre el par t icular 
que t r a t a b a n , y Co lemberg se sejiaró tan satis-
cho y orgulloso de los adelantos de su obra . 

Sofia, á pesar del ín teres tan g r ande que 
llevaba e n p ro te j e r esos amores y precipi tar 
á Ludomi l i a , no podia convenir , en ello sin 
una insufr ible r epugnanc ia . La marquesa t e -
nia har ta v i r tud , sus principios eran tan rígi-
dos y r ecomendab les , (jue salir de la senda 
que habia surcado desde sus pr imeros años , 
le costaba un t rabajo inmenso. A u n q u e cono-
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ció la utilidad de lo practicado por su h e r -
mano en la calle de R a t z - B o g e n , no a p a r t a -
ha un punto de su memoria la amargura de 
Leonelo, á la vista de su casa, presa de un in-
cendio horroroso, creyendo que el hijo que 
tanto adoraba habia perecido en él. 

Este pensamiento le ocupaba sin cesar y 
deseaba consolar á Leoncio en par te . 

Pe ro aunque este instante lo ansiaba por 
un lado, lo temía p o r o t r o . Para ello era Tuer-
za comunicarle un secreto que ibaá despadazar 
nuevamente su corazon. Que Ludomil ia era 
infiel á su mar ido, v no con él , siendo asi que 
tanto la amaba aun . 

Golpes tan repet idos para un hombre que 
no lo merecía, modelo de generosidad, amor 
y nobleza, era una c rue ldad . Mas Soíia q u e -
ría u n i r á su interesla venganza d e L e o n e l o . . . 
Hacerlo part ícipe, cómplice d e s ú s maquina-
ciones, porque Leonelo desearía vengarse co-
mo noble y ofendido , pero para ello era fuer -
za hacerlo sabedor de lo mas esencial. 

Ya hacia d i a sque Leonelo no parecia en 
palacio y se ignoraba su paradero. La m a r -
quesa habia mandado hacer averiguaciones y 
nadie le satisfacía. Díó orden á sus pages que 
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on el mom e n to que Mast ropet ro se p resén ta -
te en la c o r t e , lo condujesen á su presencia. 

Muchos notaron su fa l ta , en par t icular 
Co lemberg . Pero á la ausencia de una p e r -
sona asi en palacio se le dá poco valor. M o n -
señor Nobourg—Packte im, mayordomo m a -
yor y bajo cuya autor idad se encont raba Leo-
n c i o , no se habia cuidado mucho tampoco 
de la falta del escudero . 

Los cortesanos distraídos también con los 
infinitos rumores q u e circulaban en aquellos 
días, n o s e ocupaban en una cosa tan insigni-
ficante cual era la falta de un escudero. '"Ya 
duquesa era la única que lo cs t rañaba , pero 
no se lo comunicó mas que á Sofia. Mientras 
tanto á la sombra de lo que se hablaba \ de 
las atenciones del gran d u q u e , Ludomil ia 
daba pábulo á el amor que profesaba á Luitz-
poldo. 

La part ida del gran d u q u e á Aguisgran 
era \ a cosa decidida y quedaban pocos dias 
para e fec tua r l a . Se decia también que el ma-
riscal O t h o c a r o , relevado de su empleo in te -
r ino de gobernador del castillo de! Aguila 
N e g r a , deb iaacompañar lo , y se designaba pa-
ra e je rcer el gobierno s u p r e m o , en union de 
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consejero Ililing. 

Pero lo que mas alarmó á la cor te , fue el 
decreto de O t h o n , nombrando á madama So-
íia de Korvei, condesa del Aguila Negra , con 
posesion del castillo y sus dependencias. 

Yo no se dudó que en t re Soíia y el gran 
duque ecsistia el secreto que se guarecia en 
el castillo. 

La nueva condesa pasó á tomar posesion, 
\ la pr imera determinación suya fué hacer á 
Pedro el ugier alcaide de la fortaleza. 

A Colemberg no se le escapó esta p re fe -
rencia. 

Othon partió al fin, acompañado del m a -
riscal v de varios nobles de su cor te . 

A u n q u e la ausencia del d u q u e era m o -
mentánea , el pueblo no dejó de sentir su fal-
to. O t h o n , como se sabe, era dueño del c o -
razon He sus vasallos. Pocos príncipes habia 
en Alemania que fuesen tan amados como él 
pues, como se ha dicho, su gobierno no era 
un yugo, era una administración f ranca , l e -
gal \ benéfica de la justicia y la piedad. Asi 
al pasar el poder á otras manos, sus subditos 
temian algún t rastorno que les hiciese mas 
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amarga la ausencia de su soberano. 

Los conservadores fueron los q u e , mas al 
alcance de la política, augura ron con mas c e r -
t i dumbre y t e m o r . Otbon no les merecía toda 
la cotí fianza que ellos desearan, pero fiaban en 
la bondad de su corazon y en el aprecio q u e 
teniaá sus vasallos. P o r otra pa r t e , la falta en-
t re ellos del mariscal O toca ro , era de suma 
gravedad, puescn t re losgefes del part ido go -
zaba de una primacía justa y merec ida . Los 
asuntos del es tado, ba jó la dirección de la gran 
duquesa , iban á suf r i r un t ras torno es t raordi -
nar io , porque no se fiaban tampoco mucho 
del principe de Marck; y el consejero Biling, 
aunque de buenas ideas, era muy anciano, 
y ademas solo, para luchar contra dos oposi-
tores tan poderosos como Ludomil ia y el prín-
cipe. 

Los temores de los conservadores no c a -
recían de f u n d a m e n t o , y p ron to se vieron rea-
lizados en par te . 

Lo pr imero que el principe d e Marck le 
hizo hacer á la duquesa , fue publicar el d e -
creto del subsidio, que el consejo , por d i c t a -
men del pr íncipe, habia hecho f i rmar á O -
thon , solo que este demoraba cuanto podia 
participárselo al pueblo . 
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E n seguida o t ro d é l a r e g e n t e , en q u e se 

mandaba levantar un c u e r p o de t ropas consi-
derable á ospensas de los subdi tos <le1 gran 
d u c a d o . 

El consejero Bil ing se opuso ab i e r t amen-
t e , pero nada consiguió. E n vano hizo un e -
locueotc y enérg ico discurso al conse jo . La 
voluntad del pr íncipe de M a r c k , apoyada por 
la duquesa , l'ué la q u e i m p e r o en él . 

A los oidos de Sofia l legaban estas d e c i -
siones-, pe ro ni quiso ocuparse d e el las , ni 
•decir una palabra á Ludomi l i a sobre o t ro 
par t icu lar mas q u e e l d e s ú s nuevos amores . 
La duquesa embr iagada del placer q u e estos 
le p ropo rc ionaban , a d m i t i a s o l o á Lui tzpo ldo 
en su cámara sin rebozo ni m i r a m i e n t o . 

Sofia á todo callaba y n o salía ya de sus 
labios una espresion q u e esta fuese dirigida 
en pro ni en con t ra de Ludomi l i a . 

Un dia q u e se hallaba sola en su c u a r t o , 
la duquesa la m a n d ó l l amar . 

— V e n , mi Sofia, le dijo con suma a m a -
bi l idad, cogiéndola por la m a n o . . . S iénta te 
á mi l a d o . . . T e n g o un rece lo de t í . . . y q u i e -
ro par t ic ipár te lo para q u e m e sa t i s fagas . . . si 
qu ie res . 

T, 1. 30, Biblioteca popular gaditana* 
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La marquesa miró a l e n t a m n t e á la d u -

quesa de un modo es t raño . 
— R e c e l o s de mí! . . Ignoro la causa: 

contes tó con cier to desden . 
— L a conduc ta de O t h o n conmigo lie re-

l lecsionado, y el pr íncipe de Marck conviene 
en ello, q u e no ha podido p roceder sino de 
un motivo ecsis tente. El gran d u q u e es jóven , 
no solo para no sentir por mí la menor sen-
sación, pero n iaun notársele inclinación á mu-
ger n inguna en palacio. Es to , visto asi sin pre-
vención, parecer ia maravilloso á pr imera vis-
ta , pero con los en teceden tes que poseo no 
puedo creer que su corazon esté l ibre de una 
pasión. 

— V b i e n . . . ¿qué qu ie res de m í e n eso? 
p r egun tó Soíia con f r ia ldad . 

—-'No, no creas q u e yo abrigo celos ni 
resent imientos y a . . . Bien sabes q u e ni de-
bo ni puedo a l imen ta r los . . . T e n g o va un 
ob j e to en quien o c u p a r m e ; obje to q u e al pre-
sentárseme de lan te , mi esposo me ha impel ido 
hácia él d ic iéndome: «ámale , piensa en él por-
que yo no pienso en tí» y lo lia conseguido. 
P e í o he sospechado que O thon t iene un amor 
reservado, misterioso, que ecsiste en el cas-
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tillo del Aguila N e g r a . . . que tú lo sabes y e-
res la confidente de él . 

— Y o ? . . . Y quién lia podido hacér te lo 
c ree r? 

«—Ciertas reflecsiones que me ha hecho 
el principe de Marck , basadas en el nuevo tí-
tu lo que Othon te lia concedido. 

— Y sin duda al hacértelas 110 se habrá 
descuidado en r e c o m e n d a r m e f a v o r a b l e m e n -
t e . . . haciendo que dude v vacile el afecto 
q u e m e profesas . . . Es na tu ra l . 

— M a l le juzgas . . . Habla de tí con res-
peto y entusiasmo. 

— S í , pero en t re t an to ha sembrado la 
desconfianza en tu p e c h o . . . los r ece los ! . . . v 
estos, de una persona que se aprecia , son 
siempre mucho mas dolorosos! . . . Está b i e n ! . . . 
El príncipe se desliza hácia tu corazon, como 
la sierpe en t re las ramas en busca del viajero 
dormido en la f lores ta . . . q u e se aprocsima á 
é l . . . y como su contacto es suave y delicaado 
lejos de despetarlo lo ha laga . . . pero llega á 
su corazon, pica, deja en él la ponzoña y en 
seguida desaparece por ent ró las llores sin que 
el incauto viajero advierta que está her ido de 
m u e r t e . . . hasta que ya no tiene remedio . v 
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Y o siento qtte este s ími l seaecsac lo . . . Lo s ien-
to por tu vida, amiga mía, pero no puedo o-
cu l t á r t e lo . 

— A l i , ¿Conque tú crees que el pr íncipe 
haya podido hacer disminuir laest imaeion quo 
te profeso? 

— N o , pero procura enervarla cuando 
menos. 

— T e equívocas. T u amor y el de Luitz-
poldo es lo único que me queda en el m u n d o . 
El tuyo porque me has dado repet idas p r u e -
bas de é l . . . po rque ha sido mi único c o n -
s u e l o . . . Sin él tal vez me hubiera m u e r t o de 
abandono y pe sa r . . . El de Lu i t zpo ldo , por-
que me estimula el agradec imien to ,hác ia una 
atención q u e le he merec ido , cuando joven, 
con prendas aprec iables pudiera haber aspi-
rado á belleza do menos años y mas va lo r . . . 
p o r q u e ¿piensas que Lui tzpoldo ha visto en 
mí á la duquesa soberana de Ravensberg? . . . 
N o lo creas. Solo ha visto ta triste y d e s g r a -
ciada m u g e r , abandonada y despreciada i n -
jus tamente . Su amor es p u r o , des in te resado , 
s i n c e r o . . . po rque al o f recer le yo ahora ele-
var lo , lo ha rehusado nob lemen te con una 
energía tal que admira y en tus iasma, . . Se 
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contenta solo con mi corazon. . y yo conside-
ra cuanto 110 deberé que re r á un joven tan 
generoso y apreciable. 

— E s ve rdad . . . 
— L o s dos sois mi dicha, mi ventura . . . asi 

í amenor contradicción queaparec iesecnvues-
tro afecto me afligiría en es t remo. Esa ha si-
dola -razón de lo que t e lie demost rado a q u i . . . 
del recelo que hacia tí he conceb ido . . . P o r -
que las probabil idades son c ie r tas . . . y yo con-
sidero que tú callas ese secreto por deber y 
por honor . 

— L o crees de ese modo? 
— O h ! Eso s i . . . T e hago toda la justicia 

que mereces , 
— E n t o n c e s de jemosya la conversación. . . 

pasemos á o t ra . 
— L u e g o mis sospechas hacia Othon han 

sido justas? 
— N o sé Yo te hablo de mi afecto so-

l amen te . . . Es te , ¿dudas de él? 
— N o ; te repi to que creo en é l . . . 
— ¿ T e basta la seguridad que doy, que 

cualquiera q u e sea el secreto que ecsista cu 
el castillo del Aguila N e g r a , no ha menosca-
do en nada la volunta 1 que te profeso? 
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— M e basta p o i q u e me la das tú Sofía. 
— B i e n ; ese secreto no es de tu t i e m p o . 

L u d o m i l i a . . . El poseerlo me ha costado m u -
chas lágrimas y s insabores . . . El sacrificio de 
lo me jo r de mi v ida . . . Ahogar los s e n -
t imientos mas dulces y bellos para una m u -
g e r . . . T ú has suf r ido en tu j uven tud , es v e r -
d a d , P e r o siquiera puedes dec i r : « H e goza-
do!» pero vo. infeliz de mí , tan lejos de d i s -
f r u t a r n inguna de aquellas delicias lisonjeras 
que delei tan el corazon de una j ó v e n , q u e cc-
sijen la edad , y nuestra organización inspiran, 
he padecido y padezco sin haber gozado . . . 
H e perdido todo cuanto tenia de mas c a r o . . . 
padres , f ami l i a ! . . . mas a u n ; vivo sin t ener es-
poranza de gozar en el inundo . 

Sofia r eco rdando sus padecimientos , las 
causas v los e fec tos , sintió tan opr imida 
su a lma, que tuvo que dar curso á su l lanto pa-
ra ob t ene r a lgún consuelo . 

Ludomil ia deslizó también por sus mej i -
llas una lágrima de sensación. 

— S í , d u q u e s a , c o n t i n u ó , te llamas in feliz, 
desgraciada, y es po rque no miras inas q u e 
tus ma le s . . . Al o i r t e , mil veces he c o n t e n i -
do mi l lanto porque he considerado que mis 
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infor tunios los debo sentir s o l a . T ú al menos , 
mal ó bien logras compensación, pero á mí 
parece que el cielo me ha dest inado para víc-
tima tr is te de sus r igores Despues de su je ta r 
y oprimir inhumanamente los estímulos gra-
tos del corazon, hacia el amor y sus delicias; 
los afectos f ra te rna les , únicos de que creo dis-
poner , los combate y mortifica t ambién , en 
aquellos que me los inspiran. En u n o , me 
hace ver un infeliz, victima inocente de las 
circunstancias: en o t ro , un capricho de la f a -
talidad: en aque l , un precursor m u d o , pero 
fatídico, de males t e r r ib l e s . . . v todos los que 
t ra to , en fin, los que m e r o d e a n y á quienes 
hab lo . . . con mirar los solamente ya son infel i -
ces . . . ya tengo que sent i r el verlos padecer 
alguna desgracia. 

— T ú ? ¿Tú que no procuras mal á n a d i e ! . . . 
Que tienes un corazon tan hermoso y compa-
s ivo! . . . Q u e haces bien á t odos ! . . 

— A h ! (jue algún dia me obligarán á ha-
cer m a l . . . y t e nd ré (jue hacer lo , j iorque el 
dest ino, que disjmne de los hombres , me lo 
prescribe con un poder ta l , que serán en vano 
todos mis esfuerzos para resis t i rme!. 

— N o te en t i endo , Sofia. 
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— N i lo desees n u n c a . . . Volviendo al se-

cre to de que me hablas , báste te saber q u e lo 
callo y r e s p e t o . . . como respetaré y callaré los 
tuyos á O t b o n . . . A m b o s me inspiráis igual e s -
t imación , ambos teneis arcanos que reservar 
uno del o t r o , >o los poseo todos y seré igual 
para los dos. N ida os debéis en e s o . . . Solo 
si debe bastar á t ranqui l izar te , q u e él no te 
ha o f e n d i d o . . . O t h o n te e n t r e g ó una m a n o 
d e q u e podia d i s p o n e r . . . Si su corazon e s t a -
ba en o t ra p a r t e , en lo único que e r r ó fué en 
no dec í r te lo . O thon era l i b r e . . . lo es a u n . . . 
y lo se rá , >o te lo aseguro . 

— E n t i e n d o , dijo Lumil ia con sen t imien-
to. Ha r to me has dicho marquesa . E n pocas 
palabras ine has demos t rado que he fa l tado 
á mi d e b e r . Esa reconvención embozada no 
fa esperaba de tu boca , y m e es ha r to mas 
sensible en este m o m e n t o . . . 

— P o r q u e te p rocuro satisfacer sobre lo 
q u e m e p r e g u n t a s ? . . . In jus ta eres conmigo , 
Ludomi l i a ! T o m a r por reconvención l o q u e 
so loes una re ferenc ia amis tosa . . . una p r u e -
ba jus t i f icat iva! . . Gracias le doy. Yo no p u e -
do echar te en cara tu p r o c e d e r , po rque no 
es á mí á quien toca j u z g a r l o . . . N o d e b o h a -
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corlo, porque en nada me ofendes . . . Mi m i -
sión solo es lamentar y sentir in ter iormen-
te los resultados funestos que puedan sobre-
venirte. 

— N o los t e m o . . . y si acaso los a r ros t ra -
ré con serenidad. . Ademas, q u e y o p r o c u r a -
ré conjurarlos anticipadamente. 

—Oja lá lo consigas. 
— L o dudas? 
— N o tengo mucha confianza. . . 
— P o r qué? 
— P u e d e saber el mortal para que lo ha 

destinado la providencia? Cuál será su t é r -
mino? ¿Qué practicará ehdia de mañana? . . . 
Todo lo mas que haremos es ca lcular . . . F o r -
mar una conjetura mas ó menos c ie r ta . . . y 
nada mas. 

— E s ve rdad . . . 
La duquesa quedó algo pensativa. Las p a -

labras de la marquesa las escuchaba siempre 
con una atención es t raordinar ia . . . y las res-
petaba, porque sabia el valor que encerraban 
aun las mas sencillas. 

Soíia procuró con sutileza desvanecer los 
escrupulosos temores que conoció iban d e s -
pertándose en su corazon, aconsejándole de 
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paso que no confiase sus asuntos privados al 
pr íncipe de Marck , v si solo á C o l e m b e r g , 
po rque al pr imero lo denominó desde e n t o n -
ces, el cocodrilo palaciego, y el segundo es-
peraba ponerlo todavía mas bajo su absoluta 
dependencia en términos que nada le pud ie -
se ocu l ta r . 

— E n cuanto al modo de conducirse en 
tal asun to , le dijo á Ludomil ia , te r ep i to , si 
quieres tomar en cuenta mis pa labras ,que na -
da digas al principe de Marck . Ese hombre 
nos odia á todos en el fondo de su a lma , por 
lo mismo que aparenta no abor rece r á nadie . 
El (jue todo lo n iega , lodo lo concede ; y el 
que lo concede todo ó no obra con sinceridad 
v buena le , ó es un ignorante ; y el pr íncipe 
no l o e s . Sí op ino , que es un t igre zolajiado 
que asomará en su dia la garra cuando tenga 
reunidas á su gusto todas las víctimas para s a -
ciar su veracidad oculta y sanguinar ia . 

P o r lo demás , si mi parecer es aun de va-
lor para t i , jior medio del barón de Colem-
b e r g te part iciparé lo que crea que es ú t i l , si 
es en m ome n to (jue no podamos vernos á so-
las. La ter tu l ia la iré r e t i r ando poco á poco. 
Los ojos escudriñadores de los cortesanos son 
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inuv perspicaces . . . La malicia los t iene con-
t inuamente abier tos . 

La ausencia del duque me servirá de dis-
culpa. Protes taré que tú no puedes asistir 
porque los asuntos del gobierno te lo i m p i -
den. 

Sofia se separó de la duquesa sin pesar, 
pues desde la ocurrencia del bosque sentía 
ponerse en su presencia. 



XIX. 

I /» c a r i » . 

¡ l i l i o q u e d ó tan satisfecha Ludomil ia en la 
entrevista qu-e acababa de t ene r con Sofia co-
mo ella se esperaba. I lab ia observado que e s -
ta se manifes tó algo fria y no con tan to Í n t e -
res y calor como otras veces. La duquesa 
f u n d a b a estos temores en su misma fal ta , 
po rque todo el (jue t iene la conciencia a b r u -
mada cree hal lar , aun en los ojos del que ino-
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(•(intérnentelo mi ra , una reconvención, una 
sospecha, una delación de su del i to . 

Con justo motivo Ludomil ia receló de 
Sofía, porque notó que no era ya aquella 
amiga tan ocupada de su afecto como a n -
tes. Y en verdad no le faltaba razón. La 
marquesa, á pesar de su t a len to , de comp»i— 
mir el sent imiento acervo que la a t o r m e n t a -
ba; en algunos momentos de descuido asoma-
ban á su rostro las señales de lo que sentía 
su corazon. 

P o r q u e para revestir el esterior de una 
serenidad, disimulo ó indiferencia to ta l , ha -
biendo en lo p ro fundo del alma un gran 
pesar ó el peso de un c r imen, es fuerza ser 
demasiado malvado, ó estar muy avezado al 
disimulo y la hipocresía. 

Lo que mas impresión le causó á la du-
quesa fue la participación que Sofía tenia eti 
el se f re to de O thon . Pocos dias antes de su 
casamiento se habia presentado Soíia en pala-
cio, con el t í tu lo de marquesa de Korvei , sin 
que ninguno de los cortesanossupiese de don-
de era tan noble dama. Unos la hacían p r o -
cedente del Osnabruck , otros de Muns te r , 
de St roberg y otros principados inmedia tos . . . 
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Pero nadie lo sabia de c ier to , ni podia íormar 
o t ra con je tu ra . Solamente Lo esacto, era su 
favor con el d u q u e y despues con la gran 
duquesa . 

El misterio del castillo del Aguila Negra 
ecsistia antes del mat r imonio de O t h o n : l u e -
go Sofía si tenia par te en él lo sabia antes de 
presentarse en el palacio de Ravensberg. 

Estas reflecsiones las habia hecho el prin-
cipe de Marck á Ludomi l ia , en las conversa -
ciones privadas que tenia con ella; pero con 
tanta maña y sutileza, que encomiando sin ce -
sar á Sofía, patentizó á la duquesa que aque-
lla habia correspondido mal á la distinguida 
privanza y al amor que Ludomil ia la m a n i -
festaba. 

El objeto del príncipe está en tend ido . A-
lejar del lado de la duquesa á todo el m u n d o , 
dejándola aislada y al arbi t r io de él . 

Pe ro ignoraba que Ludomi l ia , si bien se 
resintió algo de Soíia, ni podia arrojar la tan 
súb i tamente del corazon, ni menos r o m p e r 
con ella tan fáci lmente t ampoco . 

Persuadida de la p rudenc iade l a m a r q u e -
sa, casi-bastó á convencerla de q u e , en callar 
el secreto de O t h o n , cumplía con su debe r , y 
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era ademas una garantía que debia t r a n q u i -
lizarla, pues asi ocul tar ia los que tenia de ella, 
y que de tanta importancia e ran . 

A u n q u e la curiosidad de la duquesa estu-
viese interesada en ver lo que guardaba el 
castillo del Aguila N e g r a , su amor propio 
estaba satisfecho en algún tan to con la c o r -
respondencia de Lui tzpoldo . En cuanto á s a -
ber el arcano del castillo, esperaba con el t iem-
po penet ra r lo sin que Soíia ni nadie se lo 
revelara. 

Esta no dejaba pasar un dia sin que t u -
viese um. conferencia con Colemberg , y en la 
que el bueno del ba rón , loco por ella de uo-
tusiasmo y esperanzas, no se ofreciese áscr c i e -
go i n s t r u m e n t o de sus p recep tos . . . P o r q u e 
como él decia , lo unian con la marquesa ya , 
lazos tan respetables , secretos tan poderosos , 
que solo la m u e r t e podia desatar . 

Sofia, oculta detras del cuadro secreto 
que daba paso á las habitaciones de la duque -
sa, escuchaba las conversaciones íntimas de 
Lui tzpoldo y L u d o m i l i a . . . y en las cuales su -
fría su alma lo que no es fácil describir . Al -
gunas veces, al través del tupido lienzo, tuvo 
que oír espresiones que le despedazaban el 
corazon de un modo inaudi to . 
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Leoncio en t r e t an lo no parecía y esta fal-

ta contr ibuía mas á contr is tar á la marquesa . 
Hab ia mandado á P e d r o que se informase de 
él en el arrabal de los Sabovanos, y todo lo 
este pudo aver iguar , fue q u e u n hombre embo-
zado en una capa negra , habia caido sin s e n -
tido sobre los escombros del incendio , y q u e 
luego el b u r g o - m a e s t r e lo m a n d ó reco-
ger por sus dependien tes , sin saber donde 
lo habían conduc ido . 

E n t r e t a n t o los dias t ranscurr ían r á p i d a -
m e n t e para Sofía, aun m a s q u e para Ludomi-
lia y Lu i tzpo ldo , que enagenados en su p a -
sión no se acordaban q u e la coronacion del 
empe rado r se habia e f ec tuado , y que Othon 
debia r e t o r n a r á Ravensberg , 

Este r ecue rdo era para la marquesa temi-
ble y funes to . 

Mas se agravó aun con lo que vamos á re-
fer i r . 

Algunos (lias habían pasado, desde la me-
morab le batida en la selva de R o d e n . 

Lui tzpoldo fué in t roduc ido algunas n o -
ches en la cámara de la duquesa , por 
Co lemberg , q u e con protesto de asuntos de 
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estado en t raba con el capi tan . El ba rón sa-
lia á poco Y el capitan quedaba . 

Sofia, en terada por el barón de estas v i -
sitas noc tu rnas , habia una noche l legado un 
poco antes detras del cuad ro , desde d o n d e , á 
favor de una abe r tu ra pequeña disimulada en 
la p in tu ra , podia también ver alijo de Jo q u e 
pasaba en la habi tación. 

Ludomil ia estaba sentada en su b u f e t e 
escr ib iendo, y prec isamente e n f r e n t e de S o -
fia. Al menor ru ido volvía la cabeza con rece-
l o , y su fisonomía y ademanes indicaban q u e 
era el contenido de la carta sumamen te i m -
po r t an t e . 

— S í , quiero tranquil izar de este modo 
mi conciencia . . . Mi tío lo sabrá y desde el 
vaticano me concederá lo absolución de una 
falta que si yo la be comet ido , 110 soy la prin-
cipal de l i ncuen t e . . . Lui tzpoldo ignorará e s -
te paso, po rque pensaría quizá que e s t a b a a r -
repent ida de a m a r l e . . . y eso me afligiría en 
ex t r emo . . . Lo demás lo sabrá p ro i . t o . . . por-
q u e ya 110 hay r e m e d i o . . . y no lo ha d e i g -
norar al fin. , 

N o habia acabado de firmar el pliego 
cuando anunciaron á Luitzpoldo y al ba rón . 

T. 1 .31 . Biblioteca popular gaditana. 
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Escondió ci pliego en t re ios papeles def 

bu fe t e y se preparó á recibirlos. 
La conversación de aquella noche fue en 

es t remo prolija y cansada para Sofía, pues d e -
seaba su t é r m i n o . . . Esperaba este con ansia, 
para realizar una idea que le habia o c u r r i -
do . 

P a r a llevarla mas p r o n t o á cabo y con m a -
yor segur idad , se re t i ra de su escondite , v 
escribe p r o n t a m e n t e este bi l lete . 

«Quer ida Ludomi l ia : ven al m o m e n t o 
pues tengo que da r t e una noticia i m p o r t a n -
tísima de tu liijo. N > paso á verte porque sé 
que no puedes rec ib i rme á estas horas .» 

T u S O F Í A . 
Cerró el b i l le te , y dándoselo á Guarco se 

volvió á observar desde el c u a d r o . 
A poco en t ró el page y lo puso en las m a -

nos de la duquesa . 
Esta lo abr ió y manifestó en el ros t ro la 

impresión de su con ten ido , gua rdándo lo en 
seguida. 

Lui tzpoldo le p r egun tó lo que encer raba 
y Ludomil ia le satisfizo con q u e era un aviso 
secreto que acababan de dar le sobre negocio» 
del estado 
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El capitan se despidió, y la duquesa vo l -

vió á leer el billete. 
— «Tengo que dar te una noticia i m p o r -

tantísima de tu h i j o» . . . Me dice . ¿Cómo ha-
brá s a b i d o ! S e interesa por m í . . . . no hay 
d u d a . . . Y le hago la o f e n s a d e d u d a r d e e l l a ! 
N J , no: su corazon no puede e n g a ñ a r m e . . . 
Mi recelo era i n f u n d a d o . . . Este ha sido una 
ilusión que pasó vagamente por mi mente . . 
Sofia es la misma q u e era para mí. 

Ludomil ia cerró por dent ro la puer ta de 
su cámara y en t rando en su camarín , abrió la 
secreta que daba al pasadizo que conducía á 
las habitaciones de Sofia. 

Al ruido que hizo la duquesa al cer ra r 
tras sí, salió la marquesa pore l c u a d r o . . . Bus-
ca con ansia ent re los papeles del b u f e t e , ha-
lla el pliego, lo recorre de una rápida mirada , 
\ dando un grito ahogado, lo dobla , se lo 
guarda y en seguida pega fuego á los papeles 
que habia sobre el bufe te para disimular su 
rapto. 

Ent ra por el cuadro , cierra y se traslada 
á su habitación, cuando la duquesa habia lla-
mado ya algunas veces á la puerta que estaba 
junto al lecho de Sofia. 
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— N o te esperaba todavía, Ludomi l ia , le 

dice dis imulando; asi es que estaba descuida-
da En la habitación de Richsa me h a -
llaba oyéndola disputar aun con Margari-
ta. P ron to has concluido tu conversación 
de esta noche , pues hace poco que el barón 
de Colemberg se separó do aqui , d ic iéndome 
quo pasaba á verte con Lui tzpoldo . 

— Y te parece que podia permanecer m u -
cho t i empo t ranqui la despues d é l o que me 
d icesen tu bil lete? Cuando me anuncias una 
cosa que anhelo saber? 

— P u e s yo creia q u e y a . . . 
— N o lo deseaba? . . . O h ! s i . . . aunque no 

l ucra mas que para poder combinar los incon-
venientes (jue amargan la felicidad que estov 
d i s f ru tando . Te aseguro que la memoria de 
Lenne lo me a terra mas que la de mi m a -
r ido . 

— E n t o n c e s , t ranquil ízate , porque L e o -
nelo ya no podrá nada cont ra tí. 

— H a m u e r t o ? 
— Q u i z á lo hubiera é laprec iado mas. 
— P o r qué? 

^ — P o r q u e ha perdido en un momento 
todas las pruebas pue podia presentar c o n -
tra tí. 
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— ¿ Q u é me dices!! 
— L a verdad! . 
— E s t á s c ier ta , Sofia? 
— C o m o que no te lo he revelado antes 

porque he estado tomando informes csactos que 
lo acredi ten . 

La duquesa gozosa no acertaba á creer lo 
que le decia la marquesa . 

— Hab la , quer ida Sofia, cu¿r í t amelo . . . 
deseo saberlo todo. 

— N o sé si habrá l legado á tu noticia un 
incendio ocurr ido en la calle de Ratz-Bogen. 

— S í . . . algo se ha dicho en palacio. 
— P u e s á él debes la ventura de q u e d a r 

libre del Migo de Leone lo . 
— S í ? . . . 
— U n o de los agentas que puse para e s -

piar sus pasos, descubr ió q u e todas las noches 
se dirigía á esa casa, con misterio y precaución, 
á cierta h o r a . . . Sin duda cuando salia de a -
qui..". Estaba poco t iempo y después se volvia 
á palacio. Una i i o c h e q u e m i d e p e n d i e n t e r o n -
daba la casa, para ver si hallaba un medio de 
introducirse en ella, vé salir á Leonelo algo 
mas t a r d e . . . Impel ido por su valor y audacia , 
con un pretesto que inventó, engañó la vigi-
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lancia \ malicia del guardian de e l l a . . . un tai 
F r u g o n i . . . 

— F r u g o n i ! . . . N o , no me es desconocido 
tal ape l l ido . . . Ese debe ser un genoves . . . un 
desalmado que Leonelo vio en Fe r r a r a y que 
colocó á su lado, sin duda pera agente m e r -
cenario de sus decisiones. 

— T o d o lo indica as i . . . Mi espia en t ró 
por fin, pero 110 pudo pasar de la habitación 
del genoves. Mas no perdió el t i empo. Con 
sutileza, v ayudado del vino, pudo hacerle con-
fesar las personas q u e había en la casa . . . Es-
tas eran una anciana, y un joven como de ( lo-
ca años. 

— U n joven? S í . . . Sí, él es! rae Indice el 
corazon en este m o m e n t o . . . Ese es el hijo de 
mi desgracia. 

— La anciana, se llamaba la señora F a -
ledro . . . 

— F a l e d r o ! . . E s a era una honrada dueña 
de la fami l i a de L e o n e l o . . . Ella fue tercera 
en nuestros a m o r e s . . . Me llevaba á palacio 
los billetes de él . 

— P e r o cuando estaba en lo mejor de sus 
averiguaciones, un horroroso incendio vino á 
in te r rumpir las . Las habitaciones altas déla ca_ 
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sa eran presa de las llamas. 

— D i o s mió!! 
— F r u g o n i sube precipi tado la escalera 

seguido de su huésped . . . L laman á la puer t a 
con repel idos golpes y nadie ab r í a . . . Bajan al 
patio de la casa y todas las ventanas aitas se 
hallaban ce r radas . . . No habia medio de e n -
trar á arriba y las llamas, impulsadas por un 

•viento fuer t ís imo, se iban posesionando del 
edificio. La desesperación de F rugon i era ta l , 
que coge un hacha , una escalera v echa abajo 
la puer ta de una d é l a s ventanas . . . El d e s -
conocido le s i gue . . . Se dir ige a u n a h a b i t a -
ción y tiene que f r ac tu ra r la puer ta t a m b i é n . . . 
Va á en t ra r pero un cuadro borroso hiere su 
vista . . . El genoves dá un gri to de horror al 
ver los progresos del fuego por aquella par te . 
«Han perec ido!!» esclama, y á pesar del i n -
cendio se arroja f renét ico á la hab i t ac ión . . . . 
Abre un armar io que las llamas habian 
casi.destruido y saca un cofreci to medio q u e -
mado también. «Maldición!! dice a r ro jándo-
lo en el s u e l o . . . T o d o debia haber p e r e c i d o . . . 
hasta yo m i s m o . . . menos estos pape le s . . . Su 
h i j o . . . la d u e ñ a . . . el m u n d o e n t e r o ! . . . Ya es-
tá p e r d i d o ! . . . Ya no habrá consuelo para é l ! . . . 
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Y el desgraciado va á morir de dolor y sent i -
mien to ! ! P u e s yo quiero mor i r también — 
Vale menos que verlo p a d e c e r — » 

Iba á arrojarse al fuego , pero el ot ro lo 
detuvo sacándolo de a l l i . . . El genovcsl loraba 
amargamen te , á pesar de su aspecto feroz. 
«Sí, todo lia acabado para él : anadia . Su 
lujo? su liijo q u e r i d o ! ' . . . En el que se miraba 
porque era una copia fiel de su m a d r e ! . . . 
¿Cómo le lie de decir yo cuando vue lva . . . . . 
Vues t fo hijo ha perecido! l i a m u e r t o abrasa-
d o , y v o . . . yo no he podido sa lvar le ! ' . . . .» 

La duquesase sobrecogió en té rminos , q u e 
estuvo á punto de desmayarse . . . Sus labios 
casi lívidos no podían profe r i r una p a l a b r a . . . 
En un m o m e n t o so pene t ró de la gravedad de 
aquella ca t á s t ro fe . . . Conoció demasiado la 
atroz responsabil idad que pesaba sobre ella, 
pues aunque el destino lo habia dispuesto 
asi . . ella era la que debia ser acusada como 
causa principal de la m u e r t e de su lujo. 

— Y q u é . . . ¿110 fue posible la salvación 
de ese inocente? p r e g u n t ó . 

— N o . . . P o r q u e prec isamente el fuego 
empezó, según con je tu ran , en la misma a l -
•oba donde él dormía con la F a l e d r o , de m e -
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do que cuando desper taron estarían ya af ic-
siados v no les fue posible levantarse á h u i r , 
n i á a b r i r . . . y en t r e t an to las llamas hicieron 
el progreso que te lie re fe r ido . 

Ludomil ia gua rdó otra vez silencio. Con 
la cabeza baja rellecsionaba sobre lo que ha-
bia escuchado á Soíia. 

— Y de Leone lo , qué se ha sabido? p r e -
gun tó con marcado sent imiento . 

— Q u e volvió al amanecer ,y al i n f o r m a r -
se de lo ocurr ido cayó sin sentido sobre los 
escombros de la casa. 

— I n f e l i z ! ! . . . 
Esta palabra se le escapó á la duquesa , 

pronunciada con p ro fundo dolor . 
— F u e conduc ido ácasa del Hurgo-maes -

t r e . Cual haya sido su suer te después lo igno-
r o . . . N o se ha podido aver iguar mas. 

Ludomi l i a , parecia como ocupada de una 
idea impor tan te según su estado de med i t a -
ción- Sofia la miraba sin profer i r una palabra . 

Pe ro el hombre que te ha contado eso, 
dijo la duquesa-al cabo de unos minutos , es 
persona de crédi to? No podrás t emer que te 
haya engañado? . . . Advier te , marquesa , que tú 
110 conoces á L e o n e l o . . . Si él ha pene t rado 
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__ que le espiaban, habrá sido capaz de pegar 

luego á la casa, y fingir q u e su hijo ha perecido 
en e l l a . . . Los papeles los habrá sacado de an-
t e m a n o , y el cof rec i to lo dejaría para r e p r e s e n -
tar por su criado la farsa q u e me has con t a -
do. T e repi to que á ese h o m b r e le t emo mas 
q u e á O t h o n . 

— C o n o c e s esta l e t r a? . . . 
La p r e g u n t ó Sofia, mos t rándo le una ca r -

ta , de poco valor en su con ten ido , pero q u e 
la marquesa habia cu idado de q u e m a r un po-
co uno de sus cstrernos, y la cual habia s a c a -
do del cof rec i to . 

— E s mia! le contes tó Ludomi l i a . 
— 1 uva á L e o n e l o . . . pero (jue no e s p r e -

sa mas q u e unos amores sencillos y l íc i tos . . . 
La f i rma, ya la ves, es tuya t ambién . Pues es-
ta carta tuvo maña el h o m b r e m a n d a d o por 
mí ala calle de R a t z - B o g e n , para coger la en-
t re los papeles quemados que contenia el c o -
I rec i to , cuando lo a r ro jó al suelo F r u g o n i . 
F u e un pensamiento q u e le ocu r r ió , por si 
ella podia ac red i t a r su ce lo , y mos t r a rme q u e 
había cumpl ido s o b r a d a m e n t e , l levando mi 
enca rgo hasta el e s t r emoind icado . Es t e , h o m -
bre de valor, audacia y se ren idad , es d igno 
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de ser e re ido , ademas que le conozco d e m a -
siado para saber que no me lia ment ido . 

— Y quién es? 
— U n ugier del castillo del Aguila N e -

g r a . . . Y al cua l , este hecho le ha valido el 
destino de alcaide de la fortaleza. 

— S e llama P e d r o , según he oido decir . 
— S í , P e d r o . 
— C o n que ese hombre sabe ya el s e c r e -

to de mis amores con Leonelo? 
— A medias, pues ignora quién es L e o n e -

lo, ni donde se halla, ni la época de e s o s a m o -
r e s . . . Lo que menos se imagina él es (jue Mas-
t r o p e t r o sea el ant iguo amante de L u d o m i -
lia de Médicis. 

— E s o me tranquiliza algún t an to . 
— S í , y todo t ambién , porque ya tienes 

á Leoncio desarmado y puesto á tus p i e s — 
Y a el noble orgul loso, el amante ofendido , 
el h o m b r e vengativo, está preso e n t r e tus l a -
zos, como la fiera que lucha y ruge por des-
asarse v romper lo s . . . Ya puedes por ú l t imo 
levantar la cabeza ante él ,y decirle con f az se -
rena y f rente t ranqui la . «Leone lo , n o t e t e -
mo v a . . . » 

'—Es v e r d a d ! . . . respondió la duquesa 
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dejando ver en su fisonomía una mues t ra de 
satisfacción. 

— T e di mi palabra y la lie cumpl ido , si 
bien mas p ron to que cre ia , y con grave pesar 
m i ó . . . Habia concebido el pensamiento de a -
p o d e r a r m e de t u lujo y el cof rec i to ; pero la 
suer te lo ha dispuesto de o t ro m o d o . No ha 
puer ido darnos , á tí la satisfacción cumpl ida , 
ni á mi la victoria: A tí te cuesta pe rde r á tu 
hijo y á mí poder deci r te al ponér te lo en los 
brazos: «Ahí lo t ienes, ya eres feliz porque 
ahora sí que eres m a d r e . . . Hasta aqui n o l o 
has sido; pero en adelante sabrás lo q u e es 
amar y vivir para un objeto tan quer ido é in> 
t e r e s a n t e ü . . 

Sofia, á estas palabras , dichas con todo el 
Ínteres de la intención ocul ta que la an imaba , 
miraba a t en t amen te á la duquesa 

Con e f ec to , el semblan te de esta sufr ió 
alguna a l terac ión. 

— M a s vale que haya quedado asi este 
a sun to , dijo Ludomil ia apa ren tando s e r e n i -
d a d . . . El modo de t e rmina r que has tenido es 
triste para mí . . pero también masseguro . A u n -
que yo me hubiese apoderado de mi hijo v las 
car tas , Leone lo al saberlo ó presumir lo , hubie-
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r a , en su co l e r a , r e c l a m a d o el tes t imonio de los 
d u q u e s de F e r r a r a , y es te , q u e no podían n e -
gárse lo , habr ía sido un a r m a favorable para él 
y fatal para mí. En vez (jue a h o r a , hab iendo 
desaparec ido todo por un medio (jue la suer -
te ha d ispues to , y del cual no puede que ja r se 
mas (jue á la f a t a l idad , yo q u e d o l ibre del p e -
l igro q u e m e a m a g a b a , r e c o b r o mis de rechos 
de m u g e r y s o b e r a n a , a r r anco de las manos 
de ese h o m b r e abor rec ib le el ce t ro de h ie r ro 
con q u e me op r imia , y á la m e n o r pa lab ra , á 
el amago mas senci l lo , le s e p u l t o en una maz-
m o r r a , y como 110 t iene p ruebas inmedia tas 
para d e f e n d e r s e , podrá ser juzgado y h a r é a h o -
gar sus voces e n t r e l o s m u r o s d e una p r i s ión . . . 
Es v e r d a d . . . T u lo has dicho mil veccs 
La providencia es massab i aque l o s h o m b r e s . . . 
y de t ras del mal está el b i e n . . . 

— E f e c t i v a m e n t e , añadió l a m a r q u e s a , d i -
s imu lando , q u e la m u e r t e de ese h i jo , no pue-
d e se r te m u y sensible por cuan to (jue t ú no 
lo conoc ías . . . Y a u n q u e me digiste en cier ta 
ocasion q u e lo amabas y no podías olvidar q u e 
lo tuvistes nueve meses en tus e n t r a ñ a s , los 
impulsos de la na tura leza han ced ido en tí á 
razones de mayor pe so . . . su voz ha sido ahoga-
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da por o t ro g r i to may o r . Una m u g e r cualquie-
ra todo lo hub ie ra a r ro s t r ado por poseer á 
su hi jo ; pero la duquesa soberana de Ravens -
b c r g se some te á consideraciones mas p o d e -
ro t i . s . . . á la razón de e s t a d o . . . ásu pos ic ión . . . 
a su r a n g o . . . p o r q u e los reyes , m e j o r q u e pa-
dres , d e b e n acordarse q u e son s o b e r a n o s . . . . 
Sí , s í . . . Los p recep tos de la sociedad son tan 
e e s i g e n t e s en ciertas clases, q u e no bay a l ec to , 
consideración ni d e b e r q u e 110 se s u b y u g u e 
á el los. . 

E l doble sent ido q u e t e m a n las palabras 
de la marquesa no f u e c o m p r e n d i d o por L u -
domii ia . 

Richsa s o n ó la campani l l a , y e n t r ó , a n u n -
ciando que S. A . el pr íncipe de Marck , e s -
peraba en la misma an tecámara de S. A . R . 
la g r a n d u q u e s a , q u e esta se dignase e s e u -
c ha r io pues urgia á los intereses del es tado; 
p o r q u e el p r ínc ipesospechando , viendo la c á -
mara de S. A . 11. c e r r a d a , que estaría en 
la de m a d a m a de Korvc i , se habia t o m a d o la 
l iber tad de hacerse anunc ia r asi. 

La duquesa se despidió de Sofía y pasó en 
seguida á sus habi taciones . El príncipe f u e i n t roduc ido en la p r e sen -
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l ia de su amada sobr ina , como la d e n o m i n a -
ba casi s i e m p r e . 

La duquesa lo rec ibió con una a fab i l idad 
i l imi tada , m a n d á n d o l o sen ta r en un escaño á 
su lado. El sagaz cor tesano habia consegu ido 
domina r t an to su corazon , q u e p ron to se a d -
vert irán los e fec tos de su de te s t ab le o b r a . 



l i o s c o n s e r v a d o r e s . 

l l l f umerosos g rupos del pueblo se advert ían 
una noche en la plaza de A d e l t o r f e n , punto 
principal de la capital de Ravensberg . La po-
blación se encont raba en una completa agita-
ción. Varios hombres recorrían las calles, ha-
blando á todos los que hallaban al paso, é i n -
citándolos al parecer á una empresa que se 
ignoraba su f u n d a m e n t o . 
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Un hombre embozado en su capa, y acom-

pañado de o t r o igual , se acercó á los grupos 
de la plaza á informarse de la causa de aquel 
movimiento popular . 

En el pr imer g rupo donde se paró el 
embozado, creyó advert ir una persona que 
no le era desconocida, y la cual e m b o z a -
da también en su capa, no dejaba distinguir 
mas que los ojos por encima del embozo. 

— N o lo dudéis , decía e s t e . . . d is f razan-
do al parecer la voz. . . Ernesto de B r u n s -
wick se ha posesionado ya del principado de 
Hes se -De lmo n t . . . y pronto le tendremos has-
ta las puertas de Ravensberg. Se nos ha s a -
cado el subsidio . . . pero para qué? para dila-
pidaciones y gastos supér l luos . . . Para (jue el 
gran duque se presente en Aquisgran con la 
pompa de un emperador , en t re tan to que e n -
tre la gran duquesa y madama Sofia de K o r -
vei se disipa el resto en tratos y galanteos con 
los cor tesanos. . . Dígalo el barón de Colem-
be rg , elevado á la calidad de monte ro mayor . 
El capitan Luitzpoldo W i t c h gozando de un 
alto favor , mientras que los negocios del 
estado se desatienden por la r e g e n t e . . . Ya lo 
creo, cuando se tiene la cabeza ocupada en 

X. 1 .32. Biblioteca popular gaditana. 
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f r ivol idades . . . en pasa t iempos . . . el pueb lo 
su f re en t r e t an to que sus intereses padezcan, 
que sus bienes se a r ru inen , y que su sangre 
y tesoros sirvan para sostener orgias y d e l e i -
tes infames, cu los (pie lo gobiernan y debían 
pensar m a s e n é l . . . Señores , si no nos a r m a -
mos de resolución vamos á ser víctimas de 
una mala administración. 

— Y qué hacemos, p r egun ta ron varios. 
— Q u é ? Ampara rnos de los conservado-

r e s . . . Ese par t ido es el que ha de salvar la 
pa t r i a . . . El que lia de combat i r v desbara ta r 
á los enemigos interiores y cs ter iores , 

— L o s conservadores! m u r m u r a r o n o t ros . 
Los que solo quieren mandar para r e p a r t í r s e -
lo t o d o ! . . . 

— H a c e d lo que querá i s , prosiguió el e m -
bozado; pero os advier to que en n o a d o p t a n d o 
mi consejo lo vais á pasar m a l . . . I d . . . ellos 
t ienen ahora su reunion en la calle de Kem— 
Linn . Alli van á del iberar en esta noche mis-
ma la r e fo rma que debe hacerse en el gobier-
no . Esta es pedir mañana á voces la caida t!e 
la r egen te . . . depos i t ad el gobierno en las ma-
nos del príncipe de Marck , y des ter rar á la 
marquesa de Korvei como m u g e r sospechosa 
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y que se cree tiene una influencia perniciosa 
con los soberanos de nuestra f ron te ra , por 
lo cual se ignora su confusa y oscura p r o c e -
dencia . 

— S í . . . sí . . áver los conservadores: g r i -
taron todos. 

Y los grupos salieron de la plaza por dife-
rentes calles, con precipitación, y r o d o b l a n -
do la gr i ter ía . 

—Gracias á Dios quelos a r r a n q u e ! . . . de-
cia el embozado. . Ahora sigámoslos que no 
conviene perderlos de vista. 

Y se marchó detras del populacho. 
La plaza -quedó desier ta , solo con los dos 

embozados pr imeros. 
El que demostraba ser el principal, dijo 

secamente al o t ro . 
— E s t o no p u e d e s e r . . . Esa gente está 

seduc ida . . . Ese hombre que los alarma es un 
infame mercenar io . . . La marquesa de K o r -
\ei-es blanco de alguna calumnia siniestra y 
vo debo salvarla. . . porque lo m e r e c e . . . Una 
voz secreta me habla en favor de esa muger 
singular y me manda conservarla en el palacio 
de Ravensberg. Sígneme. 

Todos en palacio estaban aun ignorantes 
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de s e m e j a n t e conmocíori en ía c i u d a d , p o r -
q u e los g r u p o s acababan de prec ip i ta rse en la 
plaza y no había noticia a lguna an t ic ipada d e 
e l lo . 

La marquesa se hal laba sola en su cáma-
ra m e d i t a n d o eñ sus p lanes , despues d e 
haberse fas t idiado c o m p l e t a m e n t e con una 
visita de C o l e m b e r g , e scuchando sus insulsos 
y r epe t idos ga lan teos . 

Ludomi l i a p o r e l c o n t r a r i o , pesarosa de la 
l legada próesima d e O t h o n , se ocupaba en r e -
dac t a r o t r o pliego igual al q u e le cogió la 
m a r q u e s a , y q u e 110 d u d ó q u e un descu ido 
habia q u e m a d o con los papeles de su b u f e t e , 
para remi t í r se lo á Leon X . 

Richsa se p resen tó á Sof ia , a n u n c i á n d o l e 
al s eñor M a s t r o p e t r o . 

— M a s t r o p e t r o ! . . . Q u e e n t r e , q u e e n t r e 
al p u n t o , dijo la m a r q u e s a . 

— P e r d o n a d , s e ñ o r a , p r o r r u m p i ó L e o -
ncio azo rado , sin pode r apenas r e sp i r a r de 
ag i tac ión . Os amenaza u n gran p e l i g r o . . . Q u e 
d i g o á v o s ? A L u d o m i l i a , al conse je ro B i l i ng . . . 
V e n g o de la plaza de A d e l t o r f e n d o n d e he 
visto al pueb lo a m o t i n a d o . U n h o m b r e , cuya 
voz quise c o n o c e r , á pesar q u e salia d e b a j o 
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del embozo de su capa , instaba al populacho 
n la rebe l ión . Los ha hecho dirigirse á la c a -
lle de Kem-L inn donde t ienen su junta los 
conservadores , para que estos tomando en 
consideración la causa q u e creen les asiste, 
vengan mañana á palacio á pedir vuestro d e s -
t i e r ro , la destitución de la r egen te y en t rega r 
el gobierno del ducado , hasta la l legada de 
O t h o n , al príncipe de Marck . 

Soíia, sin contestar una palabra , hizo e n -
t ra r á Gnarco . 

— E s t á el consejero Biling en palacio? 
— S i señora , respondió el page . . Hay 

consejo esta noche , y se encuen t ra ahora en 
su despacho. 

— Y el barón de Colemberg? 
— E n la cámara de la gran duquesa . 
— B i e n . Di al consejero que venga al mo-

m e n t o , y manda poner mi coche. 
El page salió. 

• — C o n que decís, amigo mió, añadió son-
riéndose la marquesa , que el pueblo pide mi 
destierro y la destitución de Ludomi l i a . . . R i -
sa da , por mi vida, con templa r al inocente 
pueblo ser ins t rumento ciego de amaños y 
combinac iones in fames . . . Ver lo , cual i n o c e n -



¿ 5 0 2 
te 6 i n c a u t o , c o r r e d e s l u m h r a d o y c iego t r a s 
las pe r suac iones de un egoísta ó de un t r a i -
d o r . . . Pocas veces dá el pueb lo aprec io á lo 
q u e le c o n v i e n e . , . R a r a vez escucha la voz d e 
la ve rdad con aque l Ín teres y a fec to q u e d e -
h i e r a , c o m o tan in te resado en su p rop io b i en . 
S i e m p r e se engaña él m i s m o . . . d e j a n d o q u e 
lo e n g a ñ e n . . . P o r lo r e g u l a r acoge lo m a l o 
c r e y e n d o a d o p t a r lo m e j o r ' . . . C o n q u e e l pr ín-
cipe de Marck para r e g e n t e esc tusivo?. . Pue -
d e ! . . Mas , t r a b a j o le ha d e cos tar al q u e ha 
p i o y e c t a d o eso l legar á realizar los sueños d e 
su a m b i c i ó n . . . N o se qu ien es el h o m b r e q u e 
visteis en A d e l t o r f e n , pe ro lo p r e s u m o . . Si 
fia en el pueb lo el c u m p l i m i e n t o de su \il t r a -
m a . . lo ha e r r a d o en esta oeas ion . 

— S e ñ o r a . . . La m u c h e d u m b r e la he n o -
tado muy o b c e c a d a . . . 

— P o r lo mismo e spe ra , y se d e b e c o n f i a v 
en q u e desee la c o n t e n t e n . L o dudá i s , Mas-
t rope t ro? 

— R e c e l o al m e n o s q u e s e a i n f r u c t u o s o . 
— L a marquesa volvió á s o n r e í r s e . . . y le-

vantándose abr ió su e sc r i to r io , t o m ó una car -
ta y la g u a r d ó . 

El page anunc ió al c o n s e j e r o . 
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— Q u e pase al pun to . Y el coche? 
— Y a está, respondió Guarco . 
— S i e n t o incomodaros , mi a preciable Bi-

l ing . . . y mucho mas en momentos que e s t a -
ríais ser iamente o c u p a d o . , , porque la po l í t i -
ca es muy ser ia . . . pero tengo que hacer a -
liora mismo una \isita indispensable, p rec i -
sa . . . y necesito que me acompañéis . 

— Y o , madama? 
— N o hay remedio . Es de aquellas cosas 

que no pueden demora r se . . . y vos sabéis q u e 
mis asuntos son tan apremiantes como ecs i -
gen tes , quer ido consejero. 

Las últimas frases la recargó Sofia, acom-
pañándolas de una mirada tan pene t r an t e , 
que Biling conoció lo a rduo del negocio, v 
q u e no habia mas que obedecer . 

Leonelo miraba á Sofia, admi rando cada 
tez mas su seductora perspicacia. Contempla-
ba cuan dichoso seria el morta l que posevese 
el corazon de muger tan hechicera. 

— V a y a , en qué quedamos , ini amado 
Bi l ing . . . Sois mi caballero ó n o ? . . . Vos 
el modelo de la prudencia y la c o r d u r a , 
no podéis rehusar acompañar á una dama 
ni ella debe temer ir sola en un coche con 
vos. 
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— V a m o s donde querá is , s e ñ o r a . . . 
— Y a yo contaba con tan favorable c o n -

descendenc ia . . . Mas t rope t ro , necesito hab l a -
ros esta misma noche sobre un asunto que os 
interesa m u c h o . . Sobre la calle de R a t z - B o -
gen . 

Leonelo miró á la marquesa con una so r -
presa tal que su ros t ro no pudo ocul tar la pro-
funda sensación que le causó el o i r í a . . . Pá l i -
do y cons te rnado creyó que la voz de la 
duquesa no era c ie r ta , sino el eco lejano del 
in for tun io y desventura que le perseguía. 

Sofía fingió 110 adver t i r el estado de L e o -
nelo , y dijo con donaire al consejero. 

— M a r c h e m o s . 
Llegaron á el atr io de palacio, y al pre-

gun ta r los lacay os á la marquesa donde se d i -
r igían, Leone lo , que habia ba jado detras para, 
seguir el coche por un present imiento ocu l to , 
ovó con admiración que Sofía tes con tes tó : 

— A la callo de K e m - L i n n . 
— Y q u é , señora , arrostrareis? . . e s -

clamó L e o n e l o . . . 
—Si lenc io ; le repuso Sofia, subiendo al 

coche. 
Leonelo acabó de conocer el gran c o r a -
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zon de la marquesa de Korvei v no d u d ó q u e 
valia algo mas q u e el de Ludomi l i a . 

Sofia por el camino ,pa r t i c ipó al c o n s e j e -
ro el ob je to que la encaminaba á la calle d e 
K e m - L i n n . IJiling escuchó con asombro la de-
terminación de la ma rquesa , v aun empleó su 
p r u d e n t e elocuencia en persuadir la y conven -
cerla para que volviese á palacio. Mas Sofía, 
fiada en la pureza de sus acciones, y en a q u e -
lla esperanza cons tan te y poderosa de t o d o 
el que obra b ien , iba t r anqu i l a ; y an tes al 
c o n t r a r i o , deseaba hallarse e n t r e las masas 
del p u e b l o . . . lanzarse e n t r e las olas de aquel 
occéano tumul tuoso y t u r b u l e n t o q u e la a -
menazaba con su p o d e r . 

La calle K e m - L i n n estaba s i tuada en un 
e s t r emo de la c iudad . Al principio de la n o -
che se habia visto m u c h o mas f r e c u e n t a d a q u e 
otras veces, por personas que en t r aban y s a -
lían en un edificio de e l la , yel c u a l , a u n q u e la 
fachada no presentaba buen aspec to , el i n t e -
r ior era demasiado á propósi to para el ob je to 
que se ence r raba en tonces en é l . 

P o c o á poco f u e ocupada la calle por va-
rios g rupos de h o m b r e s , y ú l t imamente por 
una mu l t i t ud que la obstruía t oda . 
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La agi tac ión, la efervescencia y el f u r o r , 

re inaban ind is t in tamente en el ánimo y en las 
palabras de todos . 

La pue r t a del local á q u e nos r e f e r imos , 
e ra la q u e estaba mas embarazada q u e lo d e -
más de la cal le , p o r q u e todos ,ap iñados á e l la , 
ansiaban e n t r a r á par t ic ipar de lo q u e d e n t r o 
se estaba t r a t a n d o . 

Cuando mas ocupados se bai laban en 
su deseo , el ru ido de un coche q u e in ten taba 
p e n e t r á r o n l a c a l l e j o s puso enespec t ac ion . 

Var ios se a d e l a n t a r o n , g r i t ando á la vez: 
— A t r á s , c o c h e r o . . . p o r a q u i n o se pa sa . . . 

Es ta calle es ahora sagrada y pe r t enece al pue-
b l o . . . Al pueb lo q u e no va en suntuosos car-
ruages , ni t i ene lacayos con ricas l ibreas. 

— A l pueb lo q u e paga: d i je ron o t ros . 
— A l que es el a m o . . . p r o r r u m p i e r o n los 

d e m á s . 
— A t r á s ! . . . A t r á s ! . . . g r i ta ron todos . . . 
El cochero en cuan to pudo hacerse e n -

t e n d e r , grite') con voz c a m p u n a d a v f u e r t e . 
— P u e s bien si no ha de seguir el c o c h e , 

abr id paso al conse jero Biling y á la m a r q u e -
sa de Korve i , q u e se dir igen á la asamblea de 
los conservadores . 
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A estos dos n o m b r e s , un respec to p r o -

fundo re inó en la agi tada m u l t i t u d . 
U n h o m b r e (jue venia al lado del es t r ivo, 

subiendo p r o n t a m e n t e j u n t o al coche ro , para 
hacerse visible, esclamó a l t a m e n t e . 

— S e ñ o r e s , la virtuosa marquesa de K o r -
vai se d i r ige á los conservadores , p o r q u e tie-
ne (jue comunicar les noticias impor tan tes al 
bien de la p a t r i a . . . La inculpación q u e se le 
ha hecho es falsa, v la p rueba mas c ier ta de 
su pureza , e s q u e , lejos de ocul tarse y sus t raer-
se, se coloca e spon táneamente en t r e vosotros 
para (jue la j uzgué i s . . . Si no j>or sus v i r tudes y 
su r a n g o , o idla al menos po rque es m u g e r , 
es d a m a . . . y se acoge á vosotros. 

La cnergia del desconoc ido , conmovió ó 
impuso respe to á los c i rcuns tan tes . 

— S í . . . S í . . . q u e p a s e . . . q u e p a s e . . . p r o r -
r u m p i e r o n t o d o s . . . 

— L o veis, consejero? dijo Sofia con iro-
n í a . . . ¿Veis lo q u e es el pueblo? El (jue poco 
antes pedia mi d e s t i e r r o ! . . . P u e s casi s iem-
pre es igua l . Juzga de p r o n t o , e j ecu ta lo mis-
mo y se convence fác i lmen te , sin ref iecsionar 
las mas veces (jue cede á la malicia, el miedo 
o á la intel igencia de sus adversar ios . 
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El ca r ruage , a u n q u e con bas tan te d i f i -

c u l t a d , l legó á la pue r t a de la casa. 
La marquesa y el consejero se apearon al 

fin. 
Soíia se habia presentado muy pocas v e -

ees en públ ico , asi no era conocida del pueblo 
mas que de n o m b r e . P e r o en el momen to 
q u e fue vista y ecsaminada por los que se h a -
llaban próesimos á el la , se g rangeó las simpa-
tías de todos sin abr i r sus labios. 

Infinidad de hachas encend idas , que se 
agi taban por encima de las cabezas de la m u -
c h e d u m b r e , de ja ron sob radamen te ver su 
hermoso ros t ro y hechicera persona . Una son-
risa de bondad y dulzura que les prodigó al 
pasar , acabó de entus iasmar y disponerlos en 
favor suyo. 

P e n e t r a r o n en la casa, cuyo local era e s -
pacioso. Subieron á las habitaciones altas y 
q u e d a r o n de tenidos á la pue r t a de un salon 
al parecer espacioso, po rque las personas agol-
padas á el la , y ocupadas en oir lo (jue se 
t ra taba en é l , no permit ían la e n t r a d a . 

Pe ro una voz q u e salió de en t r e los q u e 
iba n det ras de Sofia y p ronunc ió : 

— P a s o á la marquesa de Korvei y al con-
sejero Biling. 
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Hizo q u e los q u e obs t ru ían la e n t r a d a , se 

apar tasen , a p r e s u r a d a m e n t e , y dejasen paso 
á los n o m b r a d o s . 

Al presentarse la marquesa en el salon 
todos e n m u d e c i e r o n , y poniéndose de pié se 
descubr ie ron ; pero ella con la g rac ia , y ama-
bilidad (jue le eran pecul ia res : 

— S e n t a r s e , s e ñ o r e s . . . les d i jo . . N a d a de 
et iquetas c o n m i g o . . . Aqu i no r igen las v a -
nas é insopor tables fó rmulas palaciegas. Esta 
es una r e u n i o n del pt ieblo, de c i u d a d a n o s . . . 
Uel pueblo á quien considero represen tá i s , v 
que aprecia al h o m b r e por lo que v e r d a d e -
ramen te es, no por el es ter ior falso de q u e se 
halla ado rnado . Vuest ras ideas coinciden con 
las mias . . . p o r q u e yo he sido hija del pueb lo 
antes de ser marquesa de Korvei y condesa 
del Agui la N e g r a . . . Como vosotros me he 
mecido en una cuna h u m i l d e , a u n q u e h o n r a -
da: como vosotros aprecio y venero las p r e r -
rogativas de aque l de quien p r o c e d o . . . y pues 
soy del pueblo me coloco aqui e n t r e él pa-
ra que me juzgue . 

Y dir igiéndose á uno de los escaños mas 
humildes del sa lon, se sentó e n t r e los demás 
con tan to donaire como a t rac t ivo . 
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Un murmul lo sordo do aprobación se es-

chó en los presentes . 
— A h o r a b ien , señores , prosiguió Sofia, 

levantándose con desembarazo y serenidad . 
N o debeis ignorar el motivo de mi venida á 
aqu i . Sé que han ci rculado esta noche r u m o -
res ([ue me o f e n d e n . . . queso t ra taba de pedir 
mi d e s t i e r r o . . . Ignoro p o r q u é . . . ni cual sea 
mi c u l p a . . . Si es la preferenc ia q u e m e con-
ceden vuestros soberanos , ni la he sol ic i tado, 
ni g rangeado por los medios viles de la lison-
ja, la adulación ni los vicios co r t e sanos . . . >Iis 
acciones, t an to públicas como privadas, están 
patentes y manifiestas, y si hay algo de que se 
me acuse, ha sido de inclinar s i empree l án imo 
del gran d u q u e hácia vuestro b i e n . . . y p ro-
cura r hacer todo el que he podido á los que 
han necesitado de él. 

— S e ñ o r e s , dijo un viejo muy grave , l e -
vantándose y dirigiéndose al que parecía pre-
sidente de la r eun ion , pido que vista la honra 
que su escelencia la señora marquesa nos ha-
ce de estar en t r e nosotros, esta sesión sea se-
c re t a , pues no ignoráis que en ella deben 
t ra tarse asuntos impor tan tes y delicados. 

—Cre fe ld i t iene razón, p ro r rumpió otro 
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que estaba e n f r e n t e . Y yo añadiría que se h i -
ciese venir an te nosotros , ante el pueblo aqui 
reunido en sus representan tes , a l a gran d u -
quesa á responder de los cargos q u e tenemos 
que hacer le , por la mala administración de 
su gob ie rno , y su conducta privada, según la 
acusación secreta que obra en poder de esta 
jun ta soberana . 

— O p i n a m o s como Crefe ld í , esc lamaron. 
Crefeldi era un fabr icante de paños, y el 

que apoyó su dictamen se l lamaba S t e t i n , y 
era lapidario. 

— D e s p a c i o , señores , dijo el señor Ba lkan , 
rec to y respetable negociante , que presidia la 
r e u n i o n . . . Medi temos con calma y de l ibe re -
mos con p u l s o . . . Nosot ros no debemos p r o -
cura r j amas reba ja r la dignidad del gefe del 
es tado. La duquesa lo es, y si t r a t á ramos de 
denigrar la en públ ico, lo har iamoscon nosotros 
mismos. Mando ; (y esta palabra la pronunció 
con un tono en es t remo so l emne , ) m a n d o , 
repi t ió , que se re t i ren todos los que no p e r -
tenecen á nuestra asamblea direct iva. 

Al m o m e n t o , y sin replicar n inguno , la 
sala quedó solo con trece personas incluso el 
pres idente . Las puer tas se cer ra ron en s e -
guida. 



¿512 
Fa l t an dos de nosot ros , dijo Ba lkan : uno 

es el mariscal O thoca ro que está ausen te . P e -
ro donde su sienta el c iudadano Lota r io 
Marck , puede hacerlo el digno y b e n e m é r i t o 
consejero Bil ing. 

— M e considero s u m a m e n t e favorec ido , 
señores , añadió el conse je ro , ocupando el a— 
siento ([ue le des ignaron . 

Sofia al oir n o m b r a r al pr ínc ipe de Marck , 
sintió un movimiento convulsivo en todos sus 
miembros . 

— A n t e s de pasar á la gravísima c u e s -
t ión de q u e debe remos ocuparnos l uego , 
es de nues t ro d e b e r sat isfacer á la señora 
marquesa de K o r v e i . . . Tened la b o n d a d , se-
ñ o r a , de pasar por la vista estos breves i n f o r -
mes ([ue nos han t ransmit ido de vos. 

«Mat i lde , bajo el n o m b r e de Sofia d e K o r -
vei, se ignora aun quienes fueron sus p a d r e s . . . 
pero se aver iguará . E n cuan to á su ca rác t e r , 
es du l ce , benéfico y compasivo. D o t a d a de 
un ta len to privi legiado, de perspicacia en e s -
t r e m o sut i l , de una malicia e s t r emada , no ha-
ce sin e m b a r g o uso de estas facu l tades sino 
en pró de sus semejantes» E s a m a d a d e los d u -
ques de Ravensbe rg , por d e b e r ; de los p a -
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laciegos pOTnecesidad. . . del pueblo por jus -
ticia. Es una verdadera hija del pueblo v a -
miga por lo tan to d é l o s conservadores .» 

La marquesa al oirse nombra r Matilde se 
sobrecogió un poco. 

— Y a veis ,señora , dijo el pres idente , cuan 
lejos podíamos estar nosotros de p re t ende r no 
solo vuestro des t ie r ro , pero ni aun tolerar lo 
tampoco . Esos r u m o r e s que han ci rculado 
t ienen su f u n d a m e n t o en lo s iguiente . 

Buscó en t re los papeles y en t regó á la 
marquesa o t ro manuscr i to . 

Leed para vos, señora , pues lo que nos 
dicen ahí no debíamos oirlo ni aun nosotros 
mismos. 

Sofia leyó para sí. 
«Ludomil ia de Médic i s ,muger orgullosa, 

a i rada , y vengativa. Su carác ter versátil é in-
constante le hace g u a r d a r poca cons ide ra -
ción á los afectos y deberes mas sagrados. An-
teg de unirse á Othon de Ravensberg nues t ro 
soberano, engañó á su padre Pedro de Médi-
cis, y despues á su marido . . Ludomil ia era 
madre ya por un t ra to clandestino que sostu-
vo en Fe r r a r a con el conde de Polesino. Aun 
esto podría olvidarse, s i en la actualidad su 

T. 1.33. Biblioteca popular gadila.ua. 
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conduc ta bastase á b o r r a r estos de l i t o s . . . p e -
ro hay quien asegura q u e t iene re laciones cri-
minales con Lu i t zpo ldo W i t h , capi tan de su 
g u a r d i a . . . P o r consiguiente una a d ú l t e r a , no 
puede ni d e b e reg i r el ce t ro de R a v e n s b e r g . » 

— ¡ E s t á pe rd ida ! ! Esc lamóla duquesa in-
t e r i o r m e n t e . . Está perdida sin r e m e d i o ! O h ! 
si yo pudiese hacer desaparecer este escr i to 
e n t r e mis m a n o s ! . . . Pu lver izar lo! Q u e n o q u e -
dase fa m e n o r s e ñ a l ! . . . P e r d i d a , y sin c o n -
cluir mi o b r a ! . . . Sin asegurar pl écsito d e 
e l l a ! . . . Es to no puede q u e d a r as i . . . no es 
posible. 

La marquesa al i n t e r r u m p i r su lec tura 
palideció de tal modo que todos lo advi r t ie -
r o n . 

— P r o s e g u i d , s eño ra , le dijo Ba lkan . 
— «Su i n t im idadcon l a marquesa de K o r -

voi debe tenerse por sospechosa en suma gra-
d o , por cuan to que es sabido q u e estas g r a n -
des señoras s i empre necesitan de una amiga 
fiel, una c o n s u l t u r a ó conse je ra , q u e creyón— 
y e n d o o c u p a r e n la sociedad un pues to distin-
guido con seme jan te privanza, no son o t ra 
cosa que unos agentes míseros v desprec iables 
de tráficos ilegales v en es t remo repugnan— 
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les: unas e n c u b r i d o r a s viles para asesinar la 
r e p u t a c i ó n , el h o n o r , el decoro y los m a s c a -
ros d e b e r e s . . . » 

La marquesa no p u d o c o n t i n u a r . La vista 
iba desapa rec iendo de suso jos y tuvo q u e sen-
t a r t e p o r q u e no ace r t aba sos tenerse en pié. 

— N o os allijais, m a d a m a , a ñ a d i ó B a l k a n , 
conoc iendo el e lec to q u e le había hecho á la 
marquesa la l e c t u r a . V u e s t r o s e n t i m i e n t o es 
j u s t o , pero descansad en la r e c t i t ud y just icia 
de esta asamblea . A q u i para dec id i r e n j u i c i o , 
se abandona- : el a c a l o r a m i e n t o , el dolo y las 
ins id ias . . . Si en el s egundo escr i to os juzgan 
con demasiada s eve r idad , t ambién habré is vis-
t o e n el p r imero q u e hay qu i en oshacc el honor 
q u e m e r e c e i s . . . El lema de los c o n s e r v a d o -
res es: « Imparc ia l idad y j u s t i c i a .» Con esta 
os han j uzgado , v os califican por lo p r i m e r o 
no jior lo s e g u n d o . . . Vos podréis poseer s e -
c re tos de la duquesa \ no jior eso serán de 
de vuestra a p r o b a c i ó n . . . Vos podréis h a c e r -
le un servicio s e c r e t o , y la necesidad de c o n -
servar vuestra posición en palacio os ob l igue 
*á el lo . 

— M i pos i c ion ! . . . esclamó la m a r q u e s a . . . 
Mi posic ion, la d e t e s t o . . . Sabéis si hay r a n g o , 
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favor ni f o r t u n a , que pueda ser g ra t a , a d q u i -
r ida por el do lo r , los sinsabores, el i n f o r t u -
nio , y sostenida á costa de zozobras, p a d e c i -
mientos in ternos y lágrimas tan azarosas c o -
mo amargas? Pues sí. l í e ahinii posicion a c -
tua l . Mas un debe r sagrado , impresc indible , 
imperioso me de t iene en palacio. A s o p o d e r l o 
be somet ido todo ; t r anqui l idad , r eposo , g o -
ces, a f e c t o s . . . basta la vida si fuera p rec i so . . . 
po rque bien sabéis, señores , que hay ob l iga -
ciones en el tr iste morta l q u e no es posible 
ni desatender las ni olvidarlas. El las son l a s q u e 
me han hecho some te rme á O t h o n , á la d u -
q u e s a . . . á los preceptos de uno y á los capr i -
chos de la o t ra . Mi posicion! . . Mi posicion 
no es hija de mis ideas . . . N o e s la concep— 
cioa de una ambición in fundada y estraña de 
mi c u n a . . . N o es el deseo natural que nos in-
cita y est imula á ser , ó desear mas. No es el 
cumpl imiento de un sueño , de una e n a g e n a -
cion mental producida por el o rgu l lo , r e a l i -
zada por la suer te y halagada por la casual i -
d a d . . . E s . . . ¿qué se vo? Un decre to fatal 
del destino para que yo no viviese fe l iz . . . P a -
ra que no d i s f ru te un m o m e n t o de paz ni 
t ranqui l idad en mi vida. 
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Si seHores: con t inuó , con un tono y d u l -

zura que conmovía y encantaba . Mi posicion 
no puede ser mas equivoca, mas r a r a . . . mas 
incompat ib le con el curso natura l de las c o -
sas. Yo tengo que apa ren ta r lo que no s iento , 
f i ng i r lo q u e no es, y demos t ra r lo q u e no ec-
siste. Yo tengo q u e re i r cuando llora mi c o -
r azon . . . Manifestar satisfacción, placer y con-
fianza, cuando el t e m o r , los recelos y la t r i s -
teza me devoran el a l m a . . . Sos tener una l u -
c h a , super ior á mis fuerzas, al poder de una 
flaca m u g e r . . . á su . ta lento, á sus facul tades 
físicas é in te lectuales , y verme so la , abando-
nada en medio d e una co r t e , para la que no 
he nacido, cuyos usos me son aun d e s c o n o -
cidos, sus vicios odiosos, y sus intrigas incom-
prensibles. La marquesa de Korvci , en fin, á 
par que se afana para cumpl i r la l'é de un pre-
c e p t o , que lodo lo pospone á é l . . . todo lo ol-
vida jior é l , os hace saber aqui , j u rándo lo so-
l e m n e m e n t e , q u e al Ínteres que def iende ha-
ce doce años está ín t imamente unida la suer te 
de su jiais. Su porvenir , el Ínteres sacrosanto 
q u e os anima y que tan noble y d ignamen te 
de fendé i s . . . En una jialabra, que ella á par 
que t rabaja para sí, lo hace también para es-



la patr ia que r ida á quien no p u e d o ni d e b e 
d e s a t e n d e r . . . p o r q u e lia nacido en ella y la 
ama con filial t e r n u r a . 

Un r u m o r de aprobación c i rculó e n t r e 
los conservadores , 

— V o s sabéis q u e s o n ciertas mis pa labras , 
que r ido Bit ing. La alta y justa r epu tac ión q u e 
gozáis en todas lasclasesdel p u e b l o , o s h a g r a n -
geaclo un c réd i to merec ido y q u e podra s e r -
vir de test imonio á mis razones. A vos os 
consta la verdad de ellas, cuales son mis in-
tenc iones y la grave responsabil idad que lie 
cont ra ído con mi pais hasta lograr mi o b -
j e t o . 

— O b j e t o l audab l e , añad ió el conse jero 
-Ril ing. . . F in san to , y digno solo de un c o r a -
zon m a g n á n i m o , de un alma como l a q u e a -
l ienta á la marquesa de Korvei . A l g ú n dia , y 
ojalá mis ojos alcancen á ver lo , se c o m p r e n d e -
rá el valor de esta bija benemér i t a de Ravens-
d e r g , de esta m u g e r sub l ime , cuando ha acla-
rado el misterio q u e e n c u b r e o t ra tan g r a n -
d e , se admire v cons idere c o m o imposible 
una constancia y tesón tan imper tu rbab le s . 
Si, señores ; el asunto q u e os ha indicado la 
marquesa es tan escelso en sí, q u e la fuerza 
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de su valor ha engendrado la magnánima r e -
sistencia con (jue su valiente espíritu ha sos -
tenido este a rcano por espacio de doce a -
ñ o s . . . l i a sofocado en ella aquellos efectos 
sensitivos, q u e su juventud , su sccso y belleza 
debieran haber sent ido á impulsos de ía 
sol ic i tud, la instancia y el r u e g o . . , . La m a r -
quesa no ha vivido para sí ni para nad i e . . . So-
lo para su ob j e to , l i a dominado las ecs igen-
cias del corazon, los estímulos de la s a n g r e . . . 
l i a somet ido á su fin hasta á la misma n a t u r a -
leza, po rque , decidida y c iega , su ecsistencia 
hasta ahora ha girado sobre un solo eje 
l legar felizmente al t é rmino de su a fan . V es-
ta ^pertinaz idea es tan apreciable , como i n -
mensos los sacrificios (jue esta heroína ha so— 
brevellado para ello con tanta paciencia como 
s u f r i m i e n t o , p o r q u e . . . de una vez, señores . . . 
la misión confiada á la marquesa es un asun-
t o de es tado, gravís imo. . . Es la cuestión f u -
tura en q u e está interesada hasta la corona 
de Ravensberg , la patria y la fo r tuna ó la des-
gracia ejue d e b e pesar sobre esta en lo s u -
cesivo. 

Un ru ido lejano y casi impercept ib le , se 
oyó al concluir de hablar Bí l iu . . . Despues se 
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sint ió mas c la ro en la p u e r t a d e l s a l b n . . . y 
d e t r a s de o t r a p u e r t a q u e es taba á la espalda 
d c f p r e s i d e n t e Ba lkan . 

Los conservadores ocupados s e r i a m e n t e 
de las pa labras in te resan tes del> c o n s e j e r o , n o 
d ie ron impor tanc ia á s e m e j a n t e r u m o r . 

— E n c u a n t o á la acusación de la g r a n 
d u q u e s a , p r o r r u m p i ó Sofia , l a c r e o falsa en 
todas sus par tes . N;> digo q u e la vida privada 
de los ge fes del es tado n o deba-ser obse rva -
d a , p o r q u e inl luve h a r t o en el bien ó desg ra -
cia del pais, por c u a n t o q u e de la corru-pccion 
en s u s c o s t u m b r e s s , d e sus vicios v deb i l idades 
se r e s i en t e , el sistema admin i s t r a t ivo , las l e -
yes se a t rope l lan y los abusos se es t i endcn y 
dominan todas las clases. P e r o an te s de f o r -
m u l a r unos ca rgos tan g r a v e s , d e b e n ecsibirse 
p r u e b a s t e r m i n a n t e s y poderosas q u e q u i t e n 
á la acr iminac ión el c a r ác t e r de ca lumniosa 
ó parc ia l . La gran d u q u e s a no ha p r o s t i t u i -
do t a n t o n i n g u n o de los actos de su g o b i e r n o 
q u e merezca por una mera acusación causa r l e 
el s e n t i m i e n t o , el sonro jo de ser p ú b l i c a m e n -
te separada de él por una fracción del p u e -
b l o , cual la q u e se ve en vosotros a q u í . 

— O s e n g a ñ a i s , s e ñ o r a , es la vo lun tad u— 
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náníme y compacta del pueblo la que veis 
ahora reun ida . T e n e m o s pruebas suficiente» 
para proceder como os hemos manifes tado, y 
os aseguro que no levantaremos mano hasta 
deponer á la gran duquesa . 

— M e d i t a d os r u e g o , lo que hacéis. Ved 
una carta que me dirijo el gran d u q u e , y en 
q u e , después de otras cosas, manifiesta su 
benepláci to en que su esposa cont inue hasta 
su vuel ta , q u e está próes ima, en el gob ie rno . 

— P o r q u e el gran d u q u e ignora quien es 
su esposa. 

— ¿ Y sere isSosot ros quien se lo d iga? . . . 
p regun tó Ludomil ia presentándose . 

Las puer tas de la sala se ab r i e ron , lo mis-
mo que la (jue estaba detras del p r e s i -
den te Balkan , y el salon f u é , ocupado por 
la guardia de la gran duquesa á cuyo f r e n t e 
venian Luitzpoldo y Co lemberg . 

Ludomil ia e n t r ó por la pue r t a de la p r e -
sidencia acompañada de este ú l t imo. 

Las palabras que esta dijo al e n t r a r s o r -
prendieron á todos menos á Ba lkan . 

— N ) seremos nosot ros , señora , le dijo 
este con voz enérgica y decision admirab le . 
Será la voz de la justicia y la ve rdad , pronta 
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y fácil s i empre en los labios de los c o n s e r v a -
d o r e s . C u a n d o las vemos a t rope l l adas , a c u d i -
mos p r o n t a m e n t e á su socor ro sin q u e nos in-
t i m i d e n a pa r a to s bél icos, ni sorpresas t irá-
nicas y despót icas , bijas de la t ra ic ión y de las 
pocas s impat ías q u e goza el q u e d ispone de 
e l los . M a n d a r , ser obedec ido por la fuerza 
b r u t a l , po r la influencia del t e r r o r , y no por 
la es t imación y aprec io de los g o b e r n a d o s , es 
muy t r i s t e , s e ñ o r a . Y pensáis q u e selláis 
nues t ro s labios de este m o d o ? Os engaña is . 
Mil voces se alzarán pub l i cando nues t ra r a -
zón y vues t ra i n ju s t i c i a . . . Q¡ué, ¿quere is a b o -
gar con sangre el g r i to a c u s a d o r d e un p u e -
b lo , q u e no se s o m e t e sumiso y res ignado á 
servir de pasto á vuest ros estravios y d e b i l i d a -
d e s ? . . . D e un pa r t i do g r a n d e y e sce l en te , 
q u e os j u r a desde este m o m e n t o g u e r r a á 
m u e r t e por el a t r ope l l o q u e acabais de p e r -
p e t r a r en sus pr incipales gefes y r e p r e s e n -
tantes? 

— B a s t a ; esclanió ciega de c ó l e r a , L u d o -
mil ia . Genera l L u i t z p o l d o , p r e n d e d á esos 
r e b e l d e s ; ya sabéis mis ó r d e n e s . . . Mar i s -
cal C o l e m b e r g , n o m b r a d o g o b e r n a d o r d é l a 
c i u d a d , á vues t ro ca rgo q u e d a la t r a n q u i l i -



dad pública. Vos marquesa de Korvei , torpe-
mente infamada como yo, este ha sido un 
nuevo nudo q u e han echado á la cadena de 
nuestra ami s t ad . . . Os he escuchado al t ravés 
de esa puer t a d e f e n d e r m e an te un t r ibunal 
el cua l , ni t iene au tor idad para juzgarnos , ni 
vos debisteis descender á comparecer en él . 
Pero no lo es t raño , po rque vuestro sistema 
de reconciliación y f ra te rn idad impera en 
t o d o . . . Es un e r ro r en ciertos casos como el 
de a h o r a . . . pero estimable y merece d i scu l -
pa. Mañana en celebridad de lo ocur r ido esta 
noche , t endremos un dia de solaz en nues t ra 
quinta del R e c u e r d o . Marquesa , apoderaos 
de esos papeles . . 

Soíia recogió , ayudada del conse jero , los 
que habia sobre la mesa 

— N o temáis, dijo d is imuladamente á 
Balkan. 

— N a d a s e ha perdido aun : p ro r rumpió 
éste en voz a l ta , contes tando con estas frases 
de doble sentido á la marquesa . 

De alli á poco estaban los miembros de 
la asamblea de los conservadores sepultados 
en p rofundos calabozos en las cárceles de Ra-
vensberg. 



XXI. 

A. m i mi i s m o f i n . 

e an t emano sabia el príncipe de Míirck 
l o q u e iba á pasar aquel la noche en la r e u -
nion de los conservadores y en las calles de 
la c iudad. El plan lo habia combinado bien 
e 1 as tu t o e x-f ra 11 e . F o r j () d os d e c 1 ar acio n es q u e 
puso dias antes en manos de los conse rvado-
res. La de Soíia, como era favorable á la m a r -
quesa , la llevó el mismo. . La de la duques.i 
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fue anónima y bajo tal carácter la remit ió á 
á ellos. 

Su objeto era dar un golpe de mano á a -
quel par t ido , qu i tando de enmedio un coloso 
que le atemorizaba con solo su n o m b r e , al 
mismo t iempo que encend iendo la guer ra c i -
vil esperaba sacar un buen resul tado á su f a -
vor. 

Sus proyectos 110 se concre taron á esto 
solo. Al mismo t iempo que llamaba la a t e n -
ción de los conservadores sobre la marquesa 
de Korvei r ecomendándo la ; en la delación a -
n ó n i m a q u e hacia de Ludomi l ia , la den ig ra -
ba como hemos visto y la calificaba de s o s p e -
chosa en es t remo. 

Su objeto era divagase la opinion justa 
y favorable (jue d is f ru taba la marquesa . 
Ní> se atrevía á hacerle la guer ra cara á cara , 
porque la intachable conducta de Sofia no da-
ba lugar á e l lo . . . Pero ocu l tamente lo hacia, 
y.lo pr imero que practicó fue llamar la aten» 
cion del pueblo sobre ella, porque sabia de-
masiado que el vulgo es ecsagerado, inconse-
cuente y necio la mas veces. 

Mas ade lan te llevó el perverso príncipe 
sus planes. Creo y fomento en secreto duran-
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t e la regencia de Ludomi l ia un segundo p a r -
tido que con el t í tu lo de iAidomisfas c o n t r a r -
restase á los conservadores . Demasiado sabia 
q u e de esta variación de opiniones , de esta 
division en los án imos , iba á coger f ru tos 
sa ludables para sus miras . En él afilió al-
gunos nobles de mediana a lcurnia como al 
barón de Co lembe rg , Lui tzpo ldo , E b e r t e n , 
Hevern, Hasbourg y o t ros . . Pe ro su ob je to 
principal fue r e u n i r á la aristocracia m e d i a , 
esa pa r t e del pueb lo q u e se dice privile-
giada ó d is t inguida , como ricos negociantes , 
altos agio t i s tas . . . personas en fin, que no 
fuesen animadas del santo fin de q u e r e r lo 
me jo r para su pa t r i a , sino sacar de ella todo 
el par t ido posible l isonjeando su orgul lo y 
ne'jia avaricia, p o r q u e la fo r tuna se lia m o s -
t rado con ellos menos ingrata q u e con los 
demás. 

A la cabeza de este par t ido colocó al ba -
ron de Co lembe rg , q u e como sabemos era e-
nemigo mor ta l del mariscal O t h o c a r o , gefe 
de los conservadores . 

El a u m e n t o que t omó esta comunion po-
lítica en el t i empo q u e Ludomil ia dirigió el 
g r a n d u c a d o , era admi rab l e . Razón porque 
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apoyada asi la gran d u q u e s a , se presento en 
la asamblea de los conservadorescomo lo hizo, 
v les declaró la í¿ ue r ra a b i e r t a m e n t e . 

El pr ínc ipe , despues de p repara r el movi-
miento popular de aquella noche por sí y sus 
agentes y de jar lo ya f o m e n t a d o , sin darseá co-
n o c e r , se fue á palacio y pidió audiencia á la 
duquesa . Este fue el aviso q u e á ella le pasó 
l l i c h s a , e n la cámara de Soíia. Se p resen tó 
sobresal tado á su sobrina y le pintó el es tado 
de agitación en q u e se hallaba la poblac ion , 
que los conservadores pensaban arrancar la la 
regencia , y que quiza el pueb lo , seducido v 
halagado por ellos, a tentar ía soezmente á la 
mansion r e a l . . . Q u e claro se manifes taba en 
l a s c e o s (jue él acababa de escuchar en la 
plaza de A d e l t o r f e n , las cuales pedían el des-
t ier ro de la marquesa de Korvei como p e r s o -
na sospechosa en palacio y cu lpable en los pa-
sos desacer tados que la gran duquesa habia 
dado en su gob ie rno . 
" Ludomil ia q u e d ó anonadada sin saber 

qué de terminación t o m a r . Esto era lo que el 
pr íncipe deseaba para caer sobre los c o n -
servadores. Le pidió su pode r á la duquesa 
en aquellos momentos , \ concedido por 
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es ta , espidió en el acto , dos reales ó r d e -
nes , nombrando á Colemberg mariscal del 
gran ducado , y gobernador de la capital ; y 
otra haciendo á Luitzpoldo corone! de la 
guard ia real con grado de general porque sa-
bia que en esto lisonjeaba á Ludomil ia . 

En el momento los hizo comparece r , y 
sin part iciparle sus ascensos, se dirigió á 
Colemberg estas palabras: 

— L a capital del gran ducado está en e -
fervescencia y necesita un gefe activo y de 
energia que restablezca la t ranquil idad p ú -
blica. Perple ja S. A. K. me ha consul tado, y 
mi parecer adoptado por S . A . R . es que 
vos, barón de Co lemberg , mariscal del gran 
ducado Y gobernador de la capi ta l , partais 
en el momento á la calle de K e m - L i n n , des-
hagáis la asamblea de los conservadores, cau-
sa del a lboro to , prendáis á susge fe s y e f e c -
tue i suna sorpresa acer tada que desconcierte 
las miras de los conspiradores, al mismo tiem-
po que restablezcáis la t ranqui l idad a l te rada . 
P a r a el efecto S. A . R . os espide la c o m p e -
t en te autorización. Tomadla . 

Despues , dirigiéndose á Lui tzpoldo, le 
dijo: 
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S. A . R . la gran^duquesa , necesita estar 

rodeada de"servidores fieles que merezcan su 
conf ianza. Va á encaminarse ahora mismo en 
persona á la r eun ion de los conservadores 
p o r q u e conviene que lo haga as i . . . y precisa 
q u e la acompañe con toda su guardia real 
S. E . monseñor Lui tzpoldo W i t h , coronel 
de ella y genera l de las armas del g ran d u -
cado . 

Lo domas, hasta la presentación de la d u -
quesa e n t r e los conservadores , fue tan ráp ido 
y sec re to , q u e n inguno tuvo t iempo ni aun 
de avisarles nada. 

Co lemberg e f ec t ivamen te , consigió d e s -
hacer los g rupos y q u e se ret i rasen en t r ando 
por sorpresa en la casa d é l o s conservadores , 
con tan to sigilo y silencio q u e eslos no se 
aperc ib ieron de e l lo , y la gran duquesa tuvo 
lugar de escuchar las úl t imas palabras de So -
fía! 

Es ta , i gnoran te de t o d o , se so rprend ió al 
ver el apara to bélico que desplegó Ludomi l ia 
alli. Desde luego con je tu ró q u e aquel lo no 
era obra suya y auguró muy funestos resul ta-
dos de tal violencia. Los conservadores eran 
un par t ido poderoso , todos no podian caer 

T. I. 3'j-. Biblioteca popular gaditana. 
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en las manos de la gran d u q u e s a , y los q u e 
quedasen l ibres har ian saber á O t h o n , á su 
l legada , la esposa q u e tenia y la r e g e n t e q u e 
les habia de j ado . 

Esto la hizo t e m b l a r en t é rminos q u e en 
cuan to l legó á palacio se lo hizo saber á L u -
domil ia . 

La duquesa q u e d ó un m o m e n t o pensa t i -
v a . . . pero al cabo sal iendo de r e p e n t e de a -
quel la suspension a p a r e n t e , d i j o con decis ion. 

— N o i m p o r t a . . . ya se lo que debo hacer . 
Suspende remos hasta la venida del d u q u e la 
fiesta q u e pensaba da r en la qu in ta del R e -
c u e r d o : con eso será mas plausible v á p r o -
pósito. En cuan to á los conservadores va los 
p o n d r é yo de modo q u e no osen levantar mas 
lo cabeza . . . P a r t i d o salido de la p l ebe , de la 
hez del pueb lo , q u e , no con t en to con r e c l a -
mar ó d e f e n d e r los de rechos vanos de quest? 
c ree reves t ido , osa a tacar hasta la vida p r i -
vada d e s ú s s o b e r a n o s . . . Tan inaudi to d e s -
c a r o , audacia tan descomedida m e r e c e un es-
ca rmien to s e v e r o , u n desengaño f u e r t e . . . \ vo 
se lo da ré . E n t r e t a n t o ave r igua réqu ien es el 
t r a idor que ha fo r j ado tan in fame a c u s a -
ción an t e un t r ibunal escandaloso, con el 
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vil objeto (le amenguar nues t ra opinion v de-
nígrarnos b a j a m e n t e . . . y har to será que no 
le cueste le cabeza. Desde hoy voy á a c o r -
d a r m e de que soy soberana . 

La duquesa dijo esto ú l t imo, con'una d e -
cision y energia , n u n c a usadas hasta entonces . 

A Sofia le llamó la atención la i m p o r t a n -
cia que dió á sus palabras Ludomi l ia , y sos -
pechó algo est ra ño en ellas. í 'or otra pa r t e , 
la to rmenta que rugia sobre su cabeza á la 
llegada de O t h o n , era preciso que la duquesa 
la con ju ra ra . 

Su carácter orgulloso era har to c o n o c i -
d o . Y si cuando Leonelo temblaba y se e s -
t remecía , ¿qué seria temiendo contra sí pa r -
te de un pueblo i r r i tado por su a t r o p e l l a -
in ien toy arbi t rar iedad? 

Desde luego sospechó que el príncipe de 
Marck era el que la habia precipi tado d e s -
t ruyendo las intenciones que Sofia formó de 
grangearse , como lo consiguió, el aprecio ele 
los conservadores, y p rocura r por este medio 
que estos no hiciesen pública la detestable 
acusación que pesaba sobre Ludomil ia . 

Cada vez se iban complicando mas las c i r -
cunstancias v aumentándose los cuidados de 
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la m a r q u e s a , A u n q u e es c ier to q u e la d u q u e -
sa no le in teresaba ya, antes al con t ra r io la 
baria la gue r r a , Soíia quer ía vencerla s o -
la , sin ru ido ni escándalo , v siendo el 
juez s o l a m e n t e , O thon y el consejo de es ta -
do. Deseaba d e r r o t a r á la duquesa pero con 
d e c o r o , y q u e su reputac ión en público 110 a -
pareciese con los feos colores q u e va se e m -
pezaba á revest ir y q u e p ron to circular ían por 
Alemania y quizá en la E u r o p a . 

E m b e b i d a en estas reílecsiones e n t r ó en 
su c á m a r a , cuando Richsa le anunc ió q u e el 
señor Mas t rope t ro hacia ya t i empo que espe-
raba sus ó rdenes , en cumpl imien to de lo q u e 
S. E . le habia of rec ido aquel la misma noche . 

— A h ! s i . . . es ve rdad , contes tó sal iendo 
de su e s t a d o . . . Dile q u e pase ade l an te . 

Soí ia , al e n t r a r L e o n e l o , c e r r ó l a s p u e r -
tas de su cámara . 

— L a noche ha de ser c o m p l e t a , m o n s e -
ñor L e o n c i o , dijo la marquesa . Sentaos: Esta 
noche deben desaparecer los misterios y los 
disfraces de cier tas pe r sonas . . . El de Ludomi-
lia an te los conservadores , el vuestro ante 
m í . . . Y el mió an te vos a lgún d ia , si lo que 
vamos á t r a t a r aqui lo adop ta i sy cumplís c o -
m o noble y cabal lero . 
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— P u e s ya sabéis quien soy, no dudéis 

j amas de mi h o n o r . 
— T e n g o en él toda la confianza que m e -

reeeis y ademas mi aprec io por vues t ra 
c o n d u c t a . Y para (jue veáis si son c ier tas mis 
palabras os voy á dar este noche p ruebas de 
ve rdadera e s t imac ión . . . S e g ú n d e m u e s t r a 
vuestro s e m b l a n t e habéis estado e n f e r m ó l o s 
dias q u e faltais d e palacio. 

— S i , s e ñ o r a . . . H e visto la m u e r t e m u y 
ce rca . , p e r o m e l i a r e spe tado sin d u d a 
p o r q u e el dest ino q u i e r e conservarme para 
suf r i r mas . 

— ü para gozar a u n , L e o n e l o . . . Descon-
fiar do la providencia es una de las fal tas mas 
grandes del h o m b r e . 

— H e esperado t a n t o . . y en vano hasta 
ahora ! 

— Y si yo os doy una mues t r a de q u e no 
os ha o lv idado? . . . Q u e aun os t i ende una 
mano de consuelo? 

— A h ! Solo á vuestro hech ice ro labio po-
dia estar reservado el a n u n c i a r m e a lguna 
ven tu ra . 

— P u e s sí, no lo d u d é i s . . . P e r o q u i e -
ro antes por mí p roba r vuestra r e s i g n a -
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c ion , acr i so lando el s u f r i m i e n t o q u e hasta 
aqui habéis t e n i d o . Es d e c i r , q u e á t r u e q u e 
de u n pesa r q u e d e b e ser m o m e n t á n e o , os 
da r é u n a a legr ía p e r m a n e n t e y p u r a . 

— O s escucho ya , s e ñ o r a . 
— J u r a d m e an tes q u e lo q n e os voy á con-

f iar , ni c ed i endo al r e s e n t i m i e n t o , á la v e n -
ganza , la violencia ni á n i n g u n o de los e n -
t r emos q u e p u e d e n c o m b a t i r o s , lo reve lare i s 
a n a d i e . . . p o r q u e d e s p u é s os d i ré el p rec io 
de vues t ro s i l e n c i o . . . y veréis cuan caro es 
para vos, c o n d e de P o l e s i n o . 

L e o n e l o se puso de p ié , v c o n ace r tó e— 
né rg ico y a r r o g a n c i a , p r o n u n c i ó : 

— S o y n o b l e , ma rquesa de K o r v e i . 
— E s t á b i e n . . . m e bas ta ; con t e s tó es ta . 

P r e p a r a o s , p o r q u e voy á he r i r p r i m e r o vues -
t ro c o r a z o n . . . Despues d e r r a m a r é sob re él 
el bálsamo del c o n s u e l o , 

— M a s despadazado q u e está y a ! . . . 
— S i , p o r q u e vosama i s todaviaá u n a m u -

g e r , con a m o r tan fino q u e este no os hace e s -
pe ra r el d e s e n g a ñ o q u e vais á oir po r mi b o c a . 

L e o n e l o mi ró s o r p r e n d i d o á Sofia. 
— S u a b o r r e c i m i e n t o , p r o s i g u i ó , la m a r -

quesa podríais s o b r e l l e v a r l o , p o r q u e a u n q u e 
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<is sensible para el que ama se aprecia á veces 
por ser cusa que viene del obje to a m a d o . . . 
Su desvio se puede to lerar t ambién ; pero un 
olvido total de los mas sagrados v ínculos . . . esu 
no es posible que sea sopor table por un no-
ble que qu ie re como vos. 

— A c a b a d ! . . . A c a b a d ! . . . 
— L u d o m i l i a es una a d ú l t e r a . . . Ludomi -

lia se ha en t regado á o t ro h o m b r e que no es 
su esposo. 

— A h ! Y q u i é n . . . quién es el in fame? . . 
Decídmelo, s e ñ o r a . . . ¿Quién es el hombre 
vil que la ha hecho a t ropel la r los deberes mas 
respe tab les . . . r o m p e r l o s . . . destrozarlos i n -
humanamen te? . . N o m b r á d m e l o , por f avo r . . . 
Debaos al menos esta g r a c i a ! . . . Quie ro b e b e r 
su s a n g r e ! . . . V e n g a r m e . . . vengar á O t h o n . . . 
á Ravensbe rg . . . al m u n d o q u e ha a l i m e n t a -
do á un mons t ruo ta l , como esa odiosa m u -
g e r . 

Leonelo al decir e s to , ap re t aba convuls i -
vamente la e m p u ñ a d u r a de su daga. 

— T o d o lo he perdido ya, c o n t i n u ó . . . . 
nada me queda mas (jue mi desesperación 
v mi venganza! . . , 

— B i e n , pero esta para conseguir la no es 
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el camino mas seguro un aca lo ramien to i m -
p r u d e n t e . ¡ Ignorá i s , c o n d e , como se venga 
uno en la c o r t e ? . . . El escándalo está p r o h i -
bido en estos casos . . . y con r a z ó n — V o s o 
bien q u e e n tal m o m e n t o , el celoso f u r o r 
q u e os domina os hace p r o p o n e r u n medro 
q u e l uego , c u a n d o m e d i t e i s c o n ca lma , h a l l a -
reis desprec iable por lo c o m ú n y ba jo . El no -
ble se ha tie vengar como qu ien e s . . . P o r 
medios g randes y s i ngu l a r e s . . . U n a puña lada 
la dá á o t ro cua lqu ie r vil lano de la p l e b e . . 
Cua lqu ie r t a h ú r . . . ó matón desa lmado . 

E l conde conoció la fuerza q u e t en ían las 
razones de la m a r q u e s a . 

— V a m o s á ver , con t inuó e s t a . . . V u e s -
tra venganza se reduc ía solo á ma ta r á un 
r ival , á un h o m b r e , y luego cuando os f u e -
sen á j u z g a r por a ses ino . . . ¡por asesino!. . . 
¿no os e s t r emece ese n o m b r e ? . . . t odo lo 
que os r e s t aba , para mas sat isfacción, seria 
decir q u e era el a m a n t e de la duquesa ¿Y con 
q u é p ruebas just if icábais e s to , ni con q u é c a -
r ác t e r os presentabais á decir q u e habíais t o -
mado tal venganza? 

— N o lo sé. 
— L e o n e l o , hay a lgunos c r ímenes q u e en 
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si llevan el cas t igo, y el de la duquesa es 
u n o de ellos. Y para convenceros del i m p o r -
t a n t e papel q u e hago en este caos a p a r e n t e , 
y q u e á su t i empo c o m p r e n d e r e i s . , tomad 
y leed . 

Es to lo dijo l evan tándose , y sacando un 
pliego de su pape le ra , se lo e n t r e g ó . 

Leone lo vió q u e decia asi. 
— «Sant ís imo p a d r e , mi muy amado tio y 

señor . Las culpas son obra de los míse rosmor -
tales, Y yo , indigna pecado ra , no d é l a s m e -
nos culpadas . P e r o al mismo t iempo q u e nues-
tra flaqueza no a r ras t ra á ellas, la mano del 
Señor lia colocado en la t ie r ra la f u e n t e de 
su gracia o m n i p o t e n t e , po r medio de su d ig-
no vicario y r e p r e s e n t a n t e , e n t r e sus h i jos .» 

« A u n q u e revest ida del esp lendor r e a l , 
mi ca rne es Haca como la del mas mísero y 
pobre de mis s u b d i t o s . . . El la ha sido s u c e p -
tible do una impres ión , esta escitó el es t imu-
lo , me llevo al pecado y . , pequé . Llevo en mi 
seno el f r u t o de mi flaqueza... y pues he sido 
cr iminal , r e c u r r o humi lde pen i t en t e al rauda l 
inagotable de la divina miser icord ia , d e p o s i -
tada en vuestras manos .» 

«Pe ro como este desliz, por mi posicion 
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Y mi r a n g o , no hallo p r u d e n t e confiárselo á 
nadie , lo hago á vuestra sant idad para q u e 
me absuelva en sec re to de é l .» 

«Esped idme una de esas car tas de i n d u l -
genc ia , q u e Tetzel y los comisionados de la 
santa s ede , o to rgan en A leman ia , á t r u e q u e 
de can t idades , para la cont inuac ión de la ba-
sílica de San Ped ro en R o m a . Mis vasallos a -
caban de e n t r e g a r m e un subsidio cuan t ioso , 
q u e les he pedido para las a tenciones del es ta-
d o , y sino bastase á cubr i r las ecsigencias de 
mi cu lpa , d iamantes t iene mi c o r o n a . . . y m i -
nas en el Ha rz q u e puedo enagenar 6 c s p l o -
tar . Mis subdi tos lo darán gustosos por mí , y 
vo debo hacer lo para c o m p r a r la paz de mi 
alma y mi e te rna salvación.» (1) 

( \ ) No parecerá estraña esta petición de la 
duquesa si tenemos en cuenta los supersticiosos 
errores introducidos en Alemania en el siglo X \ 1 
por Tetzel y sus compañeros, en el tráfico (le las 
indulgencias. Estos eran tan escandalosos y r e -
pugnantes, (pie casi parecen increíbles. Entre o -
tras cosas decían para cimentarlos: 

Cualquiera que compra cartas de indulgencias, 
puede tener tranquila el alma sobre su salt ación. 
Las almas encerradas en el purgatorio, g por ruga 
redención se adquieren las indulgencias, se escapan 
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«Espe ro en vos,santísimo p a d r e , e l r e m e -

dio de todos mis ma les , con aque l afan (jue 
m e inspira la necesidad de o b t e n e r gracia tan 
especial . R u b r i c a d o y sel lado en mi palacio 
de R a v e n s b e r g , á 12 de O c t u b r e de 1 5 2 0 . 
Ludomi l i a de Médicis . A los pa te rna les pies 
de S. S . nues t ro m u y q u e r i d o tio y s eño r 
Leon X » . 

— P e r j u r a antes de c a s a r m e ! . . . v a d ú l t e -
ra d e s p u e s ! ! . . . esc lamó L e o n e l o , e n t r e g a n -
do el pliego á la m a r q u e s a . S í . . . S í . . . la co-
nozco por mi m a l . . . . Conozco q u e esa m u g e r 
de te s t ab le se ha p e r d i d o . . . y á mi t a m b i é n . 

— A v o s . . . n o . . . Eso es lo q u e yo no qu ie -
r o , v io cons igu i ré . Vues t ros sacrif icios, vues-
t ra g e n e r o s i d a d , los se por ella misma q u e m e 
los ha conf iado , y para mí teneis un d e r e c h o , 
tan admi t i do como lega l , á toda c o n s i d e r a -
c ión. Si ella no os lo g u a r d a , p o r q u e s u i n g r a -
t i tud sea t a n t a , y o , q u e no os d e b o n a d a , q u i e -
ro m o s t r a r m e gene rosa . P e r o esta g e n e r o s i -
t i ene una ecs igencia , L e o n e l o . . . N o mia , si-

<le esta mansion do tormento, y suben en derechura 
al cielo, al instante que el dinero suena en el cofre. 
Historia de Carlos V. Tomo I f , página 9 7 . 
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n o d e otra persona. Este es O thon á quien 
v a m o s á d e f e n d e r , y el que me debe todo el 
respeto y cariño de un h e r m a n o . 

— D e un h e r m a n o ! ! 
— S i . . . N ingún rencor debéis abrigar 

cont ra é l , porque ha sido engañado por 
Ludomil ia como vos . . . Como vos, vendido 
in icuamente á una creencia fa l sa . . . á una per» 
suaeion que no ecsistia. Po r lo tan to vuestra 
causa es la suya desde h o y . . . Y o la def iendo 
hace doce años , pero aun no está concluida 
la o b r a . . . Al con t ra r io , en la actual idad se 
van presentando escollos mayores . Ese hijo 
del cr imen que Ludomil ia gua rda en sus e n -
t rañas , p rocura rán hacer le c r e e r á O thon que 
es suyo, para algún dia sentar lo en el t rono 
de Ravensberg . 

— O h ! Eso n u n c a . . . jamas . Antes p e r -
deria yo mil vidas que tuviera. 

— A l con t ra r io , debeis conservar la vues-
tra para ayuda rme á (pie ese solio lo ocupe 
en vez de ese bastardo vuestro h i jo . 

— M i h i jo ! ! ! pues q u e , ¿vive? 
— S í . . . vive. 
— Q u i é n lo salvó del incendio? 
— U n a mano benéfica dirigida por mi! .. 
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— ¿ P o r vos, s e ñ o r a ! ! . . Ah! no me e n g a -

ñéis por p i edad ! . . Aseguradme que ccsisto 
mi h i j o . . . mi quer ido César ! . . Q u e no es un 
s u e ñ o . . . una i lus ión . . . un vago d e l i r i o — y 
despuesde j adme mor i r de placer y de alegria . 

— P u e s sí, os aseguro que se ha sa lvado . . . 
Vues t ro hijo abandonó la casa con la señora 
Fa ledro al principio del incendio , y como na-
die los vio salir todos creen que ha perecido. 

— B e n d i t o , seáis, Dios m i ó . . . bendi to 
seáis que me concedeis un sosiego tan dulce 
para el corazon de un padre . Pe ro dónde se 
halla? dec ídmelo . 

— O h ! Esa es una petición q u e no os se-
rá concedida hasta que esté yo cierta de vues-
tra prudencia y fidelidad... p o r q u e , c o n d e , 
necesito tener los á t o d o s m c t i d o s a q u l . . . D e n -
t ro de mi mano cer rada para que n inguno se 
me pueda escapar Me fallabais vos y ya 
lo lie conseguido . 

— M e c o n f u n d í s , s e ñ o r a . . . 
— V u e s t r o hijo era la prenda que yo h a -

bia elegido en segur idad de lo que pensaba 
ecsigir de vos . . . Mas al verlo, lo he colocado 
en una posicion tal , que también voy á t r a -
bajar para é l . . . y lo que antes era una i n t e -
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l igencia, aliora se ha t rocado en d e s e ó . . . N> 
me en t endé i s? . . . Al ecsaminar su f isonomía, 
sus disposiciones y t a l en to , lo he elegido p a -
ra que lleve en su dia la corona de R a v e n s -
b e r g sobre la cabeza . . . y os aseguro que la 
l levará. 

- — A h ! mis sueños lisonjeros de e s p e -
ranza . . . 

— S e real izarán. 
— P e r o á vos, marquesa , ¿qué interés 

os mueve? 
— U n o q u e conoceréis como os lie d icho , 

cuando pueda reve láros lo . . Mas c la ro , cuan-
do merezcáis mi confianza ; y yo la e s p e -
r o , po rque el padre que r r á que el hijo sea 
d u q u e soberano de Ravensberg . Hasta e n -
tonces vuestro hijo estará ocul to para vos y 
para todo el m u n d o , siendo vanas todas las 
tentat ivas que hagais para saber de él . 

— S i n esa condicion mi vida es vues t ra , 
señora . Habéis salvado al lujo de mi a m o r , 
Y su padre consagra desde este dia la ecsisten-
cia á su salvadora. 

— S u s esfuerzos son los que yo necesi to, 
nada mas. 

— H a b l a d . . . decid . 
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— V u e s t r o h i jo , t ened presente q u e , paro 

los que sabían su ecsistencia, ha perecido en 
el incendio , y q u e los papeles q u e estaban en 
el cof rec i to de marfil y oro han sido a b r a s a -
dos. 

— E s t o s ú l t imos con grave pesar m í o ! . . . 
— L o s papeles están intactos también v 

al lado de vuestro hi jo. 
— A h ! ¿Es posible! esclamó gozoso L e o -

n c i o . . . ¿Quién los l ibró del incendio? 
— Y o . 
— S i e m p r e vos, s e ñ o r a ? . . . Sois un hada 

benéf ica , un espír i tu b i e n h e c h o r . . . ó un á n -
gel de consuelo para mi? 

— N o soy n a d a . . . a u n . . . v podré ser 
m u c h o . . . Volvamos á lo q u e dec íamos . La 
m u e r t e de vuestro hijo y la desaparición de 
esos papeles debe p r e v a l e c e r . . . Vos seguiré is 
en palacio bajo el mismo disfraz de Mast rope-
t ro , y sostendréis la confianza de C o l e m b e r g , 
á quien halago por conveniencia . Espiad al 
pr incipe de Marek y mirad sin odio al g e n e -
ral improvisado Lui tzpo ldo W i t h , q u e por su 
e l egan te figura y atract ivos ha l legado á sor 
para Ludomil ia lo q u e vos en F e r r a r a . 

— ¿Lui tzpoldo e s . . . 
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— N a d i e para vos ni para m í . . . Ese h o m -

b re es un au tómata be l lo , y engalanado con 
algunos atractivos para su aman te . El p r í n c i -
pe de Marck y el barón de Colemberg , en 
union de Ludomi l i a , son los t res enemigos 
con quien tendremos que l u c h a r . . . D igo , esto 
es si quereis abrazar á v uestro hi jo , y mas a -
de lante verlo elevado á la a l tu ra que os he 
indicado. 

La marquesa hizo algunas leves e s p i r a -
ciones mas á L e o n e l o , y este salió de su c á -
mara algo t a rde , cosa que no dejó de l lamar 
la atención de las damas, d e honor de Sofía; 
a u n q u e estaban convencidas de (¡ue serian 
asuntos de estado y no otra cosa lo di la tado 
de la conversación. 



XXII 

La quiiitu «Sel Recuerdo. 

«¡•sP 
$Üs odos los conservadores cogidos en la a -

samhlea , y a lgunos mas q u e f u e r o n presos 
aquel la noche por C o l e m b e r g , pe rmanec ían 
en las prisiones de es tado . Se hablaba al dia 
s iguiente de un castigo e j e m p l a r , en Ba lkan , 
Cre fe ld i , S t e t i n , B r a n y otros de los p r i n c i -
pales del pa r t i do , hasta c ree r q u e se les c o r -
taría la cabeza en la plaza de A d e l t o r f e n , para 

T. 1 .35 . Biblioteca popular gaditana. 
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públ ico escarmien to al c r imen p r o y e c t a d a 
cual f u e p r e t e n d e r qu i t a r á la r e g e n t e . 

La capital del gran d u c a d o hervía de i n -
dignación á estas noticias . Se l amen taba m u -
cho la fal ta de O t h o n , y m a s q u e nada la de l 
mariscal O t o c a r o . Aseguraban demasiado los 
conse rvadores q u e si el mariscal hubiese e s -
do en la j u n t a , no se hub ie ra p e r p e t r a d o paso 
tan a rb i t r a r io v es 2a nda loso . 

Mient ras E r n e s t o de Brunswick era 
ya d u e ñ o del p r inc ipado de I I e s s e - D e l m o n t r 

y amenazaba al mismo ducado de Ravensbe rg . 
O t h o n sabedor de esta invasion t r a t ó de a p r e -
sura r su r e t o r n o á Ta c o r l e , pero no podia 
c r e e r j amás q u e la regenc ia no hubiese t o m a -
do a l g u n a m e d i d a e n é r g i c a p a r a c o n t e n e r , bas-
ta su l l egada , los progresos de E r n e s t o . 

El condes tab le E r a r d o de Got inga se con -
sumía de impac ienc ia , v habia r e p r e s e n t a d o 
varias veces al consejo el es tado de las t ropas 
de R a v e n s b e r g , y q u e era preciso a t a j a r á E r -
nesto de Brunswick . P e r o el pr ínc ipe de M a r c k , 
di la taba con protes tos t o m a r n inguna d e -
t e rminac ión , para da r lugar á su al iado E r -
nesto á q u e se posesionase p e r f e c t a m e n t e de l 
p r inc ipado , guarnec iese bien las principales 
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plazas de é l , s iendo asi despues mucho mas d i -
fícil , y casi inút i l , a r rojar lo de sus posesiones. 

El condestable se cansó de representar r 
esperó la llegada del d u q u e para sincerarse 
de tal abandono. 

E n t r e t a n t o , no se pensaba en palacio mas 
q u e en saraos y fiestas que proyectaba la gran 
duquesa con sus damas y favoritos. En ellos 
se embriagaba con sus impuros amores cuando 
el pueblo gomia en la mayor consternación > 
abat imiento . Alas prisiones hechas en los con-
servadores, s ehab ian añadido la deportación 
de muchos de ellos, la fuga , las Vej aciones v 
otros estremos que son inherentes á una ad -
ministración t iránica y desacer tada. 

Soíia observaba todo es to . . . todo lo sabia, 
y procuraba el remedio que le era fácil á a -
quellos que acudían á su bondadoso corazon. 
Mas de una vez habia visitado en la cárcel al 
presidente Balkan y á sus compañeros , d á n -
dole consuelos y diciéndoles que esperasen 
en la magnanimidad del gran d u q u e , la que 
impetrada por ella á su l legada, 110 podia me-
•os de produci r 1111 feliz resul tado. 

Habia parado también el golpe t e r r i b l e 
que trataba el príncipe de Marck descargar 
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sobre Balkan y los suyos. El pr íncipe los h i -
to juzgar como reos de es tado , con u n a p r e -
m u r a inereible y f u e r o n condenados á ser d e -
capi tados. Esta noticia cons t e rnó á t odo R a -
v e n s b e r g . . . P e r o por sue r t e llegó á oidos d e 
Sofía antes q u e Ludomi l ia firim.se la sen ten-
cia, de m o d o q u e c u a n d o e l pr incipela presen-
tó á la gran duquesa esta 110 quiso sancionar la 
de n ingún m o d o . 

La gracia conseguida por Soíia, se d i -
vulgó por la capi ta l , y la marquesa de Korvei 
se hizo ob je to de venerac ión , a m o r y r e s p e t o . 
N o se oia su n o m b r e en los labios de todos 
mas q u e para una p e r p e t u a y unán ime a l a -
banza. 

Sofia ca lcu lando s iempre lo m e j o r , t an to 
para evitar motivos de escándalo y m u r m u -
rac ión , como para separar á Ludomi l ia del 
lado del principe de Marck , le propuso á es ta , 
en una conversación secreta q u e tuvo con 
e l la , t rasladarse á la qu in ta del Recuerdo, con 
la se rv idumbre indispensable nada mas , y p e r -
manece r a l l i a u n después que llegase O t h o n , 
po rque aquel r e t i ro ofrec ía mas disimulo v 
reserva para su t ra to con Lu i t zpo ldo , que ni) 
el palacio de Ravensberg . 
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La gran duquesa aprobó el dictámen de 

Sofia y esta y Ludomilia se trasladaron al nue-
vo domicilio. 

dicho en O Í P Í ' ? ^ ^ ^ 0 c r a ' c o m o J71 s e h n 

dificado, ó con mas razón magnífico, r e e -
todo el gusto y grandeza a lemana. ¿ P gPJ! 
d u q u e habia gastado en ella sumas crecidas 
para hacerlo una posesion que en nada desme-
reciese de las mejores del imper io . 

Como que su objeto era regalarlo algún 
dia á cierta persona , en memoria de su c o n s -
tan te é inestimable suf r imien to . 

Cual es sabido, la quinta del Recuerdo la 
habia mandado construir Othon donde estaba 
la granja de la familia Martelo* Describir sus 
galerías, salones, cámaras corredores y d e -
mas dependencias , seria difuso y distraería á 
nuestros lectores del curso de esta historia. 

P e r o en medio de tanta grandeza regia , 
de una magnificencia casi or ienta l , se adve r -
tían dos cosas, que por estrañas ó indebidas 
á aquel lugar llamaban la atención de cua l -
qu ie ra , y eran los objetos de mas estimación 
v respeto que ecsistian en ella para Othon y 
la marquesa de Korvei. 
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Después las daremos a conoce r . 

En todo lo que llevamos d i c h o e n e s t e ' -
pítulo , hemos r e t r o c e ^ ^ ñ o c h e de tas ocur -
hacia a ^ f ó T a r é s , que la gran duquesa y L u -
domilia habi taban la qu in ta del Recuerdo. 

La duquesa ocupaba las habitaciones de 
la i zqu ie rda . . . Sofia alli estaba dis tante de 
Ludomil ia , pues nada bastó á hacerla a b a n -
donar el ángulo derecho del palacio, ni s i tuar 
su cama s ino jun to á una habitación q u e estaba 
cerrada y cuyas pue r t a s , rústicas y humi ldes , 
era» un lunar en tan bello ediíieio y al lado 
de las domas. 

Ludomi l i a , a u n q u e al pr incipio es t rañó 
esta pertinacia de la marquesa , luego lo a t r i -
buyó á capricho ó gusto en habi tar en a q u e -
lla p a r t e . . . Sofía la disuadió también coi» dis-
culpas y ficciones, y la duquesa no volvió á 
ocuparse mas que en gozar las dulzuras q u e 
*u amor v aquel re t i ro le o f rec ían . 

Estas fue ron in t e r rumpidas por la l l ega -
da de un cor reo que anunciaba para el día 
s iguiente la en t rada del gran d u q u e en la ca-
pital . 
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Ludomil ia se lo part icipó á Sofia v al 

m o m e n t o se pusieron en marcha para el p a -
lacio de Ravensberg , l l egando á él la noche 
an t e s . 

El pueb lo y la cor te esperaban con ansia 
el nuevo dia , el que vino al fin, para c o n -
suelo de muchos y amargura de otros . El pue-
blo recorr ía las calles, gozoso v en tu s i a sma-
d o , dándose parabienes v enhorabuenas unosá 
o t ros de q u e cesaría aquel estado de opresion 
y t e r ro r en q u e estaban sumergidos , volviendo 
á respirar libres y felices como antes , con 
el gob ie rno de su soberano . 

El príncipe de Marck , al l legar á susoidos 
•estas fe l ic i tac iones , reía para sí s a t án ica -
m e n t e . Demasiado sabia él cual e n c o n t r a -
ría O thon los asuntos gubernat ivos del gran 
d u c a d o , lo mucho q u e le costaría o rgan i za r -
Ios, y el enemigo domés t ico , q u e ocu l to , In 
acechaba para combat i r lo y poner lo en d i s -
posición de no poder cuidarse ni aun de sí 
mismo. 

Las calles de la capital las engalanaron con 
vistosas colgaduras . Lascampanas , desde que 
asomó el d ia , anunciaban el regoci jo p o p u -
l a r . . . T o d o en fin daba una idea esacta del 
espíri tu públ ico . 



Othon comparec ió al cabo e n t r e sus s u b -
ditos, victoreado con las aclamaciones de un 
pueblo q u e le a d o r a b a . . . Circunstancia q u e 
acredi ta ó desmiente el amor y a fec to que d e -
be un soberano á sus vasal lps . . . Una ac lama-
ción unán ime es la espresion del deseo , de l 
ín te res ,de l amor . . . . Forzada ó m e r c e n a r i a , es 
la violencia fa ta l de la neces idad , el t e m o r ó 
el compromiso . 

O t h o n poseia lo p r i m e r o . 
El gran d u q u e asi q u e llegó á palacio a -

brevió cuan to le f ué posible tas e t ique tas 
de ta co r t e . L o p r imero que hizo fué c o n -
vocar e l consejo de r egenc ia , pedir le c u e n t a , 
con sever idad , de l estado en que se hal laban 
sus pueblos y de las de te rminac iones que se 
habían t o m a d o . 

Adve r t i r emos de paso, q u e O thon habia 
autos de su r e to rno recibido una carta de S o -
lía en q u e le en te raba de las infamias c o m e -
tidas por el pr íncipe de Mack , y aun le i n -
s inuaba lo que debía hace» á su l legadp. 

Ludomil ia y el pr íncipe se s o r p r e n d i e -
ron al in te r roga to r io de O t h o n , y m u c h o 
mas cuando en te rado de sus escusas, p r o r -
r u m p i ó : 
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— S í , ya veo que no se ha pensado mas 

que en opr imi r y vejar al p u e b l o . . . E n a -
l imenta r á sus enemigos , en halagar á vues-
t ros amigos , en da r impulso á no tab i l ida-
des inmerec idas y c rear genera les improv i -
sados D e este m o d o no es es t raño q u e E r -
nesto de Brunswick haya invadido par te de 
mis dominios P e r o no impor ta . . Estoy 
domasiado convencido de donde p rocede e s -
t o . . y m e sobran arb i t r ios para a ta ja r a u n , 
males tan t rascendenta les . 

Ludomi l ia t emblaba y el pr íncipe de 
Marck estaba pensat ivo. 

— C o n respec to á los conservadores , p ro -
siguió O t h o n 

La voz de u n o q u e disputaba con el ug ie r 
que estaba á la p u e r t a del salon del conse jo , 
i n t e r r u m p i ó al d u q u e . 

— Y o puedo e n t r a r , os d igo , esclamaba 
el mariscal O toca ro en vos a l t a . . . A u n q u e 
esté qu ien es té , y sea la hora q u e s e a . 

— P e r o si está con el consejo 
— N o i m p o r t a T o m a d , a n u n c i a d m e . 

v mos t rad eso á S. A . l t . 
El ugier se p resen tó en el sa lon , a n u n -

ciando al mariscal O t o c a r o . 
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— N o puede ser ahora : contestaron ta 

duquesa y el príncipe de Marck, á un mis -
mo t iempo. 

— D i c e que este anillo le abre paso has-
ta S. A . I t . por difícil que sen hablar te . 

— E s c ier to , contestó O t h o n . Decid al 
mariscal que en t r e . 

El príncipe y Ludomilia se miraron á hi 
vez. 

— S e ñ o r , dice el mariscal, dirigiéndose 
al duque y con voz al terada por el can-
sancio y la zozobra. Me acaban de pasar un 
aviso, del cual me he es t remecido, y el co-
razon de V. A . R . no podrá menos de re -
sentirse á impulsos de la compasion, el ho r -
ror y el furor unidos. Os suplico que p a -
séis por la vista este anónimo que ahora 
mismo un h o m b r e embozado hasta los ojos 
en una capa , me acaba de en t regar , sin 
dec i rme una palabra , e n la pr imera meseta 
de la escalera de esto palacio, de donde no 
ha quer ido pasar . , temeroso sin duda de 
ser reconocido. 

Othon leyó: 
«Mariscal, pues sois el gel'e mas d e c i -

dido de los conservadores, evitar un h o m i -
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eidio que vá á perpetrarse esta noche en 
h cárcel <Ui • ' í , u e n - Balkan, Brun , C r e -
r . /a i , S t e t i n y demás miembros de la a s a m -
blea que fueron arres tados , deben ser aho-
gados en la prisión, y sus cadáveres a r r o -
jados al Ems , con tan to misterio y secre to , 
que no quede el menor indicio. Despues 
se esparcirá la voz de (jue se han fugado . 
Con este crimen no se p re tende castigar 
un delito que no han comet ido , sino apa-
gar sus voces, sobre revelaciones de grave 
peso para una persona de alta categoría . 
Pues teneis influjo para inutilizar tan i n -
fame t r ama , volad á los pies de S X. K. 
el gran d u q u e , y 110 os levantéis de ellos, 
hasta asegurar las vidas de unos infelices 
que no han comet ido o t ra cu lpa , que amar 
¿ su soberano y ser idólatras de su patria. 

O thon quedó so rprend ido , sin acer tar 
á c reer lo que habia leido. 

— E s t á b i e n , dice al mar isca l . . . Esta 
es una acusación marcada contra vosotros, 
señores , dirigiéndose al consejo de r e g e n -
c ia . . . Vo 110 puedo darla c réd i to , pero t a m -
poco d e s a t e n d e r l a . . . . Es mi debe r . 

T o m a d , mariscal , añadió despues de es-
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cribir Marchad A la cárcel del cr imen v 
cumpl id el t enor de esa o r d e n . 

Otoca ro se incl inó, y salió con p r e c i -
p i tac ión. 

H e es tado reí lecsionando, que r ido so-
br ino , p r o r r u m p i ó el p r inc ipe , que es á 
nosotros solos á quien a lude ese anón imo . 
P e r o si es asi, no tenemos en eso, si se 
mira con de t enc ión , la inlluencia maléf i -
ca q u e se s u p o n e , i ndeb idamen te , por ti . La 
r e g e n t e tuvo aviso de q u e la t ranqui l idad 
pública estaba a l t e rada ; de que t ra taban de 
a t en t a r á su persona , y que la asamblea 
de los conservadores era el foco de la 
r ebe l ión . L l e g a , los so rp rende y escucha sus 
palabras. Los p rende y los en t r ega á los 
jueces para q u e la ley falle y decida de sús 
pe r sonas . . . N o bay una cosa mas sencilla. 
En eso nada tenemos que ver n o s o t r o s . . . . 
Y si acaso p r e t enden ahogar los , como d i -
c e n . . . creo q u e será en tal caso el castigo 
que hayan impues to á su de l i to , y el cual 
sea de ese modo por no conmove r al p u e -
blo con el espectáculo d é l a decap i t ac ión . . . 
O mas b ien , una calumnia para denigrar al 
conse jo . . . p o r q u e , añadió sonr iéndose , ) n in-
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guno t iene mas émulos y enemigos e n c u -
bier tos que aquel q u e está en el poder . Es 
tanta la tendencia que hay á d i f a m a r l o , á 
acr iminar sus actos mas inocentes y sencillos, 
q u e bien se puede decir con razón, que el 
q u e gobie rna no tiene un amigo man verdadero 
que su propia contienda. 

— P e r o no m e negareis , le contes to 
O t h o n , que la vil traición se esconde b a -
jo el m a n t o de una apariencia l audab le , 
revistiéndose de la faz lisongera de la p r o -
b idad , el bien público y la justicia. N o f i -
j a ré un juicio aven turado sobre lo que a -
cabo de saber por este bi l le te , mas os a s e -
guro que no descansaré hasta descubr i r la 
verdad. 

El pr incipe f runció las cejas, y L u d o -
milia volvió á mi ra r lo . 

— L o creo muy jus to , dijo el pr íncipe 
con ind i f e r enc i a . . . Es tu debe r y en ello no 
harás nada q u o t e se deba t a c h a r . . . P e r o e so . . . 
no co r re tan ta p r i sa . . . Ya supongo que por 
medio de la orden q u e distes al mariscal , 
habrás puesto á los presos á buen recado , y 
por consiguiente ahora debes descansar y e n -
t r ega r t e á las delicias domésticas. Aqui t i e -
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lies á tu esposa, á este ángel de bondad y de 
t e r n u r a . . . Contempla su rostro pálido (1) por 
las vigilias q u e lia pasado en tu au senc i a . . . . 
p o r q u e , sobr ino mió , hasta ahora no he cono-
cido yo lo que te ama mi quer ida sobr ina . 

La duquesa bajó los ojos, en jugándose al-
gunas lágr imas, que el f ingimiento le hizo 
d e r r a m a r , y que el inocente O thon creyó e -
lec t ivamente que eran de cariño hácia é l . 

El consejo t e r m i n ó , y el príncipe pidió 
permiso para re t i ra rse . 

La duquesa hizo lo mismo en segu ida , y 
Othon la p romet ió ir á hacerla una visita á su 
cámara despues. 

En cuan to el d u q u e q u e d ó solo eon el 
consejero Bil ing, fué in fo rmado del p o r m e -
nor de los acontecimientos que habian p a -
sado d u r a n t e su permanencia en Aquisgran . 
Biling con su acos tumbrada prudencia culpó 
de todo al pr íncipe d e M a r c k , á quien c o n o -
cia demasiado; po rque no era fácil que el 

(\J Estará por demás, advertir, que hallán-
dose la duquesa en el mes primero de su ocupa-
ción, no es estraño que su semblante no tuviese 
muy buen color. 
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principe engüñaseal consejero, que estaba lu -
chando con su ambición desde el t iempo qñe 
»e ha mencionado. 

Othon le pidió su parecer á Riling, y este 
se lo dió sin rebozo como acostumbraba 
á hacerlo con su discípulo. Lo que si se 
escapó á la csperiencia del consejero, fué el 
t ra to clandestino de Luitzpoldo con L u d o m i -
lia, por lo cual aconsejó al d u q u e , que aque-
lla noche debia vencer su repugnanc ia , y cor-
responder á el afecto que su esposa le p r o -
fesaba. 

El consejero se marchó despues de dejar 
decidido con Othon el destino del príncipe 
de Marck . 

Es te y Ludomilia estaban también c o n -
ferenciando en t re t an to sobre lo que debían 
hacer . 

Soíia y Leone lo , hablaban de la dirección 
que habían de dar á sus planes. 

I)o modo que aquella noche, y casi á una 
misma hora , se estaba t ra tando en palacio 
del porvenir de las personas de mas alta cate-
goría que tenia la cor te de Ravensberg. 

O t h o n , en cuanto se separó del consejero, 
eht ró en su cámara y abriendo una puer ta 
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se encon t ró en las habitaciones de Ludo-
milia. 

— M e habéis ahor rado ese t r a b a j o , s e ñ o r , 
le dice esta con una amabilidad hech ice ra . . . 
Habéis abier to por vuestra mano una p u e r t a , 
q u e la indiferencia v el abandono , hace t i em-
po que tenían cerrada á vuestra esposa. A 
vuestra esposa que os ama , porque conoce lo 
q u e valéis, y le consta que el mor ta l desvio 
que la mostráis es producido , no por los he r -
mosos sent imientos q u e abriga v uestra a lma, 
sino por motivos estraños que jamás os habéis 
d ignado confiarle. 

— N o me habléis de eso, Ludomi l ia . 
— S í , só que os molesta , y he ahí la causa 

porque sospecho que hacen v iolencia á vues -
tra voluntad. Po ro ese mister io , cuyos e f e c -
tos padeceis y yo s u f r o , ¿es posible, O t h o n , 
q u e otra h a d e ser mas digna de saber lo que 
vuestra esposa? P u e d e haber en el mundo 
una persona que os ame como os amo? ¿Que 
pueda consolaros y participar con mas s i n -
ceridad y placer de vuestros pesares? ¿Que os 
c o n s u e l e c o n mayor t e rnura y amor que yo? 
¿Tendré is un seno mas aman te , un regazo 
mas dulce que el que os of rece esta desdichada 
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m u g e r , que pide sin cesar al cielo, 110 una 
acción ni una pa lab ra . . , una sola mirada 
vuestra de amor para considerarse feliz, para 
del i rar de ventura y de p lace r . . . Al), 
O t h o n ! . . Sois bien cruel con quien os adora 
como á su v ida . . . y vuestro corazon no ha si-
do formado para hacer de r ramar lágrimas, ni 
causar tan acervos dolores como sufro por 
vos! 

La duquesa te rminó sus quejas con un 
suspiro t iernísimo. 

No O t h o n . . . no el incauto duque de Ra-
vensberg. . el mismo Leoncio cierto de la 
infidelidad de Ludomil ia , hubiera vacilado y 
c r c i d o , q u e esta muger estaba, cuando menos 
arrepent ida desús estravios. 

La duquesa , por dictamen del principe 
de Marck , debia poner en juego aquella n o -
el e todas las seducciones y artes que p o -
see una muger hermosa, para hacer caer á 
O t h o n . 

No fue muy difícil, porque el corazon 
del duque era sensible. Ludomilia orgullosa 
en demasia jamas habia usado este recurso , 
pero en la actualidad el estado en que se b a -
ilaba, y que tuvo la imprudencia de confiar al 

T . I. 35 . Biblioteca popular gaditan a 
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príncipe de Marck , le obligaba á el lo. 

Othon escuchando á su esposa, p e r m a n e -
cía con los ojos bajos sin osar mirar la . Al 
cabo p r o r r u m p i ó : 

— Y quién os dado á en tender que hay 
otra (jue ha merecido mi confianza mas q u e 
vos? . . . 

— E l l a misma. 
— E l l a ! . . . dijo el d u q u e a d m i r a d o r fi-

jando en Ludomil ia una mirada severa ¡ \ 
quién es e l l a? . . . 

— L a marquesa de Korvei . 
— P e r o la marquesa , qué os puede haber 

• con t ado? . . . 
— N a d a . Ella nada me ha conf iado, pero 

v o l o he conocido. Sofia es el tipo per fec to 
de la cordura y el t á l en lo , pero vuestra c o n -
ducta y la suya guardan una analogia perfec-
ta y esacta. La que ama como yo, t iene la vista 
demasiado perspicaz. . . Yo no me que jo de 
la desconfianza que me manifestáis porque es-
té resen t ida , sino que ella me acarrea vues-
t ro desamor , O t h o n . . . Amadme y t odo lo de-
mas es nada para m í . . . Os parece que mi vi-
da será muy grata y l isonjera, sumergida en 
un to rmen to con t inuo , en un deseo c o n s t a n -

m 
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l a n í o y v e h e m e n t e , que en vano p rocuro s a -
t i s facer? . . . 

— Y quién os ha dicho que no os a m o ? 
— M e a m a i s ? A h ! ¿meamais , d u q u e m i ó ! . . 

R e p e t í d m e l o ot ra vez . . . H a c e d m e o i r esa pa -
labra hechicera y en tus ias ta . . . Esa palabra q u e 
sale de vuestros labios por p r imera vez. . y 
q u e me parece u n a ilusión q u e ha p e n e t r a d o 
por mis o idos . . . Esa palabra mágica , b e n é f i -
c a . , . y casi divina-,pues t i e n d a vir tud d e d u l -
cificar mis penas, de ca lmar todos mis d o l o -
r e s . . . O t h o n ! O t h o n ! . . (añadió con un a c e n -
t o casi desesperado) , por qué ñola habéis pro-
nunciado antes de h o r a ! . . . m u c h o a n t e s ! ! ! . . . 

Ludomil ia rec l inó su cabeza sobre el p e -
cho del d u q u e d e r r a m a n d o un copioso l lan to . 
O t h o n la es t rechó con t ra su c o r a z o n . . . 

— S í , t e amo Ludomi l i a , dijo O t h o n ; y 
es tampó un beso en su alba f r e n t e . 

— A h ! ! esclamó la duquesa con un gr i to 
d e s g a r r a d o r . . . ¿Qué has hecho? ¿Qué has 
hecho? 

— D a r t e y na p rueba de mis palabras . 
A y ! q u e ese beso ha sido u n a he r ida 

de m u e r t e para mi c o r a z o n ! . . . Un da rdo e m -
ponzoñado con que me has a t ravesado el 
a l m a ! . . . 



í>íH 
El d u q u e no podía c o m p r e n d e r el v e r -

dade ro sent ido de las palabras do L u d o m i l i a , 
Los dos estaban sentados en un cómodo 

escaño. El d u q u e ceñía con el brazo d e r e c h o 
el cuel lo de su esposa y esta tenia cogido á 
O t h o n por la c in tu ra . 

Noche de entusiasmo y amor para el d u -
que de R a v e n s b e r g . . . pero de ilusión pern ic io-
s a . . . d o goces m o r t í f e r o s . . . Lazo in fe rna l , de-
testable ó indigno q u e tendie ron á s u b o n t h d , 
y bellos s en t imien tos . . . A esa na tura l amabi l i -
dad que poseemos por nuestra desgracia , y con 
la cual juega á su placer el malvado , para 
envolvernos y hacer en ella un tráf ico h o r r o -
roso ó in icuo! ! 

El pensamiento del pr íncipe de Marek se 
habia cumpl ido p e r f e c t a m e n t e . Al dia s i -
gu ien te se decia en palacio, divulgado á in ten to 
por I n m e g a r d a y las camaris tas de L u d o m i -
lia, q u e el gran d u q u e habia pasado aquel la 
noche en el dormi tor io de su esposa. 

L o q u e sintió Soíia al saber lo debe i m a -
ginarse . 

T o d o respiraba placer y júb i lo en palacio 
aquella mañana . Desde el cor tesano mas e n -
c u m b r a d o , al mas humi lde cr iado de la serví-
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d u m b r e habia <1 c an za d o 1 a satis fac c ion de O -
t h o n . . Sehablabade t ras ladarse lagran duquesa 
o t ra vezá la quinta del Recuerdo y que pasaría 
en ella a lgunos dias en compañía de Othon . 

A Soíia no se le ocul tó la intención de 
Ludomi l ia , en haber conseguido del duque 
el que pasase conel la la n o c h e . . . Su p ro fundo 

sent imiento se cifraba únicamente en que lo 
engañasen tan v i lmente , abusando de su be-
llo c a r á c t e r , y ridiculizándolo á los ojos 
de todos aquellos q u e estaban en te rados de 
los amores de Ludomil ia . 

Hab ló con O t h o n , pocas horas antes de 
salir para la quinta d e l R e c u e r d o , y ni aun d e -
mostró á este el pesar acerbo q u e la o c u -
paba. 

El mariscal Otocaro recibió orden del 
duque para acompañar le , y de notificarle an-
tes al príncipe de Marck que se ret irase de 
la cor te y fuese desterrado á su castillo de 

Coimbcrk , lo mismo q u e la deposi t ion d e s ú s 
nuevos grados al barón de Colemberg y á 
Lui tzpoldo W i t h . 

Estas tres soberanas disposiciones h i c i e -
ron en la corte un ruido e s t r emado , ofrecien-
do materia las dos últimas para infinitos e p í -
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gramas , sátiras y sarcasmos. Ludomil ia e ra 
la que ar dia en despecho, tanto por el desai -
re que el d u q u e hizo á Lui tzpoldo, cuanto 
porque habiéndole ella confer ido tal n o m -
b ramien to , participaba también de esa d e s -
ap robac ión repent ina . 

P e r o el consejero Biling lo había dispues-
to asi, y Othon no contrar iaba jamás n ingún 
parecer de su maes t ro , porque sabia que iba 
fundado en la rect i tud y la just ic ia . 

Aquel la noche en la quinta del R e c u e r d o 
hubo una lucida ter tul ia á que asistió, toda la 
cor te y el mismo d u q u e , solo que este e s tu -
vo poco , abandonándola al momen to . 

Su ausencia no fué notada de la duquesa 
hasta que pasó algún t iempo, la cual p re tes -
tando que sentía una leve indisposición en la 
cabeza se re t i ró al salon de descanso. 

Sofia seguía con la vista los movimien-
tos de Ludomi l ia , asi en el m o m e n t o q u e 
vió su salida la siguió, dando otra discul-
pa á la te r tu l ia . 

La duquesa se in formó del ugier que es -
taba en la puer ta de la cámara de O t h o n ; 
pero este contestó que el gran duque se habia 
dirigido al salir de allí hácia Ls habitaciones 
de madama Soíia. 
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Ludomil ia sola , v por uno d e aquel los 

present imientos tan na tura les como i n c o m -
prensibles , se fue hácia d o n d e le indico el 
ug i e r . Guarco que guardaba la en t rada de la 
cámara de Sofia, le dice q u e el d u q u e ha e n -
t r ado por allí , á pesar de haber le él dicho que 
la marquesa estaba en la t e r tu l i a . 

La curiosidad de la duquesa se avivó mas 
con esta not ic ia . R e c o r r e r á p i d a m e n t e t o -
das las habi taciones v llega al mismo dor-
mitor io de Sofia. Este estaba s i tuado en la 
ú l t ima alcoba d e aque l lado y solo una 
pue r t a rús t ica , y en mal es tado , era la 
q u e se adver t ía , c o m o para dar paso á alguna 
o t r a habi tación. 

L a vista de tal p u e r t a , en un camarin de 
t an to l u jo , 110 dejó de l lamar la a tención de 
la duquesa . Algo de misterioso y es t raño t e -
nia aque l lo ; pe ro á no ser el gran d u q u e , 
nadie podia , á su e n t e n d e r , esplicarle q u e 
causa había asist ido, al cons t ru i r la q u i n t a , 
para de ja r un ob je to ant iguo en aquel si t io, 
y que tan to distaba de la magnificencia que 
se ence r raba en e l la . 

Ludomi l ia ; por un impulso supe r io r , 
se aproesimó á la p u e r t a , y levemente la 
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agitó. Pero estaba cerrada al parecer [>or 
dentro, y por lo tanto imposible el-ver lo 
que allí habia. 

Casi desesperada iba ó retirarse, c u a n -
do un ruidosordo que oyó al travos de la puer-
ta despertó su cuidado. 

Seaprocsima á e l la . . . . pone a tenc ión . . . 
aplica el o id o , y oye unos suspiros, en estre-
fiio ahogados, y que demostraban que la p e r -
sona que los daba estaba posesionada de un 
pesar profundo. 

La ansiedad de la duquesa so mult ip l i -
caba. El eco es como de hombre . . . La incer-
tidumbre de Ludomilia es crue l . . . la justifi-
cación de sus temores fatal . . . la persuacion 
de sus recelos un dardo agudo para el cora-
ron de aquella muger orgullosa y desprecia-
da . . . Habia procurado con su nuevo amor 
curarse de la indiferencia de Othon, pero 
era aparente esta calma, adquirida por m e -
dio de un cr imen. . . El amor propio vo l -
vió á brotar, con tanto vigor como un vien-
ro fuerte activa una hoguera apagada en la 
apariencia. 

Ludomilia hubiera querido con su a g i -
tada respiración reducir a cenizas la puerta, 
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para ver quien era el que esta le encubr ía 
A lo q u e estaba pasando en aquel cua r to . 

P e r o cuando su deseo era mayor y mas 
v e h e m e n t e , cuando su impaciencia tocaba el 
úl t imo e s t r e m o , e s c u c h a , en t r e sollozos y pro-
fundos suspiros, estas mor ta les palabras. 

— B e a t r i z . . . Beatriz a d o r a d a ! . . p e r d ó n a -
m e ! . . Tu conoces mi corazon y estaras per -
suadida de q u e jamas puede o f e n d e r t e , . . En 
lo que he hecho con esa m u g e r esta noche 
pasada, tu sabes que no ecsiste mas q u e una 
obligación forzada, y un cumpl imien to i n -
voluntario 

— A h ! p r o r r u m p i ó la duquesa dando un 
agudo gr i to , y fuera de sí empezó á go lpea r 
la puer ta con las manos. 

La voz que habia profer ido estas f rases 
era la del D u q u e . 

Ludomil i ia habia sent ido r e p e n t i n a m a n -
te el influjo de aquel vért igo crue l p r o d u c i -
do por el desprecio y los celos Las ú l t i -
mas palabras fue ron crueles 

—Una oibligacion forzada! esclamaba... Un 
cumplimiento involuntario!... H e aquí pa tent i -
zado su a b a t i m i e n t o . . . su desprecio é i n -
d i f e r enc i a . . . Y yo no he de conocer á es_ 
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ta m u g e r enemiga de mi fe l ic idad . . . A e s -
ta m u g e r odiosa causa de mi e te rna d e s v e n -
t u r a ! . , . Sí . . porque esa muger me roba el 
corazon O t h o n , que hahria sido m i ó . . , mió 
solo!. . Othon es bueno , sensible, y me h u -
biera amado si esa pérfida rival no se hub ie -
se in te rpues to en t re mi esposo y y ó ! . . . 

Y agitaba furiosa la puer ta pidiendo que 
abr iesen . 

Pe ro sus voces eran contestadas con un 
p ro fundo silencio. 

— A h ! . . . Todos me v e u d e n . . . todos . N o 
hay uno solo que se haya compadecido de mí! 
í lasta Sofía es una ing ra t a ! . . . Ella me asegu-
ró (jue el corazon de Othon estaba l i b r e . . . y 
no es v e r d a d ! . . . Sofia me ha ment ido in icua-
men te . 

Este r ecue rdo le hizo d e r r a m a r lágrimas 
de sent imiento y despecho á la duquesa . 

—Sof ia no te ha e n g a ñ a d o , jamas, dijo la 
marquesa , p resen tándose , abr iendo las puer -
tas del cuar to y de jando á la duquesa ádmi-
rada . Aqui me t i enesa t ra ida por tus voces . . . 
Ves? . . . Esta habitación t iene otra puer ta que 
da salida á esa ga le r í a . . . P o r ella acaba do 
¿alir un h o m b r e . . . Un mar ido inocente , que 
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estaba en este cuarto y el cual me ha dicho 
al pasar . . . «marquesa , Ludomilia me ha oí-
do desde vuestro camar ín . . . La desdichada 
acaba de ser víctima d é l a casual idad. . . Mis 
palabras deben haber herido so corazon y yo 
le he causado este atroz pesar, ignorante} des-
cuidado. . Yo no tengo valor pwra consolar la . . . 
Haced lo vos por m í . . . que sabéis nunca la 
he o fend ido . . porque soy caballero y sobe-
r a n o . . . » El hombre que ha dicho esto, es 
Othon de Ravensberg , . . La muger que le e s -
cucha, se que ja , lamenta y profiere en im-
precaciones, es Ludomiilia de Médicis. . . V 
ent re Ludomilia y O t h o n . . . en t re la c o n d u c -
ta pasada de este y la actual de ella hay una 
enorme dis tancia . . . En t r e la confirmación 
de un crimen de tes tab le , y la persuacion 
de o t ro aparen te , hay una desproporcion mar-
cada . . . Othon es culpable en la apar ienc ia . . . 
Ludomilia lo es en realidad. La (liqueza tris-
te del mar ido, la ha descubierto 1.» m u g e r . . . 
pero la mancha horrible de l \ esposa no la 
conoce . . . ni conocerá el e s p o s o , porque con 
razón dije antes que era un in >cente. . . y no 
advierte, ni advert i rá , que su esposa, el f ru to 
que lleva en su seno, es la concepción del 
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adu l t e r i o . . . y pasará por una producción e s -
timada de la (é conyugal y del cumpl imiento 
de los preceptos mas respe tab les . . . porque la 
naturaleza ha dispuesto, cpie la esposa impura 
pueda guarnecerse en la sombra de su r epug -
nante del i to , sin que al momento de p e r p e -
t ra r lo , una señar de reprobac ión , una marca 
de ignominia no apareciese en su f r en te , para 
que su inocente consorte no ria en la d e s -
confianza, y desee y quiera despues á un ob-
j e t o , que le c u b r e á los ojos del m u n d o del 
r idiculo, la ignominia v el sarcasmo mas 
inaudi to . 

—Sof i a ! ! Sofia!! p ro r rumpió la d u q u e -
sa, sin saber d o n d e estaba.. 

— N > te acongojes. E n t r e nosotras la 
verdad lia de aparecer va sin disfraz. H e aqui 
la causa porque Soíia no te ha m e n t i d o . . . á 
pesar que debió hacerlo. ¿Othon , á su casa-
miento cont igo, solo conservaba una memo-
r i s ,un triste r e c u e r d o ! . . . Por lo demás ¿quie-
res c o n o c e r á la muge r á quien acusas in jus -
tamente? Acérca te . 

Y cogiéndola por la mano le mostró el 
r e t r a to de una aldeana como de quince años, 
colgado en una de las paredes de la hab i -
tación. 
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— A h í la t ienes, añadió la marquesa . . . 

A la que crees te ha o fend ido . . . A la que juz. 
gas tu r ival . . . Contra quien deseas verter to-
do el veneno de tus celos. ¿La conoces? ¿La 
conoces ya? . . . Pues yo misma te la en t rego . 

— E s a ? dijo la duquesa mirándola con 
hor ro r . 

— S í . . . e sa . . . 
— M a s dónde es tá? . . . dónde mora? 
— D ó n d e ? En el cielo. Esa márt i r d e s -

graciada tú la has asesinado. 
— ¿ Y o ! ! . . . 
— S i . 
— C u á n d o ? 
— H a c e doce años. 
— P e r o su famil ia . . . Su p rocedenc ia . . . . 

el fundamento do esto, Sofía. 
— L u d o m i l i a , ya n o e s posible. El adu l -

terio se ha interpuesto en t re la memoria de 
esa muger y t ú . Pídele al cielo que Othon lo 
ignore s iempre. 

A estas terribles palabras la duquesa c a -
yó en un abatimiento p ro fundo . 

N o se sabe el fin que hubiera tenido es-
ta escena, á no haber aumentado su impor-
tancia un nuevo personaje. 
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Este fué el mariscal Otocaro que seguía 

á Richsa. 
— P e r d o n e V . A. R . . . . y vos madama 

Sof ía . . . dijo la doncella; pero monseñor el 
mariscal tenia que hablar con vos, señora 
marquesa . . . y h a b i e n d o entrado en vuestra 
cámara y no encont rándoos . . . creyó que h a -
bríais vuelto á la t e r tu l i a . . . y deseando \ c r 
esta parte de la qu in ta , os hemos hallado y . . . 

—Supl i co , s e ñ o r a , que me perdonéis tal 
l ibertad. E s v e r d a d que tengo en ello un Ín-
teres poderoso . . . y ahora que veo esta puer -
ta rús t i ca . . . esa mesa de nogal v esas sillas., , 
todo l o q u e hay en e s t e cuar to , me indica . . . 

El mariscal quedó repent inamente calla-
do, cuando al recorrer con la vista la habita-
ción reparó en el re t ra to de la aldeana, y en 
el de otra muger como de cuarenta años que 
es!al a jun to á aquel. 

—Cielos! — 
Esclamó de r epen te ; y cogiendo la l á m -

para que habia sobre la mesa se puso á ecsa-
minarlos. 

S í . El las s o n ' . . . . p r o r r u m p i ó . Esa s e -
ñal me las da á conocer demasiado. . . Son 
Ana v Bea t r i z ! ! . . . . 



¿ 5 7 5 
Sofia á cslos nombres fijó los ojos en el 

mariscal con espresion y t e r n u r a ! . . . 
La señal á que el mariscal a ludía , era 

una cruz que tenían pendiente del cuello las 
dos mugeres r e t r a t a d a s . . . 

— C o n que las cono-ce is? . . . p r egun tó la 
marquesa . 

— A h ! . Si s í . . . P e r o vos que sin duda 
sabréis porque se ludían esos r e t r a tos a q u i . . . 
que las conoceréis t a m b i é n . . . decidme d o n -
de pod ré hallarlas. . decídmelo por c o m p a -
s ión! . . Cuál es la suer te de esos dos seres pa -
ra mí tan in teresantes! Po r favor , m a r q u e s a . . 
N o re ta rdé is el da rme una noticia que c o m -
praría con mis t í tu los , mis honores y mis 
dignidades. . A precio de todami sangre si es 
preciso. 

— C o n que tan to os impor tan esas dos 
desven turadas? . . . añadió Sofia. 

— A h ! no lo sabé is ! . .no podéis compren -
der lo íbas tan te . 

— L o s i e n to . . . pero 
— E l q u é ? . . . acabad. 
— Y a jamas las veré i s . . , 
— P o r q u e ? . . Acaso no ccsisten? 
— S í , ccsisten, p e r o . . . 
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— D o n d e ? . . . 
— A l l í . 
Sofia levantó la mano señalando al cielo. 
— D i o s mió! Esclamó el mariscal con un 

g r i t o agudo y cavó sin conocimiento. 
Las tres mugeres acudieron á él. 

Al dia siguiente muy t emprano el maris-
cal Otocaro estaba pidiendo una audiencia 
a la marquesa de I íorvei . 

KIN d e l TOMO 1. 
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X I I I . Dos hermanos 3 1 2 . 
XIV. La tertulia 3 5 6 . 
XV. La calle de Raíz-Royen. . 3 8 4 . 
XVI. La caza el primer jueves. 4 2 4 . 
XVII. Dos decisiones 4 4 4 . 
XVIII. Otra entrevista. 4 5 7 . 
XIX. La carta 4 7 6 . 
XX. Los conservadores. 4 9 6 . 
X X I . A un mismo fui. 524-
XXIT. La quinta del Recuerdo. 5 4 6 . 
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E R R A T A S D E L T O M O I 

— i—wyi^-

PAGINAS. L ÍNEAS. D I C E . DE B E DECIR. 

1 V ec M i n i s - de Monster. 
ter. 

19 25 Yaya . Vaya. 

51 \\ le costaría. les costaría. 

5V 12 á nuestro. en nuestro. 

id. 19 Este tenia. Esta tenia. 

DO 0 patermal. paterr.al. 

id. 17 guerrero y generoso y 
compasivo compasivo. 

50 23 corno en e-
co. como un eco. 

id. 2 V repetirnos. repetiremos. 

57 24. los SOStllN O los obtuvo. 

59 12 á su carre-
ra. ensucarrera, 

03 10 ni duda-03 
ban. no dudaban. 

78 1 que me a- que me abro 
tormenta. nía. 

85 25 v 20 va-on. ano. 

127 10 y 17 fanáticos fanáticos ir-10 y 17 
religiosos. religiosos. 

U3 10 creía. creia. 

171 3 desapare- desaparecie-
cieran. ron. 

181 V sumisión. sensación. 



189 15 que siente. que siento. 
2V3 

15 
de cortos. de cortés. 

276 13 y n á la opinion á la censura 
de los hom- de los hom-
bres. bres. 

283 26 Cuando me 

28 V 
fui. Cuando fui. 

28 V 2V con mis con- son mis con-
trarios. trarios. 

para pueda. 
para que pue-

380 2 y 3 para pueda. da. 
387 9 baja una luz. saca una luz. 
409 4 retrocede. retrocedo. 
i 16 3 con los re- son los reme-

medios. dios. 
Yó't 7 visto á la 

casa. visto la casa. 
20 verrcidad. voracidad. 

528 8 se dirigió. le dir igió. 
532 21 Leoncio. 

r — 
Leo nejo. 

337 21 llevo. llevó. 
56 \ 14 hacer en 

572 
el la. hacer de el la. 

572 5 ¡rúa mecer-
se. guarecerse. 
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